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  En el desierto de Utah, en medio de la nada, se encuentra la base militar más secreta del país: una instalación conocida como Área 7. Y hoy tiene una visita muy especial: el mismísimo presidente de Estados Unidos. Su propósito: inspeccionar, contemplar con sus propios ojos, los secretos que esconde Área 7. Pero en este viaje va a toparse con algo inesperado: tropas hostiles lo aguardan en su interior, y lo que no sabe es que su corazón tiene un transmisor que precipitará la destrucción de la mitad del país si muere.


  Entre la tripulación del helicóptero presidencial, afortunadamente, se encuentra un joven marine. Es reservado y enigmático. Su nombre es Schofield. Cuentan que es un hombre que se crece ante la adversidad. A juzgar por lo que está a punto de ocurrir, será mejor que así sea…


  [image: ePUB: eBooks con estilo]


  Matthew Reilly


  Área 7


  Scarecrow - 2


  ePUB v1.0


  AlexAinhoa 17.05.12


  [image: más libros en epubgratis.me]


  
    Título original: Area 7


    Matthew Reilly,09-2001 .


    Traducción: María Otero González


    Editor original: AlexAinhoa (v1.0)


    ePub base v2.0

  


  
    Para John Schrooten, mi buen amigo.

  


  Agradecimientos


  Intentaré ser rápido. Muchísimas gracias una vez más a:


  Natalie Freer, que vive (y soporta) mis excentricidades creativas muy de cerca. Su paciencia y generosidad no conocen límites.


  Mi hermano, Stephen Reilly: escritor atormentado, crítico constructivo y creativo, y buen amigo; y a su mujer, Rebecca Ryan, porque para mí los dos son un todo.


  Mis maravillosos padres, Ray y Denise Reilly, por animarme a construir decorados en miniatura para mis figuritas de La guerra de las galaxias; mi creatividad nace directamente de ellos.


  Mis buenos amigos John Schrooten, Niky Simón Kozlina, a todo el clan Kay (especialmente a Don, responsable de que redujera el tamaño de los felinos en El templo) y a Paul Whyte por acompañarme en el extraordinario viaje a Utah durante la investigación previa a este libro.


  Quisiera hacer una mención especial a dos amigos estadounidenses: el capitán Paul M. Woods, del ejército de Estados Unidos, y el sargento de artillería del Cuerpo de Marines Kris Hankinson (ya retirado), quienes me ofrecieron con gran generosidad su tiempo y me ayudaron con los detalles militares del libro. Cualquier posible error presente en el libro es culpa mía, y ha sido cometido a pesar de sus objeciones.


  Y, finalmente, gracias de nuevo a todos los que trabajan en Pan Macmillan. Ya es nuestro cuarto libro juntos y todavía seguimos con la ilusión del primer día. Gracias a Cate Paterson (legendaria editora), Jane Novak (legendaria publicista), Sarina Rowell (legendaria correctora) y Paul Kenny (legendario). Y, por supuesto, como siempre, a los comerciales de Pan por las incontables horas que pasan en la carretera entre librería y librería.


  A todo aquel que conozca a un escritor, que jamás infravalore el poder que tienen sus ánimos y apoyo.


  Bueno, y ahora ¡que comience el espectáculo!


  
    
      «El mayor miedo al que se enfrenta Estados Unidos en la actualidad es que sus fuerzas militares dejen de tolerar la continua incompetencia de sus líderes civiles.»


      George K. Suskind,


      (agencia de Inteligencia del departamento de Defensa).


      Declaración ante el subcomité de servicios armados de la Cámara de Representantes de Estados Unidos,


      22 de julio de 1996


      «La diferencia entre una república y un imperio es la lealtad de su ejército.»


      Julio César

    

  


  Introducción


  «No existe otra institución en el mundo como el presidente de Estados Unidos.


  La persona que ostenta este título se convierte de golpe en el líder de la cuarta nación más poblada de la tierra, en el comandante en jefe de sus fuerzas armadas y en el consejero delegado de lo que Harry Truman denominó «La mayor empresa en funcionamiento del mundo».


  El uso del término «consejero delegado» hace inevitable las comparaciones con las estructuras empresariales y, hasta cierto punto, tales comparaciones son apropiadas. Aunque, ahora bien, ¿qué otros líderes empresariales en el mundo disponen de presupuestos de dos billones de dólares al alcance de su mano, autorización para hacer uso de la 82ª División Aerotransportada a su voluntad y maletines que pueden lanzar un arsenal de devastación termonuclear contra sus competidores?


  Entre los sistemas políticos modernos, sin embargo, la presidencia de Estados Unidos es única, por la simple y llana razón de que el presidente es a la vez jefe del Gobierno y jefe del Estado.


  La mayoría de las naciones separan esas dos funciones. En el Reino Unido, por ejemplo, el jefe del Estado es la reina; el jefe del Gobierno es el primer ministro. Tal división nace de una historia de tiranos: reyes que ostentaban la corona, sí, pero que también gobernaban a su libre albedrío.


  Pero, en Estados Unidos, el hombre que gobierna el país es también el «símbolo» del país. Sus palabras y actos son un barómetro de la gloria de su nación, pues su fortaleza es la fortaleza de su pueblo.


  Recordemos a John F. Kennedy derrotando a los soviéticos durante la crisis de los misiles en Cuba, en 1962.


  Los nervios de acero de Harry Truman al tomar la decisión de lanzar la bomba atómica sobre Japón en 1945.


  O la sonrisa de confianza de Ronald Reagan.


  Su fortaleza es la fortaleza de su pueblo.


  Pero ello también implica ciertos peligros. Pues, si el presidente es la personificación de Estados Unidos, ¿qué ocurre cuando algo sale mal?


  El asesinato de John F. Kennedy.


  La dimisión de Richard Nixon.


  La humillación de William Jefferson Clinton.


  La muerte de Kennedy supuso la muerte de la inocencia estadounidense. La dimisión de Nixon clavó un cuchillo en el optimismo del país. Y la humillación de Clinton fue la humillación mundial de Estados Unidos (en las cumbres sobre paz y seguridad y en las conferencias de prensa de todo el mundo, la primera pregunta que se formulaba sobre Clinton siempre guardaba relación con sus escarceos sexuales en la sala adjunta al despacho Oval).


  El presidente de Estados Unidos es más que un hombre, ya sea en la muerte o en el escándalo, en el coraje o en la contundencia. Es una institución, un símbolo, la personificación de una nación. Su espalda porta las esperanzas y sueños de doscientos setenta y seis millones de personas…»


  
    Caleb Katz


    Discurso conmemorativo a C. B. Powell: «La presidencia»


    (Alocución realizada en la facultad de Ciencias Políticas de la universidad de


    Harvard el 26 de febrero de 1999)

  


  El cuerpo fue hallado en el bosque que rodeaba la cabaña de caza propiedad del senador, en las montañas Kuskokwim de Alaska.


  A decir verdad, en el momento de su muerte Jerry Woolf ya no era senador, pues había abandonado de manera repentina su escaño en el Congreso tan solo diez meses atrás alegando motivos familiares, lo que había causado gran estupefacción entre los expertos políticos.


  Seguía con vida cuando lo encontraron (toda una proeza teniendo en cuenta la bala de alta velocidad alojada en su pecho). Woolf fue trasladado de inmediato en helicóptero al hospital Blaine County, a unos doscientos cuarenta kilómetros de allí, donde los médicos de urgencias intentaron en vano contener la hemorragia.


  Pero los daños eran demasiado graves. Tras practicarle la reanimación cardiopulmonar durante cuarenta y cinco minutos, el otrora senador estadounidense Jeremiah K. Woolf falleció.


  Hasta ahí, nada extraño, ¿no? Un terrible accidente de caza. Como tantos otros que suceden cada año en este país.


  Eso es lo que el Gobierno quiere que crean.


  Un dato: en los registros del hospital Blaine County figura un paciente de nombre Jeremiah K. Woolf que falleció en urgencias a las 16.35 horas del 6 de febrero de 2001.


  Se trata del único documento que existe relativo a ese incidente. Los restantes documentos concernientes al examen médico realizado en el hospital fueron confiscados por el FBI.


  Y ahora otro dato: el mismo día, el 6 de febrero de 2001, al otro lado del país, a las 21.35 horas exactamente, la casa de Jeremiah Woolf en Washington quedó destruida por una explosión, una explosión que mató a su mujer y a su única hija. Los investigadores concluirían posteriormente que la explosión se había debido a un escape de gas.


  El FBI cree que Woolf (un vehemente y joven senador, azote del crimen organizado y candidato presidencial en potencia) fue víctima de una extorsión: «Déjanos tranquilos o mataremos a tu familia».


  Esta afirmación es, sin duda, una cortina de humo del Gobierno.


  Si Woolf estaba siendo víctima de un chantaje, bueno, solo cabe hacerse una pregunta: ¿Por qué? Había abandonado su escaño en el Congreso hacía diez meses. Y, si murió en un desafortunado accidente de caza, ¿por qué los documentos relativos a su estancia en el hospital fueron confiscados por el FBI?


  ¿Qué le ocurrió realmente a Jerry Woolf? Hasta la fecha, lo desconocemos.


  Pero fíjense en este último detalle: debido a la diferencia horaria, las 21.35 horas en Washington son las 16.35 horas en Alaska.


  Así pues, dejando a un lado accidentes de caza y chantajes mafiosos y válvulas de gas defectuosas, una cosa sí queda clara: en el mismo y preciso momento en que el corazón del otrora senador de Estados Unidos Jerry Woolf dejaba de latir en la sala de urgencias de un hospital de Alaska, su casa al otro extremo del país estallaba en una enorme bola de fuego…


  
    J.T. Farmer


    ¿Coincidencia o asesinato coordinado?


    La muerte del senador Jeremiah Woolf


    Artículo extraído de The Conspiracy Theorist Monthly


    [Tirada: 152 copias]


    (Delva Press, número de abril, 2001)

  


  Prólogo


  
    Área 7


    Pabellón de presos protegidos, prisión federal de Leavenworth,


    Leavenworth (Kansas)


    20 de enero, 00.00 horas

  


  Había sido su último deseo.


  Ver por televisión la ceremonia de investidura.


  Sí, habían tenido que retrasar una hora el viaje a Terre Haute pero, tal como la dirección de Leavenworth había razonado, si el último deseo de un condenado a muerte era razonable, quiénes eran ellos para negarse.


  La luz parpadeante de la televisión rebotaba en las paredes de hormigón de la celda y unas voces metálicas resonaban a través de los altavoces: —Juro solemnemente… —Juro solemnemente…


  —Que desempeñaré legalmente el cargo de presidente de Estados Unidos… —Que desempeñaré legalmente el cargo de presidente de Estados Unidos… El condenado a muerte miraba atentamente la televisión. Y entonces, a pesar de que le quedaban menos de dos horas de vida, sonrió.


  Su número de recluso era el T-77.


  Era un hombre mayor, de cincuenta y nueve años de edad, rostro ovalado y curtido y cabello oscuro y liso. A pesar de su edad, era un hombre robusto, de complexión fuerte, cuello corto y ancho y grandes espaldas. Sus ojos eran de un negro impenetrable, infinito, e irradiaban una gran inteligencia. Había nacido en Baton Rouge (Luisiana) y, cuando hablaba, tenía un acento muy marcado.


  Hasta hacía poco había ocupado el pabellón T, el sector de la prisión de Leavenworth para aquellos presos cuyas vidas corrían peligro si permanecían con el resto de la población reclusa.


  Dos semanas atrás, sin embargo, había sido trasladado al pabellón conocido como «Sala de espera», otro pabellón especial donde aquellos que iban a ser ejecutados permanecían hasta su traslado a la prisión federal de Terre Haute (Indiana), donde les sería administrada la inyección letal.


  Leavenworth, un fuerte en tiempos de la guerra civil, es una prisión federal de máxima seguridad. Eso significa que solo alberga a infractores de leyes federales, entre los que figuran delincuentes violentos, terroristas o espías extranjeros, capos del crimen organizado y miembros de las fuerzas armadas estadounidenses que venden secretos al extranjero, cometen delitos o desertan.


  Asimismo, probablemente también se trate de la prisión más brutal de todo Estados Unidos.


  Pero, al igual que sucede en el resto de cárceles de todo el mundo, su población reclusa (entre ellos, asesinos y violadores) había desarrollado con el paso del tiempo un sentido de la justicia de lo más peculiar: los violadores en serie sufrían violaciones a diario; los desertores del ejército recibían palizas con regularidad o, peor todavía, les marcaban las frentes a fuego con la letra de; los espías extranjeros, como los cuatro terroristas de Oriente Medio condenados por el atentado del World Trade Center en 1993, perdían partes de su cuerpo.


  Pero el trato más brutal con diferencia se reservaba para un tipo de reclusos en concreto: los traidores.


  Al parecer, a pesar de todos sus crímenes y delitos, a pesar de todas sus atrocidades, los presos estadounidenses de Leavenworth (muchos de ellos soldados deshonrados) seguían profesando un profundo amor por su país. Los traidores morían asesinados durante sus primeros tres días en prisión.


  William Anson Cole, el otrora analista de la CIA que había vendido información al Gobierno chino relativa a una misión inminente de los SEAL en el centro de lanzamiento espacial de Xichang, el epicentro de las operaciones espaciales de China (información que condujo a la captura, tortura y muerte de los seis miembros del equipo de SEAL), fue encontrado muerto en su celda dos días después de su llegada a la prisión. Tenía el recto completamente rasgado tras haber sido violado repetidamente con un taco de billar y lo habían estrangulado con la pata de una cama (una atroz simulación del método de estrangulamiento chino con cañas de bambú).


  Aparentemente, el preso T-77 se encontraba en Leavenworth por asesinato; o, para ser más precisos, por ordenar el asesinato de dos altos oficiales de la armada, un delito que en el ejército estadounidense se castiga con la muerte. Sin embargo, el hecho de que los dos oficiales de la armada a los que había matado hubieran sido asesores del Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos había elevado el delito a traición. Alta traición.


  Eso, y su elevado rango, le habían hecho ganarse una celda en el pabellón de presos protegidos.


  Pero incluso en ese pabellón ningún hombre estaba completamente a salvo. El reo T-77 había sido golpeado en varias ocasiones durante el breve periodo de tiempo que llevaba allí. En dos de esas ocasiones, las palizas habían sido tan brutales que había requerido transfusiones de sangre.


  En su vida anterior su nombre había sido Charles Samson Russell y había sido teniente general de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Su alias: César.


  Tenía un coeficiente intelectual de 182, un genio, y como tal había sido un oficial brillante. Metódico y agudo, había sido el máximo oficial al mando, de ahí su alias.


  Pero sobre todo había sido… paciente, pensó César mientras veía la pantalla parpadeante de la tele.


  Los dos hombres de la pantalla, el juez presidente de la Corte Suprema y el presidente electo, estaban terminando su dueto. La ceremonia tenía lugar en el pórtico oeste del Capitolio. Era un día gris y ventoso. El nuevo presidente tenía la mano sobre la Biblia.


  —Y que sostendré, protegeré y defenderé la Constitución de Estados Unidos…


  —Y que sostendré, protegeré y defenderé la Constitución de Estados Unidos…


  —Empleando en ello el máximo de mis facultades. Que Dios me ayude.


  —Empleando en ello el máximo de mis facultades. Que Dios me ayude.


  Quince años, pensó César.


  Quince años había esperado.


  Y ahora, por fin, había sucedido.


  No había sido nada sencillo. Habían tenido varios intentos fallidos, incluido el de aquel candidato que se había presentado a la vicepresidencia pero que había perdido de manera arrolladora en las elecciones. Cuatro candidatos más habían llegado a las primarias de New Hampshire, pero no habían logrado asegurarse la candidatura de sus partidos.


  Y, claro está, siempre había algunos (como ese tal Woolf) que decidían abandonar la política antes de haber comenzado siquiera a explorar su potencial presidencial. Había supuesto un gasto extra, pero no importaba. Incluso el senador Woolf había sido de utilidad.


  Pero ahora…


  Ahora era diferente.


  Ahora sí tenía a alguien.


  Su teoría partía de un hecho muy simple.


  Durante los últimos cuarenta años, todos los presidentes de Estados Unidos habían pertenecido a dos clubs de lo más elitistas: gobernadores de estado y senadores federales.


  Kennedy, Johnson y Nixon fueron todos senadores antes de convertirse en presidentes. Cárter, Reagan y Clinton fueron todos gobernadores. Las únicas excepciones habían sido George Bush padre y Gerald Ford (Bush había sido miembro de la Cámara de Representantes, no del Senado, y la llegada a la presidencia de Ford merecía una clasificación aparte).


  Pero, tal como el general Charles Russell también había descubierto, los hombres poderosos eran también hombres con una salud extremadamente impredecible.


  Los estragos de sus trenes de vida políticos (elevado estrés, viajes constantes, falta de ejercicio) a menudo pasaban factura a sus cuerpos.


  Y, si bien colocar el transmisor en el corazón de un presidente era casi imposible, dada la limitada procedencia de los presidentes estadounidenses (senadores y gobernadores), colocarlo en el músculo coronario de un hombre antes de que este alcanzara la presidencia no era del todo improbable.


  Porque, después de todo, un hombre es tan solo un hombre hasta que se convierte en presidente.


  Las estadísticas de los quince años posteriores hablaban por sí solas.


  El cuarenta y dos por ciento de los senadores estadounidenses habían sido intervenidos de la vesícula biliar durante su mandato, pues los cálculos biliares son un problema común en los hombres de mediana edad con sobrepeso.


  Del cincuenta y ocho por ciento restante, solo cuatro se libraron de cualquier tipo de intervención quirúrgica durante sus carreras políticas.


  Las operaciones de hígado y riñones fueron también muy habituales, además de varios bypass coronarios (el tipo de intervención en el que resultaba más sencillo colocar el dispositivo) y no pocos problemas de próstata.


  Y luego estaba ese otro caso.


  A la mitad de su segundo mandato como gobernador de un importante estado del sudoeste del país, el sujeto se había quejado de fuertes dolores en el pecho y de problemas para respirar. Las pruebas realizadas por el equipo de cirugía de la base de la Fuerza Aérea sita a las afueras de Houston habían revelado una obstrucción en el pulmón izquierdo del gobernador causada por un exceso de tabaco.


  Gracias a un hábil procedimiento con cámaras de fibra óptica de última tecnología e instrumentos quirúrgicos de minúscula escala monitorizados (nanotecnología), se eliminó la obstrucción y se aconsejó encarecidamente al gobernador que dejara de fumar.


  Lo que el gobernador no sabía, sin embargo, es que durante la operación el cirujano de la Fuerza Aérea le había colocado otra pieza de nanotecnología (un radiotransmisor microscópico del tamaño de un alfiler) en la pared externa de su corazón.


  Fabricado en plástico evanescente (un material semiorgánico que, con el tiempo, se disolvería parcialmente en el tejido externo del corazón del gobernador), el transmisor acabaría perdiendo su forma inicial y se deformaría, lo que le conferiría la apariencia de un inofensivo coágulo de sangre e impediría así su detección mediante técnicas de observación tales como los rayos equis. Cualquier otra cosa más grande o con una forma más regular sería detectada en el primer reconocimiento médico del presidente entrante, y no podían permitir que eso ocurriera.


  Como última precaución, el radiotransmisor fue colocado, desactivado, en el cuerpo del gobernador. El sistema de barrido electrónico AXS-7 de la Casa Blanca detectaría una señal de radio no autorizada al instante.


  No.


  La activación se produciría después, llegado el momento.


  Como es habitual, al final de la intervención quirúrgica, se realizó una última operación: un molde de escayola de alto granulado de la mano derecha del gobernador.


  Cuando llegara el momento, también sería necesario.


  Los guardias fueron a buscarlo diez minutos después.


  El general Charles César Russell, esposado y encadenado, fue escoltado desde su celda hasta el avión que aguardaba por él.


  El vuelo a Indiana transcurrió sin incidentes, así como el traslado a la sala donde le sería administrada la inyección letal.


  De acuerdo con el expediente, el preso, tumbado con los brazos extendidos cual Cristo en horizontal y con los brazos y piernas sujetos con correas de cuero, se negó a que le administraran la extremaunción. No pronunció sus últimas palabras ni expresó remordimiento alguno por sus delitos. Es más, durante todo el ritual previo a la inyección letal, no dijo una sola palabra; una actitud coherente con las acciones de Russell posteriores al juicio (su ejecución se había acelerado porque no había presentado apelación alguna).


  El tribunal militar que lo había condenado a muerte había dicho que su delito era tan atroz que jamás saldría de la prisión federal con vida.


  Y tenían razón.


  A las 15.37 horas del 20 de enero se inició el lúgubre procedimiento. Cincuenta miligramos de pentotal sódico (para inducir la inconsciencia), seguidos de diez miligramos de bromuro de pancuronio (para detener la respiración) y, después, finalmente, veinte miligramos de cloruro de potasio para parar el corazón de Russell.


  A las 15.40 horas, tres minutos después, el juez de instrucción del condado de Terre Haute certificó la muerte del teniente general Charles Samson Russell.


  Puesto que el general no tenía familia, su cuerpo fue trasladado desde la prisión por miembros de la Fuerza Aérea de Estados Unidos para su inmediata cremación.


  A las 15.52 horas, doce minutos después de haber sido declarado oficialmente muerto, mientras su cuerpo era trasladado a toda prisa por las calles de Terre Haute (Indiana) en la parte trasera de una ambulancia de la Fuerza Aérea, aplicaron al general las palas en el pecho y cargaron el desfibrilador.


  —¡Fuera! —gritó uno de los médicos de la Fuerza Aérea.


  El cuerpo del general se convulsionó con violencia cuando la corriente eléctrica penetró en su sistema vascular.


  Ocurrió al tercer intento.


  En el monitor electrocardiográfico colocado en la pared apareció un pequeño pico.


  El corazón del general volvía a latir.


  En cuestión de segundos, los latidos eran regulares y constantes.


  Como el general Russell bien sabía, la muerte se produce cuando el corazón ya no es capaz de enviar oxígeno al cuerpo. La respiración oxigena la sangre de una persona y, posteriormente, el corazón de esa persona envía la sangre oxigenada a todo el cuerpo.


  Russell había permanecido con vida durante esos doce cruciales minutos gracias al suministro de sangre hiperoxigenada que corría por sus arterias, sangre modificada biogenéticamente con glóbulos rojos ricos en oxígeno; sangre que, durante un periodo de tiempo de doce minutos, había suministrado oxígeno al cerebro y a los órganos vitales de Russell, incluso a pesar de que su corazón había ya dejado de latir; sangre que había sido suministrada al general durante las dos transfusiones que había requerido tras las terribles palizas que había recibido en Leavenworth.


  El tribunal militar había dicho que jamás saldría de la prisión federal con vida.


  Tenían razón.


  Mientras todo eso ocurría, en una celda vacía de la sala de espera de la prisión federal de Leavenworth, una vieja televisión seguía encendida.


  En ella, el recién investido presidente (sonriente, extático, eufórico) saludaba a una multitud enfervorecida.


  
    Aeropuerto internacional de O'Hare


    Chicago (Illinois)


    3 de julio (seis meses después)

  


  Encontraron la primera en O'Hare (Chicago), en el interior de un hangar vacío en la zona más alejada del aeródromo.


  Un barrido rutinario con un lector electromagnético a primera hora de la mañana había revelado una señal débil procedente de dicho hangar.


  El hangar estaba completamente vacío, salvo por la cabeza situada en el mismo centro de aquel espacio interior grande y tenebroso.


  Desde cierta distancia, parecía un cono de plata de metro y medio de altura colocado sobre un palé de carga. Pero, si se miraba más de cerca, podía verse que se trataba de una cabeza cónica diseñada para la inserción de un misil de crucero.


  De ambos laterales salían unos cables que conectaban la cabeza a una pequeña antena parabólica que apuntaba en dirección ascendente. A través de una ventana rectangular situada en un lado de la cabeza, se podía ver un líquido luminoso de color púrpura.


  Plasma.


  Plasma explosivo. Tipo 240. Un explosivo cuasi nuclear extremadamente volátil.


  Suficiente para arrasar una ciudad.


  Investigaciones posteriores revelaron que la señal magnética detectada en el interior del hangar era parte de un complejo sensor de proximidad colocado alrededor de la cabeza. Si alguien se acercaba a menos de quince metros de la bomba, una luz de advertencia roja comenzaba a parpadear, indicando de esa manera que el dispositivo se había activado.


  Los documentos de arrendamiento revelaron que el hangar vacío pertenecía a la Fuerza Aérea de Estados Unidos.


  Posteriormente se descubrió que, a tenor de la información proporcionada por el registro de entradas del aeródromo, ningún miembro del personal de la Fuerza Aérea había pisado ese hangar desde hacía al menos seis semanas.


  Se procedió a telefonear al comando de Transporte de la Fuerza Aérea de Estados Unidos, en la base Scott.


  Estos se mostraron de lo más evasivos. No sabían nada de la existencia de unas cabezas de plasma en sus hangares civiles. Lo comprobarían con su gente y contactarían con O'Hare tan pronto como les fuera posible.


  Fue entonces cuando empezaron a llegar informes de todo el país.


  Cabezas idénticas, todas ellas rodeadas por sensores magnéticos de proximidad y provistas de antenas parabólicas apuntando al cielo, habían sido encontradas en hangares vacíos de la Fuerza Aérea en los tres principales aeropuertos de Nueva York: JFK, La Guardia y Newark.


  Y posteriormente en Dulles, el aeropuerto de Washington.


  Y después en el de Los Angeles, LAX.


  San Francisco. San Diego.


  Boston. Filadelfia.


  San Luis. Denver.


  Seattle. Detroit.


  Catorce dispositivos en total, colocados en catorce aeropuertos por todo el país.


  Todos activados. Todos preparados para su lanzamiento.


  Todos aguardando una señal.


  Primera confrontación


  3 de julio de, 6.00horas


  Los tres helicópteros rugían sobre la árida llanura del desierto, resonando en el silencio de la mañana.


  Volaban en formación cerrada, como siempre hacían, levantando las plantas rodadoras y un tornado de arena tras ellos mientras sus costados recién encerados relucían con la luz del alba.


  El enorme Sikorsky VH-60N volaba delante, como siempre, flanqueado a ambos lados por dos amenazadores Super Stallion CH-53E.


  Con su techo de color blanco inmaculado y sus costados verde oscuro encerados a mano, el VH-60N es un ejemplar único entre los helicópteros militares estadounidenses. Se fabrica para el Gobierno de Estados Unidos en un sector de alta seguridad de la fábrica de aviones de Sikorsky en Connecticut. Jamás se emplea en ningún^ capacidad operativa del Cuerpo de Marines de Estados Unidos, la rama militar encargada de su mantenimiento.


  Se utiliza para una y solo una cosa. No existe ninguna réplica en servicio activo (y por un buen motivo, pues nadie salvo unos pocos lúcidos ingenieros marines y ejecutivos de Sikorsky están al tanto de todas sus características especiales).


  Resulta paradójico, pues, que con semejante secretismo, el VH-60N sea sin duda el helicóptero más conocido en el mundo occidental.


  En las visualizaciones de datos del control de tráfico aéreo, el helicóptero se conoce como HMX-1, primer escuadrón de helicópteros de los marines, y su indicativo de llamada de radio es Nighthawk. Pero, con los años, el helicóptero que transporta al presidente de Estados Unidos en las distancias medias y cortas ha pasado a conocerse por un nombre más sencillo: Marine One.


  Conocido como M1para aquellos que vuelan en él, rara vez se observa en vuelo y, cuando esto ocurre, por lo general sucede en escasas ocasiones (despegando del cuidadísimo césped sur de la Casa Blanca o llegando a Camp David).


  Pero no ese día.


  Ese día el M1ruge con gran estruendo sobre el desierto, transportando a su famoso pasajero entre dos bases remotas de la Fuerza Aérea emplazadas en el yermo paisaje de Utah.


  El capitán Shane M. Schofield, del Cuerpo de Marines de Estados Unidos, vestido con su uniforme de gala azul (gorra de visera blanca, chaqueta de color azul marino y botones dorados, pantalones azules con raya roja, botas relucientes, cinturón de charol blanco a juego con la pistolera de hombro provista de una pistola M9 revestida de níquel), se encontraba en la cabina de mando del helicóptero presidencial, detrás de sus dos pilotos, escudriñando el exterior a través del parabrisas delantero reforzado del helicóptero.


  Schofield, que apenas medía un metro sesenta, era enjuto y musculoso, con un rostro anguloso y apuesto y cabello negro de punta. Y, aunque no se trataba de un atavío estándar para el uniforme de gala de los marines, también llevaba unas gafas de sol: unas gafas antidestellos con cristales plateados reflectantes.


  Las gafas ocultaban unas considerables cicatrices verticales que cubrían los ojos de Schofield, heridas producidas en una misión anterior y el motivo de su alias operativo: Espantapájaros.


  La plana y desértica llanura se extendía ante él, y su apagado color amarillento contrastaba con el cielo de la mañana. El polvoriento suelo del desierto se sucedía a gran velocidad bajo la parte delantera del helicóptero en movimiento.


  A poca distancia, Schofield vio una montaña no muy elevada: su destino.


  Un grupo de edificios se concentraba a los pies de la montaña rocosa, al final de una larga pista de aterrizaje de hormigón cuya iluminación apenas era visible con la luz de la mañana. El edificio principal del complejo parecía tratarse de un enorme hangar de aviones medio incrustado en un lado de la montaña.


  Era el Área 7, una base especial restringida de la Fuerza Aérea de Estados Unidos, la segunda base de la Fuerza Aérea que iban a visitar ese día.


  —Equipo de avanzada Dos, aquí Nighthawk Uno, nos acercamos al Área 7. Rogamos que confirmen estado de situación —dijo por el micrófono de su casco el piloto del M1, el coronel marine Michael Revólver Grier.


  No se produjo ninguna respuesta.


  —Repito, equipo de avanzada Dos. Informen.


  Siguieron sin responder.


  —Es el sistema de interferencias —dijo la copiloto de Grier, la teniente coronel Michelle Dallas—. Los de las radiotransmisiones del Área 8 ya nos avisaron. Estas bases tienen una clasificación de seguridad de nivel 7, por lo que están cubiertas en todo momento por una radiosfera generada por satélite. Solo se pueden realizar transmisiones de corto alcance para evitar que nadie pueda transmitir información al exterior.


  Esa misma mañana, el presidente había visitado el Área 8, una base de la Fuerza Aérea igualmente aislada y situada a unos treinta kilómetros al este del Área 7. Allí, acompañado por los nueve miembros de su séquito del servicio secreto, había efectuado una breve visita a toda la instalación para inspeccionar alguno de los nuevos aviones estacionados en sus hangares.


  Mientras la visita tenía lugar, Schofield y los otros trece marines a bordo del Marine One y de los dos helicópteros de escolta presidencial habían esperado fuera, holgazaneando bajo el Air Force One, el gigantesco Boeing 747 presidencial.


  Mientras esperaban, alguno de los marines había empezado a elucubrar las posibles razones por las que se les había impedido la entrada al hangar principal del Área 8. La opinión generalizada (basada únicamente en rumorología no corroborada) era que se debía a que la instalación albergaba alguno de los nuevos y ultrasecretos aviones de la Fuerza Aérea.


  Uno de los soldados, un sonriente y charlatán sargento afroamericano llamado Wendall Elvis Haynes, dijo que había oído que tenían el Aurora allí, el legendario avión de reconocimiento en órbita baja capaz de alcanzar velocidades superiores a 9 Mach. El avión más rápido del mundo en esos momentos, el Lockheed SR-71 o Blackbird, solo alcanzaba una velocidad máxima de 3 Mach.


  Algunos habían argumentado que allí se hallaba un escuadrón completo de F-44 (cazas ultraligeros con forma de cuña diseñados a partir del bombardero furtivo B-2).


  Otros, quizá influidos por el lanzamiento de un transbordador espacial chino dos días atrás, sugirieron que el Área 8 albergaba el X-38, un transbordador espacial ofensivo que era lanzado al espacio por un Boeing 747. Se decía que el X-38, un proyecto negro llevado a cabo por la Fuerza Aérea en asociación con la NASA, era el primer vehículo espacial de combate, un transbordador de ataque.


  Schofield hizo caso omiso de sus especulaciones.


  No tenía que hacer conjeturas sobre si el Área 8 tenía algo que ver con la construcción de aviones secretos, probablemente con fines espaciales. Lo sabía, y por un hecho muy sencillo.


  Aunque los ingenieros de la Fuerza Aérea se habían esmerado en ocultarlo, la pista de aterrizaje de color negro como el betún y tamaño reglamentario se extendía en realidad otros novecientos metros más en ambas direcciones (una pista de aterrizaje de hormigón blanco oculta bajo una fina capa de arena y plantas rodadoras cuidadosamente colocadas).


  Se trataba de una pista de aterrizaje que había sido ampliada con el fin de que pudieran aterrizar y despegar aquellos aviones que requerían de una pista más larga; es decir, aparatos tales como transbordadores espaciales o…


  Y entonces, de repente, el presidente había salido del hangar principal y toda la comitiva se había puesto de nuevo en marcha.


  En un principio el presidente iba a volar al Área 7 a bordo del Air Force One. Iría más rápido que en el Marine One, a pesar incluso de tratarse de una distancia corta.


  Pero había habido un problema con el Air Force One. Una fuga inesperada en el depósito de combustible del ala izquierda.


  Razón por la que el presidente había cogido el Marine One, siempre a punto por si se daban situaciones como esas.


  Razón por la que en esos momentos Schofield estaba contemplando la base Área 7, iluminada cual árbol de Navidad bajo la tenue luz matutina.


  Mientras escudriñaba el complejo del hangar, sin embargo, a Schofield se le pasó por la cabeza un pensamiento un tanto extraño. Era curioso, pero ninguno de sus compañeros a bordo del HMX-1 conocía historia alguna del Área 7, ni siquiera alguno de esos rumores descabellados y sin fundamento.


  Nadie, al parecer, sabía lo que ocurría en el Área 7.


  * * *


  Vivir pegado al presidente de Estados Unidos era otro mundo.


  Resultaba emocionante y aterrador a partes iguales, pensaba Schofield.


  Emocionante porque estabas muy cerca de una persona con mucho poder, y aterrador porque esa persona estaba rodeada de un gran número de gente que reclamaba esa influencia como suya.


  Durante el breve periodo de tiempo que llevaba a bordo del Marine One, Schofield había observado que, en cualquier momento, siempre había al menos tres grupos de poder compitiendo por la atención del presidente.


  Primero estaba el personal del presidente, personas (en su mayoría tipos engreídos de Harvard) a quien el presidente había nombrado para que lo asistieran en una serie de menesteres: desde la seguridad del país a la política nacional; desde la gestión de los medios a la de su vida política.


  Daba igual su ámbito de experiencia, al menos por lo que Schofield había visto hasta ese momento, pues todo ese personal parecía tener un objetivo global: sacar al presidente fuera, a las calles, darlo a conocer al pueblo.


  En claro contraste con ese objetivo (más bien, en directa oposición) se encontraba el segundo grupo que competía por la atención del presidente: sus protectores, el servicio secreto de Estados Unidos.


  Con el estoico, sensato y totalmente impasible agente especial Francis X. Cutler al frente, el séquito encargado de la seguridad del presidente siempre estaba en desacuerdo con el personal de la Casa Blanca.


  Cutler (el «jefe del séquito» en los discursos oficiales, pero Frank a secas para el presidente) era conocido por saber mantener la cabeza fría en momentos de tensión y por su total intransigencia respecto a las peticiones de los lameculos políticos. Con sus ojos grises entornados y su pelo de idéntico color cortado al rape, Frank Cutler podía mirar fijamente a cualquier miembro del personal del presidente y rechazar sus pretensiones con una sola palabra: «No».


  El tercer y último grupo que pretendía la atención del presidente era la tripulación del Marine One.


  No solo estaban supeditados a los enormes egos del personal del presidente (Schofield jamás olvidaría su primer vuelo a bordo del Marine One, cuando el asesor de política nacional del presidente, un presuntuoso abogado de veintinueve años de Nueva York, le había ordenado que le trajera un café con leche doble, y «rápido»), sino que a menudo también tenían que vérselas con los del servicio secreto.


  Garantizar la seguridad del presidente podía ser cometido del servicio secreto, pero cuando estaba en el HMX-1, tal como sostenían los marines, el presidente tenía al menos a seis marines a bordo con él en todo momento.


  Finalmente se había concluido que, mientras estuviera a bordo del Marine One, la seguridad del presidente estaría en manos de los marines. Por tanto, solo los miembros más importantes de su séquito del servicio secreto (Frank Cutler y alguno más) volarían con él. El resto de su personal de seguridad volaría en los dos helicópteros de escolta.


  Tan pronto como el presidente bajara del Marine One, sin embargo, su bienestar volvería a ser responsabilidad exclusiva del servicio secreto de Estados Unidos.


  Revólver Grier habló por el micrófono de su casco:


  —Nighthawk Tres, aquí Nighthawk Uno. Adelántense y comprueben el estado de situación del equipo de avanzada Dos por mí. Esta radiosfera está jodiéndonos las transmisiones de largo alcance. Recibo la señal de despejado, pero no puedo comunicarme por voz con ellos. Deberían encontrarse en la salida de emergencia. Y, si se acercan lo suficiente, intenten contactar de nuevo con el Área 8. Averigüen qué ocurre con el Air Force One.


  —Recibido, Nighthawk Uno —respondió una voz por onda corta—. Estamos de camino.


  Desde su posición, tras Grier y Dallas, Schofield observó que el Super Stallion de su derecha se alejaba del grupo y ponía de nuevo rumbo al desierto.


  Los dos helicópteros restantes del primer escuadrón de helicópteros de los marines prosiguieron su camino.


  En algún lugar, en una sala a oscuras, un hombre de uniforme azul sentado delante del monitor de un ordenador hablaba en voz baja por el micrófono incorporado a sus auriculares.


  —Iniciando pruebas de señal del satélite primario… ahora.


  Pulsó un botón de su consola.


  —¿Qué demonios…? —dijo Dallas mientras se llevaba la mano al auricular.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Revólver Grier.


  —No lo sé —dijo Dallas mientras se revolvía incómoda en su asiento—. Acabo de captar un pico en la banda de microondas.


  Miró la pantalla de visualización de las microondas (que mostraba una serie de picos y senos irregulares) y a continuación negó con la cabeza.


  —Es extraño. Parece como si una señal de microondas entrante nos acabara de impactar y luego hubiese rebotado.


  —Se ha efectuado un barrido esta mañana —dijo Grier—. En dos ocasiones.


  Los barridos exhaustivos para localizar posibles dispositivos de escucha en el Marine One (y sus pasajeros) se realizaban con rigurosa regularidad. Era casi imposible colocar un dispositivo transmisor o receptor en el helicóptero presidencial.


  Dallas observó la pantalla de nuevo y se encogió de hombros.


  —La señal es demasiado pequeña como para ser una señal de posición, una conversación o datos informáticos. No envía ni recoge información; es como si, bueno, como si estuviera comprobando que estamos aquí. —Se volvió y miró con gesto inquisitivo a Grier.


  El piloto del helicóptero presidencial frunció el ceño.


  —Lo más probable es que se trate de una subida en la radiosfera, una señal de microondas desviada. Pero será mejor no correr ningún riesgo. —Se volvió hacia Schofield—. Capitán, si no le importa, ¿podría hacer un barrido del helicóptero con la varita mágica?


  —Señal de retorno recibida —dijo el operador de consola de la sala a oscuras—. Prueba de señal primaria positiva. El dispositivo está operativo. Repito. El dispositivo está operativo. Cambiando a modo inactivo. De acuerdo. Comenzando prueba para señal secundaria…


  Schofield entró en la cabina principal del Marine One. Comenzó a pasar un analizador de espectro digital AXS-9 por las paredes, asientos, techo y suelo, buscando cualquier cosa que pudiera estar emitiendo una señal saliente.


  Como cabría esperar del helicóptero presidencial, el interior del MI era muy lujoso. Es más, con su alfombra de color granate oscuro y sus espaciosos asientos, se asemejaba más a la primera clase de un avión comercial que al interior de un aparato militar.


  Doce butacas de cuero beis ocupaban la mayor parte del espacio de la cabina. Cada una de esas butacas tenía el sello del presidente de Estados Unidos, al igual que los enormes reposabrazos que lindaban con cada asiento y los vasos de whisky y las tazas de café, por si por algún casual alguien olvidaba en presencia de quién estaba viajando.


  En la parte trasera de la zona central, vigilada todo el tiempo por un marine con uniforme de gala, había una puerta de caoba que conducía a la sección posterior del helicóptero.


  Era el despacho privado del presidente.


  Pequeño pero elegantemente decorado y amueblado (y con una disposición increíblemente compacta de teléfonos, faxes, ordenadores y televisores), el despacho del Marine One permitía al presidente supervisar los asuntos de la nación allí donde estuviera.


  En el extremo final del despacho del presidente, tras una pequeña puerta sellada a presión, había una sección adicional del Marine One cuya utilización se reservaba exclusivamente para situaciones desesperadas: una unidad de eyección para una sola persona, la vaina de escape presidencial.


  Schofield pasó el analizador de espectros por los asientos de primera clase en busca de micrófonos ocultos.


  Allí estaban sentados Frank Cutler y cinco miembros del servicio secreto. Estaban mirando por las ventanas, haciendo caso omiso de Schofield mientras este efectuaba el barrido a su alrededor.


  También se encontraban allí dos de los asesores del presidente, el jefe del gabinete de la Casa Blanca y el director de comunicaciones. Ambos estaban consultando unas carpetas de manila.


  De pie, vigilando las dos salidas a ambos extremos de la cabina principal, había un par de marines muy erguidos.


  Había una persona más sentada en la cabina principal.


  Un hombre fornido y sin cuello que vestía el uniforme color aceituna del ejército de Estados Unidos. Estaba sentado en la parte trasera de la cabina, totalmente en silencio, en el asiento de primera clase más cercano al despacho del presidente.


  Pelirrojo y con un poblado bigote color zanahoria, no parecía alguien especial y, a decir verdad, no lo era.


  Era un suboficial del ejército llamado Carl Webster y seguía al presidente allá donde fuera, no por su pericia o conocimientos, sino por el extremadamente importante objeto que llevaba esposado a su muñeca derecha: un maletín de acero inoxidable que contenía los códigos e interruptores de activación del arsenal nuclear estadounidense; un maletín conocido como el «balón nuclear».


  Schofield completó el barrido, incluida una breve comprobación en el despacho del presidente.


  Nada.


  No había un solo micrófono oculto en el helicóptero.


  Regresó a la cabina del piloto justo en el momento en que Revólver Grier decía por su micro:


  —Recibido, Nighthawk Tres, gracias. Continúe hasta el conducto de la salida de emergencia.


  Grier se volvió hacia su copiloto.


  —El Air Force One vuelve a funcionar. Solo ha sido una fuga en una válvula. Permanecerá en el Área 8. Llevaremos al presidente allí cuando regresemos de nuestra breve visita al Área 7. ¿Espantapájaros?


  —Nada —dijo Schofield—. El helicóptero está limpio.


  Grier se encogió de hombros.


  —Habrá sido la radiosfera. Gracias, Espantapájaros.


  De repente Grier se tocó el casco. Un mensaje entrante.


  Suspiró con cansancio mientras una voz le parloteaba al oído.


  —Haremos todo lo que esté en nuestras manos, coronel —dijo—, pero no le prometo nada. —Grier apagó el micrófono y negó con la cabeza—. Puto Palo Escoba.


  Se volvió hacia Schofield y Dallas.


  —Damas y caballeros, nuestro estimado oficial de enlace de la Casa Blanca nos ha pedido que aumentemos un poco la velocidad. Al parecer, el presidente tiene que llegar a tomar el té con las Damas Auxiliares de Washington y el oficial de enlace Hagerty considera que no vamos lo suficientemente rápido como para poder cumplir con su agenda.


  Dallas contuvo la risa.


  —Menudo espécimen.


  Cuando se utilizaba el Marine One, toda correspondencia y comunicación entre la Casa Blanca y el Cuerpo de Marines pasaba por un coronel marine conocido como el oficial de enlace de la Casa Blanca, un cargo que durante los últimos tres años había sido desempeñado por Rodney Hagerty, coronel del Cuerpo de Marines de Estados Unidos.


  Por desgracia, Hagerty, de cuarenta y un años de edad, alto y desgarbado, bigote fino y excesivo remilgo, era considerado por muchos de los que conformaban el HMX-1 el peor tipo de soldado que existía: un trepa, pero también un experto implacable en la política de despachos, alguien más interesado en lograr estrellas que poder lucir en sus hombros que en ser un marine. Pero, como tan a menudo suele ocurrir, las altas esferas del Cuerpo no veían nada de eso y no dejaban de ascenderlo.


  Incluso a Schofield le caía mal. Hagerty era un burócrata, un burócrata que sin duda disfrutaba de su proximidad al poder. Aunque su alias oficial era Acero, por su rígida observancia de los procedimientos y protocolos (incluso cuando a todas luces carecían de sentido práctico), se había ganado otro mote entre los soldados: «Palo Escoba».


  En ese mismo instante, el helicóptero Super Stallion Nighthawk Tres estaba aterrizando en una nube de polvo sobre la llanura del desierto. A casi un kilómetro al oeste se alzaba la no muy pronunciada montaña que albergaba el Área 7.


  Cuando el helicóptero tocó el suelo, cuatro marines con ropa de combate saltaron del interior y corrieron hacia una pequeña zanja excavada en el duro y rocoso terreno del desierto.


  La zanja albergaba el conducto de la salida de emergencia del Área 7, el punto de salida oculto de un largo túnel subterráneo que proporcionaba una salida de emergencia de la base. Por entonces era la ruta de escape principal del complejo en el improbable caso de que el presidente se topara con algún problema allí.


  El marine al mando, un teniente llamado Corbin Colt Hendricks, se acercó al polvoriento agujero cavado en la tierra acompañado de sus tres subordinados, MP-5/10 (en ocasiones también llamados MP-10, eran versiones en 10 mm del subfusil MP-5) en ristre.


  Por el auricular de Hendricks se escuchaba un bip-pausa-bip constante: la señal de «todo despejado» del equipo de avanzada Dos. Esa señal no podía transmitir mensajes de voz, pero su poderosa señal digital proporcionaba un servicio de lo más valioso: si el equipo de avanzada Dos se topaba con algún tipo de emboscada o problema, la persona al frente del equipo simplemente apagaba la señal y todo el séquito restante del presidente sabría de la existencia de una situación de riesgo. Su presencia resultaba en esos momentos de lo más tranquilizadora.


  Hendricks y su pelotón llegaron al borde de la zanja y miraron hacia abajo.


  —Pero qué… —musitó Hendricks.


  * * *


  Mientras, los otros dos helicópteros presidenciales avanzaban a gran velocidad hacia la base restringida Área 7.


  —Oye, Espantapájaros. —Revólver Grier se giró en el asiento para mirar a Schofield—. ¿Dónde está su harén?


  A través de sus gafas plateadas reflectantes, Schofield sonrió torciendo la boca al piloto del helicóptero presidencial.


  —Hoy están en el Nighthawk Dos, señor —dijo.


  Grier se refería a las dos mujeres de la antigua unidad de Schofield que lo habían seguido en su periplo a bordo del primer escuadrón de helicópteros de los marines: la sargento de personal Elizabeth Zorro Gant y la sargento de artillería Gena Madre Newman.


  Cuando estaba al mando de una unidad de reconocimiento de los marines, Schofield era algo excepcional a bordo del Marine One.


  A causa de las obligaciones fundamentalmente ceremoniales asociadas a trabajar en el helicóptero presidencial y al hecho de que el tiempo a bordo del helicóptero no contaba como horas de vuelo en activo, muchos marines optaban por evitar el HMX-1. Es más, salvo algunas excepciones, la mayor parte de los soldados asignados al HMX-1 eran soldados de rango relativamente inferior que no querían desaprovechar ninguna posibilidad de ascenso.


  Por ello, contar a bordo con una persona que anteriormente había dirigido una unidad de reconocimiento era algo de lo más inusual, algo que sin embargo Revólver Grier agradecía, y mucho.


  Le gustaba Schofield. Había oído que era un superior talentoso, que velaba por sus hombres y que, como resultado, sacaba lo mejor de ellos.


  Grier también había oído lo que le había ocurrido a Schofield en su última misión y respetaba al joven capitán por ello.


  También le gustaban Madre y Zorro, admiraba su actitud ante el trabajo y su lealtad inquebrantable hacia su anterior mando. Por tanto, el hecho de haberse referido a ellas como su «harén» era una señal de afecto por parte de un hombre que rara vez acostumbraba a ello.


  Schofield, sin embargo, estaba habituado a ser considerado alguien poco corriente.


  De hecho ese era el motivo por el que se encontraba a bordo del Marine One.


  Unos dieciocho meses atrás, como teniente, había estado al mando de una unidad de reconocimiento marine que había sido enviada a una remota estación polar en la Antártida para investigar el descubrimiento de una posible nave alienígena.


  Un auténtico infierno se había desatado nada más llegar.


  Solo cuatro de sus doce marines, él incluido, habían sobrevivido a aquella pesadilla durante la cual se habían visto obligados a defender la estación frente a dos fuerzas militares extranjeras e infiltrados de su propia unidad. Y, por si eso fuera poco, el propio Schofield había sido declarado muerto por ciertos miembros corruptos de la jerarquía del Cuerpo de los Marines, hombres que habían estado dispuestos a convertir esa mentira en realidad.


  Su regreso a Estados Unidos, vivo y coleando, había desatado la locura en los medios.


  Su rostro había aparecido en todos los principales periódicos de la nación. Allá donde fuera, incluso una vez pasada la exaltación inicial, fotógrafos y periodistas de tabloides intentaban hacerle una foto o sonsacarle información. Después de todo, era la prueba andante y parlante de la corrupción del ejército estadounidense, un buen soldado elegido para ser exterminado por los generales sin rostro de su propio mando militar.


  Lo que dejaba al Cuerpo de Marines con un serio problema: ¿dónde asignarlo?


  Al final, la respuesta había resultado de lo más inventiva.


  El lugar más seguro para ocultar a Schofield era justo delante de los medios de todo el mundo, pero en el único lugar donde no podrían tocarlo.


  Fue asignado al Marine One.


  El helicóptero tenía su base en la instalación aérea del Cuerpo de los Marines en Quantico, Virginia, por lo que Schofield podía vivir allí, lo que imposibilitaba que pudieran acceder a él. Y trabajaría a bordo del VH-60N del presidente, al que solo se veía aterrizar en la Casa Blanca e, incluso entonces, siempre a una distancia de seguridad de la prensa.


  Una vez se hubo realizado el traslado, Madre y Gant habían decidido ir con Schofield. El cuarto superviviente del desastre de la Atlántida, un soldado llamado Quitapenas Simmons, había decidido abandonar el Cuerpo de Marines tras su infortunada misión.


  Eso había sido hacía un año.


  En ese tiempo, Schofield (reservado y poco dado a conversaciones triviales) solo había hecho un puñado de amigos en la Casa Blanca: fundamentalmente gente del servicio secreto y del personal doméstico; la gente normal y corriente. Con aquellas gafas plateadas reflectantes, sin embargo, era muy popular entre los juguetones nietos del presidente. Por ese motivo, y para deleite de los niños, casi siempre se le asignaba su protección cuando acudían a la Casa Blanca. Y sin embargo, a pesar de ello, no había llegado a entablar conversación alguna con el presidente.


  El Área 7 se cernía amenazante sobre el Marine One. Schofield observó que las gigantescas puertas del enorme hangar del complejo de edificios se abrían lentamente, revelando la brillante luz eléctrica del interior.


  Grier habló por el micrófono de su casco:


  —Nighthawk Dos, aquí Nighthawk Uno, comenzando el descenso.


  En el interior del Nighthawk Dos, la sargento Elizabeth Zorro Gant estaba sentada en un estrapontín de lona con la espalda encorvada, intentando sin éxito leer el contenido de una carpeta que tenía sobre las rodillas.


  A diferencia del Marine One, el ruido de los rotores en el interior del Nighthawk Dos era absolutamente ensordecedor. Y, dado que nunca transportaba al presidente, su decoración interior era unas mil veces más utilitaria. Nada de asientos tapizados ni reposabrazos bordados.


  Libby Gant, sargento de personal, tenía veintiocho años. Bueno, desde hacía seis horas.


  Compacta y en forma, tenía el cabello rubio y corto y los ojos azules. La ropa de combate (chaleco antibalas y MP-10 incluidos) le sentaba como un guante, pero con uniforme de gala estaba sencillamente espectacular.


  Puesto que estaban volando en espacio aéreo restringido de la Fuerza Aérea, los ánimos a bordo del Nighthawk Dos estaban más calmados. Las tensiones habituales de tener que coordinar la trayectoria de vuelo con el tráfico aéreo civil no se daban en ese tipo de vuelos, por lo que Gant (que estudiaba a tiempo parcial para acceder a la escuela de Aspirantes a Oficial) aprovechó la oportunidad para dar un repaso a sus apuntes.


  Estaba empezando el curso 9405, mando táctico avanzado, cuando una voz invadió su consciencia.


  —Cumpleaños feliz… Cumpleaños feliz… Le deseamos, sargento de personal Gaaant… Cumpleaños feliz.


  Gant alzó la vista y suspiró.


  Sentándose en el asiento vacío junto a ella estaba Nicholas Tate III, asesor de política nacional del presidente. Tate poseía una belleza europea (cejas oscuras, piel color aceituna y rasgos de modelo) y una confianza extrema en sí mismo. Ese día llevaba un traje de Armani de tres mil dólares y un perfume también de Armani a juego. Al parecer era lo último.


  Le extendió a Gant un paquete pequeño muy bien envuelto.


  —Veintiocho, si no me equivoco —dijo.


  —Así es, señor —dijo Gant.


  —Llámeme Nick. —Miró hacia el regalo—. Bueno, a qué espera. Ábralo.


  Gant desenvolvió a regañadientes el paquete. Era una caja de color verde esmeralda. La abrió y vio un increíble y precioso collar de plata.


  Pequeño y fino, parecía un trozo de hilo de la más delicada plata, y su lustrosa superficie refulgía. Un diamante menudo pero elegante colgaba cual lágrima de la parte delantera del collar.


  —Es de Tiffany's —dijo Tate.


  Gant lo miró.


  —No se me permite llevar joyas cuando voy de uniforme, señor Tate.


  —Lo sé. Esperaba que se lo pusiera cuando la llevara a cenar a Niño el próximo sábado.


  Niño era un restaurante de Georgetown muy popular entre la alta sociedad y posiblemente el más caro de la ciudad.


  Gant suspiró.


  —Salgo con alguien.


  Era verdad, en cierto modo. El fin de semana pasado, tras un comienzo vacilante, Shane Schofield y ella habían tenido algo parecido a una cita.


  —Vaya, vaya, vaya —dijo Tate—. Algo había oído. Pero una cita no es una relación.


  Aquello se estaba complicando. Gant sostuvo en alto el collar para verlo con la luz que filtraba la ventana.


  —¿Sabe? Este collar me recuerda mucho a uno que vi en París en una ocasión.


  —Oh, ¿de veras?


  En cuanto Gant mencionó la palabra «París», sin embargo, uno de los otros marines sentados cerca ladeó la cabeza a un lado. Tate no lo vio.


  —Sí —dijo Gant—. Estuvimos hará unos meses con el presidente. Yo tenía el día libre, así que…


  —Pero ¡madre mía! ¡Mira eso! —le interrumpió la voz de una mujer.


  —Hola, Madre —dijo Gant cuando la sargento de artillería Gena Madre Newman apareció en el estrecho pasillo junto a ella.


  —¿Cómo va eso, cumpleañera? —dijo Madre con una enorme sonrisa de complicidad.


  «París» era un código que ya habían usado varias veces. Cuando alguna de las dos no podía librarse de un admirador pesado, metía la palabra «París» en la conversación y la otra, al oír la señal, acudía en su rescate. Era un truco que usaban las chicas en todas partes del mundo.


  Aunque Madre (de metro noventa y cinco de estatura y noventa kilos de peso) rara vez había tenido que usarlo. Con su gesto y rasgos severos, su cabeza rapada al cero y sus maneras bruscas, era casi la perfecta antítesis de Libby Gant. Su alias, Madre, lo decía todo. No pretendía aludir a sus instintos maternales. Era una manera cariñosa de mentar a la responsable de haberla traído al mundo. Era una soldado de gran talento, experta en todo tipo de armamento pesado, que había sido ascendida al altamente respetado rango de sargento de artillería hacía un año.


  Además de todo eso, gracias a un encuentro cercano con una orea durante la catastrófica misión en la Antártida, Madre tenía otra característica física nada habitual.


  Llevaba una prótesis en su pierna izquierda.


  Durante el desagradable incidente con la orea había perdido su pierna izquierda justo por debajo de la rodilla. Aunque ella siempre decía que había salido mejor parada que la orea, que había recibido un balazo en el cerebro.


  En lugar de su pierna, Madre tenía un miembro ortopédico de tecnología punta que, tal como sus fabricantes afirmaban, garantizaba un movimiento total y no disminuido del cuerpo. Con huesos fabricados con una aleación de titanio, articulación completa y simuladores hidráulicos de los músculos, su funcionamiento era tan sofisticado (recepción de impulsos nerviosos y cambio de peso automático incluidos) que requería de un microprocesador prológico interno.


  Madre estaba contemplando el reluciente collar de Tiffany's.


  —Uau, qué joya tan elegante —dijo embobada. Se volvió para mirar a Nick Tate—. Ese trozo de cuerda le ha debido de costar una fortuna, hijito de Jim.


  —Está dentro de mis posibilidades —dijo Tate con frialdad.


  —Probablemente valga más de lo que yo gano en un año.


  —Probablemente.


  Madre hizo caso omiso de él y se volvió hacia Gant.


  —Lamento arruinarte la fiesta, cumpleañera, pero el capitán me envía a por ti. Te quiere allí para el aterrizaje.


  —Oh, de acuerdo.


  Gant se puso de pie y, mientras lo hacía, le devolvió a Tate el collar.


  —Lo siento, Nicholas, pero no puedo aceptarlo. Estoy saliendo con alguien.


  Se dirigió a la parte delantera del helicóptero.


  Cerca del conducto de la salida de emergencia, Colt Hendricks seguía inmóvil, boquiabierto, mirando hacia la zanja.


  La imagen que tenía ante sí era horripilante.


  Los nueve miembros del equipo de avanzada secundario del servicio secreto yacían en el suelo cubierto de arena de la zanja. Sus cuerpos estaban retorcidos en todos los ángulos imaginables, cosidos a balazos. El tamaño de las heridas indicaba el uso de munición de punta hueca (balas que se expandían al atravesar la herida, garantizando una muerte segura). Algunos de los agentes habían recibido disparos en la cara, disparos que les habían volado la cabeza. Había sangre por todas partes, secándose sobre la arena.


  Hendricks vio al agente al frente del equipo del servicio secreto, un hombre llamado Baker, con la boca y los ojos abiertos de par en par y un orificio de bala en la frente. En la mano extendida del agente Baker se encontraba el interruptor de la señal de «todo despejado». El ataque había debido de producirse con tal rapidez que ni siquiera había tenido tiempo de pulsar el interruptor.


  Detrás de Baker, Hendricks vio una puerta de acero sólida dispuesta en una de las paredes de tierra de la zanja: el conducto de salida. Estaba cerrada.


  Hendricks se volvió, sacó la radio y se dispuso a regresar al Nighthawk Tres.


  —¡Nighthawk Uno!


  Interferencias.


  —¡Maldita sea! ¡Nighthawk Uno! Aquí…


  Fue como si el desierto cobrara vida de repente.


  La arena del suelo del desierto se separó y, entonces, a ambos lados de Hendricks, una docena de formas del tamaño de hombres surgieron de la arena, con sus ametralladoras en ristre, disparando.


  Un segundo después, una bala Silvertip de nueve milímetros entró en el cerebro de Hendricks por un lateral. La posterior expansión gaseosa del proyectil de punta hueca hizo que su cabeza estallara en pedazos.


  Hendricks no llegó a ver al hombre que lo mató.


  No llegó a ver cómo aquel equipo de espectros del desierto abatía al resto de sus hombres con una eficiencia clínica y despiadada.


  Y no llegó a ver cómo se apoderaban de su helicóptero y lo pilotaban hacia el Área 7.


  * * *


  Los dos helicópteros presidenciales restantes descendieron juntos, aterrizando en un torbellino de arena delante del enorme hangar principal del Área 7, base especial restringida de la Fuerza Aérea de Estados Unidos.


  Las gigantescas puertas dobles del hangar estaban abiertas hacia dentro, revelando su luminoso interior. La montaña en la que se había excavado el hangar se cernía sobre el complejo achaparrado de cuatro edificios.


  Tan pronto como los dos helicópteros tocaron el suelo, la gente del servicio secreto del Nighthawk Dos tomó posiciones alrededor del Marine One.


  Un comité de bienvenida los esperaba en la pista de aterrizaje, delante del hangar. Permanecían erguidos, en silencio, envueltos en el frío aire de la mañana y perfilados por la luz del hangar a sus espaldas.


  Dos oficiales de la Fuerza Aérea (un coronel y un mayor) encabezaban la unidad de bienvenida.


  Tras esos dos oficiales se hallaban cuatro filas de soldados plenamente equipados, diez hombres por fila. Todos ellos llevaban el uniforme de campaña completo (ropa de combate negra, chalecos antibalas negros, cascos negros) y sostenían por delante de sus torsos fusiles de asalto M-90 de última tecnología y fabricación belga.


  A través del parabrisas de la cabina de mando del Marine One, Schofield reconoció sus insignias al instante. Eran miembros de una unidad que rara vez se dejaba ver en los ejercicios militares estadounidenses, una unidad envuelta en un halo de misterio y secretismo, una unidad que muchos creían que se empleaba solamente en las misiones más críticas.


  Era la unidad terrestre de élite de la Fuerza Aérea de Estados Unidos, el famoso séptimo escuadrón de Operaciones Especiales.


  Con base en la Alemania Occidental durante gran parte de la guerra fría, su misión oficial durante ese periodo había sido la defensa del campo aéreo estadounidense frente a la élite de las unidades soviéticas, los Spetsnaz. Sus logros extraoficiales, sin embargo, eran bastante más espectaculares.


  La planificación y organización de la deserción de cinco especialistas soviéticos en misiles nucleares de una base secreta en las montañas ucranianas. El asesinato del jefe de operaciones del KGB, Vladimir Nakov, en Moscú en 1990, antes de que este lograra asesinar a Mijaíl Gorbachov. Y, por último, en 1997, el peligroso rescate del jefe de la oficina de Extremo Oriente de la CIA, Fed Conway, capturado y encarcelado en la terrible y temible prisión de Xiangi (el laberinto inexpugnable de lúgubres celdas y cámaras de tortura que pertenecía al tristemente célebre servicio de inteligencia exterior chino).


  Todos y cada uno de los hombres de la formación llevaban una máscara de combate especial alrededor del cuello (una máscara antigás ERG-6). Negra y resistente, se parecía a la parte inferior de un casco de hockey y les cubría la boca y nariz de la misma manera que Jesse James había cubierto su rostro en otros tiempos.


  Había tres hombres más delante del destacamento de miembros del séptimo escuadrón. Los tres llevaban batas blancas almidonadas. Científicos.


  Una vez que los marines y el personal del servicio secreto del Nighthawk Dos estuvieron en sus posiciones, se desplegaron unas escaleras en el lado izquierdo delantero del Marine One.


  Dos marines salieron primero del helicóptero y ocuparon sus posiciones al inicio de las escaleras con la mirada al frente.


  Instantes después, el agente especial Frank Cutler salió del helicóptero con la mano en la funda de su pistola y los ojos alerta. El servicio secreto no se fiaba de nadie. Ni siquiera de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Incluso ellos podían tener entre sus filas a un soldado descontento que deseara meterle un tiro al presidente.


  El presidente salió después, seguido de su personal.


  Schofield y un joven cabo salieron los últimos.


  Como era habitual, los dos pilotos del Marine One, Revólver y Dallas, permanecieron a bordo por si fuera necesario un despegue de emergencia.


  Los dos grupos se colocaron uno frente al otro en la pista de aterrizaje, bajo la tenue luz de la mañana: el destacamento de la Fuerza Aérea destinado en el complejo y el presidente y su séquito.


  La arena se arremolinaba alrededor de sus cuerpos. Se esperaba una tormenta de arena a lo largo del día.


  Un joven capitán de la Fuerza Aérea guió al presidente hasta el coronel al frente de la formación de la Fuerza Aérea: un hombre de gesto severo con el cabello y las cejas grises. Cuando el presidente estuvo cerca, el coronel dio un paso hacia delante y saludó con resolución a su comandante en jefe.


  —Buenos días, señor presidente —dijo—. Soy el coronel Jerome T. Harper, mando médico de la Fuerza Aérea de Estados Unidos y el oficial al frente del Área 7, base especial restringida de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Este es el mayor Kurt Logan, oficial al mando de las fuerzas del séptimo escuadrón sitas en la base. Sus dos equipos de avanzada del servicio secreto lo aguardan en el interior. Es un honor contar con su presencia. Bienvenido al Área 7.


  —Gracias, coronel —respondió el presidente—. Es un placer estar aquí. Por favor, encabece la marcha.


  * * *


  Tan pronto como el presidente desapareció en el interior del enorme hangar principal con su séquito de primera categoría a la zaga, el oficial al frente del destacamento del séptimo escuadrón se acercó a Schofield.


  El mayor Kurt Logan medía metro ochenta y cinco, tenía el pelo casi al rape y la cara picada de viruela. Schofield ya había coincidido con él antes, aunque dudaba mucho que Logan se acordara.


  Ocurrió en un curso especial sobre mando y liderazgo llevado a cabo por la armada en el complejo de los SEAL en Fort Lauderdale, en 1997. Gracias a su inteligencia a la hora de idear tácticas y ponerlas en práctica, el callado Kurt Logan se había convertido en el primero de la clase por una diferencia de cuarenta puntos con respecto al segundo. Podía evaluar cualquier situación posible en el campo de batalla al instante y a la hora de entablar combate con el enemigo era implacable. Schofield, por aquel entonces en ciernes de ser el oficial al mando de una unidad de reconocimiento, había quedado el décimo de una clase compuesta por dieciséis personas.


  Por lo que parecía, Logan no había cambiado demasiado. Su porte (manos firmes a la espalda, mirada fija y dura) denotaba una fortaleza interior poderosa y segura. Fortaleza endurecida a golpe de batallas.


  —Disculpe, capitán —dijo Logan con un suave acento sureño. Le ofreció a Schofield una hoja de papel—. Nuestra lista de personal para su registro.


  Schofield cogió la lista y le dio a su vez la suya a Logan.


  Era práctica habitual en las inspecciones presidenciales intercambiar las listas de personal de ambas partes, puesto que la gente del presidente quería saber quién se encontraba en la base que iban a visitar y la gente de la base quería conocer con exactitud quiénes conformaban el convoy presidencial.


  Schofield miró la lista del Área 7. En ella había dos columnas de nombres que no le decían nada.


  [image: Imagen]


  Sin embargo, hubo algo que sí que le llamó la atención.


  Había más nombres que hombres del séptimo escuadrón en la pista. Aunque había cuarenta soldados en la pista de aterrizaje, en la lista figuraban cincuenta miembros del séptimo escuadrón. Se imaginó que en algún lugar del interior de la base estaría otra unidad de diez hombres.


  Mientras Schofield miraba la lista, Logan dijo:


  —Capitán, si no le importa, nos gustaría mover su…


  —¿Cuál es el problema, mayor? —dijo una voz por detrás de Schofield—. No se preocupe por el capitán Schofield. Yo estoy al mando aquí.


  Era Hagerty, el oficial de enlace de la Casa Blanca. Con bigote inglés y porte para nada endurecido a golpe de batallas, Hagerty era todo lo contrario que Kurt Logan.


  Antes de responderlo, Logan miró a Hagerty de arriba abajo. Resultó obvio que lo que vio no le impresionó.


  —Creía que el coronel Grier era el máximo oficial del Marine One —dijo Hagerty, fría y certeramente.


  —Bueno, ah… sí… sí, técnicamente lo es —dijo Hagerty—. Pero, como oficial de enlace de la Casa Blanca, cualquier cosa que tenga que ver con el movimiento de esos helicópteros debe pasar por mí primero.


  Logan miró a Hagerty en sepulcral silencio.


  A continuación dijo:


  —Iba a preguntarle al capitán si no le importaría meter sus helicópteros en el hangar principal mientras el presidente se encuentre en la base. No queremos que los satélites enemigos sepan que el presidente está de visita, ¿verdad?


  —No, no, por supuesto que no. Por supuesto que no —dijo Palo Escoba—. Schofield, ocúpese de que así sea.


  —Sí, señor —respondió Schofield con sequedad.


  Las gigantescas puertas dobles del hangar se cerraron con un retumbante golpe sordo.


  Los dos helicópteros principales del primer escuadrón de helicópteros de los marines estaban en esos momentos estacionados en el hangar principal del Área 7, y sus rotores y pilones de cola retraídos. A pesar de su considerable tamaño, los dos helicópteros presidenciales quedaban empequeñecidos por las dimensiones del enorme hangar.


  Tras haber supervisado la llegada de los helicópteros, Schofield estaba en esos momentos en medio de aquel enorme espacio interior, solo, escudriñándolo en silencio.


  El resto del contingente de la Casa Blanca, el servicio secreto y los marines (todos aquellos carentes del rango necesario para ir con el presidente, unas veinte personas en total) pululaban alrededor de los helicópteros o tomaban café en alguno de los dos despachos de paredes acristaladas que flanqueaban las puertas principales.


  El tamaño del hangar tenía estupefacto a Schofield.


  Era gigantesco.


  Completamente iluminado por brillantes luces halógenas blancas, debía de extenderse al menos cien metros hacia el interior de la montaña. Un sistema de raíles montados en el techo recorría toda su extensión. En ese momento, dos enormes cajas de madera pendían de los raíles a ambos extremos del hangar.


  En el extremo más alejado de tan enorme espacio (mirando a las puertas que daban a la pista de aterrizaje) había un edificio completamente «interno» de dos plantas que ocupaba todo el ancho del hangar. La planta superior del edificio tenía ventanas de cristal desde las que se podía contemplar el suelo del hangar.


  Un discreto y pequeño ascensor de personal se hallaba bajo el saliente creado por el nivel superior del edificio, situado en la pared norte del hangar.


  Aparte de los helicópteros presidenciales, no había más aviones en el hangar en ese momento. Sí que había vehículos tractores blancos de considerable tamaño (no muy diferentes a los que se veían en los aeropuertos) dispersados por el hangar. Schofield había usado dos de ellos para meter los helicópteros allí.


  Sin embargo, con mucha diferencia, la característica más llamativa del inmenso hangar era la enorme plataforma elevadora de aviones que había en el centro.


  Era enorme, increíblemente enorme, como los elevadores hidráulicos que pendían de los laterales de los portaviones, una plataforma cuadrada situada en el mismo centro del hangar.


  De sesenta por sesenta metros, la plataforma era lo suficientemente grande como para que entrara un Boeing 707 de control y vigilancia aérea de la Fuerza Aérea, un AWACS, famoso por el domo de nueve metros que llevaba en la parte trasera.


  Provista de un sistema de elevación hidráulica oculto, la enorme plataforma ocupaba prácticamente toda la zona central del hangar. Al igual que ocurría con elevadores de aviones similares y, para maximizar su eficiencia, en el extremo noroeste de la plataforma se hallaba una pequeña sección extraíble que era en sí misma un elevador y que podía funcionar de manera independiente a la plataforma. Para que eso pudiera ocurrir, los raíles se encontraban en la pared del hueco del elevador en vez de en el puntal hidráulico telescópico de la plataforma. Era una plataforma dentro de una plataforma, por así decirlo.


  Ese día, sin embargo, el personal de la Fuerza Aérea del Área 7 estaba poniendo toda la carne en el asador.


  Schofield, situado casi en el borde del enorme hueco del elevador, vio al presidente (con su séquito de nueve hombres del servicio secreto y los oficiales de la Fuerza Aérea de mayor rango de la base haciendo las veces de guías) sobre la plataforma principal, haciéndose más y más pequeños a medida que descendían por el hueco de hormigón del elevador.


  En ese mismo momento, mientras Shane Schofield se hallaba en medio del hangar observando el descenso de la plataforma, alguien estaba observándolo a él.


  Esa persona se hallaba en la oscura sala de control del Área 7, situada en la planta superior del edificio interno que conformaba la pared este del hangar. A su alrededor, cuatro operadores de radiocomunicaciones hablaban en voz baja por los micrófonos de sus auriculares:


  —Unidad Alfa, cubran la sala común del nivel 3…


  —La unidad Eco informa de que el equipo de investigación del Nighthawk Tres ha tenido que ser neutralizado en el conducto de la salida de emergencia. Encontraron al equipo de avanzada secundario. Eco está estacionando su helicóptero en uno de los hangares exteriores en estos momentos. Regresarán al hangar principal cuando hayan terminado.


  —Las unidades Bravo y Charlie permanecerán en el hangar principal…


  —La unidad Delta informa: ya están en posición…


  —El servicio secreto está intentando contactar con el primer equipo de avanzada en el nivel 6. La señal simulada de «todo despejado», no obstante, parece estar funcionando…


  El mayor Kurt Logan se colocó junto a la figura oculta entre las sombras.


  —Señor, el presidente y su séquito acaban de llegar al nivel 4. Todas las unidades están en posición.


  —Bien.


  —¿Nos ponemos en marcha?


  —No. Dejemos que prosiga la visita —dijo el hombre sin rostro—. Tenemos que ocuparnos de una cosa más antes de poder comenzar.


  * * *


  —Buenos días.


  Schofield se volvió y vio los rostros sonrientes de Libby Gant y Madre Newman.


  —Hola —dijo.


  —Ralph sigue mosqueado contigo —dijo Madre—. Quiere la revancha.


  Ralph era el marido de Madre. Era un hombre menudo con sonriente cara de pan y una capacidad infinita para soportar las excentricidades de Madre. Era camionero, propietario de su propio Mack de dieciocho ruedas. El camión tenía en un lado el dibujo de un corazón atravesado por una flecha con la palabra «Madre» en medio. Con su corta estatura y omnipresente sonrisa, Ralph era considerado una auténtica leyenda en la comunidad de marines.


  También era el orgulloso propietario de una nueva barbacoa, y en la comida obligatoria de cada domingo en casa de Madre unas semanas atrás, había retado a Schofield a unos tiros en la canasta que tenían en el garaje. Schofield se había dejado ganar y Ralph lo sabía.


  —¿Qué tal el próximo fin de semana? —dijo Schofield—. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo fue la revisión de la pierna ayer?


  —En dos palabras, Espantapájaros, jodidamente sensacional —dijo Madre—. Tengo movimiento total en la pierna y puedo correr casi tan rápido como antes. Los médicos parecían satisfechos. Coño, les dije que la semana pasada había hecho doscientos setenta y cinco puntos a los bolos, pero no pareció impresionarles demasiado. Qué más da. La cuestión es que, ahora que soy mitad mujer, mitad máquina, quiero un nuevo apodo: Darth Vader.


  Schofield se echó a reír.


  —De acuerdo, Darth.


  —¿Has vuelto a tener problemas con Palo Escoba? —le preguntó Libby con gesto serio.


  —Lo habitual —dijo Schofield—. Oye, feliz cumpleaños.


  Gant sonrió.


  —Gracias.


  —Tengo algo para ti. —Schofield metió la mano en el bolsillo de su chaqueta—. No es nada del otro mundo, ni… —Frunció el ceño y se palpó los otros bolsillos—. Maldita sea, tiene que estar aquí, en alguna parte. Quizá me lo dejé en el helicóptero.


  —No te preocupes.


  —¿Puedo dártelo después?


  —Claro.


  Madre contempló el enorme hangar a su alrededor.


  —¿Qué coño es este sitio? Parece Fort Knox.


  —Es más que eso —dijo Schofield.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mirad el suelo.


  Madre y Gant lo hicieron. Una serie de hendiduras cuadradas recorrían en línea recta el suelo de hormigón justo delante de las puertas. Cada una de estas hendiduras medía casi un metro cuadrado y otro metro de profundidad.


  —Ahora alzad la vista.


  Lo hicieron y vieron una serie de protuberancias metálicas gruesas y dentadas, protuberancias que, cuando descendieran, encajarían perfectamente en las hendiduras del suelo.


  —Una puerta blindada accionada por pistones —dijo Schofield—. Como las que tienen los portaviones de clase Nimitz. Se usan para dividir el hangar del buque en varias zonas independientes y autocontenidas en caso de incendio o explosión. Pero os habréis fijado además en que no hay más puertas blindadas en este hangar. Es la única, lo que quiere decir que se trata de la única salida.


  —¿Qué es lo que estás tratando de decir? —preguntó Madre.


  —Lo que intento decir —dijo Schofield— es que lo que quiera que estén haciendo en este complejo es mucho más importante de lo que tú o yo podamos imaginarnos.


  * * *


  La plataforma elevadora que transportaba al presidente de Estados Unidos se detuvo delante de una enorme puerta de acero marcada con un «4» de considerable tamaño pintado en negro.


  El hueco de cemento del elevador se extendía por encima del presidente y de su séquito cual descomunal túnel vertical. Desde allí, la brillante luz artificial del hangar del nivel del suelo no era más que un diminuto cuadrado, pues en esos momentos se elevaba noventa metros por encima de ellos.


  Tan pronto como el elevador se detuvo, la enorme puerta de acero retumbó y subió. El coronel Jerome Harper encabezó la comitiva. Caminaba y hablaba con rapidez:


  —Esta instalación fue el cuartel general del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial, el NORAD, antes de que fuera trasladado a una instalación más moderna construida bajo la montaña Cheyenne, Colorado, en 1975. El complejo está rodeado por una pared exterior de titanio de medio metro de grosor que a su vez está enterrada bajo treinta metros de sólido granito. Al igual que el complejo de la montaña Cheyenne, ha sido diseñado para soportar el impacto directo de un misil termonuclear.


  Harper le pasó al presidente una hoja de papel con un gráfico esquemático de la estructura subterránea.


  El hangar aparecía en la parte superior del gráfico (en el nivel del suelo, coronado por la montaña) y a continuación el hueco del enorme elevador de aviones, que descendía por una estructura de varios niveles construidos en la tierra a gran profundidad.


  Harper dijo:


  —El complejo subterráneo contiene seis niveles. Los dos primeros, los niveles 1 y 2, son hangares para aparatos de aviación de alto riesgo, muy similares a los que vieron en el Área 8 esta misma mañana. El nivel 3 alberga las telecomunicaciones y las dependencias privadas del personal. El nivel 5 es la zona de confinamiento y el nivel 6 el sistema de raíles en equis.


  Cada nivel puede sellarse de manera independiente para protegerlos de posibles radiaciones y contagios por aire y, además, toda la instalación, en caso de cierre total, dispone de un suministro de oxígeno para treinta días. Las provisiones de comida se guardan en una zona de almacenamiento del nivel 3. El agua se guarda en un depósito de casi cuatrocientos millones de litros en el hangar del nivel 1.


  El grupo llegó a un pasillo corto levemente inclinado que terminaba en una puerta robusta que parecía más bien una caja fuerte gigante. Un miembro de la Fuerza Aérea corrió a abrirla.


  —El proyecto Fortuna se emplazó aquí hace cuatro años, después de que el primer embrión viable alcanzara la madurez —dijo Harper—. Ahora, por fin, ha alcanzado una fase donde puede ponerse en uso.


  El presidente esperó pacientemente mientras la puerta de casi un metro de grosor se abría.


  Frank Cutler y los ocho miembros restantes del séquito del presidente permanecían detrás de él en silencio, impasibles, invisibles. En intervalos de tres minutos, Cutler se llevaba la mano al auricular para oír mejor las señales de despejado de sus dos equipos de avanzada. Las señales eran fuertes y claras.


  Entonces, finalmente, la puerta se abrió, y el presidente miró el interior de la habitación.


  Casi se le desencaja la mandíbula al hacerlo.


  —Oh, Dios mío…


  * * *


  —Yo apuesto por la superbomba —dijo Elvis Haynes mientras se recostaba sobre su asiento.


  Elvis, Schofield, Gant y Madre estaban sentados en uno de los despachos de paredes acristaladas situados a ambos lados de las puertas principales del hangar. Con ellos se hallaban los coroneles Grier y Dallas, el resto de marines a bordo de los helicópteros presidenciales y los tres agentes restantes del servicio secreto.


  En una división no muy sutil de directiva y mano de obra, todo el personal de la Casa Blanca que había permanecido en el hangar o estaba en el otro despacho, al sur del hangar, o bien estaba trabajando dentro de sus helicópteros (que, según ellos, eran más adecuados a su posición que los espartanos despachos de la Fuerza Aérea).


  Además, tal como Nicholas Tate le había dicho a Gant cuando le había invitado a permanecer en el Marine One con él, el café también era mejor.


  Gant se fue con Schofield y los demás.


  Palo Escoba Hagerty, por su parte, estaba sentado con el personal de la Casa Blanca.


  —De ningún modo, tío —dijo un soldado menudo y con gafas llamado Gus Gorman—. La superbomba no existe.


  Gorman era un tipo delgado con pinta de bicho raro, gafas de culo de botella, considerable nariz y cuello canijo. Ni siquiera el uniforme de gala le hacía parecer atractivo. Era muy popular entre los soldados por su memoria casi fotográfica y su agudo ingenio, así que su alias, Lumbreras, era un cumplido, no un insulto.


  —Tonterías —dijo Elvis—. La DARPA lo hizo en asociación con la armada durante la década de los noventa.


  —Pero no lograron que funcionara. Necesitaban un elemento que solo se encontraba en los meteoritos y nunca llegaron a encontrar una muestra viva.


  —Hay quien se cree cualquier cosa —dijo una voz desde el otro lado del despacho.


  Todos se volvieron a mirar. Schofield incluido.


  La persona que había hablado era un sargento nuevo en la unidad; un joven vehemente de ceño fruncido, nariz chata y profundos ojos marrones. No hablaba demasiado, por lo que cuando lo hacía era todo un acontecimiento para el equipo. Al principio ese rasgo de su personalidad se había confundido con desdén. Pero pronto descubrieron que al sargento Buck Riley júnior no le gustaba hablar por hablar.


  Riley júnior era el hijo de un sargento de personal altamente valorado. Su padre, Buck Riley, había sido también un hombre al que Shane Schofield había llegado a conocer mejor que la mayoría.


  Se habían conocido en la línea de fuego, cuando Schofield había estado en un serio aprieto en Bosnia y Riley había formado parte del equipo de rescate. Se habían hecho buenos amigos y Riley se había convertido en el leal sargento de personal de Schofield. Lamentablemente, también había tomado parte en la malograda misión en la Antártida, donde había sido asesinado de la manera más brutal por un enemigo cuyo nombre Schofield tenía prohibido mencionar en virtud de la Ley de secretos oficiales.


  El sargento Buck Riley júnior (callado, vehemente y serio) llevaba el alias de su padre con orgullo. Se le conocía en la unidad como Libro II.


  Libro II miró a Elvis y a Lumbreras.


  —¿De verdad creen que la DARPA ha construido una bomba que puede destruir una tercera parte de la población de la tierra?


  —Sí —dijo Elvis.


  —No —dijo Lumbreras.


  —Bueno, no lo han hecho. La superbomba es una leyenda urbana —dijo Libro II— inventada para tener contentos a los amantes de las teorías conspiratorias de internet y a los viejales del Cuerpo de marines. ¿Más ejemplos? El FBI manda a agentes a prisión para proteger operaciones encubiertas. La Fuerza Aérea de Estados Unidos dispone de bombarderos nucleares en los hangares comerciales de todos y cada uno de los principales aeropuertos estadounidenses en caso del inicio repentino de una guerra. El USAMRIID, el instituto de investigaciones médicas de enfermedades infecciosas del ejército, ha desarrollado una cura para el sida pero no se le ha permitido darla a conocer. La Fuerza Aérea ha desarrollado un sistema de propulsión magnética que permite a los vehículos flotar en el aire. Un licitador que no consiguió la adjudicación de la construcción de un bombardero furtivo había propuesto un avión supersónico que podía lograr una invisibilidad completa mediante un sistema nuclear de refracción del aire y, a pesar de no lograr la licitación, construyó ese avión de todas maneras. ¿No han oído alguno de estos ejemplos?


  —No —dijo Elvis—, pero molan.


  —¿Qué hay de usted, capitán? —Libro II se volvió hacia Schofield—. ¿Había oído alguna de estas cosas antes?


  Schofield le sostuvo la mirada al joven sargento.


  —Sí ha llegado a mis oídos el último ejemplo, no así el resto.


  Schofield se retiró del debate y se puso a escudriñar el despacho.


  Frunció el ceño. Faltaba alguien.


  Y entonces cayó en la cuenta.


  —¿Dónde está el suboficial Webster? —dijo.


  El presidente de Estados Unidos contempló boquiabierto lo que las ventanas de observación inclinadas mostraban.


  A través de las ventanas, en medio de una habitación de techo elevado, vio un cubo transparente e independiente fabricado con un material similar al vidrio.


  Estaba en medio de la habitación, sin tocar el techo ni las paredes. Era un cubo del tamaño de un enorme salón delimitado a ambos lados por la estructura de observación elevada en forma de L.


  Sin embargo, lo que llamó la atención del presidente fue lo que había en el interior del cubo.


  No podía apartar la mirada.


  —El cubo ha sido fabricado con polifibra altamente resistente y dispone de su propio suministro autónomo de oxígeno. Es completamente hermético —dijo el coronel Harper—. En caso de que su integridad estructural se viera comprometida, la presión del aire interior se incrementaría de manera automática, por lo que ningún agente infeccioso podría entrar.


  Harper señaló a uno de los tres científicos que instantes antes también habían estado en la pista de aterrizaje.


  —Señor presidente, me gustaría presentarle al doctor Gunther Botha, el cerebro del proyecto Fortuna.


  El presidente le estrechó la mano. Botha era un hombre de cincuenta y ocho años rechoncho, de cara redonda e incipiente calvicie que hablaba con un fuerte acento gutural sudafricano:


  —Es un placer conocerlo, señor presidente.


  —El doctor Botha es de…


  —Sé de dónde es el doctor Botha —dijo el presidente con cierto tono desaprobatorio—. Vi su expediente ayer.


  Gunther Botha había sido miembro del conocido batallón médico de las Fuerzas de Defensa de Sudáfrica. Aunque no todo el mundo lo sabe, durante la década de 1980 Sudáfrica (solamente superada por la Unión Soviética) había liderado la creación y almacenamiento de armas biológicas, principalmente para su uso contra la población negra, mayoritaria en el país.


  Pero, con la caída del régimen del apartheid, Gunther Botha pronto se encontró sin trabajo y directamente en la línea de fuego de la comisión de la Verdad y Reconciliación. Su contratación clandestina por parte del Gobierno estadounidense en 1996 no fue muy distinta al asilo concedido a los científicos nazis tras la segunda guerra mundial. Especialistas como Botha no eran fáciles de encontrar en aquel campo de conocimiento.


  El presidente volvió a mirar por las ventanas de observación.


  —Así que esta es la vacuna… —dijo mientras observaba el cubo de fibra de vidrio.


  —Así es, señor —dijo Botha.


  —¿Testada? —El presidente no se volvió a mirarlo.


  —Sí.


  —¿En suero hidratado?


  —Sí.


  —¿Contra la última cepa?


  —La 9,1. La probamos ayer por la tarde, tan pronto como llegó.


  —Señor presidente —dijo el coronel Harper—. Si quiere, podemos hacerle una demostración.


  Pausa.


  —De acuerdo —dijo el presidente—. Háganlo.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Schofield desde el centro del hangar principal del Área 7 con Libby Gant.


  El suboficial Carl Webster, el hombre a cargo del maletín nuclear, no estaba en ninguno de los dos helicópteros presidenciales, ni tampoco en los despachos del hangar. Habían contactado con el personal del servicio secreto y estos le habían confirmado que no se encontraba con el presidente en la visita de la instalación.


  Nadie sabía dónde estaba.


  Era motivo de preocupación, pues existían unas normas de protocolo muy rígidas respecto a los movimientos de Webster. Si no estaba junto al presidente, tenía que estar en todo momento cerca del Marine One.


  —Echa un vistazo al comité de bienvenida, al famoso séptimo escuadrón —dijo Gant mientras miraba a los tres grupos de soldados armados con P-90 apostados en distintos puntos del hangar. Los soldados de élite de la Fuerza Aérea observaban impasibles a Gant y a Schofield.


  —No me dan buena espina —dijo Schofield.


  —Van hasta arriba —dijo Gant.


  —¿Cómo?


  —Fíjate en el amarillo de sus ojos.


  —¿Esteroides?


  —Bingo —dijo Gant.


  —No es de extrañar que parezcan tan tensos.


  —A Elvis no le gustan —dijo Gant—. Dice que ha oído en alguna parte que son, cita textual, «extraoficialmente racistas». Te habrás fijado en que no hay ningún negro en el escuadrón.


  Era cierto. Salvo un par de miembros de origen asiático, las unidades del séptimo escuadrón emplazadas en el hangar eran blancas como la nieve.


  —Sí, yo también he oído esos rumores —dijo Schofield. Aunque a nadie le gustaba reconocerlo, en algunas secciones de las fuerzas armadas el racismo, especialmente con respecto a los soldados negros, seguía siendo un problema. Y con sus brutales procedimientos selectivos, las unidades de fuerzas especiales como el séptimo escuadrón podían ejercer sus poderes discriminatorios con gran sutilidad.


  Schofield señaló con la cabeza a los líderes de los tres grupos compuestos por diez hombres cada uno, que se diferenciaban de los demás porque no tenían que llevar sus P-90 en la mano. Llevaban las ametralladoras tras los omóplatos, en fundas colocadas a la espalda.


  —¿Sabes cómo llaman a los oficiales al frente de las cinco unidades del séptimo escuadrón en los ejercicios militares?


  —¿Cómo?


  —Las Cinco Serpientes. Como líder del escuadrón al completo, Kurt Logan está al frente de uno de los equipos, la primera unidad, la unidad Alfa. Las cuatro unidades restantes están dirigidas por cuatro capitanes: McConnell, Willis, Stone y Carney. Y son buenos. Cuando se dignan a aparecer en los ejercicios de combate entre las distintas fuerzas armadas, siempre acaban en la primera posición. En una ocasión, una sola unidad del séptimo escuadrón derrotó a tres equipos de SEAL, y lo hicieron sin Logan.


  —¿Por qué los llaman las Cinco Serpientes? —preguntó Gant.


  —Todo empezó como una broma entre los líderes de otras unidades de campo. Los llaman así por tres motivos. Primero, porque tácticamente se asemejan a las serpientes: atacan con rapidez, empleando la fuerza máxima, sin mostrar piedad alguna. Segundo, porque en el ámbito personal, son individuos muy fríos. Nunca se mezclan con los miembros de las fuerzas armadas restantes. Siempre están juntos.


  —¿Y el tercer motivo?


  —Porque sus respectivos alias responden al nombre de una serpiente.


  —Qué bonito —respondió con sequedad Gant.


  Siguieron caminando. Gant cambió de tema.


  —¿Sabes? Lo pasé muy bien el sábado.


  —¿De veras? —Schofield se volvió para mirarla.


  —Sí. ¿Y tú?


  —Oh, sí.


  Gant dijo:


  —Me preguntaba, bueno, ya sabes, como no me…


  —Espera un segundo —dijo Schofield de repente—. Aquí hay algo raro.


  —¿Qué?


  Schofield miró de nuevo a las tres unidades del séptimo escuadrón apostadas alrededor del hangar.


  Una unidad se hallaba junto al ascensor de personal. El segundo grupo de diez hombres estaba junto al hueco del elevador de aviones. La tercera unidad se encontraba en el lado sudeste del hangar, junto a una puerta que conducía a las dos plantas del edificio de control.


  Fue en ese momento cuando Schofield vio la señal en la puerta tras el tercer grupo de hombres del séptimo escuadrón.


  Y, entonces, visualizó lo que iba a ocurrir.


  —Vamos —dijo mientras se dirigía de nuevo a los despachos—. Rápido.


  —Se han introducido los códigos de activación, señor —dijo Logan.


  —El balón nuclear está listo. El suboficial Webster se ha mostrado de lo más… cooperativo.


  Los operadores de radiocomunicaciones del interior de la sala de control proseguían con sus actualizaciones verbales:


  —Sistema de sellado de emergencia preparado…


  —Suministro autónomo de oxígeno preparado…


  —Mayor Logan —dijo uno de ellos—, sigo recibiendo esas señales de calor del exterior del sector nueve, fuera del conducto de la salida de emergencia.


  —¿Tamaño?


  —El mismo que antes, señor. Entre treinta y cuarenta centímetros. No estoy seguro, señor, pero juraría que están más cerca del conducto que la última vez que efectué la comprobación.


  Logan observó la imagen por satélite. Una toma aumentada en blanco y negro del desierto al este del complejo principal mostraba veinticuatro manchas dispuestas en un círculo de un ancho superior a los doscientos cincuenta metros alrededor del conducto de la salida de emergencia.


  —Entre treinta y cuarenta centímetros. —Logan observó con detenimiento la imagen—. Demasiado pequeñas para ser hombres. Probablemente sean ratas del desierto. Obtenga una imagen mejorada del satélite, para asegurarnos. Téngalo controlado.


  La figura en la sombra se volvió para mirar a Logan.


  —¿Dónde está el presidente ahora?


  —Ha bajado al laboratorio de pruebas del nivel 4.


  —Contacte con Harper. Dele luz verde. Dígale que estamos preparados. Dígale que la misión está en marcha.


  * * *


  —El sujeto número uno no ha sido inmunizado con la vacuna —dijo el doctor Gunther Botha en un tono científico desprovisto de toda emoción.


  El presidente se encontraba en esos momentos sumido en una oscuridad casi total, en otra área del nivel 4, contemplando dos cámaras de pruebas fuertemente iluminadas.


  En el interior de cada cámara había un hombre completamente desnudo. Ambos hombres, en perverso contraste con su desnudez, llevaban máscaras antigás y una serie de electrodos colocados en el pecho.


  —El sujeto número uno es un varón caucásico, de treinta y seis años de edad, metro setenta y cuatro, setenta y dos kilos. El sujeto lleva una máscara antigás estándar anticontagios. Liberando el agente infeccioso.


  Se produjo un leve silbido y una tenue bruma de partículas de aerosol de color amarillo mostaza fue liberada en el interior de la cámara del primer hombre. Era un hombre delgado, desgarbado. Miró temeroso a su alrededor cuando el gas entró en su habitación hermética.


  El presidente dijo:


  —¿De dónde han sacado el virus?


  —Changchun —dijo Botha.


  El presidente asintió.


  Changchun era una ciudad situada en Manchuria, al noreste de China. Aunque el Gobierno chino lo negaba, en Changchun se encontraba la principal instalación de pruebas de armas biológicas del ejército chino. Se rumoreaba que los prisioneros políticos y los espías extranjeros capturados eran enviados allí como cobayas para nuevos virus y agentes nerviosos.


  El hombre desnudo de la cámara de pruebas seguía de pie, mirando nervioso a su alrededor.


  —El contagio secundario se produce mediante la ingestión indirecta a través de los orificios dermatológicos: folículos capilares en la piel, cortes abiertos… —dijo Botha de manera desapasionada—. Si no se administra una vacuna efectiva, la muerte tiene lugar aproximadamente treinta minutos después del contacto. Para tratarse de un agente nervioso ingerido de manera indirecta, es de una rapidez considerable. Pero —Botha levantó un dedo—, comparado con los efectos de la inhalación directa de este agente, la ingestión indirecta es altamente inefectiva.


  Pulsó el interruptor de un intercomunicador y se dirigió al hombre de la cámara.


  —¿Podría quitarse la máscara?


  El hombre le hizo un corte de mangas a modo de respuesta.


  Botha suspiró y presionó un botón de una consola situada junto a él. El sujeto número uno recibió una serie de fuertes descargas a través de los electrodos colocados en su pecho.


  —Repito una vez más, ¿podría quitarse la máscara?


  El sujeto número uno se quitó lentamente la máscara.


  E, inmediata y violentamente, el virus comenzó a hacer efecto.


  El hombre se agarró el estómago y comenzó a toser de manera entrecortada.


  —Como le he dicho, mucho más efectiva.


  El hombre se dobló y comenzó a resollar.


  —La irritación gastrointestinal comienza en aproximadamente diez segundos tras la liberación del agente.


  El hombre comenzó a vomitar sin parar. El suelo de la cámara de pruebas se llenó de un vómito marrón verdusco.


  —Licuación estomacal en treinta segundos.


  El hombre cayó de rodillas mientras intentaba respirar sin éxito. Un líquido espeso comenzó a caerle por la barbilla. Se aferró desesperado a la pared transparente de la cámara, justo delante de Botha.


  —Licuación del hígado y de los riñones en sesenta segundos.


  El sujeto vomitó una especie de fango negro ensangrentado a la pared transparente. Cayó al suelo, tiritando y convulsionándose.


  —Fallo orgánico total en noventa segundos. Muerte en dos minutos.


  Casi al instante, el hombre desnudo del interior de la cámara, acurrucado en posición fetal, yació inmóvil.


  El presidente observaba la escena intentando ocultar su repulsión.


  Era un método de muerte crudelísimo, incluso para un hombre como ese.


  No obstante, intentó justificar la muerte agónica del sujeto número uno pensando en lo que había hecho durante su vida. León Roy Hailey, con la ayuda de un amigo, había torturado a nueve mujeres en la parte trasera de su furgoneta, mofándose de ellas mientras estas le suplicaban piedad. Los dos hombres habían grabado la agonía hasta la muerte de las mujeres con una cámara de vídeo para su posterior deleite y regodeo. El presidente había visto esas grabaciones.


  También sabía que León Roy Hailey había sido condenado a cuatrocientos cincuenta y dos años en prisión por sus delitos. Jamás saldría de la cárcel con vida. Y, por ello, tras cinco años brutales en prisión, León (al igual que todos los sujetos utilizados para las pruebas realizadas en el Área 7, todos ellos condenados a múltiples cadenas perpetuas) había optado por «donar su cuerpo» a la ciencia.


  —El sujeto número dos —dijo Botha en el mismo tono— ha recibido la vacuna en forma de suero hidratado. Se mezcló el suero en un vaso de agua que bebió hace exactamente treinta minutos. El sujeto es un varón caucásico, treinta y dos años, dos metros siete y casi noventa y ocho kilos. Liberando el agente.


  De nuevo se produjo ese silbido, seguido de la bruma de color amarillo mostaza.


  El hombre de la segunda cámara vio que el gas entraba en la cabina pero, a diferencia del primer sujeto, no hizo nada en respuesta. Era mucho más grande que el otro hombre (más de dos metros), tenía el torso ancho, bíceps prominentes, enormes puños y una cabeza menuda y elíptica que parecía demasiado pequeña para su cuerpo.


  Llevaba la máscara antigás puesta y, mientras la bruma amarillenta caía a su alrededor, tan solo se limitó a mirar por el cristal de la cámara, como si una muerte agónica no le preocupara lo más mínimo.


  No tosió. Ni tuvo espasmos. Con la máscara antigás puesta, el virus todavía no le había afectado.


  Botha pulsó el interruptor del intercomunicador.


  —Quítese la máscara, por favor.


  El sujeto número dos obedeció la orden de Botha sin objeción alguna. Se quitó la máscara.


  El presidente vio el rostro del hombre y esa vez sí que contuvo la respiración.


  Era un rostro que había visto muchas veces antes; en televisión, en los periódicos. Era el rostro diabólico y tatuado de Lucifer James Leary, el asesino en serie conocido en todo Estados Unidos como el Cirujano de Phoenix.


  Era el hombre que había matado a treinta y dos autoestopistas (la mayoría de ellos jóvenes mochileros), a los que había recogido en la interestatal entre Las Vegas y Phoenix entre los años 1991 y 1998. En todos los casos, Leary había dejado su rúbrica: una joya de la víctima, por lo general un anillo o collar, en el punto exacto de la carretera donde la víctima había sido raptada.


  Estudiante frustrado de medicina, Leary llevaba a sus víctimas a su casa de Phoenix, les amputaba sus extremidades y luego se las comía delante de ellas. El descubrimiento de su casa por parte del FBI (con el sótano lleno de manchas de sangre y dos víctimas vivas, pero parcialmente mutiladas) había horrorizado a Estados Unidos.


  Incluso en esos momentos, Lucifer Leary parecía la imagen del mismísimo diablo. El lado izquierdo de su rostro estaba completamente cubierto por un tatuaje en tinta negra de cinco zarpazos verticales de una garra, como si Freddy Krueger le hubiera pasado sus cuchillas por la mejilla. Los zarpazos eran impresionantes, de un gran realismo (simulaban piel arrancada y sangre), cuyo propósito parecía el de provocar la máxima repulsión posible.


  En ese momento, para horror del presidente, Leary sonrió a la ventana de observación, mostrando sus horrendos y amarillentos dientes.


  Entonces el presidente cayó en la cuenta.


  Aunque se había quitado la máscara antigás, Leary no parecía estar afectado por el virus propagado por el aire.


  —Como puede ver —dijo Botha con orgullo—, incluso aunque el virus sea inhalado directamente a los pulmones a través del aire, una vacuna en forma de suero hidratado administrada oralmente es efectiva a la hora de evitar el contagio. La vacuna neutraliza el virus invasor restringiendo la liberación del dimetrilpropanaso por parte del virus, una proteína que ataca la metahidrogenasa y las proteínas del grupo sanguíneo…


  —En cristiano, por favor —dijo el presidente lacónicamente.


  Botha dijo:


  —Señor presidente, lo que acaba de ver es un salto cuantitativo en la guerra biotecnológica. Se trata de la primera arma biológica genéticamente modificada del mundo, un agente completamente sintético, por lo que no existen curas naturales. Y su grado de eficacia es tal que no se asemeja a nada que hayamos visto antes. Es un virus creado, fabricado, y no nos equivoquemos, ha sido construido de una manera concreta y particular.


  Se trata de una bala étnica, diseñada para atacar solo a ciertas razas, razas provistas de genes étnicos concretos y exclusivos. En este caso, solo ataca a aquellas personas que poseen la enzima de la metahidrogenasa y la proteína DB en la sangre. Estas son las enzimas responsables de la pigmentación de la piel blanca, las enzimas características de la gente caucásica.


  Señor presidente, la misma enzima responsable de que seamos blancos nos hace propensos a ser infectados por este virus. Es algo extraordinario. No sé cómo los chinos lo han logrado. Mi Gobierno en Sudáfrica intentó durante años desarrollar un virus que pudiera infectar el suministro de agua y dejar estéril a la población negra exclusivamente, pero jamás lo logramos.


  Pero creo que no resultaría difícil adaptar la composición genética del virus para que también atacara a los afroamericanos, puesto que su enzima de pigmentación es una variante de la metahidrogenasa…


  —Conclusión —dijo el presidente.


  —La conclusión es simple, señor presidente —dijo Botha—. La única gente a salvo de este virus son las personas de origen asiático, porque carecen de esas enzimas de pigmentación. Por ello, serían inmunes al agente nervioso mientras que los caucásicos y afroamericanos de todas partes morirían.


  Señor presidente, permita que le presente la última arma biológica creada por el Gobierno chino. El sinovirus.


  * * *


  —Algo no marcha bien —dijo Schofield.


  —Tonterías, capitán. —Hagerty hizo un gesto con la mano para restar importancia a la afirmación de Schofield—. Lee demasiados cómics.


  —¿Qué hay de Webster, entonces? No lo encuentro por ninguna parte. No le está permitido desaparecer sin más.


  —Probablemente esté en el baño.


  —No, ya he mirado allí —dijo Schofield—. ¿Y el Nighthawk Tres? ¿Dónde está? ¿Por qué Hendricks no se ha puesto en contacto con nosotros?


  Hagerty lo miraba con cara de no comprender nada.


  Schofield dijo:


  —Señor, con todo el debido respeto, si mirara hacia el lugar donde se encuentra esa unidad del séptimo escuadrón…


  Hagerty se giró en su asiento. Schofield, Gant y él estaban en el despacho sur del hangar principal, con el reducido grupo de personal de la Casa Blanca. Hagerty miró con disimulo por las ventanas del despacho a los soldados del séptimo escuadrón dispuestos por todo el hangar.


  —Parecen vigilar las entradas. —Hagerty se encogió de hombros—. Para evitar que entremos a zonas cuyo acceso no se nos está permitido.


  —No, señor, no es así. Mire con detenimiento. El grupo del norte está vigilando el ascensor de personal. El grupo del medio vigila la plataforma elevadora de aviones. Hasta ahí todo bien. Pero mire el grupo que está junto al edificio de control, el grupo situado delante de la puerta.


  —Sí, ¿y bien?


  —Señor, están protegiendo la puerta de un armario de almacenamiento.


  Hagerty miró a Schofield y luego a los soldados de la Fuerza Aérea. Era cierto. Estaban delante de una puerta con un letrero que rezaba «Almacenamiento».


  —Eso ha estado muy bien, capitán. Plasmaré sus observaciones en mi informe. —Hagerty volvió a sus papeles.


  —Pero señor…


  —He dicho que plasmaré sus observaciones en mi informe, capitán Schofield. Eso es todo.


  Schofield se irguió.


  —Con todos los respetos, señor, ¿ha estado alguna vez en combate? —preguntó.


  Hagerty se detuvo y alzó la vista.


  —No estoy seguro de si me gusta su tono, capitán.


  —¿Ha estado alguna vez en combate?


  —Estuve en Arabia Saudí durante la operación Tormenta del desierto.


  —¿Combatiendo?


  —No. Personal de la embajada.


  —Señor, si hubiera estado alguna vez en combate, sabría que esos tres grupos de soldados de la Fuerza Aérea no están en posiciones defensivas. Están en posiciones ofensivas. Más que eso, esos hombres están perfectamente posicionados para tomar estos dos despachos.


  —Tonterías.


  Schofield cogió la hoja de papel en la que Hagerty había estado escribiendo y dibujó rápidamente un plano del hangar:
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  —Aquí es donde se encuentran en este momento. —Schofield señaló los tres puntos negros del dibujo—. A las diez, las doce y las cuatro en punto. Pero, si los movemos así…


  Schofield añadió algunas flechas:
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  —Tenemos un serio problema. Los marines y el personal del servicio secreto recibirán toda la fuerza del ataque, mientras que el personal de la Casa Blanca situado aquí, en el despacho sur, echará a correr hacia el otro lado… directo hacia la tercera unidad de soldados del séptimo escuadrón.


  Hagerty miró el dibujo de Schofield durante un largo instante.


  A continuación dijo:


  —Creo que esta es la mayor estupidez que he oído jamás, capitán. Estos hombres son oficiales de las fuerzas armadas estadounidenses.


  —Por todos los santos, escúcheme.


  —No, escúcheme usted a mí —le soltó Hagerty—. No crea que no sé quién es usted. Sé todo lo de la estación polar Wilkes. Sé lo que ocurrió allí. Pero que usted sea una especie de héroe no le da derecho a ir por ahí soltando teorías conspiratorias y esperar que los demás nos las creamos. Llevo veintidós años en este cuerpo y he llegado hasta donde estoy…


  —¿Cómo? ¿De chupatintas? —dijo Schofield.


  Hagerty se calló. Su rostro se tornó rojo.


  —Es suficiente, Schofield. No voy a montar un número aquí, pero cuando regresemos a Quantico, tan pronto como aterricemos, será detenido y comparecerá ante un tribunal militar acusado de insubordinación. Ahora salga de mi puta vista.


  Schofield negó con la cabeza exasperado y se marchó.


  —Y estos, señor, son los hombres que trajeron el sinovirus —dijo el coronel Harper mientras guiaba al presidente por el nivel 4.


  Ante ellos se encontraba una enorme cámara de cuarentena de nueve metros de largo. A través de una pequeña ventana ubicada en un lateral de dicha cámara reforzada, el presidente vio a cuatro hombres, sentados en sofás, viendo la televisión y bañados por una luz ultravioleta. Todos ellos eran de origen asiático.


  Tan pronto como vieron al presidente, dos de los hombres del interior de la cámara se pusieron de pie y en posición de firmes.


  —Señor presidente, le presento al capitán Robert Wu y al teniente Chet Li del séptimo escuadrón.


  Justo en ese momento el móvil de Harper vibró.


  El coronel se disculpó y se apartó para responder la llamada.


  —Es un placer conocerlos, caballeros —dijo el presidente, dando un paso hacia delante—. El país está en deuda con ustedes.


  —Gracias, señor.


  —Gracias.


  —¿Cuánto tiempo tienen que permanecer allí? —preguntó el presidente, formulándoles así la pertinente pregunta personal.


  —Creemos que un par de horas más, señor —dijo el hombre llamado Wu—. Llegamos ayer, pero tenemos que quedarnos aquí durante veinticuatro horas. La cámara funciona con una cerradura temporizada. No puede abrirse hasta las nueve horas. Así se aseguran de que no portemos ningún otro virus con nosotros.


  —Bueno, no estaré aquí a las nueve en punto —dijo el presidente—, pero les aseguro que recibirán algo de mi parte en un futuro muy próximo. —Gracias, señor. —Gracias, señor.


  Tras concluir la llamada, el coronel Harper regresó. —Y con esto termina nuestra visita, señor presidente —dijo—. Ahora, si no le importa, venga por aquí. Tengo una última cosa que mostrarle.


  Schofield y Gant estaban en el interior del Marine One, detrás de Lumbreras.


  Lumbreras estaba sentado delante de la consola de comunicaciones del helicóptero y tecleaba a toda velocidad.


  —¿Alguna noticia del Nighthawk Tres o de los dos equipos de avanzada? —preguntó Schofield.


  —Nada del Nighthawk Tres —dijo Lumbreras—. Y de los equipos del servicio secreto solo recibimos la señal de despejado.


  Schofield se quedó pensativo durante unos instantes.


  —¿Estamos conectados a la red local de la base?


  —Sí. Así el presidente puede recabar transmisiones terrestres seguras.


  —De acuerdo. Entonces, ¿podría mostrarme el sistema de cámaras de seguridad del complejo?


  —Claro.


  El presidente fue conducido por unas escaleras de incendios hasta el nivel 3, a las habitaciones y dependencias privadas del Área 7.


  Junto a su séquito de nueve hombres del servicio secreto fue llevado a una sala común de techo bajo. En ella había sofás, mesas, una pequeña cocina y, en una de las paredes, ocupando un lugar privilegiado, una televisión Panasonic con una pantalla enorme.


  —Le ruego que espere aquí unos instantes, presidente —dijo el coronel Harper—. Enviaré a alguien en un minuto.


  Y entonces se fue de la sala, dejando al presidente y a su séquito solos.


  Una serie de monitores en blanco y negro parpadearon en la plataforma de comunicaciones del Marine One.


  Cada monitor mostraba una cuadrícula de imágenes del ingente número de cámaras de seguridad de la base.


  —Tenemos contacto —dijo Lumbreras.


  Schofield vio (desde distintos ángulos) cajas de escaleras vacías, el hangar principal, algo que parecía una estación subterránea, el interior de los despachos del hangar principal (uno de ellos lleno de marines y de personal del servicio secreto y el otro de personal de la Casa Blanca) y, en blanco y negro granulado, el interior de un ascensor.


  Schofield se quedó petrificado al ver esa última imagen.


  En el ascensor había diez soldados del séptimo escuadrón armados hasta los dientes.


  Y, de repente, percibió movimiento en uno de los monitores.


  Era la imagen de una de las cámaras del hueco de la escalera.


  Un grupo de soldados del séptimo escuadrón bajaba a gran velocidad por ella.


  —Esto va a doler —dijo.


  Schofield se bajó del Marine One, seguido de Lumbreras y de Gant.


  Aunque no había ocurrido nada «físico», el hangar parecía diferente.


  Amenazador.


  Peligroso.


  Schofield vio los tres grupos de soldados del séptimo escuadrón dispuestos alrededor del inmenso espacio interior y vio que el oficial al mando de uno de los grupos se llevaba la mano a la oreja como si estuviera recibiendo una transmisión por radio.


  —Quédense aquí —dijo Schofield.


  —De acuerdo —dijo Lumbreras.


  —Eh —dijo Gant.


  —¿Qué?


  —Intenta no parecer tan agitado.


  —Haré lo que pueda —dijo Schofield mientras echaba a andar despreocupado por el hangar en dirección al despacho norte.


  Llevaba medio camino cuando ocurrió.


  ¡Bum!


  Como el telón que baja al final de una representación teatral, una puerta enorme de titanio accionada por pistones descendió con gran estruendo justo delante de las puertas principales del hangar. Su extremo delantero (con aquellas protuberancias dentadas) encajó perfectamente en las hendiduras que recorrían la entrada al hangar.


  Y, tras caer aquella enorme puerta blindada, Schofield renunció a fingir calma.


  Echó a correr en el preciso momento en que los dos grupos del séptimo escuadrón más cercanos (los de las doce en punto y las diez en punto) alzaron sus P-90 y el aire a su alrededor se llenó de sibilantes balas.


  * * *


  Habían transcurrido cinco minutos y nadie había ido a buscarlos y el presidente de Estados Unidos no estaba acostumbrado a esperar.


  El presidente y su séquito de guardaespaldas seguían en la sala común del nivel 3, mirando a su alrededor, esperando en silencio.


  —Frank —le dijo el presidente al jefe del personal del servicio secreto—, vaya a ver qué ocurre…


  La televisión se encendió.


  El presidente y el personal del servicio secreto se volvieron.


  —Pero qué coño… —dijo alguien.


  La pantalla, de considerable tamaño, mostraba la señal amarilla y brillante del sistema de transmisiones de emergencia, la red de amplio espectro que podía cortar las emisiones normales en caso de emergencia nacional.


  Entonces, de repente, la señal desapareció y fue sustituida por un rostro.


  —Pero qué demonios… —Esa vez fue el presidente quien habló.


  El rostro de la pantalla era el rostro de un hombre muerto.


  Era el rostro del teniente general Charles Samson Russell, Fuerza Aérea de Estados Unidos, alias César.


  En cada pantalla de televisión de la base (y, al parecer, en todas y cada una de las televisiones de Estados Unidos), el rostro redondo y serio de Charles Russell comenzó a hablar.


  —Señor presidente, ciudadanos estadounidenses. Bienvenidos al Área 7. Soy el general Charles Russell, de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Durante demasiado tiempo he estado contemplando cómo este país se devoraba a sí mismo. No lo haré más. —Su tono era comedido, con un fuerte acento de Luisiana.


  —Nuestros representantes en el ámbito federal y estatal son incapaces de ejercer un verdadero liderazgo. Nuestros medios han dejado de ser el instrumento de azote del Gobierno. Para todas aquellas personas que han luchado o muerto por este país, esta situación es vergonzosa. No podemos permitir que continúe.


  En la sala común, el presidente miraba atentamente la televisión.


  —Y por ello le propongo un reto, señor presidente. A usted y al sistema que representa. En su corazón lleva implantado un dispositivo. Fue colocado en el tejido exterior de su corazón durante la intervención que se le realizó en su pulmón izquierdo cuatro años atrás.


  Frank Cutler se volvió para mirar al presidente con gesto horrorizado.


  —Iniciaré en estos momentos la señal —dijo César. Apretó algunos interruptores de una pequeña unidad roja que sostenía en su mano. La unidad compacta tenía una antena negra que sobresalía de la parte superior.


  Frank Cutler sacó su escáner portátil de la chaqueta, un analizador de espectro digital que detectaba cualquier dispositivo que emitiera alguna señal. Lo pasó por el cuerpo del presidente.


  Pies y piernas… limpio.


  Cintura y estómago… bien.


  Pecho…


  El analizador se volvió loco.


  —Mi desafío, señor presidente, es sencillo. —La voz de Russell resonó por toda la base subterránea—. Como bien sabe, en cada uno de los principales aeropuertos de Estados Unidos existen al menos tres hangares para el almacenamiento de bombarderos, cazas y munición de la Fuerza Aérea. En estos momentos, en el interior de catorce de esos hangares, se encuentran catorce cabezas con plasma explosivo del tipo 240. Entre los aeropuertos figuran el JFK, La Guardia y Newark de Nueva York, el Dulles en Washington, O'Hare en Chicago, el LAX de Los Angeles y los de San Francisco, San Diego, Seattle, Boston, Filadelfia y Detroit. Cada cabeza de plasma, como usted sabe, tiene un radio de explosión de veinticinco kilómetros y su potencial destructivo es de noventa megatones. Todas las cabezas están armadas y activadas.


  En la sala común del nivel 3, todos los allí presentes permanecían en silencio.


  —Lo único que evitará la detonación de estas cabezas, señor presidente —dijo Charles Russell con una sonrisa—, es el latido constante de su corazón.


  * * *


  Russell prosiguió.


  —Todos los dispositivos de los aeropuertos están conectados a un único satélite en órbita geosincrónica situado encima de esta base. Ese satélite, señor presidente, emite una poderosísima señal de microondas que es captada y rebotada por el transmisor colocado en su corazón. Pero el radiotransmisor de su corazón, una vez activado, funciona cinéticamente. Si su corazón deja de latir, el transmisor dejará de funcionar, y la señal del satélite no rebotará en él, en cuyo caso, el satélite dará la orden de que las bombas de los aeropuertos explosionen.


  Señor presidente, si su corazón se para, el país tal como lo conocemos desaparecerá. Si su corazón sigue latiendo, Estados Unidos vivirá. Usted es el símbolo de una cultura en bancarrota moral: un político, una persona que busca el poder por el poder, pero, al igual que la gente a la que representa, una persona que vive tranquila sabiendo que nunca se le pedirá que luche por el sistema que le otorga ese poder.


  Bueno, ha vivido tranquilo y a salvo durante demasiado tiempo, señor presidente. Ahora deberá rendir cuentas. Ha sido llamado a filas. Yo, por mi parte, soy un soldado. He derramado mi sangre por este país. ¿Qué sangre ha derramado usted? ¿Qué sacrificios ha hecho? Ninguno. Cobarde. Pero, como patriota honesto que soy, le daré a usted y al sistema que representa una última oportunidad de demostrar su valía. Pues las personas de este país necesitan pruebas. Necesitan ver cómo lucha, cómo cae, cómo los vende para salvar su pellejo. Ellos lo eligieron para que los representara. Ahora tendrá que hacerlo, literalmente. Si usted muere, ellos morirán con usted.


  Esta instalación está completamente sellada. Ha sido diseñada para resistir una explosión nuclear, por lo que no hay manera de salir de ella. En su interior, con usted, se encuentra un destacamento de cincuenta personas de la principal fuerza terrestre de este país, el séptimo escuadrón de Operaciones Especiales. Estos hombres han recibido la orden de matarlo, señor presidente. Con la ayuda del personal del servicio secreto, tendrá que hacerles frente en una lucha a muerte. Quien gane, se quedará con el país. Quien pierda, morirá.


  —El pueblo estadounidense, por supuesto, merece estar informado en todo momento del estado de este desafío —dijo César—. Por tanto, a cada hora me dirigiré a ellos por el sistema de transmisiones de emergencia y les daré las últimas noticias de la contienda.


  El presidente miró a la cámara de seguridad más cercana.


  —¡Esto es ridículo! No es posible que haya puesto…


  —Jeremiah K. Woolf, señor presidente —dijo César Russell desde la pantalla del televisor. El presidente se calló de inmediato.


  Nadie más habló.


  —De su silencio deduzco que ha visto el expediente del FBI.


  Por supuesto que el presidente lo había visto; las extrañas circunstancias de la muerte del exsenador así lo habían requerido.


  En el preciso momento en que Jeremiah Woolf había muerto en Alaska, su casa de Washington había estallado por los aires. No se había encontrado culpable para ninguno de esos incidentes. Era una coincidencia demasiado extraña como para hacer caso omiso de ella pero, sin ninguna prueba fehaciente que pudiera explicarla, para los medios había seguido siendo simplemente eso, una trágica coincidencia.


  Como el presidente bien sabía, sin embargo, había un dato en concreto de la muerte del exsenador que nunca se había dado a conocer: los elevados niveles de glóbulos rojos en sangre que presentaba, además de una presión arterial y alveolar extremadamente bajas. Todos esos síntomas indicaban un periodo prolongado de hiperventilación previo a que Woolf hubiera sido disparado, periodo durante el cual el exsenador había estado sometido a un estado de estrés agudo.


  En otras palabras, el exsenador estaba huyendo de alguien cuando fue disparado. Lo habían perseguido y cazado.


  Y ahora todo cobraba sentido.


  A Woolf le habían implantado un transmisor…


  Y luego en Alaska había sido perseguido y disparado y cuando, finalmente, su corazón se había detenido, su casa al otro extremo del país había sido destruida.


  La voz de César Russell invadió sus pensamientos.


  —El retiro inesperado del otrora senador me dejó con un dispositivo transmisor de más. Así que se convirtió en una cobaya, en una operación de prueba. Una operación de prueba para hoy.


  El presidente y Frank Cutler se miraron.


  César dijo:


  —Oh, y en caso de que alberguen la esperanza de poder escapar de esta instalación… —Levantó un objeto para que lo vieran.


  Era un maletín de acero inoxidable.


  El maletín de acero del suboficial Carl Webster.


  El asa del maletín seguía teniendo las esposas, solo que una de ellas estaba abierta y cubierta de sangre.


  Era el balón nuclear.


  Y estaba abierto.


  El presidente vio el analizador de impresión palmar de vidrio plano y el teclado numérico del maletín. El analizador de impresión palmar era un sistema de identificación programado para reconocer la impresión palmar del presidente, de forma tal que él y solo él podía activar y desactivar el arsenal termonuclear de Estados Unidos.


  Sin embargo, Russell había logrado de alguna manera falsificar la impresión palmar del presidente e introducir los códigos de activación. Pero ¿cómo había podido obtener una copia de la mano del presidente?


  —Además del transmisor colocado en su corazón, señor presidente —dijo Russell—, todos los dispositivos de los aeropuertos han sido conectados a un temporizador reiniciable de noventa minutos, tal como muestra la pantalla de visualización del balón nuclear. Solo su impresión palmar en el analizador cada noventa minutos volverá a poner a cero el temporizador y evitará la explosión de las cabezas de plasma, así que ni se le pase por la cabeza marcharse de aquí. El balón, para su información, se guarda en el hangar principal.


  Hoy es un gran día en la historia de la nación, señor presidente, un día de reflexión. Cuando amanezca el día de mañana, nuestro glorioso cuatro de julio, veremos si despertamos en un país nuevo y renacido. Buena suerte, señor presidente, y que Dios se apiade de su alma.


  En ese momento, casi al unísono, las puertas principales de la sala común se abrieron de golpe y un equipo de soldados del séptimo escuadrón, encabezado por el mayor Logan y provisto de sus aterradoras máscaras antigás ERG-6, irrumpió en la habitación con una ráfaga devastadora de P-90.


  El desafío había comenzado.


  Segunda confrontación


  3 de julio de, 7.00horas
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  El hangar principal se había convertido en un campo de batalla.


  Las balas agujerearon el suelo alrededor de los pies de Shane Schofield mientras este corría hacia la entrada del despacho norte.


  Asomó la cabeza por la puerta.


  —¡Marines! ¡Dispérsense!


  Pero eso fue todo lo que pudo decir antes de que la ventana situada junto a él estallara en miles de añicos. Se tiró al suelo del hangar y empezó a arrastrarse para ponerse a cubierto tras los dos helicópteros presidenciales y sus respectivos vehículos tractores.


  Echó la vista atrás en el mismo momento en que un par de marines con uniforme de gala se arrojaban por las ventanas del despacho un instante antes de que un misil guiado de destrucción masiva Predator impactara y sus paredes explosionaran en una bola de fuego y cristales.


  Schofield se metió debajo del Marine One. Allí estaban Libby Gant y Lumbreras.


  Los disparos retumbaban a su alrededor. Y entonces, de repente, por encima de los disparos, Schofield oyó una voz resonar a través del sistema de altavoces del hangar:


  —Buena suerte, señor presidente, y que Dios se apiade de su alma.


  —¡Me cago en la puta! —gritó Lumbreras.


  —¡Por aquí! —dijo Schofield mientras comenzaba a arrastrarse boca abajo bajo el enorme helicóptero.


  Llegaron a una rejilla situada en el suelo. Esta cedió con facilidad. Bajo ella se encontraba un conducto de ventilación. El conducto, de paredes de acero, descendía hasta desaparecer en la oscuridad.


  —¡En marcha! —gritó Schofield por encima de los disparos.


  De repente, un panel metálico de la parte inferior del Marine One se abrió y a punto estuvo de decapitar a Schofield. Una figura se descolgó por detrás de Schofield, M-16 en ristre, apuntando a su cabeza.


  —Joder, Espantapájaros, eres tú —dijo Madre mientras salía de la escotilla de emergencia del helicóptero y aterrizaba en el suelo.


  —Eh, feliz cumpleaños —dijo mientras le pasaba un subfusil MP-10 a Gant—. Lo siento, Espantapájaros. No tengo nada para ti. Esto ha sido todo lo que he podido encontrar en la armería a bordo. Hay más en el arsenal de la parte delantera del helicóptero, pero Revólver tiene la llave.


  —No pasa nada —dijo Schofield—. Lo primero que tenemos que hacer es salir de aquí y reagruparnos. A continuación pensaremos en la manera de acabar con esos bastardos. Por aquí.


  —¿Alguien ha visto esa mierda en la televisión? —dijo Madre mientras se arrastraba hasta el conducto.


  Gant y Lumbreras fueron los primeros en bajar. Fueron descendiendo poco a poco con las piernas pegadas a las paredes del túnel.


  —No —dijo Schofield—. Estaba demasiado ocupado esquivando balas.


  —Entonces tengo mucho que contarte —dijo Madre mientras Schofield y ella comenzaban a descender por el conducto.


  El presidente de Estados Unidos corría más rápido de lo que había corrido nunca. Es más, sus pies apenas tocaban el suelo.


  Tan pronto como los soldados del séptimo escuadrón habían irrumpido en la sala común, su séquito de guardaespaldas se había puesto en acción.


  Cuatro de los hombres adoptaron al instante posiciones defensivas entre el presidente y las tropas de asalto. Descubrieron sus abrigos, que ocultaban fusiles Uzi. Los fusiles zumbaron al descargar una ráfaga brutal de seiscientas balas por minuto.


  Los otros cinco miembros del séquito trasladaron al presidente a la salida de incendios cercana, llevándolo prácticamente en volandas mientras lo empujaban fuera de la habitación, cubriéndolo con sus propios cuerpos.


  La puerta que daba a las escaleras de incendios se cerró con un golpe sordo tras ellos, pero no antes de ver cómo los soldados del séptimo escuadrón ocupaban posiciones tras sofás, puertas y aparadores y hacían trizas a los cuatro hombres del servicio secreto que se habían quedado allí, ahogando el zumbido de sus Uzi con el runruneo de sus P-90.


  Los Uzi podían disparar seiscientas balas por minuto. Pero los P-90, subfusiles automáticos fabricados en Bélgica por FN Herstal, disparaban la increíble cantidad de novecientas balas por minuto. Con su empuñadura ergonómica, su sistema de retroceso interno y su cargador transparente de cien balas situado encima del cañón, el P-90 parecía sacado de una película de ciencia-ficción.


  —¡Abajo! ¡Por las escaleras! ¡Ahora! —gritó Frank Cutler mientras las balas impactaban al otro lado de la puerta de incendios—. ¡A la salida alternativa!


  El presidente y lo que quedaba de su séquito descendieron a gran velocidad por las escaleras, de cuatro en cuatro peldaños, doblando cada esquina casi al vuelo. Cada uno de ellos llevaba un arma en la mano: Uzi, SIG-Sauer, lo que hubiera.


  El presidente no podía hacer otra cosa que correr de lo estrechamente que lo rodeaban sus guardaespaldas.


  —Equipo de avanzada Uno, ¡adelante! —gritó Cutler por el micro de su muñeca mientras corrían.


  Sin respuesta.


  —Equipo de avanzada Uno, ¡adelante! Nos estamos acercando al punto de salida Uno con Patriota y necesitamos saber sí está abierto.


  No recibió ninguna respuesta.


  En el hangar principal, Libro II estaba en el mismísimo infierno.


  Las balas impactaban en el suelo a su alrededor mientras los cristales llovían sobre su cabeza.


  Estaba atrapado en el exterior del despacho norte con Elvis, en el diminuto hueco entre el despacho y la puerta blindada del hangar. Los dos se habían lanzado por las ventanas hechas añicos del despacho instantes antes de que este quedara reducido a escombros por el impacto de un misil Predator.


  Los tres equipos de diez hombres del séptimo escuadrón estaban por todas partes, se movían con velocidad y precisión, rodeando los helicópteros, pasando por encima de los hombres caídos, con sus armas en ristre y sus ojos fijos en los cañones.


  Al otro lado del hangar, Libro vio cómo el personal de la Casa Blanca salía corriendo del despacho sur (unas diez personas en total), gritando, mirando a su alrededor… y topándose de frente con la unidad del séptimo escuadrón que había estado posicionada en el lado este del hangar.


  Los hombres y mujeres del personal de la Casa Blanca cayeron en ese mismo lugar, abatidos por inmisericordes disparos en la cabeza. Sus cuerpos se convulsionaron y estremecieron bajo el peso de tan brutal ataque.


  Y entonces de repente Libro II oyó un grito. Alzó la vista y vio a Revólver Grier salir de una de las ventanas destrozadas del despacho norte, gritando de rabia con su Beretta en ristre y disparando.


  Tan pronto como apareció, sin embargo, el pecho de Grier se convirtió literalmente en una masa sanguinolenta cuando dos soldados del séptimo escuadrón lo dispararon al mismo tiempo.


  La fuerza de los disparos aporreó el cuerpo de Grier, manteniéndolo de pie tiempo después incluso de estar muerto, lanzándolo hacia atrás, haciendo que se tambaleara y retrocediera a cada impacto, hasta que finalmente se golpeó contra una pared y cayó desplomado al suelo.


  —¡Estamos bien jodidos! —gritó Elvis por encima del fuego cruzado—. ¡No hay ninguna salida!


  —¡Por allí! —Libro II señaló el ascensor de personal situado en la zona norte del hangar—. ¡Es la única salida que veo!


  —Pero ¿cómo llegamos allí?


  —¡Conduciendo! —gritó Libro II mientras señalaba a uno de los enormes vehículos tractores unidos al pilón de cola del Nighthawk Dos, a unos nueve metros de distancia.


  Los cuatro operadores de radiocomunicaciones hablaban a gran velocidad por sus auriculares en la sala de control.


  —Unidad Bravo, acorralen a los agentes hostiles restantes en el interior del despacho norte…


  —La unidad Alfa va tras el séquito presidencial, escaleras de incendio lado este…


  —Unidad Charlie, divídanse. Cuatro marines están descendiendo por el conducto de ventilación principal…


  —Unidad Delta, sean pacientes, mantengan su posición…


  —¿Cómo? ¿Que han colocado un radiotransmisor en su corazón? —dijo Schofield mientras descendía por el conducto de ventilación vertical con las piernas extendidas y apoyadas contra las paredes de acero de este.


  Gant y Lumbreras iban más abajo, descendiendo poco a poco por el conducto, que desde allí parecía no tener fin.


  —Si su corazón se detiene, las bombas estallarán, en los principales aeropuertos de las principales ciudades —dijo Madre.


  —Dios mío —dijo Schofield.


  —Y cada noventa minutos tiene que poner a cero el temporizador del balón nuclear. De lo contrario, bum.


  —¿Cada noventa minutos? —Schofield apretó un botón de su viejo reloj digital para activar él también una temporización. Le dio unos minutos de ventaja. El temporizador empezó a contar desde 85.00 minutos (85.00… 84.59… 84.58…) cuando, de repente, oyó un ruido por encima de su cabeza y alzó la vista…


  Una lluvia de balas.


  Acribillando las paredes de metal, alrededor de Madre y de él.


  Schofield vio que un P-90 asomaba por el borde del conducto de ventilación (sujetado por alguien que permanecía fuera de su campo de visión) y comenzaba a dispararlos de manera salvaje.


  —¡Espantapájaros! —gritó Gant, tres metros por debajo de ellos. Estaba agazapada en el interior de un túnel horizontal más pequeño que salía del conducto vertical principal—. ¡Aquí!


  —¡Vamos, Madre! ¡Vamos! —gritó Schofield.


  Tanto Madre como él soltaron los pies de las paredes del conducto y se dejaron caer por el túnel vertical.


  Cayeron por el estrecho túnel vertical a gran velocidad, mientras las abrasadoras balas impactaban a su alrededor, antes de clavar de nuevo los pies en las paredes del conducto para frenar su descenso poco antes de la abertura del túnel horizontal.


  Madre se paró justo donde debía. Schofield, sin embargo, se pasó el cruce de conductos pero logró agarrarse al borde del túnel horizontal con las puntas de los dedos una fracción de segundo antes de precipitarse a una muerte segura.


  Madre entró primero al túnel horizontal y luego tiró de Schofield para ayudarlo a subir un instante antes de que una cuerda cayera por el conducto vertical.


  El séptimo escuadrón iba tras ellos.


  Gant encabezó la marcha, seguida de cerca por Lumbreras. El túnel debía de medir medio metro cuadrado, por lo que todos tuvieron que agacharse ligeramente para poder recorrerlo.


  Gant dobló una curva del túnel y vio luz más adelante. Echó a correr… y luego se frenó de repente, intentando agarrarse a la desesperada a cualquier cosa.


  Se había detenido tan de repente que Lumbreras casi la arrolla. Pero logró pararse a tiempo. Si se hubieran chocado los dos se habrían precipitado a una caída de cincuenta y cinco metros.


  —Joder… —dijo Lumbreras.


  —¿Qué ocurre? —dijo Madre cuando Schofield y ella llegaron allí—. Oh…


  El túnel terminaba en el hueco del elevador principal.


  Un abismo de paredes de hormigón y sesenta metros de ancho se abría ante ellos.


  Al otro lado, justo enfrente de ellos, vieron una enorme puerta de acero con el número «1» pintado en negro. Parecía la puerta de un hangar o similar.


  Y a casi sesenta metros por debajo de ellos, estacionado en el cuarto nivel subterráneo, vieron la enorme plataforma elevadora hidráulica.


  —Es en momentos como este cuando echo de menos no tener un Maghook —dijo Schofield. El Maghook era el arma característica de las unidades de reconocimiento de los marines, un gancho con cable que también incluía un poderoso imán.


  —Hay un par en el Nighthawk Dos —dijo Madre.


  —No nos servirían de nada —dijo Gant—. Hay demasiada distancia. El cable del Maghook mide cuarenta y cinco metros. Este mide al menos sesenta.


  —Bueno, será mejor que pensemos en algo —dijo Lumbreras mientras miraba en dirección al cruce de los conductos, alerta a los sonidos de los soldados que descendían en rápel por la cuerda.


  Schofield contempló el enorme abismo de hormigón. Sin duda se le daba buen uso. Estaba cubierto de mugre y grasa.


  Sin embargo, en las paredes había una serie de hendiduras finas y rectangulares (pequeñas canaletas horizontales excavadas en las paredes de hormigón). Cada una de ellas tenía unos quince centímetros de profundidad y estaban dispuestas alrededor del enorme hueco del elevador de aviones, rodeando sus cuatro paredes. Al parecer, su función era la de albergar el cableado sin entorpecer la subida y bajada de la plataforma.


  Pero en esos momentos a Schofield no le eran de gran ayuda.


  ¡Bum!


  Schofield se giró. Era el sonido de fuertes pisadas resonando contra el metal.


  Los hombres del séptimo escuadrón habían llegado al otro extremo del túnel horizontal.


  Los hombres de la Fuerza Aérea avanzaron con rapidez por el túnel, agachados y con sus armas en ristre.


  Eran cuatro, todos ellos con ropa de combate negra, máscaras antigás y chalecos antibalas. Puesto que no sabían a ciencia cierta qué túnel horizontal había tomado el grupo de Schofield, el resto de su unidad había seguido descendiendo por el conducto vertical para comprobar el resto de niveles.


  Los dos hombres que encabezaban la marcha doblaron la curva del túnel… y se detuvieron.


  Habían llegado al final del túnel horizontal, al extremo que daba al hueco del elevador de aviones.


  Pero allí no había nadie.


  El final del túnel estaba vacío.


  * * *


  Cuando el presidente de Estados Unidos visita un lugar, el servicio secreto siempre estudia y planifica con antelación al menos tres salidas alternativas en caso de emergencia.


  En los hoteles de las grandes ciudades eso comprende por lo general una entrada trasera, una entrada del servicio (la cocina, por ejemplo) y el tejado, para una posible evacuación en helicóptero.


  En el Área 7, el servicio secreto había enviado a dos equipos de avanzada para asegurar y proteger los puntos de salida alternativos que habían escogido.


  La primera salida se hallaba en el nivel inferior del Área 7, el nivel 6. La salida era un conducto de emergencia de más de setecientos metros de largo que salía al desierto, a casi un kilómetro de distancia de la montaña que cubría la base. El primer equipo de avanzada del servicio secreto se hallaba en el nivel 6 y el segundo en la salida del conducto, fuera, en el desierto.


  El presidente y su séquito de cinco personas bajaron a toda prisa por la escalera de incendios mientras una tormenta de balas crepitantes les pasaba rozándoles mejillas y abrigos. La primera unidad del séptimo escuadrón (la unidad Alfa, con el mayor Kurt Logan al frente) estaba pisándole los talones.


  Llegaron a una puerta de incendios con un letrero que rezaba: «Nivel 4: Laboratorios». Siguieron descendiendo.


  Más escaleras, otro rellano, otra puerta. Esta tenía un cartel más grande:


  
    NIVEL 5: ÁREA DE CONFINAMIENTO DE ANIMALES


    PROHIBIDO EL ACCESO


    USAR ESTA PUERTA SOLO EN CASO DE EMERGENCIA


    ACCEDER POR EL ASCENSOR EN EL OTRO EXTREMO

  


  Siguieron descendiendo.


  Llegaron a la base del hueco de la escalera, a una puerta que rezaba:


  Nivel 6: ESTACION RAILES EN EQUIS


  Frank Cutler iba primero. Llegó a la puerta, la abrió…


  E inmediatamente recibió una feroz ráfaga de fuego automático.


  El rostro y pecho de Cutler se tornaron en una masa sanguinolenta e irregular conforme las incesantes balas fueron impactando en él. La fuerza de los impactos lo lanzó hacia atrás y cayó el suelo. El guardaespaldas situado justo detrás de él también fue abatido.


  Otra agente, una joven llamada Juliet Janson, se abalanzó sobre la puerta y la cerró, pero antes de hacerlo consiguió ver lo que se hallaba tras ella.


  El nivel 6, el nivel inferior del Área 7, parecía una estación de metro subterránea: había una plataforma elevada entre dos vías de un ancho considerable. La puerta por la que se accedía al conducto de la salida de emergencia, su objetivo, se hallaba en la pared de hormigón junto a la vía derecha.


  Posicionados en las vías de tren delante de esa puerta, sin embargo, y ocultos por la plataforma de la estación (que les llegaba más o menos a la altura del pecho) había otra unidad completa de soldados del séptimo escuadrón que apuntaban con sus P-90 a la puerta de incendios.


  Delante de los hombres del séptimo escuadrón yacían sobre su propia sangre los cuerpos cosidos a balazos de los nueve miembros del equipo de avanzada Uno del servicio secreto.


  La puerta se cerró y la agente especial Juliet Janson se volvió.


  —¡Rápido! —gritó—. ¡A las escaleras! ¡Ahora!


  —Alerta a todas las unidades. La unidad Delta ha entablado combate con el enemigo —dijo uno de los operadores de la sala de control—. Repito, la unidad Delta ha entablado combate con el enemigo…


  Shane Schofield intentaba no respirar, no hacer ningún ruido.


  Lo único que tenían que hacer era asomarse por el borde.


  Estaba colgando (de las yemas de los dedos) de una de esas hendiduras horizontales para el cableado talladas en la pared de hormigón del hueco del elevador, a menos de un metro por debajo de la entrada del túnel horizontal en el que se hallaba segundos antes.


  En ese extremo del túnel se encontraban en esos momentos los cuatro soldados armados del séptimo escuadrón que habían irrumpido en el conducto instantes antes.


  Junto a él, Madre, Gant y Lumbreras se agarraban a la canaleta de cableado con los dedos.


  Oyeron que por encima de ellos uno de los hombres del séptimo escuadrón hablaba por el micro de su casco.


  —Charlie Seis, aquí Charlie Uno, no se encuentran en el conducto horizontal del nivel 1. Nos ponemos en marcha.


  Fuertes pisadas y segundos después, nada.


  Schofield suspiró aliviado.


  —¿Adónde ahora? —preguntó Lumbreras.


  —Allí—dijo Schofield mientras señalaba con la barbilla a la enorme puerta de acero situada al otro lado del hueco del elevador.


  .—¿Preparado? —le gritó Libro II a Elvis.


  —¡Preparado! —respondió Elvis.


  Libro II miró hacia el vehículo tractor Volvo unido al pistón de cola del Nighthawk Dos, a unos nueve metros de distancia. Con sus descomunales llantas, cuerpo bajo y diminuta cabina del conductor (con capacidad para solo dos personas), parecía más bien un ladrillo sobre ruedas o una cucaracha gigante. Lo cierto era que dicho parecido le había hecho ganarse el apodo de la cucaracha entre los trabajadores de los aeropuertos de todo el mundo.


  En ese momento, la cucaracha del Nighthawk Dos estaba mirando hacia fuera, hacia la puerta blindada de titanio que había descendido hacía escasos minutos y había sellado el hangar.


  Libro II blandía en esos momentos dos Beretta con revestimiento de níquel, una suya y la otra de un marine muerto. Le gritó a Elvis:


  —¡Al volante! ¡Yo iré por el otro lado!


  —¡Entendido!


  —¡De acuerdo! ¡Ahora!


  Los dos se pusieron de pie y salieron a la vez de su escondite, corriendo al unísono.


  Casi al instante, una línea de balas impactó en el suelo tras ellos, pisándoles los talones.


  Elvis se arrojó al asiento del conductor y cerró la puerta de un golpe tras de él. Libro II intentó acceder al asiento del copiloto, pero se topó con una brutal ráfaga de disparos, por lo que optó por tirarse al techo plano de acero del vehículo y gritar:


  —¡Elvis! ¡Acelere!


  Elvis encendió el vehículo. El motor de seiscientos caballos del Volvo cobró vida. A continuación, Elvis metió la marcha y pisó a fondo el acelerador.


  Las ruedas del vehículo tractor chirriaron al acelerar. Iba directo a la puerta blindada que aislaba el hangar del mundo exterior, ¡llevando consigo el Nighthawk Dos, el helicóptero de transporte CH-53E Super Stallion!


  Las dos unidades restantes del séptimo escuadrón del hangar, veinte hombres en total, echaron a correr tras la cucaracha con sus armas en ristre.


  Las balas impactaron a ambos lados del Volvo.


  Elvis dio un volantazo y la enorme cucaracha viró hacia el despacho sur.


  En el techo del vehículo, Libro II se apoyó sobre una rodilla y disparó con sus dos pistolas a los soldados del séptimo escuadrón.


  No le sirvió de gran cosa, pues los asesinos de la Fuerza Aérea lo superaban en potencia de fuego. Era como atacar una batería de misiles Patriot con una cerbatana. Se agazapó tras la cabina de la cucaracha entre ráfagas de disparos.


  —¡Oh, mierda! —gritó Elvis desde la cabina del conductor.


  Libro II levantó la vista.


  Un soldado del séptimo escuadrón estaba a unos veinticinco metros de ellos, solo, justo en su trayectoria, en el lado sur del hueco del elevador central, ¡con un lanzamisiles antitanques Predator al hombro!


  El soldado apretó el gatillo.


  Se levantó una gran nube de humo antes de que un objeto pequeño y cilíndrico saliera disparado a gran velocidad del lanzador, directo a la cucaracha en marcha, dejando tras de sí una letal estela de vapor.


  Elvis reaccionó con rapidez e hizo lo único que podía hacer.


  Giró todo lo que pudo el volante hacia la izquierda.


  El enorme vehículo tractor se elevó sobre dos de sus ruedas al girar violentamente hacia la izquierda y por un momento pareció ir directo al abismo que conformaba el hueco del elevador.


  Pero siguió girando… girando… mientras las ruedas chirriaban sin cesar… hasta que de repente siguió avanzando en dirección norte, a lo largo de la estrecha sección del suelo entre el Marine One y el hueco del elevador.


  El Nighthawk Dos no corrió tanta suerte.


  Puesto que estaba rebotando (al revés) tras la cucaracha fugitiva, el brusco giro de Elvis lo colocó directamente en la línea de fuego del misil.


  El Predator lo alcanzó e impactó en la cabina de vidrio reforzado a una tremenda velocidad.


  El resultado fue poco menos que espectacular.


  Toda la sección delantera del CH-53E Super Stallion explotó por los aires, llenando el hangar de fragmentos de vidrio y metal retorcido y dejando al helicóptero con un enorme agujero irregular allí donde instantes antes se había encontrado la cabina del piloto.


  El impacto del misil también había destruido las ruedas de aterrizaje situadas bajo el morro del helicóptero, por lo que en esos momentos estaba siendo remolcado por el vehículo tractor de Elvis con el morro (o lo que quedaba de él) arrastrándose por el suelo y levantando chispas.


  —¡Elvis! —gritó Libro II—. ¡Al ascensor! ¡Al ascensor!


  Los soldados del séptimo escuadrón se echaron a un lado cuando la cucaracha pasó entre ellos con gran estruendo, totalmente fuera de control.


  Elvis vio las puertas del ascensor a su derecha y giró del todo el volante. El vehículo respondió, girando a la derecha, salvando la esquina del hueco del elevador de los aviones de manera que, durante un breve instante, Libro II (en el techo del vehículo) solo vio el enorme vacío del abismo que se abría ante él.


  Tres segundos después, la cucaracha y lo que quedaba del helicóptero se detuvieron justo delante de las puertas del ascensor de personal situado en el lado norte del hangar.


  Libro II saltó del techo del Volvo y pulsó el botón del ascensor. Elvis se unió a él, cuando de repente dos hombres armados saltaron por encima del vehículo tractor.


  Libro II se volvió y alzó sus pistolas, listo para disparar.


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Calma! —dijo uno de los hombres armados mientras ponía en alto su arma.


  —Calma, sargento —dijo el otro con tranquilidad—. Somos de los buenos.


  Libro II soltó los gatillos.


  Eran marines.


  El primero era el sargento Ashley Lewicky, un sargento extraordinariamente feo con la nariz chata, cejijunto y una sonrisa enorme. Menudo y corpulento, su alias era, como no podía ser de otra forma, Sex Machine. De prácticamente la misma edad y rango que Elvis, eran amigos desde hacía años.


  El segundo marine, sin embargo, no podía haber sido más diferente de Sex Machine. Alto y apuesto, el capitán Tom Reeves tenía veintinueve años. Era un joven oficial con un futuro prometedor, puesto que ya había sido ascendido a capitán por encima de otros tenientes con más experiencia. A pesar de sus obvios conocimientos y destrezas, los soldados lo llamaban Calvin porque parecía un modelo de ropa interior de Calvin Klein.


  —Joder, Elvis —dijo Sex Machine—. ¿Dónde coño aprendiste a conducir? ¿En un concurso de demolición?


  —¿Por qué? ¿Dónde estabais? —preguntó Elvis.


  —¿Dónde crees, cabeza de chorlito? Dentro del Nighthawk Dos. Nos metimos allí cuando empezó todo. Y estábamos muy a gusto hasta que nos pusisteis en la mira de ese lanza…


  Justo entonces, una ráfaga de balas impactó en la pared, encima de sus cabezas.


  Diez hombres del séptimo escuadrón, la unidad Bravo, estaban cargando contra ellos desde distintos puntos del hangar.


  —He de suponer que tenían un plan cuando decidieron conducir hasta aquí, ¿verdad, sargento? —le dijo Calvin Reeves a Libro II.


  En ese momento, el ascensor llegó a la planta y las puertas de metal se abrieron. Estaba vacío, gracias a Dios.


  —Este era el plan, señor —dijo Libro II.


  —Buen plan —dijo Calvin y se apresuró al interior. Libro II fue directamente al panel de control y pulsó «Cerrar puertas».


  Las puertas comenzaron a cerrarse. Una bala consiguió colarse entre las puertas e impactó en la pared posterior del ascensor.


  —Venga… —dijo Elvis.


  Las puertas siguieron cerrándose.


  Oyeron pisadas de botas en el techo de la cucaracha y cómo los soldados amartillaban las ametralladoras…


  Las puertas se cerraron del todo…


  … un segundo antes de que las balas impactaran en la parte exterior de las puertas y dejaran su impronta en ellas.


  * * *


  Les había llevado un buen rato pero, moviendo una mano cada vez y agarrados con las yemas de los dedos a la canaleta de cableado que recorría las paredes que rodeaban el hueco del ascensor, habían logrado llegar finalmente a la puerta del hangar situada al otro lado.


  Colgado de una sola mano, Schofield pulsó un botón del panel del control situado junto a la puerta del hangar. La enorme puerta de acero comenzó a ascender al instante.


  Schofield trepó primero, se aseguró de que no había tropas enemigas alrededor y comenzó a ayudar a los demás a subir.


  Una vez estuvieron todos, se dispusieron a contemplar el área que los rodeaba.


  —Uau, madre mía —musitó Madre.


  Un hangar grande y tenebroso, completamente subterráneo, se extendía ante ellos.


  En la sala de control desde la que se dominaba el hangar principal, la pared de monitores de televisión en blanco y negro mostraba una serie de imágenes del complejo subterráneo:


  Juliet Janson y el presidente subiendo las escaleras a toda prisa.


  Libro II, Calvin Reeves, Elvis y Sex Machine en el interior del ascensor del personal, intentando abrir la escotilla del techo de la cabina del ascensor y trepar por ella.


  Schofield y el resto accediendo a la puerta del hangar subterráneo.


  —De acuerdo, unidad Charlie, los tengo. Los que estaban en el conducto de ventilación. Nivel 1. Hangar. Cuatro marines: dos hombres y dos mujeres. Todos suyos…


  —Unidad Bravo, sus objetivos acaban de salir del ascensor de personal por la escotilla de la cabina. Estoy a punto de perder el contacto visual, pero están en el hueco del ascensor de personal. Sellando todas las puertas del hueco del ascensor salvo la suya. De acuerdo, puertas cerradas. Sáquenlos de allí.


  —Señor, la unidad Eco ha efectuado un barrido del resto del hangar principal. A la espera de nuevas órdenes…


  —Envíelos a ayudar a la unidad Charlie —dijo César Russell mientras contemplaba el monitor con la imagen de Shane Schofield.


  —Eco, aquí control, diríjanse al hangar del nivel 1 para pasar un buen rato con la unidad Charlie…


  —Unidad Alfa, el séquito presidencial está subiendo las escaleras. Van directos hacia sus hombres. Unidad Delta, la puerta de incendios del nivel 6 no está vigilada. Pueden acceder al hueco de la escalera y…


  Era enorme, gigantesco.


  Un enorme hangar subterráneo, prácticamente del mismo tamaño que el del nivel del suelo, quizá más grande incluso.


  Tenía también varios aviones.


  Un AWACS, un Boeing 707 de control y vigilancia aérea transformado, con su característico domo sobre la parte trasera. Dos bombarderos furtivos B-2 de aspecto siniestro, con su pintura absorbente de radar, sus alas de diseño futurista y sus ventanas de la cabina de pilotaje con gesto de ceño fruncido. Justo delante de los bombarderos había estacionado un Lockheed SR-71, Blackbirdel avión en funcionamiento más rápido del mundo, con su fuselaje extraalargado y sus propulsores gemelos en la parte trasera.


  Aquellos aviones descomunales se cernían sobre Schofield y su equipo, dominando tan tenebroso espacio.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Madre.


  Schofield permaneció unos instantes en silencio.


  Estaba mirando con detenimiento el AWACS, que apuntaba al hueco del elevador de aviones.


  A continuación dijo:


  —Averigüemos si lo que dicen del corazón del presidente es cierto.


  El aire de las escaleras de incendios se llenó de balas voladoras.


  El séquito del presidente, reducido a tres personas en esos momentos, subía por las escaleras con sus armas en ristre (armas que comprendían revólveres, Uzi y SIG- Sauer).


  Un joven agente llamado Julio Ramondo encabezaba la marcha, rociando las escaleras de balas con su Uzi a pesar de la herida de bala de su hombro.


  La agente especial Juliet Janson iba detrás, tras haber asumido el mando del séquito más por una cuestión de necesidad que de protocolo. El presidente iba tras ella.


  El tercer y último superviviente era el agente Curtís, que cubría las escaleras tras ellos conforme seguían ascendiendo.


  Juliet Janson, de veintiocho años, era el miembro más joven del séquito presidencial, pero aquello no parecía importar demasiado en esos momentos.


  Licenciada en Criminología y Psicología, podía correr los cien metros lisos en 13,8 segundos y era una excelente tiradora. Hija de un empresario estadounidense y de una profesora de universidad taiwanesa, tenía una inmaculada tez eurasiática (piel suave y aceitunada, rostro anguloso y definido, hermosos ojos color avellana y cabello negro y liso a la altura de los hombros).


  —¡Ramondo! ¿Ve algo? —gritó por encima de los disparos.


  Tras el fallido intento de llegar al nivel 6 y la horrorosa y sangrienta muerte de Frank Cutler, el presidente y su séquito se hallaban en medio de dos unidades del séptimo escuadrón.


  La unidad del nivel 6 estaba subiendo por ellos, mientras que la unidad que había irrumpido en la sala común del nivel 3 estaba cercándolos desde arriba.


  Así que lo único que podían hacer era lograr llegar a una de las plantas entre el nivel 6 y el nivel 3 antes de tener que hacer frente a un fuego cruzado desde arriba y desde abajo.


  —¡Sí! ¡Lo veo! —gritó Ramondo—. ¡Vamos!


  Juliet Janson llegó al rellano y se colocó junto a Ramondo. El presidente estaba a su lado. El ruido de las pisadas resonaba en el hueco de la escalera y las balas golpeaban y rebotaban en las paredes a su alrededor.


  Janson vio la puerta más cercana y el letrero:


  
    NIVEL 5: ÁREA DE CONFINAMIENTO DE ANIMALES


    PROHIBIDO EL ACCESO


    USAR ESTA PUERTA SOLO EN CASO DE EMERGENCIA


    ACCEDER POR EL ASCENSOR EN EL OTRO EXTREMO

  


  —Creo que esto puede considerarse una emergencia —dijo antes de reventar los cerrojos de la puerta con tres disparos de su pistola semiautomática SIG- Sauer.


  A continuación la abrió de una patada y metió al presidente en el nivel 5.


  Libro II alzó la vista en la oscuridad del hueco del ascensor y vio las puertas exteriores que daban al hangar principal, a unos quince metros por encima de ellos.


  Estaba encima del ascensor de personal (parado) con Calvin, Elvis y Sex Machine. La luz de unos cuantos fluorescentes colocados a cierta distancia entre sí iluminaba las paredes de hormigón del hueco del ascensor.


  —¿Por qué hemos salido del ascensor? —preguntó Elvis.


  —Cámaras —dijo Libro II—. No podíamos quedarnos allí…


  —Nos habrían abatido como a patitos de feria si nos hubiésemos quedado dentro —dijo Calvin Reeves, interrumpiéndolo—. Caballeros, como oficial de mayor rango, tomo el mando.


  —¿Cuál es el plan entonces, capitán América? —preguntó Sex Machine.


  —Tenemos que seguir moviéndonos… —comenzó Calvin, pero fue todo lo que pudo decir, porque en ese momento las puertas exteriores situadas sobre ellos se abrieron y al instante los cañones de tres P-90 arrojaron fuertes llamaradas de un brillante color amarillo sobre ellos.


  Una ráfaga de balas impactó alrededor del ascensor.


  Libro II se agachó y se giró… y vio una serie de cables de contrapeso a lo largo de la pared del hueco del ascensor que desaparecían por un lateral del ascensor detenido.


  —¡Los cables! —gritó mientras corría hacia la pared, eludiendo la cadena de mando—. ¡Todo el mundo abajo! ¡Ahora!


  Shane Schofield entró en la cabina delantera del avión de control y vigilancia aérea o AWACS del hangar del nivel 1.


  —Lumbreras.


  —Ya estoy en ello —dijo Lumbreras mientras desaparecía en el interior de la cabina principal del avión.


  —La puerta —dijo Schofield a Madre, que había sido la última en subir.


  Schofield se dirigió a la parte delantera del avión. El interior era muy similar al de un avión comercial, si bien un avión comercial al que le habían quitado todos los asientos y los habían reemplazado por consolas de vigilancia de pantalla plana.


  Lumbreras ya estaba delante de una de las consolas. La consola cobró vida mientras Schofield tomaba asiento junto a él. Madre y Gant fueron directas a las dos salidas de emergencia del avión para vigilar.


  Lumbreras comenzó a teclear.


  —Madre ha dicho que se trataba de una señal de microondas —dijo Schofield—. El satélite la transmite y el chip colocado en el corazón del presidente rebota la señal de regreso al satélite.


  Lumbreras siguió tecleando.


  —Tiene sentido. Solo una señal de microondas puede penetrar la radiosfera de esta base y solamente en caso de conocer la frecuencia de entrada.


  —¿Frecuencia de entrada?


  Lumbreras continuó tecleando.


  —La radiosfera de esta base es como un paraguas, una gigantesca cúpula semiesférica de energía electromagnética embrollada. Básicamente, este paraguas de energía embrollada frena todas las señales no autorizadas e impide que entren o salgan de esta base, pero, como en todos los buenos sistemas de interferencias, disponen de una frecuencia para que pueda ser empleada en transmisiones autorizadas. Esa es la frecuencia de entrada, una amplitud de la banda de microondas que se abre camino a través de la radiosfera, como una especie de camino secreto por entre un campo de minas.


  —Entonces, ¿la señal de ese satélite está entrando por la frecuencia de entrada? —dijo Schofield.


  —Eso es lo que creo —dijo Lumbreras—. Lo que estoy haciendo ahora es usar el radar del domo rotativo del avión para buscar todas las frecuencias de microondas en el interior de esta base. Estos aviones tienen los mejores sistemas de detección de ancho de banda del mundo, por lo que no debería costar… ¡Bingo! La tengo.


  Golpeó el dedo en la tecla «Enter» y apareció una nueva pantalla.


  [image: Imagen]


  —Vale, ¿ve esto? —Lumbreras imprimió la pantalla—. Es una señal de rebote estándar. El satélite envía una señal de búsqueda: los picos elevados del lado positivo, de unos diez gigahercios. Entonces, poco después, el receptor en tierra, el presidente, rebota esa señal de regreso al satélite. Son los picos pronunciados del lado negativo.


  Lumbreras rodeó con un círculo los picos de la hoja impresa.
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  —Búsqueda y retorno —dijo—. Interferencias aparte, la señal de rebote parece repetirse cada veinticinco segundos. Capitán, ese general de la Fuerza Aérea no miente. Aquí abajo hay algo que está rebotando una señal de microondas de un satélite seguro.


  —¿Cómo sabemos que no es solo una señal sin más? —dijo Schofield.


  —Por su irregularidad —dijo Lumbreras—. ¿Ve? No es una secuencia de réplica perfecta. De tanto en tanto hay un pico de tamaño medio entre las señales de búsqueda y retorno. —Lumbreras señaló dichos picos en el interior de dos de los círculos.


  —¿Qué significa eso?


  —Es una señal de interferencia. Significa que la fuente de la señal de retorno se está moviendo.


  —Dios santo —dijo Schofield—. Entonces es cierto.


  —Y esto no hace más que ponerse peor —dijo Gant desde la ventanilla de la salida de emergencia del lado izquierdo de la cabina—. Mira.


  Schofield se acercó a la ventanilla y miró por ella.


  Y se le heló la sangre.


  Debían de ser unos veinte.


  Veinte soldados del séptimo escuadrón, corriendo por el hangar (con sus subfusiles automáticos P-90 en las manos y las máscaras ERG-6 cubriéndoles el rostro) y formando un círculo alrededor del AWACS. Rodeándolo.


  * * *


  Lo primero que percibieron fue el olor.


  Olía como en el zoo, a esa peculiar mezcla de excrementos de animales y serrín en un espacio reducido y cerrado.


  Juliet Janson fue la primera en acceder al nivel 5, tirando del presidente tras de sí. Los otros dos agentes del servicio secreto entraron corriendo después y cerraron la puerta del hueco de la escalera tras ellos.


  Se encontraban en una habitación amplia y oscura. Había jaulas alineadas en tres de las paredes, jaulas de aspecto siniestro, con barrotes de acero incrustados en paredes de sólido hormigón. En la cuarta pared había unas jaulas de aspecto más moderno: eran jaulas que llegaban hasta el techo, de fibra de vidrio transparente y llenas de agua negra como el carbón. Janson no fue capaz de ver lo que había en el interior de aquellas aguas oscuras y agitadas.


  Un gruñido hizo que se diera la vuelta.


  Había algo muy grande dentro de una de las jaulas de acero a su derecha. Con la tenue luz de aquella mazmorra, solo pudo discernir una forma grande y peluda moviéndose tras los gruesos barrotes.


  Entonces se oyó un chirrido terrible procedente de la jaula, como cuando alguien pasa las uñas por una pizarra.


  El agente especial Curtís se acercó a la celda y asomó la cabeza por entre los barrotes.


  —No se acerque mucho —le avisó Janson.


  Demasiado tarde.


  Un rugido espeluznante llenó la mazmorra cuando una enorme cabeza negra (una borrosa combinación de pelo, ojos salvajes y dientes de quince centímetros) surgió de detrás de los barrotes y se abalanzó sobre el desventurado agente.


  Curtís cayó hacia atrás, aterrizando sobre su trasero mientras el animal (fuera de sí, violento, frenético) intentaba alcanzarlo con sus garras, contenido tan solo por los barrotes reforzados de la jaula.


  Concluido el amago de emboscada, Janson pudo contemplar mejor al animal.


  Era enorme, de al menos dos metros setenta de altura, cubierto de oscuro pelaje. Parecía totalmente fuera de lugar en una celda de hormigón subterránea.


  Janson no podía creerse lo que estaba viendo.


  Era un oso.


  No parecía muy contento. Su pelaje estaba enmarañado y apelmazado, grasiento, y tenía heces pegadas al pelaje de sus cuartos traseros, lo que hacía que el mayor carnívoro vivo del mundo pareciera una especie de monstruo salido de alguna película de terror.


  Las otras tres jaulas de la pared norte contenían más osos: cuatro hembras y dos cachorros.


  —Dios mío… —acertó a decir el presidente.


  —¿Qué demonios ocurre en este lugar? —susurró Julio Ramondo.


  —No me importa lo más mínimo —dijo Janson mientras tiraba del presidente hacia una puerta maciza situada en la parte más alejada de la habitación—. Sea lo que sea, no podemos quedarnos aquí.


  El hangar del nivel 1 estaba en completo silencio.


  El enorme avión se hallaba en el centro del hangar, rodeado por los soldados del séptimo escuadrón.


  —Esta no es la situación que esperaba —dijo Schofield.


  —¿Cómo saben que estamos aquí? —preguntó Madre.


  Gant miró a Schofield.


  —Supongo que una base como esta estará hasta arriba.


  —Cierto —dijo Schofield.


  —¿De qué estáis hablando? —dijo Madre.


  —Cámaras —dijo Schofield—. Cámaras de vigilancia. En algún lugar de esta base, alguien está en una habitación mirando los monitores y diciéndoles a esos tipos dónde estamos…


  ¡Plof!


  Se oyó un golpe sordo procedente del exterior.


  Gant miró por la ventanilla de la salida de emergencia.


  —¡Mierda! ¡Están en el ala!


  —¡Dios! —dijo Schofield—. Se dirigen a las puertas.


  Miró a Gant.


  —Van a asaltar el avión —dijo.


  Parecían hormigas trepando por un avión de juguete. Ocho hombres del séptimo escuadrón, cuatro a cada lado, acechándolos desde las alas del Boeing 707.


  El capitán Luther Pitón Willis, al mando de la tercera unidad del séptimo escuadrón, la unidad Charlie, observaba desde el suelo del hangar cómo sus hombres avanzaban por las alas del avión estacionado.


  —Los Avenger están en camino —dijo su sargento maestre.


  Pitón no dijo nada, tan solo asintió con frialdad.


  En el interior del AWACS, Schofield echó a correr por el pasillo central para comprobar los puntos de entrada traseros del avión. Gant y Lumbreras vigilaban las salidas de emergencia.


  —¡Aquí no hay nadie! —gritó Schofield desde la sección posterior del avión, donde había dos salidas de emergencia—. ¡Zorro!


  —¡Cuatro en el ala izquierda! —gritó Gant.


  —¡Cuatro en la derecha! —dijo Lumbreras.


  —¡Madre! —gritó Schofield.


  No respondió.


  —¡Madre!


  Schofield atravesó a grandes zancadas la cabina principal en dirección a la parte delantera del avión.


  Ni rastro de Madre. Se suponía que tenía que vigilar los accesos delanteros: la puerta para el lanzamiento en paracaídas de la cabina de mando y las escotillas del techo situadas encima de los asientos eyectables de los pilotos.


  Mientras corría, Schofield miró a través de la ventanilla más cercana y vio a los soldados armados en el ala izquierda.


  Frunció el ceño: ¿qué están haciendo ahí?


  No podían irrumpir sin más por los accesos de las alas. A pesar de ir armados solamente con pistolas, Schofield y sus marines podían repeler un ataque desde un punto de acceso tan reducido.


  Fue entonces, sin embargo, cuando vio los Avenger a través de la ventanilla de la puerta lateral del Boeing 707.


  Eran dos y habían accedido al hangar desde la rampa de acceso para vehículos situada al extremo este del nivel.


  El vehículo Avenger es un Humvee modificado. Se trata de un sistema de misiles montado sobre la estructura básica de un Humvee y consta de una torreta acorazada con dos lanzamisiles, provistos de cuatro misiles tierra-aire Stinger cada uno. En la parte inferior de estos lanzamisiles hay también un par de potentes ametralladoras del calibre 50. Básicamente, se trata de un sistema antiaéreo de elevada eficacia y movilidad.


  —Bien, ya sé qué van a hacer —dijo en voz alta Schofield.


  Iban a volar el avión con los Stinger y después, aprovechándose de la posterior confusión, irrumpirían en el interior.


  Buen plan, pensó Schofield. Y de lo más doloroso para sus tres marines y para él.


  Los dos Avenger se separaron conforme avanzaban por el suelo del hangar, uno en dirección al flanco derecho del AWACS y el otro al izquierdo.


  Schofield los vio avanzar hasta desaparecer de su campo de visión.


  Mierda.


  Tenía que hacer algo, y rápido.


  ¡Bruuum!


  Los motores dispuestos en las alas del AWACS cobraron vida. En el espacio cerrado del hangar, el ruido fue ensordecedor.


  Schofield se volvió.


  —Madre —dijo.


  * * *


  Los Avenger se detuvieron a ambos lados del avión justo cuando el enorme Boeing 707 echó a rodar hacia delante y sus motores llenaron el hangar de llamas y un estruendo atronador.


  Con el repentino movimiento del avión, los ocho hombres subidos a las alas perdieron el equilibrio.


  Schofield corrió a la cabina de mando.


  Madre estaba sentada en el asiento del capitán.


  —¡Eh, Espantapájaros! —gritó por encima del ruido—. ¿Qué tal un paseíto?


  —¿Has pilotado alguna vez un avión, Madre?


  —¡Vi a Kurt Russell hacerlo en una película! Qué demonios, no puede ser muy diferente a conducir el camión de dieciocho ruedas de…


  Una ráfaga de disparos impactó en el parabrisas de la cabina del piloto, haciéndolo pedazos. Miles de trozos de cristal salieron despedidos por todas partes. Algunos de los disparos impactaron en el techo.


  Entonces Schofield vio que uno de los Avenger se detenía a la izquierda del avión; observó que sus lanzamisiles apuntaban hacia arriba, preparándose para disparar a la cabina del piloto.


  —¡Madre! ¡Rápido! ¡A la izquierda! —gritó.


  —¿Qué? —Si iban hacia la izquierda chocarían con el Avenger.


  —¡Hazlo! —Schofield saltó al asiento del copiloto y con los controles de mando (accionados por pedales) la obligó a virar, al mismo tiempo que los propulsores ganaban intensidad.


  El avión respondió al instante.


  Alcanzó velocidad y comenzó a girar bruscamente hacia la izquierda, ¡directo al Avenger!


  Los hombres del séptimo escuadrón a bordo del Avenger vieron lo que iba a ocurrir.


  Abandonaron todo esfuerzo de hacer blanco con sus Stingers y se tiraron del vehículo un instante antes de que las enormes ruedas del Boeing impactaran en la parte delantera del Avenger, aplastándolo como si de una lata se tratara y pasando por encima de lo que quedaba de él, como un camión monstruo en una carrera de coches.


  —¡Yijaaaa! —gritó Madre mientras el avión rebotaba sobre los restos del Humvee.


  —Esto no ha acabado aún —dijo Schofield—. Todavía queda otro allí fuera. ¡Zorro! ¿Dónde está el otro Avenger?


  Gant y Lumbreras seguían en la cabina principal del AWACS, cubriendo las salidas de emergencia de las alas a ambos lados del avión; Gant con su MP-10, Lumbreras con la Beretta.


  —¡Está detrás de nosotros, a la izquierda! —gritó Gant. Desde su ventanilla, vio al Humvee cerca de la pared norte, con sus lanzamisiles en posición de lanzamiento. Entonces, sin previo aviso, se levantó una nube de humo procedente de uno de los lanzamisiles.


  —¡A cubierto! —gritó—. ¡Han lanzado un misil!


  En ese mismo instante se produjo una explosión terrible y todo el avión se estremeció violentamente, como si las ruedas se hubieran levantado del suelo.


  El humo entró en la cabina principal desde la parte trasera cuando el avión volvió a aterrizar en el suelo y su suspensión se sacudió.


  —¡Ha alcanzado la cola! —gritó Gant.


  Era mucho peor que eso.


  El segundo Avenger había reducido la sección de cola a un agujero humeante. La aleta de cola del avión yacía rota en el suelo del hangar, completamente separada de este.


  El AWACS siguió girando en círculo, con sus enormes ruedas rodando a gran velocidad, al mismo tiempo que era atacado por una ráfaga continua de disparos por parte de los soldados del séptimo escuadrón apostados por todo el hangar.


  En el enorme espacio del hangar subterráneo, el movimiento del avión resultaba casi cómico: ver algo tan grande y pesado moviéndose con semejante rapidez y temeridad era digno de contemplar.


  El avión giró ciento ochenta grados y la punta de su ala derecha rebotó contra un costado del SR-71 Blackbird. En esos momentos estaba justo en dirección contraria a como había estado estacionado, con lo que la parte posterior quedaba expuesta al fuego de los soldados del séptimo escuadrón.


  Las balas barrieron el interior de la cabina central, impactando en el techo y las paredes. Gant y Lumbreras se tiraron al suelo mientras trozos de plástico y revoque caían sobre ellos.


  —¡Joder! —gritó Lumbreras—. ¡Esto no te lo enseñan en Parris Island!


  Libro II también estaba moviéndose con rapidez.


  Descendió rápidamente por uno de los cables de contrapeso que recorrían uno de los lados del hueco del ascensor de personal. Calvin, Elvis y Sex Machine se deslizaron por los cables tras él y comenzaron a descender por el hueco.


  Tras lograr evitar los disparos de los soldados del séptimo escuadrón, en esos momentos tenían que encontrar una manera de salir del hueco del ascensor antes de que los soldados sortearan la barrera que el ascensor conformaba en esos momentos entre ellos.


  Libro II se detuvo delante de un par de puertas exteriores marcadas con un «1» pintado en negro e inmediatamente oyó el ruido amortiguado de un tiroteo (disparos de ametralladoras, explosiones, chirridos de llantas).


  —Esta mejor no —dijo Calvin Reeves cuando se situó junto a Libro II—. Probemos la siguiente. Siguieron descendiendo.


  En el interior del hangar, Pitón Willis observaba cómo el AWACS giraba a gran velocidad alrededor del hangar.


  A continuación dijo por el micro del casco en un tono desprovisto de emoción alguna:


  —Avenger Dos. Vaya a por la cabina de mando. Dos misiles.


  En la cabina de mando del AWACS, Schofield pisó los pedales de control.


  —¡Madre! —gritó—. ¡A la cabina principal! ¡Ve a la cola y asegúrate de que no entre nadie! ¡Yo me encargo de pilotar el avión!


  Madre cogió su M-16 y salió de la cabina de mando.


  Mientras se marchaba, Schofield vio al segundo Humvee aparecer delante de él, por la pared norte. El vehículo giró con gran rapidez y se colocó en posición de disparo.


  Schofield pulsó el intercomunicador del avión.


  —¡Lumbreras! —La voz de Schofield resonó por los altavoces del avión—. ¡Active contramedidas electrónicas!


  En la cabina principal, Lumbreras alzó la vista al oír la voz de Schofield.


  —¡Oh, sí, por supuesto!


  —¿De qué está hablando? —gritó Gant cuando Madre se unió a ellos en la cabina principal.


  Pero Lumbreras ya estaba abalanzándose sobre una de las consolas. Se sentó y comenzó a teclear con rapidez.


  Gant miró a través de la ventanilla de la salida de emergencia y vio las paredes del hangar y el Humvee que quedaba deteniéndose junto a la pared norte y preparándose para disparar otro de sus misiles.


  —¡Van a dispararnos de nuevo! —gritó.


  —Lumbreras… —dijo la voz expectante de Schofield por los altavoces.


  Lumbreras seguía tecleando con rapidez. Las palabras «Emisor MF» aparecieron en su pantalla.


  —¡A cubierto! —gritó Gant.


  De los lanzamisiles del Humvee salieron dos nubes de humo…


  En el mismo y preciso momento en que Lumbreras pulsó la tecla «Enter».


  Dos Stinger salieron disparados de los lanzamisiles de la parte trasera del Humvee, dejando una estela gemela de humo tras de sí. Iban directos a la sección delantera del avión, volando en perfecta formación.


  Y entonces, de repente, los Stinger se volvieron locos.


  A pesar de que los misiles buscan fuentes de calor, se vieron afectados por las poderosas contramedidas antimisiles del AWACS, que perturbaron sus sistemas electrónicos, desbaratando sus sistemas lógicos internos. Fue como si una onda de ruido electrónico imperceptible lanzada desde el domo rotativo del AWACS hubiera impactado en los dos Stinger.


  Los dos misiles respondieron en consecuencia.


  Se volvieron locos.


  Rompieron la formación al momento. Uno comenzó a girar frenéticamente a la derecha y el otro torció a la izquierda. El de la derecha pasó pegado a la parte inferior del avión, que seguía girando, mientras el de la izquierda lo pasó por encima.


  Desde la cabina de pilotaje del avión Schofield observó impresionado cómo uno de los misiles pasaba por el morro del avión y luego regresaba hacia el Humvee que lo había lanzado.


  Un segundo después, el misil impactó en la pared de hormigón situada encima del Humvee, atravesando un compartimento dispuesto a tres metros de altura del suelo del hangar.


  El misil estalló y fragmentos de hormigón de la pared y del compartimento empezaron a volar por todas partes. El impacto del misil arrancó la puerta de acero del compartimento de sus bisagras y esta comenzó a rebotar por el suelo del hangar, hecha un completo amasijo de hierros. Enormes pedazos de hormigón cayeron sobre el Humvee que había disparado el misil.


  Lo que quiera que fuera aquel compartimento, ya no lo sería más, pensó Schofield.


  Pero todavía había otro misil volando por el hangar, fuera de control.


  Ese segundo misil voló alrededor de la sección trasera del AWACS, que seguía en movimiento, y giró bruscamente en el aire antes de volver sobre sus pasos e impactar en la pared norte del hangar, justo al lado de las puertas del ascensor de personal.


  La pared estalló en miles de pedazos.


  A la lluvia de fragmentos de hormigón, sin embargo, le siguió una imagen de lo más peculiar.


  Un impactante géiser de agua (sí, agua) salió disparado del agujero de la pared con tremenda fuerza.


  Schofield frunció el ceño.


  —Pero ¿qué demonios…?


  Una tremenda explosión sacudió las paredes del hueco del ascensor de personal.


  Libro II, que en esos momentos estaba colgado del cableado junto a su grupo cerca de las puertas exteriores del nivel 3 (las puertas del nivel 2 estaban cerradas, así que habían descendido a la siguiente planta) alzó la vista al oír la explosión.


  Lo que vio fue tan aterrador como inesperado.


  Una sección entera de la pared de hormigón situada junto a la puerta del nivel 1, a dieciocho metros por encima de ellos, explotó, rociando el hueco del ascensor de trozos de hormigón.


  Y entonces, justo después del hormigón, llegó el agua.


  El agua cayó sobre Libro II y el resto como si los estuvieran rociando con una manguera contra incendios.


  Torrentes y torrentes de agua caían en cascada por el estrecho hueco del ascensor desde el agujero abierto en la pared del nivel 1, golpeando con fuerza sus cuerpos.


  Lo único que podían hacer era agarrarse con fuerza a los cables.


  Pero tan pronto como sintió el peso de la cascada, Libro II supo lo que iba a ocurrir: el agua caía con demasiada fuerza.


  Iban a caerse.


  —Aviso a todas las unidades. Rotura de los depósitos de agua en el nivel 1. Repito: rotura de los depósitos de agua en el nivel 1…


  —El agua de los depósitos está entrando por el hueco del ascensor de personal.


  —Inicien contramedidas para cierre hermético —dijo con total tranquilidad César Russell—. Sellen el hueco del ascensor. Dejemos que se inunde.


  —Sí, señor.


  Sex Machine fue el primero en caer.


  El agua caía con tanta fuerza que se soltó del cable de contrapeso y cayó.


  Cayó con rapidez (si bien a Libro II le pareció que lo hacía a una angustiosa cámara lenta: sus ojos y boca estaban abiertos de par en par y sus gritos enmudecidos por el estruendo de la cascada) antes de desaparecer en la total oscuridad del hueco del ascensor.


  —¡Maldición! —dijo Libro II.


  Y entonces hizo lo único que se le ocurrió.


  —¡Sargento! ¡No! —gritó Calvin, pero ya era demasiado tarde.


  Libro II aflojó su agarre del cable y descendió cual bala tras Sex Machine, perdiéndose en la oscuridad.


  Libro II cayó a la oscuridad.


  Se deslizó por el cable de contrapeso durante largo tiempo, a gran velocidad, sintiendo que el calor del cable le abrasaba las manos a pesar de los guantes blancos de su uniforme de gala.


  Entonces, de repente, con un chapoteo, se sumergió en agua, en el agua acumulada en la base del hueco de la escalera.


  Tal como había esperado.


  El hueco del ascensor de personal debía de medir un metro cuadrado y, si todas las puertas de salida estaban selladas (y dada la enorme cantidad de agua que estaba saliendo del boquete de la pared del nivel 1), supuso que esta no tardaría mucho tiempo en acumularse en la base y alcanzar cierta profundidad.


  Sex Machine estaba flotando a su lado, tosiendo agua y luchando por coger aire. Pero estaba vivo.


  —¿Todo bien? —gritó Libro II.


  —Sí.


  Calvin y Elvis llegaron a la base del hueco del ascensor instantes después, deslizándose por los cables de contrapeso. La cascada resonaba a su alrededor, rociándolos de agua.


  —Muy bien, Capitán Fantástico —le dijo Elvis a Calvin—, nuestro hueco del ascensor se está llenando de agua. ¿Qué sugiere que hagamos ahora?


  Calvin vaciló.


  No así Libro II. Señaló un par de puertas exteriores situadas encima de ellos.


  —Simple. ¡Las abrimos!


  —Me cago en la puta… —dijo Lumbreras mientras miraba a través de la parte trasera de la cabina principal del AWACS.


  Un géiser de agua a alta presión estaba saliendo del agujero que se había abierto junto al ascensor de personal, arrojando una alfombra de agua sobre el suelo de hormigón del hangar.


  —¿Qué coño es esto?


  —Otro día de caos y destrucción con Espantapájaros —dijo Madre.


  —Chicos —dijo Gant mientras miraba por la ventanilla de la salida de emergencia—. ¿Qué les ha pasado a los tipos que estaban en las alas?


  Madre y Lumbreras se volvieron para mirar las alas del avión.


  Allí no había nadie.


  Los soldados del séptimo escuadrón que habían estado sobre las alas habían desaparecido.


  Fue entonces cuando oyeron el sonido amortiguado de pisadas en el techo.


  * * *


  El AWACS proseguía con su circuito arrasador por el hangar, salvo que en esos momentos se abría paso a través de una capa de agua de dos centímetros y medio de profundidad.


  Casi había completado el círculo, de manera tal que en ese momento apuntaba a la sección vacía del hangar que daba a la entrada abierta del hueco del elevador de aviones.


  Schofield pisó los pedales de mando para intentar controlar el avión de vigilancia.


  Vio la entrada que daba al hueco del elevador de aviones, justo delante de él. En ese momento, una cortina de agua cayó cual catarata del Niágara y desapareció por el hueco del elevador.


  La plataforma elevadora hidráulica era sin duda la mejor opción para salir de aquel entuerto, pero la última vez que la había visto se hallaba detenida en uno de los niveles inferiores…


  Y entonces, más repentinamente de lo que Schofield hubiera podido anticipar, el techo de la cabina explotó en una lluvia de chispas.


  No había sido el techo exactamente, sino una de las escotillas dispuestas en el techo de la cabina de mando, una de las escotillas que se abrían cuando el asiento eyectable del piloto se activaba.


  Tan pronto como la escotilla había reventado, una auténtica ráfaga de disparos había penetrado por ella, impactando en el tablero de control y haciendo pedazos los indicadores y cuadrantes.


  A semejante torrente de balas le siguió una segunda ráfaga de disparos que atravesó el asiento vacío del piloto (el asiento de la izquierda, donde Madre había estado sentada), reduciéndolo a jirones.


  Schofield vio lo que iba a suceder a continuación, así que se tiró del asiento y rodó por el suelo.


  Instantes después, dos botas de combate aterrizaron con un golpe sordo sobre el asiento del piloto, botas que pertenecían a un soldado del séptimo escuadrón de temible aspecto.


  El soldado, con la máscara antigás puesta, se volvió rápidamente con su P-90 apoyado firmemente contra su hombro, buscando cualquier posible enemigo en la parte posterior de la cabina de mando. A continuación se giró de nuevo hacia delante, y hacia abajo donde, para su total sorpresa, vio a Schofield acurrucado en el suelo.


  Schofield, desarmado e indefenso, vio que el soldado comenzaba a apretar el gatillo con su dedo enguantado.


  Y Schofield soltó una patada.


  No a las piernas del hombre, sino a la palanca situada junto al asiento, la palanca de eyección.


  La patada de Schofield dio en el blanco.


  La palanca se movió hacia un lado.


  Y, con un sonoro estallido, el asiento de eyección del piloto salió disparado por el agujero del techo de la cabina, ¡llevándose al soldado del séptimo escuadrón con él!


  Pitón Willis observó completamente atónito cómo uno de sus hombres salía disparado a gran velocidad de la cabina de mando del AWACS, sobrepasando a sus compañeros, igual de estupefactos, ¡sobre un asiento eyectable!


  El hombre voló por los aires cual bólido antes de impactar violentamente contra el techo de hormigón del hangar.


  El horrible ruido del cuello del soldado al partirse resonó por todo el hangar subterráneo. Su cuerpo se golpeó con tal fuerza que el sonido pudo discernirse incluso por encima del rugido de los motores del AWACS. Murió al instante, pues la fuerza de más de ciento treinta kilos del asiento eyectable le partió la columna contra el techo como si de una ramita se tratara.


  Mientras tanto, Schofield había sacado su Beretta y, deslizándose boca arriba por el suelo, tras los asientos de pilotos, comenzó a disparar al techo de la cabina para evitar que nadie más intentara acceder por ahí.


  En cuestión de segundos, la pistola se quedó sin munición. Se puso de pie y miró por el parabrisas delantero…


  ¡Y vio que el avión iba de cabeza al hueco del elevador de aviones!


  —La cosa mejora por momentos —dijo.


  Intentó pensar en alguna solución.


  El avión iba derecho al hueco del elevador.


  Los soldados del séptimo escuadrón estaban desplegados por todo el techo (por todo el hangar, más bien).


  Gant, Madre, Lumbreras y él estaban encerrados en el avión.


  ¿Cuál era la solución?


  Muy sencillo.


  Salir del hangar.


  Pero no hay forma alguna de salir. Estamos atrapados en el avión y, si salimos, estamos muertos.


  A menos, claro está, que salgamos del hangar mientras sigamos a bordo del avión…


  Oh, sí…


  Y, así, Schofield se sentó de nuevo en el asiento del copiloto y volvió a tomar el control del avión. A pesar de los disparos, los controles todavía funcionaban.


  Schofield hizo que el Boeing 707 ganara velocidad y siguió manteniéndolo recto para que apuntara directamente a la enorme entrada de acero que conducía al hueco del elevador.


  —Pero ¿qué demonios está haciendo…? —dijo Pitón.


  El enorme AWACS estaba cogiendo velocidad y avanzaba por el hangar en dirección a la entrada abierta al hueco del elevador.


  Los soldados que estaban en el techo del avión sintieron que este ganaba impulso y velocidad.


  Miraron hacia delante, vieron hacia dónde se dirigía y los ojos casi se les salen de las órbitas.


  —No puede ser cierto —musitó Pitón mientras contemplaba cómo sus hombres saltaban del techo del avión en movimiento conforme este se precipitaba hacia la entrada del hangar.


  En la cabina de mando del avión, Schofield estaba abrochándose el cinturón. Mientras lo hacía, pulsó el interruptor del intercomunicador:


  —Damas y caballeros, al habla su capitán. Tomen asiento y abróchense los cinturones, porque estamos a punto de despegar.


  En la cabina principal, Gant y los dos marines se giraron para mirar hacia delante.


  Desde la cabina principal del avión podía contemplarse la cabina de mando y, a través del parabrisas de esta, vieron el hueco del elevador acercándose rápidamente.


  —¿Está pensando en lo que creo que está pensando? —le preguntó Gant a Madre.


  Madre esperó antes de responder.


  —Sí.


  Saltaron a los asientos más cercanos y corrieron a abrocharse a toda prisa los cinturones de seguridad.


  El Boeing 707, desprovisto de la sección de cola, resonó por el hangar subterráneo mientras el suelo de hormigón mojado se sucedía a gran velocidad, en dirección al hueco del elevador.


  Y entonces, antes siquiera de que nadie pudiera esperar que se detuviera, el avión salió disparado del hangar, se inclinó sobre el borde y cayó al hueco del elevador, desapareciendo del campo de visión.


  * * *


  El avión cayó de morro por el hueco del elevador a gran rapidez. Parecía un enloquecido caza kamikaze.


  Cayó y cayó y cayó hasta estrellarse con gran estruendo en la plataforma elevadora hidráulica estacionada en el nivel 4, a casi cincuenta y cinco metros.


  El morro del avión se combó al instante al impactar contra la plataforma. Los fragmentos del avión comenzaron a volar por todas partes, como la metralla. Dos de los reactores salieron disparados al chocar contra la plataforma.


  El avión, sin embargo, pareció sostenerse sobre su morro durante casi una eternidad. Y entonces, con un chirrido metálico, cayó, como una secuoya californiana, aterrizando con un estruendoso golpe sobre su ala izquierda (que se partió al instante), antes de que el resto del avión se golpeara contra la plataforma con un estruendoso bum.


  En el interior del avión, el mundo se inclinó cuarenta y cinco grados a la izquierda.


  Madre, Gant y Lumbreras estaban sentados en sus asientos, sujetos por los cinturones, pero colgando del lado izquierdo. Estaban empezando a soltarse los cinturones cuando Schofield llegó corriendo de la cabina de pilotaje.


  —Vamos —dijo mientras ayudaba a Madre con su cinturón—. Pronto estarán aquí.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Gant mientras caía de su asiento y se ponía en pie.


  Schofield frunció el ceño.


  —Tenemos que encontrar al presidente.


  —Dios santo, ha lanzado el avión al hueco del elevador…


  —Unidades Charlie y Eco, inicien persecución…


  —El presidente se encuentra en el nivel 5. Se dirige a la zona de confinamiento. Unidad Delta, permiso para acceder a las dependencias de animales…


  —Recibido, líder de la unidad Bravo. Sí, están en el agua, en la base del hueco del ascensor de personal. Buena idea…


  —¿Qué está haciendo Boa? —preguntó César Russell. El capitán Bruno Boa McConnell estaba al frente de la unidad Bravo. Era una de las Cinco Serpientes.


  —Está en la parte superior del ascensor de personal, señor. Van a bajar el ascensor. Quieren ahogar a esos bastardos. Y, si intentan subir por los cables laterales, los abatirán a tiros.


  Libro II y los demás flotaban inmóviles en las aguas cada vez más profundas acumuladas en la base del hueco del ascensor del personal.


  El fuerte torrente de agua seguía golpeándolos. No tenía pinta de ir a parar y el hueco del ascensor se estaba llenando con rapidez, haciendo que el nivel del agua creciera a gran velocidad, elevándolos a las puertas exteriores más cercanas.


  Y, entonces, de repente, por encima del estruendo del agua que se precipitaba sobre ellos, un fuerte sonido metálico resonó por el hueco del ascensor, seguido del zumbido de un movimiento mecánico.


  Libro II miró hacia arriba, justo en el preciso momento en que la lluvia de agua cesó.


  Bueno, más o menos. En esos momentos caía por los lados del hueco del ascensor, cubriendo los cables de contrapeso con una cortina de agua.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sex Machine.


  Y entonces Libro II lo vio.


  Vio una sombra superpuesta a la oscuridad que descendía sobre ellos, una sombra de forma cuadrada que se hacía más grande conforme se iba acercando.


  —¿Qué es eso? —dijo Calvin Reeves.


  —Oh, mierda —musitó Libro II—. Es el ascensor.


  A medida que el ascensor de personal descendía, el agua rebotaba en el techo y se vertía a los laterales.


  A cierta altura del ascensor, desde la entrada del hangar principal, dos francotiradores del séptimo escuadrón provistos de rifles con miras telescópicas nocturnas apuntaban al hueco del ascensor.


  Apuntaban más concretamente al techo del ascensor, esperando a que algún enemigo apareciera por los laterales de este, los únicos dos puntos por donde podían trepar desde su posición (bajo el ascensor en descenso).


  —Qué mal pinta esto… —dijo Libro II—. Qué mal pinta.


  O bien se ahogaban porque el ascensor los hundía bajo el agua, o trepaban por los laterales del ascensor donde, sin duda alguna, el enemigo los estaría esperando…


  Alzó la vista al par de puertas exteriores situadas a medio metro de él. Tenían pintado un enorme «5».


  Nivel 5.


  Se preguntó qué habría en ese nivel, pero luego concluyó que qué más daba. Esas puertas eran la única salida. Y punto.


  Se aupó y consiguió alcanzar el extremo inferior de la entrada. Una cortina de agua le golpeó la cabeza.


  Al igual que las demás puertas exteriores del hueco del ascensor, las puertas del nivel 5 estaban cerradas, selladas herméticamente.


  El ascensor seguía descendiendo, de manera lenta pero constante.


  El agua seguía creciendo, alcanzando ya la base de la entrada al nivel.


  Calvin Reeves apareció a su lado.


  —¿Cómo demonios abrimos estas puertas, sargento?


  Libro supuso que el mecanismo para desactivar el cierre se encontraba en algún punto de la pared.


  —¡No lo veo! —gritó—. ¡Tiene que estar escondido en la pared!


  El ascensor estaba cerca y se cernía amenazante, una planta por encima de ellos, prosiguiendo con su inexorable descenso.


  El agua seguía cayendo.


  Y entonces Libro II lo vio. Un cable con aislante que recorría la pared de hormigón a la derecha de las puertas y que descendía bajo el agua.


  —¡Claro! —gritó. La palanca de anulación del cierre automático no se encontraba en ese nivel. Estaría o bien encima o bien por debajo de la planta, de modo que las puertas pudieran abrirse cuando el ascensor se detuviera allí.


  Sin pensárselo dos veces, Libro II cogió aire y se sumergió en el agua.


  Silencio.


  La extraña quietud del mundo submarino.


  Libro II siguió buceando mientras sus dedos recorrían el grueso cable negro unido a la pared de hormigón.


  Tras casi tres metros, llegó a una caja de acero encajada en la pared. La abrió, palpó en busca de una palanca, encontró una fila de seis y tiró de la quinta.


  Al instante oyó un ruido sobre él, el sonido de la puerta cerrada a presión al abrirse.


  Nadó hacia arriba. Llegó a la superficie, salió y…


  —Libro, ¡rápido! ¡Vamos! —fueron las primeras palabras que oyó.


  Había salido algo alejado de las puertas, ya abiertas, e inmediatamente vio a Calvin Reeves y a Elvis dentro del nivel. Sex Machine estaba agarrado al borde de la entrada y le estaba ofreciendo la mano a Libro II para ayudarlo a subir.


  Entonces Libro II alzó la vista.


  ¡El ascensor estaba a apenas un metro de su cabeza y se acercaba con rapidez!


  Sacó su mano de debajo del agua y Sex Machine se la cogió y tiró de él hacia la entrada. Entonces Elvis y Calvin los agarraron a los dos y los sacaron del agua en el mismo y preciso instante en que el ascensor descendió hasta la entrada y se detuvo justo delante de ellos.


  Todos se quedaron inmóviles.


  El agua, buscando desesperadamente una salida, comenzó a asomar por el suelo del ascensor. Empezó a extenderse inmediatamente por el suelo del nivel 5.


  Libro II esperó con gran tensión a que las puertas del ascensor se abrieran, a que una falange de hombres del séptimo escuadrón saliera de él disparando.


  Pero nadie lo hizo.


  El ascensor estaba vacío.


  Estaban a salvo, por el momento.


  Libro II se volvió para mirar el lugar en el que se encontraban. Una capa de agua ya había comenzado a cubrir el suelo.


  Era una especie de antesala de considerable tamaño. Había algunos escritorios de madera, una vitrina de resina de policarbonato Lexan llena de escopetas y equipos antidisturbios. Además de un par de celdas.


  Libro II frunció el ceño.


  Era como si se encontraran en la entrada de una cárcel.


  —Pero ¿qué coño es este lugar? —dijo en voz alta.


  * * *


  En ese mismo instante, en el otro extremo del nivel 5, Juliet Janson y el presidente de Estados Unidos se toparon con un infierno nuevo y completamente diferente.


  Juliet había pensado que nada podía ser peor que la sala con las jaulas de animales.


  Pero eso era peor, mucho peor.


  Tras salir por la puerta del lado oeste de la sala de animales enjaulados, en esos momentos se encontraba en una sección del Área 7 mucho más aterradora.


  Una habitación amplia, oscura y de techos bajos se extendía ante ella. Apenas estaba iluminada (solo una de cada tres luces estaba encendida), una táctica que consistía en dejar algunas zonas de la habitación sumidas en la más profunda oscuridad.


  Pero la tenue luz no podía esconder la verdadera naturaleza de ese nivel.


  Estaba lleno de celdas.


  Celdas de hormigón viejas y oxidadas de gruesas paredes y anodizados barrotes negros encajados en una especie de mamparas de hormigón. Las celdas eran bastante antiguas y, con la escasa iluminación del nivel 5, tenían una apariencia de lo más gótica.


  No obstante, eran los gemidos y susurros roncos procedentes de la oscuridad tras aquellos barrotes los que revelaban la verdadera naturaleza de sus inquilinos.


  No eran celdas para animales, se percató Juliet con horror.


  En ellas había seres humanos.


  Los prisioneros oyeron que la puerta se abría, que Juliet y el presidente y los otros dos agentes del servicio secreto irrumpían en su sala y se pegaron a los barrotes de sus celdas para ver a qué se debía todo aquel ruido.


  —¡Oh, eh, nena! —gritó un individuo sin dientes cuando Juliet, con grandes y resueltas zancadas y la SIG-Sauer en la mano, pasó junto a su celda con el presidente pegado a ella.


  —¡Ramondo! —gritó—. ¡Bloquee esta puerta!


  Una fila de armarios de acero flanqueaba la pared junto a la puerta que daba a la habitación de las jaulas de animales. Ramondo empujó los tres primeros, colocándolos en posición horizontal delante de la puerta.


  Los prisioneros comenzaron a gritar.


  Como todos los condenados a cadena perpetua, podían oler el miedo al instante e incrementarlo les proporcionaba un gran placer. Algunos comenzaron a soltar obscenidades, otros a golpear los barrotes con tazas lacadas, mientras que otros se limitaron a gritar de manera ensordecedora.


  Juliet atravesó aquella pesadilla con gesto resuelto y adusto.


  Vio una rampa poco pronunciada a su derecha, rodeaba por una verja con barrotes de un grosor considerable. La rampa parecía conducir al siguiente nivel. Fue hasta ella.


  —¡Eh, nena, ¿te apetece bailar… sobre mi mástil?


  El presidente contemplaba boquiabierto todo aquel caos. Los prisioneros, con uniforme de tela vaquera azul, sin afeitar y enloquecidos, se asomaban por entre los barrotes e intentaban agarrarlo.


  —Eh, abuelo. Seguro que tienes un culito suave como un dulce de malvavisco.


  —Vamos. —Juliet alejó al presidente de las voces.


  Llegaron a la verja.


  Como cabría esperar de una prisión, tenía un candado grueso y resistente. Un disparo no lo abriría.


  —Curtís —dijo una resuelta Juliet—. Cerrojo.


  El agente especial Curtís se puso de rodillas delante de la verja y sacó una especie de ganzúa de lo más sofisticada del bolsillo de su abrigo.


  Mientras Curtís usaba su ganzúa de tecnología punta, Janson escudriñó a su alrededor.


  Había movimiento y ruido por todas partes. Brazos agitándose por entre los barrotes de las celdas. Cabezas asomadas. Y luego estaban los gritos, gritos constantes.


  Ninguno de los prisioneros parecía haber reconocido al presidente. Tan solo disfrutaban de hacer ruido, de provocar miedo.


  Entonces, de repente, oyeron un sonoro bum a sus espaldas.


  Juliet se volvió con la pistola en ristre.


  Se encontró con la mira del arma de un marine. Tenía el uniforme de gala empapado y la estaba apuntando con una escopeta de corredera Remington.


  Tras ese hombre había tres marines más, igualmente empapados.


  El primer marine bajó el arma cuando vio a Juliet y al presidente.


  —¡Tranquilos! ¡Tranquilos! —dijo Libro II mientras se acercaba, bajando a su vez el arma que había sacado de la vitrina de la antesala—. Somos nosotros.


  Calvin Reeves dio un paso adelante y habló con voz seria:


  —¿Qué ha ocurrido aquí?


  Juliet dijo:


  —Hemos perdido a seis hombres ya, y esos bastardos de la Fuerza Aérea están en la otra habitación, pegados a nuestro culo.


  Detrás de ella, el agente especial Curtís insertó la ganzúa en el candado y pulsó un botón.


  ¡Zzzzzzz!


  El dispositivo emitió un zumbido similar al torno de un dentista. El cerrojo se soltó y la puerta se abrió.


  —¿Cuál es su plan, agente Janson? —preguntó Calvin.


  —Ir adonde no estén los malos —dijo Juliet—. Lo primero de todo, subir por esta rampa. Pongámonos en marcha.


  Los agentes especiales Curtís y Ramondo encabezaron la marcha, seguidos de Calvin. Juliet colocó al presidente tras ellos. Sex Machine y Elvis iban detrás. Libro II se situó junto a Juliet, que cubría la retaguardia.


  Estaban a punto de subir por la rampa cuando, de repente, los dos oyeron una voz por encima de todo aquel caos.


  —No soy un prisionero… ¡Soy un científico! Conozco esta instalación… ¡Puedo ayudarlos!


  Juliet y Libro II se volvieron.


  Les llevó un segundo ubicar la voz.


  Tres celdas desde la rampa. En la celda más cercana a la habitación donde guardaban a los animales.


  La persona que había hablado estaba de pie, asomado por entre los barrotes de su celda, solo que con el caos reinante parecía otro más de los presos.


  Pero, mirándolo más de cerca, difería considerablemente del resto.


  No llevaba el uniforme de tela vaquera azul de los presos, sino que vestía una bata blanca sobre una camisa y una corbata aflojada.


  Tampoco parecía enajenado o amenazador. Más bien todo lo contrario. Era bajo, con gafas y un escaso y fino cabello rubio que daba la sensación de haber sido peinado con esmero durante todos y cada uno de los días de su vida.


  Juliet y Libro se acercaron a su celda.


  —¿Quién es usted? —le preguntó Juliet a gritos.


  —¡Mi nombre es Herbert Franklin! —respondió rápidamente—. Soy doctor, ¡inmunólogo! ¡Hasta esta mañana estaba trabajando en la vacuna! ¡Pero entonces la gente de la Fuerza Aérea me encerró aquí!


  —¿Conoce esta instalación? —gritó Libro II. Junto a él, Juliet miró de reojo a la puerta maciza que daba a la sección de los animales. Estaban aporreándola desde el otro lado.


  —¡Sí! —gritó el hombre llamado Franklin.


  —¿Qué opina? —le preguntó Libro II a Juliet.


  Juliet lo meditó durante unos instantes.


  A continuación gritó hacia la rampa:


  —Curtís, ¡rápido! ¡Vuelva! ¡Necesito que abra otro cerrojo!


  Dos minutos después, subían por la rampa con un nuevo miembro en el grupo.


  Sin embargo, mientras subían por la pasarela en pendiente para dirigirse al siguiente nivel, ninguno de ellos se percató de la capa de agua que chapaleaba contra la base de la rampa.


  * * *


  Cuando el avión de huida de Schofield se había estrellado contra la plataforma elevadora de aviones, esta se hallaba detenida en el nivel 4, en el lugar donde el séquito presidencial la había dejado casi una hora atrás.


  En esos momentos, los restos del Boeing 707 yacían desperdigados por toda la plataforma.


  Había fragmentos de metal por todas partes. Dos de las ruedas habían salido despedidas del avión por el impacto. El propio avión yacía boca abajo, ladeado sobre un costado, con el morro combado hacia dentro y el ala izquierda partida por la mitad, aplastada por el tremendo peso del avión. El domo del AWACS había sobrevivido milagrosamente a la caída y estaba intacto.


  Shane Schofield salió de lo que quedaba del avión, seguido de Gant, Madre y Lumbreras. Sortearon los restos mientras corrían hacia la gigantesca puerta de acero que conducía al nivel 4.


  Había una puerta más pequeña situada en la base de la enorme puerta que se abrió con relativa facilidad.


  Tan pronto como la abrieron, Schofield levantó su arma y disparó. El disparo impactó en una cámara de seguridad montada en la pared que estalló en una lluvia de chispas.


  —Nada de cámaras —dijo mientras seguía andando—. Así es como nos están siguiendo.


  Los cuatro siguieron avanzando por el levemente empinado pasillo. Al final de este se alzaba una puerta de aspecto sólido y resistente.


  Madre giró una especie de rueda que tenía la puerta y esta se abrió.


  Schofield entró primero, con su pistola Beretta encabezando la marcha.


  Accedió a una especie de laboratorio. Había superordenadores en las paredes con luces parpadeantes. Terminales de teclados numéricos y pantallas de datos, así como cajas de plástico transparente, ocupaban el resto del espacio.


  Por lo demás, el laboratorio estaba vacío.


  ¡Blam!


  Disparo.


  ¡Blam!


  Otro.


  Era Gant, que se estaba encargando de un par de cámaras de seguridad.


  Schofield siguió escudriñando la sala.


  Lo más característico del laboratorio era una fila de ventanas de vidrio inclinadas que se hallaban al otro lado de la entrada.


  Subió hasta las ventanas de observación, miró desde ellas…


  Y se encontró una sala enorme y ancha, de techos altos, en cuyo centro se hallaba un cubo de vidrio de considerable tamaño.


  El cubo era una unidad independiente. Ocupaba el centro de la habitación, si bien sin tocar ni el techo ni las paredes.


  La pared que daba al lado más alejado del cubo, una pared que dividía el nivel en dos, tampoco llegaba al techo. Quedaba a unos dos metros de este, reemplazada por vidrio de gran grosor. A través de ese vidrio, Schofield vio una serie de pasarelas cruzadas que pendían sobre lo que quiera que se hallara al otro lado de la planta.


  Pero fue el cubo lo que llamó inmediatamente su atención.


  Tenía el tamaño de una buena sala de estar. Era fácil llegar a esa conclusión, puesto que el cubo estaba provisto del mobiliario habitual de una casa: un sofá, una mesa, sillas, una tele con la Playstation 2 y, lo más extraño de todo, una cama con un edredón de Jar Jar Binks.


  Había algunos juguetes desperdigados por el suelo del cubo. Coches en miniatura. Una nave espacial amarilla del Episodio I de La guerra de las galaxias. Algunos libros ilustrados.


  Schofield negó con la cabeza.


  Parecía la habitación de un niño.


  En ese preciso momento, el inquilino del cubo salió de un rincón discretamente cubierto por una cortina: el baño.


  Schofield se quedó estupefacto.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —murmuró.


  Había unas escaleras en el lado norte del laboratorio elevado que conducían hasta el cubo.


  Una vez llegó a los pies de las escaleras, Schofield avanzó junto a la pared divisoria que sellaba esa parte de la zona este del nivel 4. Gant iba con él. Madre y Lumbreras se quedaron arriba, en el laboratorio de observación.


  Schofield y Gant se detuvieron delante del cubo y miraron a través de él.


  El inquilino del cubo los vio acercarse y se acercó hacia una de las paredes de la estructura hermética y sellada.


  El inquilino llegó hasta la barrera de vidrio transparente, justo delante de Schofield, y ladeó la cabeza a un lado.


  —Hola, señor —dijo el niño.


  * * *


  —Señor, no dispongo de imágenes del laboratorio del nivel 4. Han empezado a disparar a las cámaras de vigilancia…


  —Me sorprende que hayan tardado tanto —dijo César Russell—. ¿Dónde está el presidente?


  —En el nivel 5. Se dirige al nivel 4 por la rampa.


  —¿Y nuestra gente?


  —La unidad Alfa está en posición, esperando en la zona de descompresión del nivel 4. La unidad Delta se ha detenido en la zona de confinamiento de animales del nivel 5.


  César sonrió.


  Aunque Delta se había detenido momentáneamente, el razonamiento tras esa acción era de lo más coherente. La unidad Delta estaba obligando al presidente a subir… donde Alfa lo aguardaba…


  —Dígales a Delta que atraviesen esa entrada y suban por la rampa para evitar que el presidente pueda replegarse.


  No podía tener más de seis años de edad.


  Y con su pelo marrón cortado a tazón que casi le cubría los ojos, su camiseta de Disneylandia y sus zapatillas Converse, era como cualquier otro crío estadounidense.


  Solo que ese crío vivía en el interior de un cubo de vidrio, en las entrañas de una base secreta de la Fuerza Aérea de Estados Unidos.


  —Hola —dijo Schofield con cautela.


  —¿Por qué estás asustado? —preguntó el niño de repente.


  —¿Asustado?


  —Sí. Estás asustado. ¿De qué tienes miedo?


  —¿Cómo sabes que estoy asustado?


  —Lo sé, sin más —dijo el niño de una manera un tanto críptica. Hablaba con una voz tan serena y calma que a Schofield le dio la sensación de que estaba soñando—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó el niño.


  —Shane. Pero la mayoría de la gente me llama Espantapájaros.


  —¿Espantapájaros? Es un nombre gracioso.


  —¿Y tú? —preguntó Schofield—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Kevin.


  —¿Y tu apellido?


  —¿Qué es un apellido? —preguntó el niño.


  Schofield paró de hablar.


  —¿De dónde eres, Kevin?


  El crío se encogió de hombros.


  —De aquí, supongo. Nunca he estado en ninguna otra parte. Oye, ¿quieres saber una cosa?


  —Claro.


  —¿Sabías que, además de estar muy ricos, los Twinkies proporcionan la mitad de la cantidad diaria de azúcar recomendada para los niños?


  —Eh, esto… no, no lo sabía —dijo Schofield.


  —¿Y que los reptiles son tan sensibles a las variaciones en el campo magnético de la tierra que algunos científicos dicen que pueden predecir los terremotos? Oh, y nadie da mejor las noticias que la NBC —dijo con total seriedad.


  —¿De veras? —Schofield y Gant se miraron.


  Y entonces, un sonido mecánico resonó al otro lado de la pared divisoria.


  Schofield y Gant se volvieron y, a través de la sección de vidrio de la parte superior de la pared, vieron que las luces al otro lado del nivel 4 se apagaban de repente.


  El presidente de Estados Unidos avanzaba con cautela por la rampa que unía el nivel 5 con el 4, rodeado por tres agentes del servicio secreto, cuatro marines y un científico con aspecto de ratón de biblioteca.


  En el extremo superior de la rampa había una reja retráctil, como una especie de puerta de garaje, solo que en horizontal.


  Juliet Janson le dio a un interruptor de la pared y la puerta horizontal comenzó a abrirse, revelando una oscuridad que no hacía presagiar nada bueno.


  —La puerta de la rampa se está abriendo… —susurró por su micro uno de los diez soldados del séptimo escuadrón apostados en el área de descompresión del nivel 4.


  Los otros nueve miembros de la unidad Alfa estaban dispuestos alrededor de la sección este del nivel, ocultos en distintos lugares y con sus armas apuntando a la rampa, en el centro de la sala. Con sus máscaras antigás y sus gafas de visión nocturna parecían un grupo de insectos esperando a sus presas.


  La puerta horizontal corrediza comenzó a abrirse lentamente y un haz de luz se filtró en la habitación, completamente a oscuras. La única otra luz de aquella zona provenía del vidrio de la sección superior de la pared que dividía en dos el nivel.


  —No actuaremos hasta que todos salgan de la rampa —dijo Kurt Logan desde su posición—. Que nadie quede con vida.


  Los dos agentes del servicio secreto Curtís y Ramondo salieron primero a la penumbra casi total del nivel 4, armados con sus Uzi. Calvin Reeves y Elvis salieron después.


  El presidente fue el siguiente, con Juliet Janson a su lado. Llevaba una SIG- Sauer P-228 que le había dado Juliet, solo por si acaso.


  Tras ellos salió el científico, Herbert Franklin y, cerrando la marcha, Libro II y Sex Machine, los dos con escopetas de corredera.


  Tan pronto como accedieron a aquella oscuridad casi total, a Libro II no le gustó un pelo.


  Varias estructuras se cernían amenazantes sobre ellos. A su derecha, en el lado sur de la enorme habitación, había una cámara hexagonal. A su izquierda, envueltas en la penumbra, vio ocho cámaras del tamaño de cabinas telefónicas. Con la tenue luz que se filtraba a través del otro lado de la planta, solo pudo discernir una serie de pasarelas cerca del techo, a unos seis metros del suelo.


  Tan pronto como Libro II se apartó de la entrada dispuesta en el suelo, la puerta horizontal volvió a su posición inicial, sellando la salida.


  Calvin había accionado el interruptor, cerrándola.


  Libro II tragó saliva. Habría preferido dejar esa puerta abierta.


  Encendió una linterna de policía que había cogido de la antesala del nivel 5. La colocó bajo el cañón de su escopeta e iluminó a su alrededor.


  Calvin Reeves asumió el mando estratégico.


  —Ustedes dos —le susurró a Curtís y a Ramondo—, miren tras esas cabinas de teléfono y después vayan a la puerta de la escalera. Haynes, Lewicky y Riley —dijo, usando los apellidos de Elvis, Sex Machine y Libro II—, al área tras esa cámara de descompresión y después aseguren la otra puerta. —Señaló la pared divisoria—. Janson, usted y yo nos quedaremos con el presidente.


  Curtís y Ramondo desaparecieron por entre las cámaras de pruebas y, momentos después, reaparecieron en el extremo que daba al hueco de la escalera.


  —No hay nadie allí —dijo Ramondo.


  Libro II, Elvis y Sex Machine accedieron a la oscuridad tras la cámara de descompresión. Un estrecho y vacío pasillo los recibió. Nada.


  —Despejado —dijo Libro II mientras los tres marines salían de detrás de la cámara hexagonal de considerables dimensiones. Se dirigieron a la puerta de la pared divisoria.


  Reeves estaba siguiendo las tácticas estándar en los combates cuerpo a cuerpo: si no hay rastro de tu enemigo, asegura todas las salidas y consolida tu posición.


  Fue su mayor error.


  No solo porque limitaba sus opciones para replegarse, sino porque era exactamente lo que Kurt Logan (que ya se encontraba en el interior de la habitación) esperaba que hiciera.


  Mientras Elvis y Sex Machine se dirigían a la pared divisoria, Libro II apuntó con la linterna a la cámara de descompresión, de más de nueve metros de largo. Era enorme.


  Al final de la cámara, encontró una pequeña ventana de observación y la apuntó con la luz.


  Metió un brinco.


  Un rostro asiático lo estaba mirando; el rostro de un hombre, pegado al cristal.


  El hombre asiático sonreía divertido.


  Y entonces señaló hacia arriba, hacia el techo de la cámara de descompresión.


  Libro II siguió con la linterna el dedo del hombre y miró hacia la parte superior de la cámara de descompresión…


  ¡Y se topó con el rostro de un soldado del séptimo escuadrón provisto de unas gafas de visión nocturna y una máscara antigás!


  La linterna fue lo único que salvó la vida a Libro II.


  Fundamentalmente porque cegó al hombre que se ocultaba en la parte superior de la cámara de descompresión, si bien solo por un instante. El hombre apartó la cara de la luz, pues sus gafas de visión nocturna aumentaban ciento cincuenta veces el haz.


  Libro II no necesitó más.


  Disparó, haciendo pedazos las gafas del soldado y abatiéndolo del techo de la cámara.


  Fue una breve victoria porque, en ese preciso momento, los disparos se sucedieron desde todas partes cuando una legión de oscuras figuras salió de sus posiciones en la parte superior de la cámara de descompresión y en el interior de las cámaras de pruebas, disparando sin piedad al desventurado grupo de Libro II, en el centro de la habitación.


  Cerca de la puerta que daba a las escaleras, Curtís y Ramondo recibieron una ráfaga de disparos desde ambos flancos. Murieron allí mismo, con el cuerpo cosido a balazos.


  Juliet Janson cogió al presidente y lo arrojó al suelo, a los pies de la cámara de descompresión, en el mismo instante en que una serie de disparos les pasó rozando la cabeza.


  Calvin Reeves no tuvo tanta suerte.


  El fuego cruzado le alcanzó en la nuca y su cuerpo se sacudió para a continuación caer de rodillas con expresión consternada (como si, a pesar de haber hecho todo bien, hubiese perdido de todas maneras). A continuación, su cabeza se golpeó con fuerza contra el suelo, cerca del lugar donde Herbert Franklin yacía cubriéndose la suya con las manos.


  Las balas crepitaban por el aire.


  Juliet tiró del presidente hasta ponerlo en pie, disparando con su mano libre, y lo arrastró tras unos bancos situados cerca de la pared divisoria cuando de repente vio a un soldado del séptimo escuadrón erguirse desde el techo de la cámara de descompresión y apuntar a la cabeza del presidente.


  Juliet lo apuntó con su pistola. Demasiado tarde…


  ¡Blam!


  La cabeza del soldado estalló y su cuello se combó hacia atrás. El cuerpo ya sin vida del soldado cayó de la cámara de descompresión.


  Juliet se volvió para ver quién había disparado, pero no vio a nadie.


  Libro II, Elvis y Sex Machine se lanzaron a la vez tras el banco del laboratorio en el mismo momento en que en la parte superior de este impactaba una ráfaga de disparos. Comenzaron a disparar, apuntando a los tres soldados de la Fuerza Aérea que se ocultaban entre las cámaras de pruebas.


  Pero pronto quedó claro que el arsenal provisional de los marines poco iba a poder hacer contra los subfusiles automáticos P-90 de los soldados del séptimo escuadrón. Las estanterías dispuestas a su alrededor estallaban y se astillaban bajo el peso del fuego enemigo.


  Elvis se agachó.


  —¡Mierda! —gritó—. ¡Estamos bien jodidos!


  —¿En serio? —gritó Libro II. Levantó su escopeta de corredera y se dispuso a disparar, pero cuando se asomó por encima del banco y disparó un par de veces, ocurrió algo de lo más extraño: vio que los tres soldados del séptimo escuadrón caían, abatidos por detrás.


  Los disparos cesaron y Libro II se encontró contemplando un campo de batalla vacío.


  —Pero ¿qué…?


  Desde su posición cercana a la puerta de las escaleras, el líder de la unidad Alfa, Kurt Logan, vio lo que estaba ocurriendo.


  —¡Joder! ¡Hay alguien más ahí! —gritó enfadado por su micro—. ¡Que alguien se encargue de él!


  De repente, el soldado contiguo a Logan recibió un disparo en la cabeza y le estalló medio cráneo. Su sangre y sesos se esparcieron por todas partes.


  —¡Joder! —Logan había previsto perder a unos dos soldados en la contienda, pero en esos momentos ya había perdido a seis—. ¡Unidad Alfa! ¡Retirada! ¡Todos al hueco de la escalera ahora! ¡Evacuación de emergencia!


  Abrió la puerta justo cuando una serie de balas impactaron en la pared y a punto estuvieron de dejarlo sin cabeza. El resto de hombres de la unidad corrieron a la puerta para ponerse a cubierto en el hueco de la escalera este, pero no sin antes disparar brutalmente a los cuerpos de sus compañeros caídos, acribillando los cadáveres y el suelo de balas.


  El propio Logan disparó sin piedad al cuerpo de un soldado del séptimo escuadrón que yacía muerto en el suelo junto a él. Cuando hubo terminado, desapareció tras la puerta junto con los demás y de repente se hizo el silencio.


  Libro II seguía agazapado tras el banco del laboratorio con Elvis y Sex Machine. El acre humo de los disparos seguía flotando en el aire.


  Silencio.


  Un silencio ensordecedor.


  Juliet Janson y el presidente estaban tumbados en el suelo a metro y medio de Libro y los demás, cubiertos de polvo y trozos de plástico. Juliet todavía tenía el arma levantada.


  Unas botas aterrizaron con un golpe sordo sobre el banco.


  Todos alzaron la vista… y vieron al capitán Shane Schofield, del Cuerpo de Marines de Estados Unidos, vestido de uniforme de gala, con dos pistolas en las manos.


  Les sonrió.


  —Hola.


  * * *


  Mientras tanto, en los bares y oficinas y casas de Estados Unidos y de todo el mundo, la gente permanecía pegada a sus televisores.


  Como la grabación era tan breve, la CNN y otras cadenas de noticias extranjeras emitían una y otra vez los escasos minutos de la cinta. Se había llamado a distintos expertos para que dieran su opinión.


  La gente del Gobierno se había puesto en marcha, aunque en realidad nadie podía hacer nada de peso, pues solo unos pocos conocían el emplazamiento exacto de aquella pesadilla.


  En cualquier caso, pronto darían las ocho en punto y la gente esperaba en tensión las últimas novedades.


  Tercera confrontación


  3 de julio de, 8.00horas


  [image: Imagen]


  La división de Defensa Estratégica y Aeroespacial, la rama de la agencia de Inteligencia del departamento de Defensa que se ocupa de la capacidad aeroespacial de las potencias extranjeras, se encuentra en la segunda planta subterránea del Pentágono, tres plantas por debajo de la famosa Sala de Situación del Pentágono.


  Y aunque el nombre de la división quizá pueda sonar exótico y excitante, David Fairfax sabía por propia experiencia que tal percepción no podía estar más alejada de la realidad.


  En pocas palabras, te mandaban a la división de Defensa Estratégica y Aeroespacial como castigo, porque allí nunca ocurría nada.


  Eran casi las diez de la mañana en la costa oeste mientras Fairfax, totalmente ajeno a lo que estaba ocurriendo en el mundo exterior, tecleaba en su ordenador, intentando descifrar una serie de escuchas telefónicas que la agencia de Inteligencia había captado a lo largo de los últimos meses. Quienquiera que hubiese estado utilizando los teléfonos en cuestión los había equipado con la última tecnología en codificadores para ocultar su contenido. Fairfax tenía que descifrar ese código.


  Es curioso cómo cambian las tornas, pensó.


  David Theodore Fairfax era criptógrafo, es decir, como decían en su argot, «rompía» códigos. De altura media, enjuto, pelo castaño lacio y gafas con montura de metal fina, no parecía ningún genio. Lo cierto era que, con su camiseta de Mooks, vaqueros y zapatillas, se asemejaba más a un torpón estudiante universitario que a un analista del Gobierno.


  Sin embargo, había sido su brillante tesis sobre computación no lineal teórica la que había despertado el interés de la agencia de Inteligencia del departamento de Defensa. Dicha agencia trabajaba codo con codo con la agencia de Seguridad Nacional, la principal agencia de inteligencia criptográfica de Estados Unidos. Pero eso no era impedimento para que la agencia de Inteligencia contara con su propio equipo de criptógrafos (que a menudo espiaban a Seguridad Nacional), entre los que se encontraba Dave Fairfax.


  Fairfax enseguida le había cogido gusto a eso del criptoanálisis. Le encantaba el reto que suponía, la batalla entre dos cerebros: uno que busca ocultar y otro que aspira a desvelar. Vivía de acuerdo con una máxima: «Ningún código es indescifrable».


  No tardó mucho en destacar.


  A principios de la década de 1990, las autoridades estadounidenses tuvieron que vérselas con un hombre llamado Phil Zimmerman y su programa de codificación «irrompible»: el PGP. En 1991, Zimmerman colgó el PGP en internet, para consternación del Gobierno estadounidense (fundamentalmente porque no podían descifrarlo).


  El PGP empleaba un sistema criptográfico conocido como criptografía simétrica o de clave pública, que comprendía la multiplicación de números primos grandes para obtener la importantísima clave del código. En ese caso, números primos grandes eran aquellos superiores a los ciento treinta dígitos.


  Era irrompible, indescifrable.


  Hubo quien llegó a afirmar que todos los superordenadores del mundo tardarían doce veces la existencia del universo en comprobar los valores posibles para un solo mensaje.


  El Gobierno estaba preocupado y molesto. Algunos grupos terroristas y Gobiernos extranjeros habían comenzando a usar el PGP para codificar sus mensajes. En 1993 se inició una investigación contra Zimmerman por parte del gran jurado, basándose en que, al colgar el PGP en internet, había exportado un arma fuera de Estados Unidos, ya que el programa de codificación entraba dentro de la definición gubernamental de «munición».


  Y, luego, curiosamente, en 1996, tras acosar a Zimmerman durante tres años, la oficina de la fiscal general del Estado abandonó el caso.


  Así. Sin más.


  Afirmaron que era demasiado tarde y que ya no merecía la pena seguir con el proceso, así que sobreseyeron la causa.


  Lo que la fiscal general jamás mencionó fue la llamada que había recibido del director de la agencia de Inteligencia la mañana en que había retirado la acusación, llamada en la que le informaron de que el PGP había sido descifrado.


  Y, como cualquier persona del campo de la criptografía sabe, una vez descifras el código de tu enemigo, no se puede permitir que este sepa que lo has descifrado.


  Y el hombre que lo había descifrado había sido un matemático completamente desconocido de veinticinco años que respondía al nombre de David Fairfax.


  Resultó que el ordenador no lineal teórico de Fairfax ya no era teórico. Se había construido un prototipo con el objetivo expreso de romper el PGP, y resultó también que el ordenador, con sus inimaginables capacidades calculadoras, podía factorizar números extremadamente grandes con relativa facilidad.


  Ningún código es indescifrable.


  La historia, sin embargo, es dura y cruel con los criptógrafos, por el simple motivo de que no pueden hablar de sus logros.


  Y eso había ocurrido con Dave Fairfax. Sí, había descifrado el PGP, pero nunca podría contarlo y en el enorme entramado del trabajo gubernamental eso solo le había reportado un aumento de sueldo y la asignación del siguiente trabajo.


  Y por eso estaba allí, en la división de Defensa Estratégica y Aeroespacial, analizando una serie de transmisiones telefónicas no autorizadas entrantes y salientes de una remota base militar de la Fuerza Aérea en Utah.


  En una sala similar situada al otro lado del pasillo, sin embargo, era donde estaba teniendo lugar toda la diversión. Un grupo operativo conjunto de criptógrafos de la agencia de Inteligencia y Seguridad Nacional estaba rastreando las señales codificadas provenientes del transbordador espacial chino que se había lanzado desde Xichang hacía unos días.


  Eso sí que es interesante, pensó Fairfax. Bastante más que descifrar llamadas telefónicas de una estúpida base en el desierto.


  Las llamadas telefónicas grabadas aparecían en la pantalla del ordenador de Fairfax como una cascada de números, la representación matemática de una serie de conversaciones telefónicas que habían tenido lugar en Utah durante los últimos dos meses.


  Unos enormes auriculares cubrían las orejas de Fairfax, auriculares que emitían un flujo constante de interferencias indescifrables. Sus ojos estaban fijos en la pantalla.


  Una cosa sí estaba clara: quienquiera que hubiese realizado esas llamadas las había cifrado muy bien. Fairfax llevaba con ellas desde hacía dos días.


  Lo intentó con unos algoritmos antiguos.


  Nada.


  Intentó otros más nuevos.


  Nada.


  Podía tirarse allí todo el mes si tenía que hacerlo.


  Probó con un programa que había creado para descifrar el nuevo sistema de codificación de Vodafone…


  —Kan bevestig dat in-entingplaasvind…


  Durante un breve segundo, un extraño lenguaje gutural se materializó en sus oídos.


  Los ojos de Fairfax brillaron.


  Lo tengo…


  Probó el programa con algunas de las demás conversaciones telefónicas.


  Y, en un milagroso instante, lo que antes eran interferencias se convirtieron en voces claras y nítidas que hablaban en un idioma extranjero, intercalado con una extraña frase en inglés.


  —Toetse oplaastepoging word op die vier-en-twientigste verwag. Wat vans die onttrekkings eenheid?


  —Reccondo span is alreeds weggestuur…


  —Voorbereidings onderweg. Vroeg oggend. Beste tyd vir onttrekking…


  —Todo está listo. El tres. Confirmado…


  —Ontrekking kan'nprobleem wees. Gestel ons gebruik die Hoeg landhier naby. Verstaan hy is'n lid van Die Organisasie…


  —Sal die instruksies oordra…


  —La misión está en marcha…


  —Die Reccondos is geered. Verwagte aankoms by beplande bestemming binne nege dae…


  Los ojos de Fairfax fulgieron mientras contemplaba la pantalla.


  Ningún código es indescifrable.


  Cogió el teléfono.


  * * *


  Tras la breve batalla en la zona de descompresión, Schofield y los demás se replegaron al otro extremo del nivel 4, al laboratorio de observación desde el que se contemplaba el cubo gigante, cerrando las puertas tras de sí y a continuación haciendo pedazos los teclados numéricos de seguridad con sus armas.


  De todos los lugares que Schofield había visto hasta el momento, esa zona era la más fácilmente defendible.


  Aparte del ascensor de personal, solo tenía dos entradas: la rampa que llevaba al elevador de aviones y la puerta que daba a las escaleras que bajaban al cubo.


  Juliet Janson se dejó caer al suelo del laboratorio. Estaba exhausta.


  El presidente hizo lo mismo.


  Los marines (Libro II, Elvis, Sex Machine, Madre y Lumbreras) formaron un corrillo y procedieron a relatarse brevemente sus respectivas aventuras en el interior del hueco del elevador inundado y la huida en el avión de vigilancia.


  El último miembro de su variopinto grupo, el científico de la bata llamado Herbert Franklin, se sentó en un rincón.


  Schofield y Gant permanecieron de pie.


  En esos momentos tenían algunas armas, equipamiento que habían cogido de los cuerpos de los soldados del séptimo escuadrón que habían fallecido en la zona de descompresión (armas, algunos auriculares, tres granadas extremadamente potentes fabricadas con un compuesto de RDX y dos explosivos del tamaño de una chincheta para reventar cierres y cerrojos conocidos como revientacerrojos).


  Los hombres de Logan, sin embargo, habían echado a perder todo lo demás.


  Los brutales disparos que habían dirigido a sus hombres caídos no habían tenido la intención de rematarlos, sino la de destruir cualquier arma que sus enemigos pudieran usar. Por ello solo habían podido salvar un P-90 del campo de batalla. Los demás estaban hechos pedazos, al igual que la mayoría de las semiautomáticas de los soldados muertos.


  —Madre —dijo Schofield mientras le pasaba el P-90—, echa un ojo a la rampa de entrada. Elvis, a las escaleras que conducen al cubo.


  Madre y Elvis se pusieron en marcha.


  Aunque cualquier persona habría ido directa al presidente en ese momento, Schofield no lo hizo. El presidente no estaba herido, todavía tenía todos los dedos de las manos y de los pies y, mientras su corazón siguiera latiendo, no habría problema.


  Schofield fue hacia Juliet Janson.


  —Informe de situación —fue todo lo que dijo.


  Janson alzó la vista y vio las lentes de cristales plateados reflectantes de sus gafas de sol antidestellos.


  Lo había visto antes en los helicópteros presidenciales, pero nunca había llegado a hablar con él. Sin embargo, sí había oído cosas sobre él de otros agentes. Era el soldado al que le había ocurrido aquello en la Antártida.


  —Nos tendieron una emboscada en la sala común del nivel 3, justo después del mensaje por el sistema de transmisiones de emergencia —dijo—. Han estado pisándonos los talones desde entonces. Llegamos al hueco de la escalera y nos dispusimos a bajar al conducto de la salida de emergencia del nivel 6, pero estaban esperándonos. Regresamos a las escaleras, pero también estaban esperándonos. Nos desviamos al nivel 5 y desde allí accedimos a la rampa que conducía al nivel 4… y también allí nos esperaban.


  —¿Bajas?


  —Ocho agentes del séquito presidencial. Además de todo el equipo de avanzada del nivel 6. Diecisiete en total.


  —¿Frank Cutler?


  —Ha caído.


  —¿Algo más?


  Janson señaló al hombre de la bata de laboratorio.


  —Lo cogimos en el nivel 5, poco antes de la emboscada en la sala de descompresión. Dice que es un científico que trabaja aquí.


  Schofield miró a Herbert Franklin. Menudo y con gafas, el hombre se limitó a saludarlo con la cabeza en completo silencio.


  —¿Qué hay de usted? —preguntó Janson.


  Schofield se encogió de hombros.


  —Estábamos en el hangar principal cuando todo empezó. Logramos huir por el conducto de ventilación y llegamos a uno de los hangares subterráneos, destruimos un Humvee y estrellamos un AWACS.


  —Lo habitual —dijo Gant.


  —¿Cómo supieron lo de la emboscada? —preguntó Janson.


  Schofield se encogió de hombros de nuevo.


  —Estábamos cerca del cubo cuando se apagaron las luces en la zona de descompresión. Esperábamos que fuera alguien amigo que intentaba ocultarnos de las cámaras de seguridad. Así que echamos un vistazo desde arriba, desde las pasarelas. Cuando vimos quiénes eran, cuando los vimos rodeando esa rampa situada en medio de la habitación, supusimos que estaban esperando por el premio gordo —asintió hacia el presidente—, así que decidimos hacerles una contra.


  Al otro lado de la habitación, Lumbreras se sentó junto al presidente.


  —Señor presidente —dijo con deferencia.


  —Hola —respondió el presidente.


  —¿Cómo se encuentra, señor?


  —Bueno, sigo con vida, que es un buen comienzo, considerando las circunstancias. ¿Cuál es su nombre, hijo?


  —Gorman, señor. Cabo Gus Gorman, pero la mayoría aquí me llama Lumbreras.


  —¿Lumbreras?


  —Así es, señor. —Lumbreras vaciló—. Señor, si no le importa, me preguntaba… esto… si no es mucha molestia, si podía hacerle una pregunta.


  —¿Por qué no? —dijo el presidente.


  —De acuerdo. Bueno, siendo usted el presidente y todo eso, conocerá ciertas cosas, ¿no?


  —Sí…


  —Bien. Vale. Porque siempre he querido saber esto: ¿Es Puerto Rico un protectorado de Estados Unidos porque es donde se divisa el mayor número de ovnis al año de todo el mundo?


  —¿Cómo?


  —Bueno, piense en ello, ¿por qué demonios si no querríamos conservar Puerto Rico? Allí no hay nada.


  —Lumbreras —dijo Schofield desde el otro lado de la habitación—. Deja al presidente tranquilo. Señor presidente, será mejor que venga y vea esto. Ya casi son las ocho en punto y César realizará su transmisión de un momento a otro.


  El presidente fue junto a Schofield, no sin antes mirar con extrañeza a Lumbreras.


  * * *


  Cuando dieron las ocho en punto, el rostro de César Russell apareció en todas las televisiones de la base.


  —Estadounidenses —dijo—, tras una hora de juego, el presidente sigue con vida. Su situación, sin embargo, no augura nada bueno.


  »Su séquito personal del servicio secreto se ha visto diezmado. Se ha confirmado la muerte de ocho de sus nueve miembros. Dos unidades más del servicio secreto, equipos de avanzada de nueve miembros cada uno, estacionadas en el nivel inferior de esta instalación y en una de las salidas exteriores, también han sido eliminadas, lo que eleva el número total de bajas presidenciales a veintiséis hombres. En ninguna de esas ocasiones hemos tenido que lamentar pérdidas entre mis hombres del séptimo escuadrón.


  »Dicho esto, han aparecido en escena algunos caballeros de relucientes armaduras. Un pequeño grupo de marines, miembros de la tripulación meramente decorativa del helicóptero presidencial, imponentes con sus uniformes de gala, han salido en su defen…


  Justo entonces, sin previo aviso, las televisiones de toda la base se apagaron y las pantallas se tornaron negras.


  En ese mismo instante, todas las luces del complejo se apagaron, sumiendo a la base Área 7 en la más completa oscuridad.


  En el interior del laboratorio del nivel 4, todos alzaron a la vez la vista cuando se fue la luz.


  —Oh, oh —dijo Gant mientras contemplaba el techo.


  Entonces, un segundo después, las luces volvieron a la vida y las televisiones se encendieron. El rostro de César Russell seguía hablando.


  —Lo que nos deja con cinco unidades del séptimo escuadrón frente a un puñado de marines de Estados Unidos. Tal es la situación del reto a las ocho en punto. Nos veremos de nuevo a las nueve horas.


  Las pantallas de los televisores se volvieron negras de nuevo.


  —Mentiroso —dijo Juliet Janson—. Ese hijo de puta está distorsionando la realidad. El equipo de avanzada del nivel 6 ya estaba muerto cuando llegamos. Fueron asesinados antes de que todo esto empezara.


  —También ha mentido acerca de sus bajas —dijo Lumbreras—. Puto bastardo.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —le preguntó Gant a Schofield—. Nos superan en número y armamento. Además, este es su territorio.


  Schofield se estaba preguntando exactamente lo mismo.


  El séptimo escuadrón los tenía dominados. Jugaban con ventaja y, lo que era más importante, pensó mientras contemplaba su uniforme de gala, habían venido preparados para luchar.


  —De acuerdo —dijo en voz alta—. Conoce a tu enemigo.


  —¿Qué?


  —Primero, los principios básicos. Tenemos que arreglar cuentas con ellos, pero antes necesitamos saber algunas cosas. Regla número uno: conoce a tu enemigo. Bien, ¿quiénes son?


  Janson se encogió de hombros.


  —El séptimo escuadrón. La unidad terrestre de élite de la Fuerza Aérea. Los mejores del país. Bien adiestrados, bien armados…


  —Y bien de esteroides —añadió Gant.


  —Más que esteroides —dijo otra voz.


  Todos se volvieron.


  Era el científico, Herbert Franklin.


  —¿Quién es usted? —preguntó Schofield.


  El hombre se revolvió nervioso en el asiento.


  —Mi nombre es Herbie Franklin. Hasta esta mañana, era un inmunólogo que trabajaba en el proyecto Fortuna. Pero me encerraron justo antes de que todos ustedes llegaran.


  Schofield le preguntó:


  —¿Qué ha querido decir con «más que esteroides»?


  —Bueno, lo que he querido decir es que los hombres del séptimo escuadrón de esta base han sido… mejorados…, por decirlo de alguna manera.


  —¿Mejorados?


  —Potenciados. Potenciados para lograr un mayor rendimiento. ¿No se han preguntado nunca por qué el séptimo escuadrón puntúa tan alto en las competiciones entre las distintas fuerzas armadas? ¿No se han preguntado nunca por qué pueden seguir luchando mientras todos los demás están al borde del agotamiento?


  —Sí…


  Franklin siguió hablando con rapidez:


  —Esteroides anabólicos para mejorar la musculatura y la forma física. Inyecciones de eritropoyetina artificial para incrementar la oxigenación de la sangre.


  —¿Eritropoyetina artificial? —preguntó Gant.


  —EPO —dijo Herbie—. Es una hormona que estimula la producción de eritrocitos por parte de la médula ósea, incrementando así el suministro de oxígeno en el flujo sanguíneo. Los atletas de resistencia, fundamentalmente los ciclistas, llevan años usándolo.


  »Los hombres del séptimo escuadrón son más fuertes que ustedes y pueden aguantar así todo el día —dijo Herbie—. Qué demonios, pero si ya lo eran cuando llegaron. Pero desde entonces han tenido a su disposición la última tecnología farmacológica para combatir con más fiereza, mejor y durante más tiempo que el resto.


  —Vale, vale —dijo Schofield—. Me parece que ya nos hemos hecho una idea.


  Schofield estaba pensando, sin embargo, en aquel crío llamado Kevin, que vivía a quince metros de allí, en el interior de un cubo de vidrio.


  —Entonces, ¿eso es lo que hacen aquí? ¿Para eso es esta base? ¿Para mejorar a la élite militar?


  —No… —dijo Herbie mientras miraba con recelo al presidente—. La mejora y potenciamiento de los soldados del séptimo escuadrón es solo una tarea secundaria, puesto que ellos son los encargados de la seguridad de la base.


  —Entonces, ¿qué demonios es este lugar?


  Una vez más, Herbie miró al presidente. Entonces cogió aire antes de responder…


  Pero fue otra voz, sin embargo, la que habló.


  —Esta base alberga la vacuna más importante jamás desarrollada en toda la historia de Estados Unidos —dijo.


  Schofield se volvió.


  Era el presidente.


  Schofield lo observó. El presidente seguía llevando su traje gris marengo y la corbata. Con su cabello levemente canoso peinado hacia atrás y su rostro cubierto de arrugas (tan conocido para cualquier persona de cualquier lugar del mundo), parecía un hombre de negocios de mediana edad; bueno, más bien un hombre de negocios que había estado sudando de lo lindo durante la última hora.


  —¿Una vacuna? —dijo Schofield.


  —Sí. Una vacuna contra el último virus genético de China. Un virus que solo afecta a la gente caucasiana, a aquellas regiones de su ADN implicadas en la pigmentación. Un agente conocido como el sinovirus.


  —¿Y el origen de esa vacuna? —dijo Schofield.


  —Es un ser humano genéticamente modificado.


  —¿Un qué?


  —Una persona, capitán Schofield. Una persona que, desde su fase embrionaria, ha sido creada y modificada para ser inmune al sinovirus y cuya sangre puede utilizarse para la producción de anticuerpos para el resto de la población estadounidense. Una vacuna humana. El primer ser humano creado genéticamente, capitán. Un niño llamado Kevin.


  * * *


  Schofield entrecerró los ojos.


  Eso explicaba muchas cosas: las elevadas medidas de seguridad del complejo, la visita presidencial… y que un niño viviera dentro de un cubo. Pero también había algo de lo que acababa de decir el presidente que le había llamado la atención: el presidente conocía su nombre.


  —¿Han creado a un niño para usarlo como vacuna? —dijo Schofield—. Con todos los respetos, señor, pero ¿eso no le preocupa?


  El presidente hizo una mueca.


  —Mi trabajo no es blanco o negro, capitán. Es gris, de una cantidad de grises infinita. Y, en este mundo de color gris, tengo que tomar decisiones, a menudo decisiones difíciles. Sí, Kevin existía tiempo antes de que yo llegara a la presidencia, pero una vez fui conocedor del tema, tuve que realizar la llamada para autorizar la continuación del proyecto. Y la hice. Puede que no me gustara, pero cuando se trata de un agente como el sinovirus, es necesario tomar decisiones como esas.


  Se produjo un breve silencio.


  Libro II habló:


  —¿Qué hay de los presos del nivel inferior?


  —¿Y los animales? ¿Para qué se usan? —dijo Juliet.


  Schofield frunció el ceño. No había visto el nivel 5, así que no sabía nada de animales ni de presos.


  Herbie Franklin respondió:


  —Los animales se usan para ambos proyectos, para la vacuna y para los soldados del séptimo escuadrón. Los osos Kodiak se utilizan por sus toxinas sanguíneas. Todos los osos presentan unos niveles muy elevados de oxígeno en sangre cuando están hibernando. La investigación para mejorar y potenciar la sangre del séptimo escuadrón proviene de ellos.


  —¿Y qué hay de las otras j aulas, las que estaban llenas de agua? —preguntó Janson—. ¿Qué hay en ellas?


  Herbie esperó un instante antes de hablar.


  —Una rara especie de varánidos conocidos como dragones de Komodo. El lagarto de mayor tamaño del mundo, de unos dos a tres metros, tan grande como un cocodrilo. Tenemos seis.


  —¿Y para qué se usan? —preguntó Schofield.


  —Los dragones de Komodo son la especie de reptiles más antigua sobre la faz de la tierra, y solo se encuentran en algunas islas de Indonesia. Son grandes nadadores: se sabe que son capaces de nadar de isla a isla, pero también son igual de rápidos por tierra; pueden incluso dar caza sin problemas a un hombre, cosa que hacen con cierta regularidad. Su sistema antibiótico interno, sin embargo, es extraordinariamente resistente. Son inmunes a las enfermedades. Sus nódulos linfáticos producen un suero antibacteriano altamente concentrado que durante miles de años los ha protegido frente a ellas.


  El presidente dijo:


  —Los subproductos creados con la sangre de los dragones de Komodo han sido reconfigurados para ajustarse a la estructura de la sangre humana y así conformar la base del sistema inmunológico de Kevin. A continuación hemos cosechado el plasma sanguíneo genéticamente creado de Kevin para producir un suero que, introducido en el suministro de agua estadounidense, una solución en suero hidratado, inmunice a la población contra el sinovirus.


  —¿Manipulan el suministro de agua? —dijo Schofield.


  —Oh, ya se ha hecho antes —dijo Herbie—. En 1989, contra la toxina botulínica y en 1990, contra el ántrax. Aunque los estadounidenses no lo saben, sus organismos son resistentes a las principales armas biológicas del mundo.


  —¿Qué hay de los presos? —preguntó Libro II—. ¿Para qué son?


  Herbie miró al presidente, que asintió en silencio.


  El científico se encogió de hombros.


  —Los presos son otra historia completamente distinta. No están aquí para proporcionarnos productos o sueros con su sangre. El papel que desempeñan aquí es sencillo. Son cobayas para la vacuna.


  —Dios santo —murmuró Gant cuando vio la lista de los nombres de los prisioneros.


  Después de que Herbie les contara la función de los prisioneros encerrados en el nivel 5, había sacado de uno de los ordenadores del laboratorio una lista con sus nombres.


  Había cuarenta y dos en total, todos ellos reclusos condenados a cadena perpetua o a muerte que, de algún modo, habían logrado escapar de la silla eléctrica.


  —Lo mejor de cada casa —dijo Herbie mientras señalaba con la cabeza hacia la lista de nombres.


  Schofield había oído muchos de esos nombres.


  Sylvester McLean, el asesino de niños de Atlanta. Ronald Noonan, el panadero de Houston reconvertido en francotirador. Lucifer Leary, el asesino en serie de Phoenix. Seth Grimshaw, el conocido líder de la Liga negra, una organización terrorista ultraviolenta que afirmaba que el Gobierno estadounidense estaba preparando al país para una toma de poder por parte de las Naciones Unidas.


  —¿Seth Grimshaw? —dijo Gant al ver el nombre. Se volvió hacia Juliet Janson—. ¿Ese no fue el que…?


  —Sí —respondió Juliet mientras miraba con nerviosismo al presidente, en el extremo más alejado del laboratorio—. A principios de febrero. Justo después de la investidura. Un 18-84 en toda regla.


  Gant dijo:


  —Dios mío, espero que las celdas sean resistentes.


  —Muy bien. Genial —dijo Schofield para traer a todos de regreso al presente—. Lo que nos lleva de nuevo al aquí y al ahora. Estamos encerrados aquí dentro. Quieren matar al presidente. Y, debido al radiotransmisor que lleva en el pecho, si muere, catorce de las principales ciudades estadounidenses saltarán por los aires.


  —Y todo delante de los ciudadanos estadounidenses —dijo Janson.


  —No necesariamente —dijo el presidente—, porque César no conoce la Directiva LBJ.


  —¿Qué es la Directiva LBJ? —preguntó Schofield.


  —Se trata de una característica del sistema de transmisiones de emergencia, pero solamente conocida por el presidente y el vicepresidente. Consiste fundamentalmente en una válvula de seguridad, implantada por Lyndon Johnson en 1967 para evitar que el sistema de transmisiones de emergencia se utilizara antes de tiempo.


  —¿Qué es lo que hace?


  —Proporciona un retardo de cuarenta y cinco minutos en cualquier transmisión enviada a través del sistema de transmisiones de emergencia, a menos que se introduzca un código presidencial de anulación del automatismo. En otras palabras, salvo en las circunstancias más extremas, evita que cunda el pánico ante ciertas transmisiones, concediendo un llamémoslo «periodo de enfriamiento» de cuarenta y cinco minutos.


  Puesto que son las 8.09, la transmisión inicial de César ha tenido que emitirse ya, pero si encontramos la caja de transmisión del sistema en el interior de este complejo, podremos detener sus posteriores transmisiones.


  Schofield frunció el ceño, pensativo.


  —Eso tiene que ser algo secundario. Algo que solo haremos si nos encontramos en el lugar adecuado en el momento adecuado.


  Se volvió para mirar a Herbie.


  —Háblenos de este complejo.


  —¿Qué hay que saber? Es una fortaleza. Fue el cuartel general del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial. Cuando se cierra, se cierra. La cuestión es que no creo que nadie esperara que esta base fuera a emplearse para encerrar a alguien.


  —Pero incluso con un cierre total, tiene que existir un procedimiento para su apertura —dijo Schofield—. Algo que abra las puertas cuando el momento crítico haya pasado.


  Herbie asintió.


  —El cierre temporizado.


  —¿Cierre temporizado?


  —En caso de un cierre total del complejo, se activa un sistema de seguridad controlado por un temporizador. A cada hora, la gente que siga con vida en el interior de la base dispondrá de un periodo ventana de cinco minutos para introducir uno de los tres posibles códigos.


  —¿Qué tipo de códigos? —dijo Gant.


  —Recuerden que esta instalación fue creada para un intercambio nuclear a gran escala entre Estados Unidos y la Unión Soviética —dijo Herbie—. Los códigos así lo reflejan. Por tanto, existen tres posibles códigos de entrada. El primer código simplemente continúa con el cierre. Significa que sigue la crisis nuclear, por lo que la instalación permanece sellada. El segundo código da por sentado que la crisis ha sido resuelta. Así, concluye el cierre, las puertas blindadas se repliegan y todas las entradas y salidas vuelven a abrirse.


  —¿Y el tercer código? —preguntó Gant.


  —El tercer código es una medida a medio camino entre las dos anteriores: permite la salida de un mensajero. Autoriza la apertura de salidas individuales para que los mensajeros abandonen la instalación.


  Schofield estaba escuchando atentamente a Herbie.


  —¿Qué ocurre si no se introduce ningún código durante el periodo ventana de cada hora? —preguntó.


  —Es usted rápido, capitán. Verá, ahí está la pega. Si no se introduce ningún código, el ordenador del complejo es alertado de que la instalación podría haber sido tomada por el enemigo. Entonces el ordenador da la posibilidad de reintroducir uno de los otros códigos durante el periodo ventana de la siguiente hora. Si no se introduce ningún código en ese periodo de tiempo, entonces el ordenador asume que la instalación ha sido tomada por el enemigo, momento en el cual se activa el mecanismo de autodestrucción de la instalación.


  —Mecanismo de autodestrucción —saltó Lumbreras—. ¿Qué cojones es eso?


  —Una cabeza termonuclear de cien megatones enterrada bajo el complejo —dijo con total tranquilidad Herbie.


  —Oh, joder… —dijo Lumbreras.


  Gant dijo:


  —Seguro que la sacaron después de la caída de la Unión Soviética.


  —Me temo que no —dijo Herbie—. Cuando esta base fue reconfigurada como instalación de armas químicas, se decidió que el dispositivo de autodestrucción podía seguir siendo de utilidad. Si se produjera un accidente o un virus se extendiese por toda la instalación, todo el complejo contaminado, virus incluido, podría destruirse mediante una explosión nuclear sobrecalentada.


  —De acuerdo —dijo Schofield—. Entonces, si queremos marcharnos, tenemos que esperar a ese periodo ventana que sucede a cada hora, encontrar un ordenador conectado a la red central e introducir el código correcto.


  —Eso es —dijo Herbie.


  —¿Y bien? ¿Cuáles son los códigos?


  Herbie se encogió de hombros.


  —Eso no lo sé. Puedo iniciar un cierre total de la instalación si se ha producido un problema, pero no tengo autorización para desactivar el cierre. Solo los tipos de la Fuerza Aérea pueden hacerlo…


  —Eh, esto, disculpen —dijo Juliet Janson— pero ¿no nos estamos olvidando de algo?


  —¿Como qué? —dijo Lumbreras.


  —Como el balón nuclear —dijo Janson—. El maletín del presidente. El que ha sido manipulado para que el presidente no pueda salir de aquí. Tiene que colocar la palma de su mano en el analizador del balón cada noventa minutos. Si no lo hace, las bombas de plasma de las ciudades estallarán.


  —Mierda —dijo Schofield. Se había olvidado de eso. Miró su reloj.


  Eran las 8.12 horas.


  Todo había comenzado a las siete de la mañana. Lo que significaba que el presidente tenía que colocar su mano en el analizador del balón nuclear a las ocho y media.


  Se volvió para mirar a los demás.


  —¿Dónde guardan el balón nuclear?


  —Russell dijo que estaría guardado en el hangar principal —dijo el presidente.


  —¿Qué opinas? —le dijo Gant a Schofield.


  —No creo que tengamos demasiadas opciones. Tenemos que lograr que su mano llegue hasta el balón nuclear.


  —Pero no podemos estar haciéndolo todo el tiempo.


  —No —dijo Schofield—. No podemos. Llegado el momento, tendremos que encontrar una solución más a largo plazo. Hasta entonces, no obstante, nos ocuparemos de las soluciones a corto plazo.


  Janson dijo:


  —Sería un suicidio subir al presidente. Estarán esperándonos.


  —Cierto. —Schofield se puso en pie—. Razón por la que no haremos eso. Nosotros le traeremos el balón.


  * * *


  —Lo primero que tenemos que hacer —dijo Schofield mientras miraba a todos los allí presentes— es ocuparnos de las cámaras de seguridad. Mientras sigan funcionando, estamos jodidos. —Se volvió hacia Herbie Franklin—. ¿Dónde se encuentra la caja de conexión central de este lugar?


  —En el hangar del nivel 1, creo, en la pared norte.


  —De acuerdo —dijo Schofield—. Madre, Lumbreras, quiero que se encarguen de esas cámaras. Corten la electricidad si es necesario, no me importa, pero apaguen el sistema de vigilancia. ¿Entendido?


  —Entendido —dijo Madre.


  —Y llévense al doctor Franklin con ustedes. Si miente, péguenle un tiro.


  —Claro —dijo Madre mientras miraba con recelo a Herbie. Herbie tragó saliva.


  —¿Qué hay del resto de nosotros? —preguntó Juliet.


  Schofield se dirigió hacia la breve rampa que conducía al hueco de la plataforma elevadora de aviones.


  —El resto vamos arriba a jugar un poco al balón.


  —La reiniciación del sistema se ha completado…


  —¿Situación? —preguntó César Russell.


  Diez minutos antes, durante la segunda transmisión a través del sistema de emergencia, todo el complejo había sufrido un corte eléctrico repentino, lo que había provocado que todos los sistemas interiores se apagaran o desconectaran.


  —Confirmado: el suministro eléctrico principal ha sido cortado —dijo uno de los operadores—. Estamos funcionando con el sistema eléctrico auxiliar. Todos los sistemas en funcionamiento.


  —Hemos perdido la imagen por satélite. Reconfigurando contacto con el satélite en estos momentos…


  Otro operador:


  —Recibido. El suministro eléctrico fue desconectado en la caja de conexión del nivel 1 a las 8.00 horas exactamente por el operador 008-72…


  —¿8-72? —César frunció el ceño pensativo.


  —Señor, no disponemos de imágenes. Todas las cámaras se apagaron al cortarse el suministro eléctrico…


  César entrecerró los ojos.


  —Todas las unidades. Informen.


  —Aquí Alfa —dijo la voz de Kurt Logan—. Inicien barrido de frecuencias. Cabe la posibilidad de que el enemigo se haya hecho con algunos de nuestros equipos de radio…


  —Barrido de frecuencia completado —dijo el operador al mando—. Continúe, Alfa…


  —Estamos en el hangar del nivel 2. Nos dirigimos al ascensor de personal para encontrarnos con ellos en el hangar principal. Seis bajas…


  —Aquí unidad Bravo, estamos en el hangar principal protegiendo el balón. Sin bajas que lamentar….


  —Aquí unidad Charlie. Avanzamos con la unidad Eco a la sala común del nivel 3. Tenemos dos muertos y dos heridos tras el incidente con el AWACS. Objetivos vistos por última vez en el nivel 4. Preparando asalto conjunto por los accesos del suelo y techo de los niveles 3 y 4. Situación de esas zonas…


  —Charlie, Eco, aquí control. Hemos perdido todo contacto visual con la zona del laboratorio del nivel 4…


  —Procedan como consideren oportuno —interrumpió César Russell—. Que sigan moviéndose. No pueden correr eternamente.


  —Aquí Delta. Seguimos en el nivel 5. Sin bajas. Cuando irrumpimos por la puerta del nivel 5, los objetivos ya habían subido por la rampa de acceso al nivel 4. Inundación considerable de la zona de confinamiento del nivel 5. A la espera de órdenes…


  —Delta, aquí César —dijo Russell con frialdad—. Bajen al nivel 6. Cubran las salidas de los raíles en equis.


  —Afirmativo, señor…


  Veinte soldados del séptimo escuadrón vestidos de negro corrían por uno de los pasillos del nivel 3. Sus botas resonaban en el suelo: los hombres de las unidades Charlie y Eco.


  Llegaron a un registro estanco situado en la alfombra. Introdujeron un código y la trampilla circular se abrió con un silbido, revelando un espacio horizontal muy reducido entre el suelo del nivel 3 y el techo del nivel 4. Justo debajo de la primera trampilla había otra trampilla a presión: la entrada al nivel 4.


  Uno de los soldados se dispuso a bajar.


  —Control, aquí líder de la unidad Charlie —dijo Pitón Willis por el micrófono de sus auriculares—. Nos hallamos en el acceso que conduce al laboratorio de observación del nivel 4. Preparados para irrumpir desde arriba.


  —¡Háganlo! —respondió la voz de César.


  Pitón asintió con la cabeza al soldado.


  El soldado abrió la siguiente válvula a presión y dejó que la trampilla cayera al suelo del nivel 4, a tres metros por debajo. A continuación saltó al suelo y tres soldados más bajaron tras él, con sus P-90 en ristre, listos para disparar.


  Nada.


  El laboratorio estaba vacío.


  Entonces se oyó un ruido mecánico procedente del interior de las paredes.


  Los soldados del séptimo escuadrón se volvieron al unísono.


  Era el sonido de la plataforma elevadora hidráulica.


  Los soldados de las unidades Charlie y Eco corrieron a la pasarela levemente inclinada que conducía desde el laboratorio de observación al hueco del elevador de aviones.


  Llegaron allí justo a tiempo para ver que la parte inferior de la plataforma se alzaba por encima de ellos, en dirección al hangar principal.


  Pitón Willis habló por el micro de su casco:


  —Control, aquí líder de la unidad Charlie. Van a por el balón.


  * * *


  El enorme elevador de aviones crujía sonoramente conforme ascendía por el hueco de hormigón.


  Se movía lentamente, portando consigo los restos del avión estrellado.


  El avión yacía ladeado como un pájaro herido, con el morro más bajo que la sección trasera y sus alas rotas junto a él. El domo rotativo del avión, intacto, se alzaba por encima de tan lastimosa imagen.


  El elevador siguió ascendiendo.


  Al pasar por la entrada abierta del hangar del nivel 1, sin embargo, tres diminutas figuras saltaron rápidamente de la plataforma y echaron a correr al interior del hangar subterráneo.


  Eran Madre y Lumbreras y, resollando tras ellos, Herbie Franklin.


  Se dirigían a la caja de conexión central (Franklin había dicho que se hallaba en el hangar del nivel 1) para desconectar el sistema de videovigilancia de la base.


  El hangar estaba vacío. Los soldados del séptimo escuadrón hacía tiempo que se habían marchado. Los dos bombarderos y el SR-71 Blackbird permanecían inmóviles, en silencio, en aquel enorme espacio, como un trío de centinelas dormitando.


  Madre miró su reloj mientras bordeaba la pared izquierda del hangar.


  8.20.


  Diez minutos para llevarle al presidente el balón.


  Conforme avanzaba pegada a la pared de hormigón, alerta ante posibles soldados enemigos, vio un compartimento en el extremo más alejado. La puerta de acero del compartimento, de unos tres metros de alto, yacía combada, parcialmente destruida.


  —Oh, sí —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Herbie, detrás de ella.


  —Nuestro pequeño roce con el séptimo escuadrón —dijo Madre—. Dispararon un par de Stingers: uno impactó en ese compartimento y el otro perforó unos depósitos de agua que había en el interior de la pared, junto al ascensor del personal.


  —Oh —dijo Herbie.


  —Veamos qué es lo que ha quedado —dijo Madre.


  La plataforma elevadora ascendió hasta el hangar principal.


  Los restos del AWACS aparecieron primero, alzándose por encima del borde del hueco cuadrado del elevador.


  A continuación los restos de la sección trasera del fuselaje…


  Seguidos del domo intacto…


  Y las alas rotas…


  El resto del maltrecho avión fue apareciendo lentamente y a continuación, con un sonoro bum, la plataforma se situó a ras del suelo del hangar y se detuvo.


  Entonces se hizo el silencio.


  El hangar principal mostraba las cicatrices de la batalla que había tenido lugar casi una hora y media antes.


  El Marine One, que seguía unido a su vehículo tractor, se encontraba al oeste de la plataforma elevadora, mientras que su hermano, el Nighthawk Dos (prácticamente destrozado), y su cucaracha se hallaban en la zona norte de la plataforma, cerca del ascensor de personal.


  Al este del AWACS, sin embargo, había algo totalmente nuevo: un equipo de diez soldados del séptimo escuadrón, la unidad Bravo, posicionados entre la plataforma y el edificio interior, dentro de una barricada semicircular de cajas de madera y maletas Samsonite.


  En una silla situada en el centro de la barricada se hallaba un maletín de acero inoxidable abierto que mostraba una serie de luces rojas y verdes, un teclado numérico y un analizador de vidrio plano.


  El balón nuclear.


  El capitán Bruno Boa McConnell, el líder de la unidad Bravo, contemplaba con recelo los restos del AWACS.


  El avión estaba allí, en medio del hangar, en silencio, inmóvil. Una pila enorme de chatarra.


  Más silencio.


  —¿Cómo va todo por ahí, Madre? —susurró la voz de Schofield por los auriculares de Madre, que había cogido prestados a uno de los agentes del servicio secreto que habían caído.


  En el nivel 1, Madre estaba observando la caja de conexión eléctrica que tenía ante sí. Una parte del conmutador había quedado destruida por el impacto del misil. La otra parte era una amalgama de partes intactas y cables fundidos. En ese momento, Herbie Franklin estaba tecleando en un terminal informático que había sobrevivido al impacto.


  —Un segundo —dijo Madre por el micro de la muñeca—. Poindexter,[1] ¿qué es lo que pasa?


  Franklin frunció el ceño.


  —No tiene sentido. Alguien ya ha estado aquí, hará unos veinte minutos, a eso de las ocho en punto. Han cortado la electricidad. Toda la base está funcionando con la potencia eléctrica auxiliar…


  —¿Puede desconectar las cámaras? —preguntó Madre.


  —No es necesario. Se desconectaron cuando se cortó la electricidad. —Herbie se volvió para mirar a Madre—. Ya están apagadas.


  En el hangar principal, las puertas del ascensor de personal se abrieron.


  Kurt Logan y los otros tres supervivientes de la unidad Alfa salieron del ascensor. Se encontraron con Boa McConnell y los hombres de la unidad Bravo.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Logan.


  —Nada… —respondió Boa—. Aún.


  —Control, aquí líder de la unidad Charlie —dijo la voz de Pitón Willis por los altavoces de la sala de control—. No hay nadie en el nivel 4.


  —Recibido, Charlie. Suban al hangar principal por el ascensor de personal. Eco, sigan abajo. César quiere que permanezcan en los niveles inferiores. Hemos perdido las cámaras y necesitamos ojos allí…


  En el nivel 1, Madre pulsó el micro de la muñeca.


  —Espantapájaros, aquí Madre. Cámaras apagadas. Repito: cámaras apagadas. Nos dirigimos al hueco del elevador de aviones.


  —Gracias, Madre.


  —De acuerdo, pongámonos en marcha —dijo Schofield mientras se volvía para mirar al presidente, a Libro II y a Juliet. Estaban en un lugar oscuro.


  Miró su reloj:


  8.25.59


  8.26.00


  Iba a estar muy justo.


  —Zorro, Elvis, Sex Machine, a posiciones. A mi señal. Tres…


  El hangar principal estaba en completo silencio.


  —Dos…


  El Marine One se encontraba a nueve metros de los restos del avión estrellado, reluciendo bajo la cruda iluminación artificial del hangar.


  —Uno…


  Los hombres de la unidad Bravo observaban con cautela el avión, con las armas en ristre y los dedos en los gatillos.


  —Ahora.


  Schofield pulsó el botón de una pequeña unidad portátil. Era el interruptor de detonación a distancia de las granadas de RDX que había encontrado al registrar a los soldados muertos en la sala de descompresión. El RDX aluminizado es casi seis veces más potente que el C-4, por lo que la explosión es mucho más grande y el alcance mucho mayor.


  Tan pronto como pulsó el botón, la granada de RDX que había dejado en la cabina de mando del AWACS explotó, rociando el hangar de una lluvia de cristales y metralla.


  Y luego todo ocurrió a la vez.


  * * *


  Los hombres de la unidad Bravo se tiraron al suelo para guarecerse de la explosión.


  Fragmentos y restos candentes de la cabina de mando del avión sobrevolaron cerca de sus cabezas, alojándose en la barricada que los rodeaba cual dardos en una diana.


  Mientras se incorporaban vieron movimiento: tres marines salían del conducto de ventilación situado bajo el Marine One.


  —¡Allí! —gritó Boa.


  Una de las sombras siguió corriendo y las otras dos se metieron por la escotilla del helicóptero.


  Un instante después, los motores del Marine One cobraron vida.


  Su pilón de cola, hasta entonces plegado, se extendió, al igual que las palas del rotor. Tan pronto como las palas del rotor se desplegaron comenzaron a girar, a pesar de que el helicóptero presidencial seguía unido al vehículo tractor.


  Los soldados del séptimo escuadrón comenzaron a disparar cuando vieron que el marine que había pasado por debajo del helicóptero, Sex Machine, soltaba la cucaracha que llevaba unida a la cola y se metía en el interior de la diminuta cabina del vehículo tractor.


  —Pero ¿qué coño…? —dijo Kurt Logan mientras la cucaracha se separaba del Marine One y giraba alrededor de la plataforma elevadora, en dirección a… a los hombres del séptimo escuadrón que custodiaban el balón nuclear.


  —Abran fuego —le dijo Logan a Boa y a sus hombres—. Abran fuego ahora.


  Eso hicieron.


  Una ráfaga de disparos de los P-90 impactó en el parabrisas del vehículo, haciéndolo añicos.


  En el interior de la cabina del conductor, Sex Machine se metió debajo del salpicadero. Las balas impactaron en el respaldo del asiento, haciendo que el relleno de este saliera volando en todas direcciones.


  La cucaracha seguía avanzando a toda velocidad por el hangar, dando fuertes botes, recibiendo todos los impactos.


  Entonces, de repente, el Marine One se alzó en el aire, dentro del hangar. El ruido ensordecedor de las palas resonó por las paredes, ahogando los demás sonidos restantes.


  En el interior de la cabina, Gant estaba con los mandos mientras Elvis accionaba todos los interruptores.


  —¡Elvis! ¡Los misiles! —gritó—. Y, haga lo que haga, ¡no le dé al balón!


  Elvis apretó el botón de lanzamiento.


  ¡Shuuumm!


  Un misil Hellfire salió disparado del lanzamisiles dispuesto en un lateral del helicóptero presidencial, dejando tras de sí una estela de humo. El misil voló a gran velocidad hacia el edificio interno de la zona este del hangar.


  El misil impactó en el centro exacto del edificio, justo encima de los soldados de la unidad Bravo que custodiaban el balón, y explotó.


  La sección media del edificio estalló en una lluvia de cristales y yeso. Una parte de la sección acristalada de la planta superior cayó al suelo, detrás de los hombres de la unidad Bravo que custodiaban el balón nuclear.


  Los soldados del séptimo escuadrón se pusieron a salvo de los cristales, pero al instante tuvieron que rodar por el suelo de nuevo para evitar otro peligro: la cucaracha conducida por Sex Machine, que se acercaba peligrosamente hacia ellos.


  Era un completo caos.


  Un pandemonio.


  Tal como Schofield había planeado.


  Schofield observaba todo aquel caos desde el interior del AWACS. Miró su reloj:


  8.27.50


  8.27.51


  Dos minutos.


  —De acuerdo, Libro. Nos toca. —Se volvió hacia Juliet y el presidente—. Permanezcan aquí hasta que hayamos comprobado el estado del balón. Si podemos cogerlo, se lo traeremos. Si no, tendrán que salir a por él.


  Y, tras eso, Schofield y Libro II saltaron por el agujero de la parte trasera del AWACS y salieron al descubierto.


  En ese mismo y preciso instante, una minigun Vulcan multicañón asomó por un compartimento situado bajo el morro del Marine One y comenzó a lanzar una devastadora ráfaga de miles de balas.


  Los hombres del séptimo escuadrón, ya desperdigados por todas partes, se dispersaron todavía más. Algunos se tiraron tras la barricada para cubrirse mientras que otros encontraron cobijo entre los restos del AWACS y comenzaron a disparar desde allí al helicóptero presidencial.


  Gant estaba sentada a los mandos del Marine One mientras las balas del enemigo arañaban el parabrisas de resina Lexan. Como el armazón del Sikorsky era blindado, había sido fabricado para resistir los impactos de misiles, así que las balas no eran un problema.


  Junto a ella, Elvis estaba gritando «¡Yijaaaa!» mientras disparaba a los soldados enemigos con la minigun.


  Schofield y Libro II corrieron hacia el este, esquivando con rapidez a los enemigos que custodiaban el balón nuclear.


  Avanzaban conjuntamente, con las armas en ristre, disparando (por extraño que pueda parecer) a la cucaracha de Sex Machine y al Marine One.


  Que estuvieran disparando a su propia gente tenía mucho que ver con el hecho de que fueran vestidos con la ropa, chalecos antibalas y máscaras antigás negras del séptimo escuadrón, uniformes ligeramente deteriorados que habían cogido a los soldados muertos en la zona de descompresión del nivel 4.


  Schofield y Libro avanzaron de lado, acercándose a la barricada montada delante del balón, disparando con dureza a sus propios compañeros… si bien errando de manera deplorable.


  Llegaron a la barricada y Schofield localizó inmediatamente el balón, sobre una silla.


  Entonces lo vio.


  —¡Mierda!


  El maletín del presidente estaba sujeto a un tachón del suelo por un grueso cordón de metal. Parecía de titanio.


  Hora.


  8.28.59


  8.29.00


  —¡Mierda! —Schofield pulsó el micro de su muñeca—. ¡Janson! El balón está fijado al suelo. No podemos moverlo. Va a tener que sacar al presidente.


  —De acuerdo —fue la respuesta.


  —¡Zorro! ¡Sex Machine! ¡Necesito otros treinta segundos de caos! Después ya saben lo que tienen que hacer.


  La voz de Zorro:


  —¡Recibido, Espantapájaros!


  Sex Machine:


  —¡Recibido, jefe!


  Y entonces Schofield vio a Janson y al presidente salir de la sección trasera del AWACS, también vestidos con la ropa de combate del séptimo escuadrón y blandiendo sendas pistolas, que dispararon con determinación hacia la cucaracha de Sex Machine.


  Janson disparaba su SIG-Sauer con las dos manos. El presidente no era tan diestro, pero hacía todo lo que podía teniendo en cuenta que jamás había servido en el ejército.


  El Marine One viró en un amplio círculo alrededor del hangar, disparando, mientras el estruendo de sus palas de rotor retumbaba en ese espacio cerrado.


  El vehículo tractor de Sex Machine pasó junto a la barricada que protegía el balón y a continuación giró a la izquierda, poniendo rumbo al norte, golpeándose con algunos restos del AWACS y desapareciendo después tras él.


  Desde la sala de control de la primera planta del edificio interno, César Russell observaba el caos que se había desatado bajo ellos.


  Vio al helicóptero presidencial realizando temerarios movimientos en el interior del hangar, ¡en un espacio cerrado! Vio que el vehículo tractor cruzaba por entre los restos del AWACS en la plataforma elevadora.


  Y vio que sus hombres, dispersados y desperdigados por todo el hangar, disparaban fuera de sí a aquellas dos amenazas, como si hubieran sido preparados para un ataque ordenado pero no para uno totalmente demente.


  —¡Maldición! —rugió—. ¿Dónde está Charlie?


  —Subiendo en el ascensor de personal, señor.


  Y entonces, en un instante de claridad total, mientras observaba a sus hombres en el hangar, César lo vio y casi se le desencaja la mandíbula.


  —No…


  César observó totalmente estupefacto cómo uno de sus hombres corría hacia el balón (que, claro está, seguía custodiado por unos cuantos hombres de la unidad Bravo, todos ellos mirando al exterior), se quitaba uno de sus guantes de cuero negro y, bajo la atenta mirada de otros tres impostores vestidos como los soldados del séptimo escuadrón, colocaba su mano sobre al analizador de impresión palmar del interior del maletín.


  El reloj de Schofield seguía avanzando.


  8.29.31


  8.29.32


  Entre el estruendo del helicóptero y la cacofonía de disparos a su alrededor (y protegido por Schofield, Libro II y Juliet Janson), el presidente llegó hasta el balón nuclear.


  Se quitó el guante, miró una última vez a su alrededor y entonces, tras acercarse al balón, colocó con total discreción su mano sobre el analizador de impresión palmar, justo cuando la pantalla de visualización del temporizador de la cuenta atrás marcaba 24 segundos.


  El maletín emitió un bip y el temporizador cambió al instante de 00.00.24 a 90.00 y comenzó de nuevo la cuenta atrás.


  Cuando Schofield vio que ya estaba hecho, Libro II y él se colocaron junto a Juliet y al presidente.


  —Recuerden, armas en ristre y disparando —dijo. Se llevó el micro de la muñeca a la boca—. Zorro, Elvis, Sex Machine: salgan de ahí. Nos encontraremos abajo. Madre, a la plataforma. Ahora.


  Madre se hallaba en la entrada que daba al enorme hangar subterráneo del nivel 1, mirando hacia el hueco del elevador.


  A sesenta metros por encima de ella se divisaba la parte inferior de la plataforma de aviones, tras la cual se oían los sonidos de la batalla.


  Dio al botón de llamada e inmediatamente la gigantesca plataforma elevadora se sacudió y comenzó a descender lentamente.


  En el hangar principal, los restos desperdigados del AWACS, y la plataforma sobre la que se sostenían, comenzaron a desaparecer bajo el suelo.


  El elevador estaba descendiendo.


  Schofield, Libro II, Juliet y el presidente corrieron hacia él, disparando al Marine One mientras lo hacían, actuando como buenos soldados del séptimo escuadrón.


  En la sala de control desde la que se divisaba el hangar, César cogió un micrófono.


  —¡Boa! ¡Logan! ¡El presidente está allí! ¡Ha pasado entre vosotros y ha reiniciado el temporizador y ahora se dirige hacia la plataforma elevadora! ¡Por todos los demonios, lleva uno de nuestros malditos uniformes!


  En el hangar principal, Kurt Logan se giró desde donde estaba y los vio, vio a cuatro soldados del séptimo escuadrón saltando a la plataforma elevadora, que descendía lentamente.


  —¡La plataforma! —gritó—. ¡Unidad Bravo! ¡Reúnanse en la plataforma! ¡Alfa, eliminen ese helicóptero y acaben con esa puta cucaracha!


  El Marine One estaba descendiendo de nuevo al suelo, pues ya había cumplido con su misión de distracción.


  Gant aterrizó el helicóptero justo donde se lo había encontrado, sobre el conducto de ventilación dispuesto en el suelo, al oeste del hueco del elevador. Con la ayuda de Elvis, maniobró el helicóptero para que la escotilla quedara justo encima del conducto de ventilación.


  Una vez el helicóptero se hubo detenido, saltó del asiento del piloto y se dirigió a la trampilla, mientras Elvis corría a la puerta izquierda trasera y la abría para que Sex Machine pudiera entrar.


  Sex Machine estaba en serios apuros.


  A diferencia del Marine One, su vehículo tractor Volvo no era blindado y se estaba llevando golpes y balas por todos los flancos.


  Chirridos de neumáticos, impactos de balas, cristales volando en añicos por los aires…


  Y en esos momentos tenía que llegar hasta el Marine One.


  Su mayor problema, sin embargo, era que acababa de girar el vehículo para volver a pasar junto a los hombres del séptimo escuadrón apostados en el lado este de la plataforma cuando Schofield se había comunicado con ellos.


  En esos momentos estaba al otro lado del hueco del elevador, lejos del Marine One, rumbo al norte, y ya no podía atajar por la plataforma elevadora, pues esta estaba descendiendo.


  Tendría que girar de nuevo.


  Más balas impactaron en su vehículo cuando tres soldados del escuadrón aparecieron justo delante de él y lo atacaron con una terrible ráfaga de fuego.


  Las balas acribillaron la cabina del conductor.


  Dos de las balas impactaron en el hombro izquierdo de Sex Machine, que empezó a sangrar.


  Sex Machine gritó de dolor.


  Otra ráfaga de disparos impactó en ambas ruedas delanteras y estas se pincharon con gran estruendo, y de repente la cucaracha estaba fuera de control, precipitándose hacia el borde del hueco del elevador y a una caída de (en ese momento) tres metros hasta la plataforma en lento descenso.


  Pero, de algún modo, logró no caer. El vehículo rebotó en la esquina noreste del borde del hueco, pasando a gran velocidad junto a los hombres del séptimo escuadrón que lo habían acribillado a tiros, hasta darse de bruces con los restos del Nighthawk Dos, que seguía junto a la pared norte del hangar, unido a su vehículo tractor y con la cabina reventada. Justo donde Libro II lo había dejado hacía noventa minutos.


  Elvis vio el choque desde el Marine One, vio que la cucaracha de Sex Machine se abalanzaba sobre el Nighthawk Dos hasta quedar encajada en un lateral del maltrecho helicóptero.


  Y entonces vio que tres soldados corrían hacia ella.


  —Oh, no —murmuró.


  Mientras tanto, Schofield, Libro II, Juliet y el presidente (todavía vestidos con los uniformes negros del séptimo escuadrón) estaban librando su propia batalla.


  La plataforma elevadora en descenso se había convertido en un foso rodeado por las cuatro paredes del hueco y, con los restos del AWACS desperdigados por el suelo de la plataforma, aquello parecía un laberinto de metal retorcido.


  Siete miembros de la unidad Bravo avanzaban por entre los restos del avión, buscándolos, dándoles caza.


  Schofield condujo a su gente al extremo este de la plataforma, encabezando la marcha, salvando los obstáculos, atento al enemigo, pero también buscando algo en el suelo, algo que había colocado antes…


  Allí.


  El trozo de ala rota seguía donde lo había dejado.


  Schofield corrió hacia allí. Se hallaba sobre una esquina de la plataforma, entre las paredes norte y este. Con ayuda de Libro II, levantó la sección del ala. Había un agujero cuadrado de considerable tamaño en el suelo.


  El agujero mediría tres metros cuadrados. Era esa parte de la plataforma que habitualmente albergaba el minielevador extraíble.


  En esos momentos, la sección extraíble de la plataforma elevadora se encontraba a unos cuatro metros y medio por debajo de ellos, inmóvil, esperándolos.


  Al colocar encima la sección rota del ala momentos antes, Schofield se había asegurado de que el séptimo escuadrón no supiera de la existencia de esa salida.


  Era su vía de escape.


  —Sex Machine, ¿sigues con vida? —gritó Elvis a su micro desde la cabina del Marine One.


  —Aggh, joder… —fue la respuesta.


  —¿Puedes moverte?


  —Sal de aquí, tío. Estoy acabado. Me han disparado y me he roto el tobillo en el choque…


  —No dejaremos a nadie atrás —dijo otra voz con firmeza por la misma frecuencia.


  Era la voz de Schofield.


  —Elvis, usted y Zorro salgan de ahí. Estoy más cerca, yo me encargo de Sex Machine. Sex Machine, aguante. Voy a por usted.


  En la plataforma elevadora, Schofield se volvió y miró hacia arriba.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Libro II.


  —Voy a por Sex Machine —dijo Schofield mientras contemplaba los restos del fuselaje del AWACS. El avión seguía inclinado hacia arriba (morro abajo, cola arriba) y la sección trasera continuaba sobresaliendo por encima del borde del suelo del hangar. Pronto desaparecería por el hueco a medida que la plataforma siguiera descendiendo.


  —Lleven al presidente abajo —les dijo a Libro II y a Juliet.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó Juliet.


  —Voy a rescatar a mi hombre —dijo Schofield—. Nos encontraremos abajo.


  Y, tras decir eso, corrió hacia el bosque de metal entrelazado que los rodeaba.


  Libro II y Juliet observaron cómo se marchaba. A continuación se dispusieron a bajar al minielevador que los esperaba bajo la plataforma.


  Schofield corrió.


  Subió por la empinada ala izquierda del AWACS destrozado.


  Llegó al extremo del ala y a continuación se valió de algunas abolladuras en el lateral del fuselaje para trepar al techo del avión. Fue entonces cuando lo vieron dos hombres de la unidad Bravo desde la plataforma.


  Sus P-90 cobraron vida.


  Pero Schofield no paró de moverse. Siguió corriendo, ascendiendo por el techo inclinado del avión hacia el punto donde la sección trasera del avión estaba a punto de desaparecer del campo de visión del hangar principal.


  Llegó al extremo posterior del techo del avión justo cuando este quedó por debajo del borde del hueco y saltó (hacia delante, con todas sus fuerzas). Aterrizó con un golpe sordo, de cabeza, alejado de la línea de fuego, sobre el reluciente suelo de hormigón del hangar, a seis metros de la cucaracha colisionada de Sex Machine.


  Alzó la vista en el preciso instante en que tres soldados del séptimo escuadrón llegaban a la puerta de la cucaracha.


  Sex Machine suspiró cuando vio el cañón de un subfusil P-90 a escasos centímetros de su cara.


  Los rasgos del soldado del séptimo escuadrón que sostenía el arma quedaban ocultos por la máscara antigás, que le cubría medio rostro, pero no así sus ojos. Y estos brillaban de satisfacción.


  Sex Machine cerró los ojos, esperando a que llegara el final.


  ¡Blam!


  Seguía vivo.


  Confuso, abrió los ojos de nuevo, y vio a su ejecutor con solo media cabeza, balanceándose inestable sobre sus pies. A continuación, el soldado cayó a cámara lenta al suelo.


  Los otros dos soldados se giraron al momento y fueron abatidos por una feroz ráfaga de disparos. Desaparecieron de su campo de visión y entonces, para completa sorpresa de Sex Machine, en su lugar vio…


  A Espantapájaros.


  Vestido con el uniforme negro del séptimo escuadrón.


  —Vamos —dijo Schofield—. Saquémosle de aquí.


  * * *


  Libro II aterrizó en la cubierta antideslizante del minielevador, junto a Juliet y al presidente, a dos metros y medio de la plataforma en descenso.


  Ensombrecidos bajo la plataforma principal, estaban sumidos en la oscuridad más completa.


  Tan pronto como todos estuvieron en el minielevador, Juliet pulsó un botón de una pequeña consola del suelo.


  El minielevador extraíble comenzó a descender rápidamente por el lateral del hueco, sobre sus propios raíles dispuestos en la pared, a mayor velocidad que la gigantesca plataforma que se hallaba encima.


  Alejándose del enemigo.


  Schofield se dispuso a sacar a Sex Machine de la cucaracha.


  Mientras lo hacía, vio varias armas desperdigadas por la cabina de mando reventada del Nighthawk Dos: un par de MP-10, algunas granadas, una pistola semiautomática Desert Eagle del calibre 44 y, para enorme gozo de Schofield, dos armas similares a pistolas que seguían en sus fundas de cuero negro. La explosión debía de haber reventado la armería del Nighthawk Dos.


  Parecían unas Tommy de tecnología puntera; cada una de ellas constaba de un cañón corto y grueso y dos empuñaduras. Del cañón del arma, sin embargo, sobresalía un gancho de cromo con una cabeza magnética.


  Era el famoso Armalite MH-12 Maghook, cuyo poderoso imán le permitía adherirse a superficies metálicas verticales.


  —Oh, sí—dijo Schofield mientras cogía los Maghook y le pasaba uno a Sex Machine. También cogió el subfusil MP-10 y la Desert Eagle, que se metió tras el cinturón…


  ¡Ting!


  En ese momento, las puertas del ascensor de personal se abrieron de repente…


  ¡Y de este salieron diez hombres del séptimo escuadrón fuertemente armados!


  Pitón Willis y los hombres de la unidad Charlie.


  A Pitón casi se le salen los ojos de sus órbitas al ver a Schofield tan cerca y vestido como ellos.


  Sus hombres alzaron los P-90 al instante.


  —Oh, mierda —dijo Schofield mientras metía de nuevo a Sex Machine en la cabina del conductor del vehículo y él también se encaramaba al interior cuando una ráfaga de disparos impactó en el armazón de la cucaracha.


  Schofield metió la marcha atrás, rogando a Dios que siguiera funcionando, y pisó a fondo el acelerador.


  La cucaracha chirrió y de sus neumáticos posteriores comenzó a salir humo. El vehículo salió disparado hacia atrás, separándose de los restos del Nighthawk Dos, levantando chispas del suelo.


  La cucaracha siguió avanzando apresurada por el suelo del hangar, marcha atrás, y por poco no cayó por el hueco del elevador mientras se dirigía como un bólido hacia la barricada abandonada al este del hueco de la plataforma.


  Schofield se volvió sobre su asiento mientras conducía y vio que la barricada se acercaba hacia ellos un segundo demasiado tarde.


  Pisó el freno y el vehículo de tres toneladas dio un giro de ciento ochenta grados. El extremo delantero giró como un bate de béisbol y se llevó por delante la barricada. Las cajas y las maletas Samsonite salieron despedidas por el aire.


  La cucaracha se detuvo.


  En la cabina del conductor, Schofield se tambaleó hacia delante. Cuando levantó la vista para ver dónde se encontraba, se sorprendió al ver que, justo junto a su puerta, a menos de medio metro, se hallaba la silla sobre la que descansaba el maletín del presidente: el balón nuclear.


  Joder.


  El asa del maletín seguía unida al suelo por el cordón de titanio pero, como el presidente había logrado reiniciar la cuenta atrás de noventa minutos, los soldados del séptimo escuadrón lo habían dejado abandonado, dando por sentado que el único objetivo del presidente era salir de allí.


  Y ahí, pues, estaba el balón nuclear, solo, sin vigilancia alguna.


  Schofield vio la oportunidad y la aprovechó.


  Salió de la cabina del conductor y se deslizó por el suelo hasta el balón.


  Los hombres de la unidad Charlie estaban disparando desde el otro lado del hangar con sus armas en ristre, descargando miles de balas por minuto sobre la maltrecha cucaracha.


  Parapetado tras el vehículo tractor, Schofield sacó uno de los diminutos revientacerrojos del séptimo escuadrón, lo colocó en el tachón que fijaba el balón al suelo, pulsó el botón y se apartó.


  Uno…


  Dos…


  Tres…


  La explosión fue breve y brusca.


  Con un sonoro crujido, el tachón se soltó del suelo y, de repente, el balón (y el cordón de titanio, aún unido a él) quedó libre.


  Schofield lo cogió y se metió de nuevo en la cabina del conductor, en el mismo y preciso momento en que llegaba el primero de los soldados del escuadrón.


  Dos de ellos saltaron a la parte trasera de la cucaracha, aterrizando sobre esta en el mismo instante en que Schofield pisaba el acelerador. La cucaracha aceleró y tan brusco movimiento hizo que uno de los soldados se cayera del vehículo tractor.


  El segundo soldado tuvo mejores reflejos. Soltó el P-90 para disponer de otra mano con la que agarrarse y logró asirse al techo del vehículo.


  Schofield giró el vehículo y las ruedas chirriaron y el motor rugió. Y todo ello con un pasajero extra.


  Vio el Marine One delante, al oeste del hueco del elevador. Sus palas seguían girando.


  Allí era adonde quería ir. Llegar al Marine One, meterse en él y salir por la escotilla del suelo para escapar por el conducto de ventilación situado justo debajo.


  Pero sus esperanzas se esfumaron cuando vio a los tres hombres de la unidad Alfa aparecer al otro lado del helicóptero presidencial con sus armas en ristre.


  Listos para disparar.


  Pero, por algún motivo, no abrieron fuego.


  ¿Por qué no dispa…?


  Con sorprendente rapidez, la ventana trasera de la cabina del conductor (justo detrás de la cabeza de Schofield) estalló en añicos y un par de manos enguantadas aparecieron a ambos lados de la cabeza de Schofield, una de ellas blandiendo un cuchillo.


  Era el soldado de la parte trasera de la cucaracha. Con la cabeza por encima de la cabina del conductor, estaba intentando ahogar a Schofield.


  Por acto reflejo, Schofield cogió la mano del soldado que blandía el cuchillo mientras la otra mano se agarraba frenéticamente a su rostro.


  Seguían yendo hacia el Marine One y la cucaracha (con las dos ruedas delanteras pinchadas y su conductor luchando por su vida) avanzaba temerariamente por el hangar.


  Schofield, que seguía forcejeando con el soldado, vio el Marine One delante de ellos, vio el rotor de cola girando a gran velocidad, un círculo borroso y en movimiento a unos dos metros del suelo, unos centímetros por encima del techo de la cucaracha.


  No había un instante que perder.


  Schofield hizo que la cucaracha derrapara y esta comenzó a colear en zigzag, metiéndose debajo del rotor de cola del Marine One, de manera tal que sus hélices casi rozaron el techo del vehículo.


  Entonces oyó el grito de terror del soldado y, de repente, el grito se apagó cuando el rotor de cola le seccionó la cabeza y una impactante cascada de sangre comenzó a caer desde el techo de la cabina del conductor.


  Los tres hombres de la unidad Alfa situados junto al Marine One corrieron a ponerse a cubierto al ver a la cucaracha pasar a gran velocidad bajo el pilón de cola del helicóptero presidencial.


  El vehículo tractor salió derrapando por el otro lado y se detuvo. En esos momentos estaba mirando hacia el hueco del elevador.


  Schofield vio el abismal hueco ante él, con su enorme plataforma hidráulica en el interior, que proseguía con su descenso; vio el domo del AWACS a unos tres metros por debajo de la línea del suelo.


  Encendió el motor.


  Sex Machine vio lo que estaba pensando.


  —Está loco, capitán.


  —Si funciona… —dijo Schofield—. Agárrese.


  Pisó el acelerador.


  El vehículo salió disparado, las ruedas chirriaron con gran estruendo, y se precipitó hacia el hueco.


  La velocidad lo es todo, pensó Schofield mientras conducía. Necesitaba la suficiente velocidad para que la cucaracha alcanzara el…


  La cucaracha corrió hacia el borde.


  Las balas rebotaban y estallaban a su alrededor.


  Pero Schofield no se inmutó.


  Entonces la cucaracha llegó al borde del hueco de la plataforma y se precipitó por el aire.


  * * *


  La cucaracha planeó, con el morro en alto y sus ruedas girando sin cesar.


  Entonces, mientras caía, el parachoques delantero comenzó a flaquear y el vehículo recuperó la apariencia de un gigante de tres toneladas de acero que no había sido fabricado para volar.


  Por ese entonces, la plataforma elevadora había descendido más de nueve metros, pero el cuerpo del AWACS (y su domo intacto) reducían la caía del vehículo a unos tres.


  La cucaracha aterrizó justo encima del domo (inclinado hacia abajo) del avión.


  El domo, con base de titanio y muy rígido, resistió con valor el embiste descendente del vehículo.


  No así sus puntales de sujeción.


  Se combaron al instante, como ramitas de un árbol, al igual que el fuselaje del avión.


  El fuselaje cilíndrico del AWACS se arrugó como solo el aluminio puede hacer bajo el peso de un vehículo tractor en caída, amortiguando de manera eficaz el descenso de la cucaracha.


  El domo se hundió en el fuselaje, creando una especie de rampa que permitió a la cucaracha de Schofield deslizarse desde el otro lado del avión hasta detenerse en lo que quedaba de su ala izquierda.


  Schofield y Sex Machine fueron zarandeados como muñecas de trapo mientras la cucaracha botaba y rebotaba y descendía a velocidad vertiginosa.


  Pero Schofield logró de algún modo pisar el freno y la cucaracha derrapó y giró antes de detenerse forzosamente contra la pared más alejada, justo junto a la abertura cuadrada que por lo general albergaba el minielevador extraíble.


  Schofield ya estaba en marcha cuando la cucaracha se detuvo. Estaba ayudando a Sex Machine a salir de la cabina del conductor justo cuando el primero de los soldados del séptimo escuadrón salió de entre el bosque de metal retorcido y abrió fuego contra ellos.


  Pero sus balas fueron demasiado lentas.


  Lo único que pudieron hacer fue contemplar estupefactos cómo Schofield le pasaba a Sex Machine el balón nuclear, colocaba los brazos del hombre herido sobre sus hombros y, sin pestañear siquiera, saltaba con él por la abertura de la plataforma, desapareciendo en la oscuridad.


  Como paracaidistas en caída libre, Schofield y Sex Machine cayeron por el hueco de la plataforma, empequeñecidos por el inmenso tamaño de esta.


  Tal como le había ordenado Schofield, Sex Machine se agarró a sus hombros con toda la fuerza que pudo, sujetando a su vez el balón nuclear. Eso no impidió que no dejara de gritar durante todo el descenso.


  La pared de hormigón gris se sucedía junto a ellos a gran velocidad a medida que caían por el lateral del hueco.


  Mientras caía, Schofield bajó la vista y vio un cuadrado de luz procedente del hangar del nivel 1 que iluminaba el minielevador allí estacionado, a unos sesenta metros.


  Desenfundó su recién adquirido Maghook.


  No podía disparar el gancho a la parte inferior de la plataforma principal. Los cables de los Maghook solo medían cuarenta y cinco metros. No era lo suficientemente largo.


  No. Tendría que esperar a que hubieran caído quince metros, y entonces…


  Mientras caían, Schofield metió el gancho en un soporte de metal que sobresalía de la grasienta pared de hormigón. El soporte protegía una serie de gruesos cables que recorrían el largo de la pared.


  Con el Maghook sujeto al soporte, Schofield y Sex Machine siguieron cayendo. El cable se iba desenrollando a la misma velocidad, bamboleándose en el aire.


  La cubierta del minielevador se acercaba a ellos a tremenda velocidad.


  Rápido, más rápido, cada vez más…


  Sacudida.


  Y entonces se detuvieron, a menos de un metro por encima de la cubierta del minielevador, delante de la enorme entrada que conducía al hangar del nivel 1.


  Schofield soltó el botón negro de la empuñadura delantera del Maghook (un gatillo que frenaba el mecanismo que desenrollaba el cable). Justo a tiempo. Sex Machine y él descendieron a continuación el metro restante.


  Sus botas tocaron el suelo. Se giraron y vieron que tenían compañía.


  Delante de ellos, en el interior de las puertas del hangar, estaban Libro II, Juliet y el presidente. Con ellos estaban Madre, Lumbreras y el científico, Herbie Franklin.


  —Como alguien quiera hacerse el gracioso y diga eso de «Decidí dejarme caer por aquí», yo misma le rajo el cuello —dijo Madre.


  —Tenemos que seguir moviéndonos —dijo Schofield mientras enrollaba el cable de su Maghook. El elevador seguía descendiendo con su carga de soldados del séptimo escuadrón.


  El grupo de Schofield se dirigió hacia la rampa de vehículos situada en el extremo más alejado del hangar subterráneo. Libro II y Madre llevaban a Sex Machine.


  Juliet Janson se colocó junto a Schofield.


  —¿Y ahora qué?


  —Tenemos al presidente —dijo—, y tenemos el balón nuclear. Puesto que el balón era lo único que retenía aquí al presidente, yo digo que nos marchemos de la fiesta. Eso implica encontrar un terminal en red. Usamos el ordenador para abrir una salida durante el siguiente periodo ventana y luego salimos de aquí.


  —Doctor Franklin… —Se volvió mientras comenzaban a descender por la rampa de acceso de vehículos en espiral—. ¿Dónde está el ordenador de seguridad más cercano? Algo que nos permita abrir una salida durante el siguiente periodo ventana.


  Herbie dijo:


  —Hay dos en este nivel: uno en el despacho del hangar y el otro en la caja de conexión.


  —Aquí no —dijo Schofield—. Llegarán en cualquier momento.


  —Entonces el más cercano se encuentra en el nivel 4, en el área de descompresión.


  —Entonces allí nos dirigiremos.


  Una voz de mujer se oyó por los auriculares de Schofield mientras seguían avanzando:


  —Espantapájaros, aquí Zorro. Estamos en la base del conducto de ventilación. ¿Qué quieres que hagamos?


  —¿Podéis atajar por la base del hueco del elevador de aviones?


  —Sí, creo que sí.


  —Entonces nos encontraremos en el laboratorio del nivel 4 —dijo Schofield por el micro de su muñeca.


  —Recibido. Oh, y Espantapájaros, esto… tenemos un par de pasajeros nuevos.


  —Genial —dijo Schofield—. Nos vemos pronto.


  Bajaron corriendo la rampa de vehículos hasta el nivel 2, donde llegaron a una abertura en el suelo por la que se accedía al hueco de la escalera de emergencia. Los ocho bajaron apresuradamente las escaleras hasta llegar a la puerta de incendios que conducía al área de descompresión del nivel 4.


  Lumbreras probó a abrir la puerta.


  Se abrió con facilidad.


  Schofield se preocupó. Esa era una de las puertas que habían cerrado e inutilizado antes. Ahora estaba abierta. Les hizo un gesto con la mano: «Cuidado».


  Lumbreras asintió.


  Abrió la puerta rápidamente y en silencio. Libro II y Madre entraron con sus M-16 y P-90 firmemente asidos.


  No fue necesario disparar.


  Salvo por los cadáveres del suelo (del previo encuentro con el séptimo escuadrón), el área de descompresión estaba vacía.


  Juliet y el presidente entraron después, sorteando los cuerpos. Schofield a continuación, con Sex Machine sobre el hombro.


  Había dos terminales informáticos en la pared, parcialmente ocultos tras las cámaras de pruebas que se asemejaban a cabinas telefónicas.


  —Doctor Franklin, escoja un terminal —dijo Schofield—. Lumbreras, vaya con él. Averigüen qué tenemos que hacer para salir de esta ratonera. Libro, llévese a Sex Machine. Madre, hay que buscar un botiquín de primeros auxilios en el laboratorio contiguo.


  Madre se dirigió a la puerta que daba al otro lado del nivel.


  Libro II levantó del suelo al dolorido Sex Machine y a continuación fue a cerrar la puerta tras ellos.


  —Pero ¿qué…? —dijo mientras miraba la puerta.


  Schofield se acercó.


  —¿Qué ocurre?


  —Mire el cerrojo.


  Schofield lo hizo.


  El mecanismo de cierre de la puerta, un pestillo rectangular, estaba roto.


  Un corte limpio.


  Perfecto.


  Tanto que solo podría haberse realizado con alguna especie de láser…


  Schofield frunció el ceño.


  Alguien había estado allí desde la batalla.


  —Espantapájaros —dijo una voz.


  Era Madre.


  Estaba en la entrada que daba a la parte oeste del nivel 4. Junto a ella se encontraba Libby Gant, que había aparecido al otro lado del nivel.


  —Espantapájaros, será mejor que veas esto —dijo Madre.


  Schofield fue hasta la puerta dispuesta en la pared blanca que dividía el nivel 4.


  Cuando llegó junto a Madre y Gant, miró el pestillo de la puerta. También había sido cortado con un dispositivo de corte láser.


  —¿De qué se trata? —dijo.


  Alzó la vista y se sorprendió al ver, junto a Gant, al coronel Acero Hagerty y a Nicholas Tate III, el asesor de política nacional del presidente. Los nuevos pasajeros de Gant.


  Gant señaló con el pulgar al área que tenía a su espalda, al lugar que albergaba el cubo de vidrio.


  Schofield miró hacia allí…


  Y se le heló la sangre.


  Parecía como si una bomba hubiera impactado en el cubo.


  Sus paredes estaban rotas, hechas añicos, conformando distintos ángulos. Secciones enteras de vidrio habían caído al dormitorio, exponiendo la habitación al aire exterior. Había juguetes desperdigados por todas partes. El colorido mobiliario estaba vuelto del revés y descolocado.


  Y ni rastro del niño, de Kevin.


  —Al parecer también han cogido bastantes cosas del laboratorio —dijo Gant—. Está totalmente saqueado.


  Schofield se mordió el labio pensativo mientras contemplaba la escena.


  No quería decirlo. Ni siquiera quería pensar en ello. Pero no podía negarlo.


  —Hay alguien más aquí con nosotros —dijo.


  * * *


  La lengua era afrikáans.


  El idioma oficial del régimen del apartheid que gobernó en Sudáfrica hasta 1994 pero que en la actualidad, y por motivos obvios, ya no era el idioma oficial del país.


  Tras consultar a los dos expertos en lenguas africanas de la agencia de Inteligencia, Dave Fairfax tenía todas las conversaciones grabadas traducidas y listas para ser presentadas a su superior, el director de la agencia. Miró la transcripción de nuevo y sonrió:
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  —Todo esto es una mierda muy seria, amigo —dijo uno de los expertos en lenguas africanas mientras se ponía la chaqueta para marcharse. Era un tipo menudo y agradable que se llamaba Lew Alvy—. Joder, Recces. Die Organisasie. Por Dios santo.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Fairfax—. ¿De qué se trata?


  —Los Recces —dijo— son la peor calaña de las fuerzas de élite. Son la unidad de reconocimiento del ejército sudafricano. Antes de la llegada de Mandela, era el batallón de asesinos de élite del régimen del apartheid. Especialistas en ataques fronterizos, objetivos protegidos (líderes de la resistencia negra por norma general), adiestrados para ser como fantasmas. Nunca dejaban rastro alguno de su presencia, pero se sabía que habían estado allí porque todos los cadáveres tenían el cuello cortado.


  Y eran duros esos cabrones. Oí en una ocasión que una unidad de Recces tendió una emboscada en Zimbabue. Durante diecinueve días estuvieron sin moverse, ocultos en el Veld bajo lonas especiales deflectoras del calor hasta la llegada de su objetivo. El objetivo llegó, pensando que la zona era segura y ¡bum!, lo trincaron. Hay quien dice que en la década de los ochenta incorporaron mercenarios angoleños a sus filas, pero la cuestión dejó de tener trascendencia cuando Mandela llegó al poder en 1994 y la unidad fue desmantelada a tenor de sus anteriores misiones. De repente todos ellos se convirtieron en mercenarios, mercenarios cotizados.


  —¡Joder! —dijo Fairfax—. ¿Y Die Organisasie? ¿Qué es eso?


  Alvy dijo:


  —Mitad leyenda, mitad realidad. Nadie está muy seguro. Pero el MI6 tiene documentación sobre ellos, al igual que la CIA. Se trata de una organización clandestina de sudafricanos blancos en el exilio que conspiran de manera activa para lograr la caída del Gobierno del Congreso Nacional Africano con la esperanza de que regresen los viejos tiempos a Sudáfrica. Son unos hijos de puta muy ricos, ricos y racistas. También se los conoce como la «Tercera fuerza» o la «Telaraña». Hasta la Interpol la clasificó el año pasado como organización terrorista en activo.


  Fairfax frunció el ceño cuando Alvy se marchó.


  ¿Qué podría querer de una base de la Fuerza Aérea estadounidense perdida en medio de la nada una unidad de las fuerzas de élite y una acaudalada organización de extrema derecha sudafricanas?


  * * *


  Como era de esperar, Acero Hagerty y Nicholas Tate fueron directos al presidente. Elvis, por su parte, fue corriendo hacia donde se encontraba su compañero herido, Sex Machine.


  Schofield estaba en el centro del área de descompresión del nivel 4 junto a Gant. Gant señaló hacia Hagerty y Tate.


  —Los encontramos en el interior del Marine One, en la vaina de escape presidencial. Escondidos. —El asumirá el mando —dijo Schofield. —Es el oficial de mayor rango —dijo Gant. —Jamás ha estado en combate. —Mierda.


  A pocos metros a su izquierda, junto a las cámaras de pruebas, Lumbreras y Herbie Franklin estaban sentados delante de un terminal informático. Schofield se colocó detrás de ellos. —Bueno, ¿y bien?


  —Esto es muy extraño —dijo Herbie—. Miren aquí. —Señaló la pantalla. Decía:
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  —Vale —dijo Herbie—. Todo es correcto al principio. Comprobaciones estándares del sistema por parte de un operador local. Probablemente uno de los operadores de la sala de control del hangar principal. Entonces se produce el cierre a las 6.58, tecleado por el operador 105-02. Es alguien importante. El prefijo 105 indica un coronel o superior. Probablemente el coronel Harper.


  »Pero entonces, a las 7.37, algo ocurre en el nivel 1. En ese momento casi la mitad del suministro eléctrico auxiliar del complejo se funde.


  —Un misil impactó en la caja de conexión —dijo Schofield, recordando la batalla con los Avenger en el hangar subterráneo del nivel 1. Lo dijo tan tranquilo, como si esas cosas pasaran todos los días.


  —Eh… Vale —dijo Herbie—. Eso podría explicarlo. Esa caja de conexión albergaba los generadores auxiliares. La desafortunada consecuencia de ello, sin embargo, sucede aquí. —Señaló otra línea:
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  —Alguien apagó el suministro principal —dijo Herbie—. Esa es la razón por la que no pude desactivar las cámaras antes. ¿Ven esto? Pueden ver mi entrada a las 8.21. Soy el operador 008-92. El problema es que alguien más, el operador 008-72, ya había apagado las cámaras al desconectar el suministro principal. Tan pronto como alguien desconecta el suministro principal, el sistema cambia al auxiliar, pero ahora, debido al impacto del misil, este sitio solo dispone de la mitad de la electricidad auxiliar restante, que, como pueden ver, se está agotando con rapidez.


  Pero… cuando el sistema auxiliar entra en acción, el sistema desconecta todos los sistemas secundarios no esenciales que puedan gastar energía, tales como un exceso de iluminación y la red de cámaras de seguridad. Ese es el protocolo de consumo mínimo que se menciona todo el rato.


  —Así que, el cortar la energía, apagó las cámaras… —dijo Schofield pensando en voz alta.


  —Sí.


  —No quería que lo vieran…


  —Más que eso —dijo Herbie—. Miren lo que hizo a continuación. Metió tres códigos de apertura: uno a las 8.01 y dos a las 8.04, abriendo así tres puertas de salida.


  —El periodo ventana de cinco minutos —dijo Schofield.


  —Exacto.


  —¿Y bien? ¿Qué puertas abrió?


  —Un segundo, lo averiguaré. —Herbie comenzó a teclear—. La primera fue la 003-C. —Apareció un esquema del complejo de la base en su pantalla—. Aquí está. El conducto de salida de emergencia.


  —¿Y las otras dos?


  —La 062-0 y la 100-0… —dijo Herbie en voz alta mientras escudriñaba la pantalla—. 062-0 significa puerta sesenta y dos/oeste. Pero entonces eso significa que se encuentra en…


  —¿Qué? —dijo Schofield.


  Herbie dijo:


  —La 62-Oeste es la puerta a prueba de explosiones que sella el túnel oeste del nivel 6.


  —¿Y la otra? ¿La l00-Oeste?


  —Es donde termina el túnel de raíles en equis, junto al lago Powell, a unos sesenta y cinco kilómetros al oeste de aquí. La l00-Oeste es la puerta de seguridad que conduce hasta el lago.


  Lumbreras preguntó:


  —¿Por qué abriría esas tres puertas?


  —Abres el conducto de la salida de emergencia para que entren tus compañeros. Para que te ayuden a robar el botín —dijo Schofield.


  —¿Y las otras dos?


  —Para que todos ellos puedan salir.


  —Entonces, ¿para qué cortar el suministro? —preguntó Gant.


  —Para desactivarlas las cámaras de seguridad—dijo Schofield—. Quienquiera que hiciera esto no quería que los de la Fuerza Aérea lo vieran.


  —¿Lo vieran haciendo qué? —dijo Lumbreras.


  Schofield y Gant se miraron.


  Llevándose al niño —dijo.


  —Rápido —le dijo Schofield a Herbie—. ¿Puede averiguar a quién pertenece el número de operador 008-72?


  —Claro. —Herbie comenzó a teclear con rapidez.


  Instantes después, dijo:


  —Lo tengo.


  Apareció una lista en la pantalla. Schofield la leyó hasta que encontró lo que estaba buscando:


  008-72 BOTHA, Gunther W.


  —¿Quién es Gunther Botha? —preguntó Schofield.


  —Hijo de puta —dijo una voz a sus espaldas.


  Era el presidente. Se colocó detrás de Schofield.


  —Botha —espetó—. Tenía que haberlo sabido.


  —Es un científico sudafricano. Estaba trabajando aquí, en la vacuna —dijo el presidente—. Cría cuervos y te sacarán los ojos.


  —¿Por qué querría llevarse al niño?


  —El sinovirus mata tanto a la gente blanca como a la negra, capitán —dijo el presidente—. Solo la gente de origen asiático está a salvo. Ese niño, sin embargo, ha sido genéticamente modificado para ser una vacuna universal, tanto para negros como para blancos. Pero, si solo se le proporcionara la vacuna a los blancos, entonces solamente ellos sobrevivirían a un brote del sinovirus. Y si Botha está trabajando para quien creo…


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —dijo Herbie.


  —Ir a por el niño —dijo Schofield al instante—. Y…


  —No, no lo hará, capitán —dijo Acero Hagerty, apareciendo de repente tras Schofield—. Se quedará aquí y protegerá al presidente.


  —Pero…


  —En caso de que no haya estado prestando atención, si el presidente muere, también Estados Unidos. El niño puede esperar. Creo que es el momento de que tenga claras sus prioridades, capitán Schofield.


  —Pero no podemos dejarlo…


  —Sí, podemos y, sí, lo haremos —dijo Hagerty. Su rostro enrojecía por momentos—. Por si lo ha olvidado, capitán, soy su superior y me debe obediencia. El Gobierno de Estados Unidos me paga para que piense por usted.


  Así que esto es lo que va a pensar: su país es más importante que la vida de un niño.


  Schofield no movió un músculo.


  —No querría vivir en un país que permite que un niño muera.


  Los ojos de Hagerty refulgieron.


  —No. De ahora en adelante, hará lo que yo le diga, como yo le diga y cuando yo le diga…


  El propio presidente estaba a punto de interferir cuando Schofield dio un paso adelante, colocándose justo delante de Hagerty.


  —No, señor —dijo con firmeza—. No seguiré sus órdenes. Porque si hubiera esperado a que terminara de decir lo que iba a decir antes, me habría oído decir: «Vamos tras el niño y nos llevamos al presidente con nosotros». Por si no ha estado prestando atención, ese Botha y quienquiera que estuviera con él han abierto una salida. ¡Nos han proporcionado una manera de salir de aquí!


  Hagerty se calló. Apretó fuertemente la mandíbula.


  —Ahora, si no le importa —dijo Schofield—, y si nadie tiene una idea mejor, ¿qué tal si salimos de este lugar infernal?


  * * *


  En la sala de control que dominaba el hangar principal, los cuatro operadores de radiocomunicaciones de César Russell trabajaban a destajo.


  —El suministro principal ha caído, las cámaras no funcionan. Todos los sistemas operan con el suministro eléctrico auxiliar…


  —Señor, alguien ha introducido los códigos de apertura. La puerta oeste del nivel 6 ha sido abierta…


  —¿Quién? —preguntó Russell de forma harto significativa.


  El operador frunció el ceño.


  —Todo apunta a que ha sido el profesor Botha, señor.


  —Botha —dijo con calma César—. Qué predecible.


  —Señor—dijo otro operador—, hay movimiento en el sistema de raíles en equis. Alguien se dirige por el oeste hacia los cañones…


  —Oh, Gunther. No has podido contenerte, ¿verdad? Estás intentando quedarte con el niño. —César sonrió levemente—. ¿Tiempo estimado de llegada del tren al lago?


  —Vía de sesenta y cinco kilómetros a doscientos setenta y cinco kilómetros por hora. Unos catorce minutos, señor.


  —Que Bravo baje al nivel 6 para ir tras Botha. A continuación abra la puerta superior para que Charlie salga con los AH-77 y le corte el paso en el lago. Lo acorralaremos por delante y por detrás. Ahora en marcha. Aunque Gunther no lo sepa, necesitamos a ese niño. Todo esto no habrá servido de nada sin él.


  Schofield, Madre, Gant y Libro II bajaron apresuradamente las escaleras de incendios.


  Schofield corría con la Desert Eagle por delante de él. El balón colgaba de su cintura, pues había sujetado el asa del maletín a un gancho del uniforme de combate del séptimo escuadrón.


  Tras ellos iban el presidente y Juliet, Herbie el científico, Acero Hagerty y Nicholas Tate. Cerrando la comitiva se hallaban Elvis y Lumbreras, que llevaban entre los dos a Sex Machine.


  Llegaron a la puerta de acceso al nivel 6. El cuerpo destrozado y ensangrentado de Frank Cutler yacía aún en el suelo junto a la puerta.


  —Tenga cuidado —le dijo Juliet a Schofield cuando este puso la mano en el pomo—. Aquí es donde nos cogieron antes. Schofield asintió.


  Entonces, rápida y silenciosamente, abrió la puerta y se puso a cubierto. Ningún sonido. Ni disparos.


  —¡Joder! —dijo Madre cuando se asomó por la puerta.


  * * *


  La plataforma elevadora de aviones seguía descendiendo.


  Sobre ella, entre trozos y restos del AWACS, se encontraban los diez hombres de la unidad Bravo. Estaban descendiendo por el complejo en dirección al nivel 6, tras Gunther Botha y el niño.


  La plataforma proseguía con su descenso por el hueco del elevador y las paredes sucias y grises de hormigón se sucedían ante la mirada de los hombres de la unidad Bravo.


  Pasaron el nivel 3 y siguieron descendiendo hasta el 4, y luego…


  ¡La plataforma elevadora se sumergió en el agua!


  Al llegar al nivel 5, el nivel de las jaulas y celdas, la plataforma se precipitó a la enorme cantidad de agua que se había acumulado en la base. Varias toneladas de agua cubrieron la plataforma, deslizándose por entre los restos del maltrecho avión.


  —¡Maldición! —exclamó Boa McConnell, el líder de la unidad Bravo, cuando el agua le llegó a la cintura.


  Se dispuso a hablar por el micro de su radio.


  —La unidad Bravo informa de una importante inundación en el nivel 5. Está comenzando a llenar el hueco del elevador principal. Únicos accesos al nivel 6 por las escaleras de incendio del extremo este o el conducto de ventilación al oeste. Nos dirigimos al conducto de ventilación…


  —Señor, estamos recibiendo la imagen por satélite del conducto de salida de emergencia…


  Una hoja de papel brillante salió por una impresora cercana. El operador la cortó y comprobó el código de tiempo en la parte superior.


  —Es de hace diez minutos. Está entrando una nueva… pero ¿qué coño?


  —¿Qué ocurre? —dijo César Russell, quitándole la hoja de las manos del operador. Russell recordaba el objeto de las imágenes por satélite: las veinticuatro manchas que había captado el satélite por infrarrojos antes, las que habían estado dispuestas en un amplio círculo alrededor del conducto de salida de emergencia.


  César entrecerró los ojos.


  La imagen por satélite mostraba algunas de las «manchas» con gran claridad. No eran manchas.


  Eran botas de combate, sobresaliendo por debajo de ropas deflectoras del calor.


  El segundo escaneo del satélite comenzó a imprimirse. César lo cogió. Era más reciente que el primero. De hacía solo un minuto.


  Mostraba la misma imagen del primer escaneo: el conducto de la salida de emergencia y el terreno desértico de alrededor.


  Solo que las botas de combate que rodeaban el conducto ya no se veían.


  Habían desaparecido.


  —Mmm, muy astuto, Gunther —dijo César—. Te has traído a los Recces.


  * * *


  Había cadáveres por todas partes.


  Dios santo, pensó Schofield, parece que se hubiera librado una guerra aquí abajo.


  No estaba muy alejado de la realidad.


  El nivel 6 parecía una estación subterránea, con una plataforma central de hormigón elevada y flanqueada a ambos lados por vías de tren. Al igual que las estaciones de tren normales y corrientes, a ambos lados había un par de túneles que desaparecían en la oscuridad. A diferencia de estas, sin embargo, tres de cuatro de esos túneles estaban cerrados por puertas blindadas de acero gris.


  En la plataforma central había nueve cuerpos, todos vestidos con traje.


  Los nueve miembros del primer equipo de avanzada del servicio secreto.


  Sus cuerpos yacían en todos los ángulos imaginables, bañados en sangre, con sus trajes hechos jirones por el impacto de incontables balas.


  Tras ellos, sin embargo, había más cuerpos, diez en total, todos vestidos con ropa de combate negra.


  Hombres del séptimo escuadrón.


  Todos muertos.


  Tres de ellos yacían sobre la plataforma con los brazos y piernas extendidos y enormes socavones en el pecho. Heridas de salida. Todo apuntaba a que habían sido disparados por la espalda mientras subían a la plataforma desde la vía derecha. Sus cajas torácicas habían estallado a causa de la repentina expansión gaseosa de las balas con punta hueca que los habían alcanzado.


  Más hombres del séptimo escuadrón yacían en la vía, con diferentes grados de desangramiento. Schofield vio que tres de ellos tenían agujeros de bala muy precisos en la frente.


  Cuatro de los soldados del séptimo escuadrón, sin embargo, no habían sido disparados.


  Se hallaban junto a una puerta de acero, en la pared de la vía que quedaba a mano derecha: la entrada al conducto de la salida de emergencia.


  Les habían rebanado el cuello de oreja a oreja.


  Ellos fueron los primeros en morir, pensó Schofield, cuando sus agresores salieron por el conducto, a sus espaldas.


  Schofield se apartó de la puerta y se dirigió hacia la plataforma.


  La estación subterránea estaba vacía.


  Y fue entonces cuando las vio.


  Se hallaban a ambos lados de la plataforma central, una a cada lado: locomotoras de raíles en equis.


  —Uau —acertó a decir.


  Los sistemas de raíles en equis son sistemas ferroviarios subterráneos de alta velocidad empleados por el ejército estadounidense para el transporte y entrega de equipamiento. Las locomotoras de raíles en equis (o «automotores», nombre por el que se conocen) se mueven con tal rapidez que necesitan cuatro vías férreas para mantener su equilibrio y estabilidad: dos en el suelo y dos en el techo, por encima del automotor.


  Los automotores en equis que Schofield estaba contemplando irradiaban potencia y velocidad.


  Medían dieciocho metros de largo (casi como un vagón de metro normal), pero sus aerodinámicas curvas y apuntado morro habían sido claramente diseñados para un único propósito: cortar el aire a gran velocidad.


  El diseño de esos trenes se basaba en el tren más rápido y famoso del mundo: el tren bala japonés. Morro inclinado, laterales aerodinámicos… incluso se habían añadido un par de alas en configuración canard para lograr una velocidad sin tregua.


  El tren de raíles en equis situado a la izquierda de Schofield constaba de dos vagones conectados por una especie de pasillo en forma de acordeón. Los dos automotores estaban posicionados espalda con espalda y sus morros apuntaban en direcciones opuestas. Los dos eran de un blanco refulgente, lo que hacía que se asemejaran a un par de transbordadores espaciales conectados por la cola.


  Sin embargo, hasta que Schofield no vio los puntales no supo por qué el sistema se llamaba «raíles en equis».


  De los extremos delanteros y posteriores de cada automotor, extendidos hacia atrás como las alas de un ave en vuelo, había cuatro puntales alargados que vistos desde delante se asemejaban a una equis. Los puntales inferiores llegaban hasta las vías bajo el automotor, mientras que los superiores llegaban a un par de vías idénticas dispuestas en el techo del túnel. Todos los puntales, superiores e inferiores, habían sido construidos de manera similar a las alas de los aviones para lograr la máxima velocidad posible.


  Acurrucado contra la puerta blindada situada tras el tren doble había un vehículo de raíles en equis más pequeño, una especie de coche en miniatura que apenas ocupaba una tercera parte de los automotores. Era poco más que una cabina redonda para dos personas dispuesta en el centro de cuatro puntales.


  —El vehículo de mantenimiento —dijo Herbie—. Se usa para el mantenimiento y la limpieza del túnel. Es más rápido que los automotores más grandes, pero solo tiene capacidad para dos personas.


  —¿Por qué no tenemos de estos en el metro de Nueva York? —dijo Elvis mientras observaba el automotor doble de raíles en equis.


  —Eh, allí —dijo Lumbreras mientras señalaba a la puerta del túnel abierta, en el extremo más alejado de la vía férrea izquierda. Era el único túnel que no estaba sellado por una puerta blindada.


  —Esa es la puerta 62-Oeste —dijo Herbie Franklin—. Han salido por ahí.


  —Entonces allí iremos —dijo Schofield.


  Todos echaron a correr hacia el automotor doble.


  Schofield llegó a la puerta lateral del automotor delantero y apretó un botón. Con un suave silbido, las puertas laterales de los dos automotores (dos por vagón) se deslizaron y abrieron.


  Schofield accedió a la entrada delantera del primer automotor con el balón nuclear colgándole de la cintura. Se dispuso a ayudar a los demás a entrar. Libro II entró el primero y se fue directo a la cabina del conductor. Herbie entró a continuación.


  El presidente y Juliet fueron los siguientes. Entraron por la puerta trasera del primer automotor, flanqueados por Gant y Madre, y seguidos por Acero Hagerty y Nick Tate, siempre prestos a estar cerca del presidente.


  Los últimos eran Elvis y Lumbreras, que estaban cruzando la plataforma con Sex Machine.


  —¡Elvis! ¡Lumbreras! ¡Vamos!


  Schofield miró el interior del automotor. Parecía una mezcla entre un vagón de metro y uno de carga. Tenía unas cuantas filas de asientos de pasajeros cerca de la parte trasera y un amplio espacio vacío cerca de la parte delantera para almacenamiento de cajas y similares.


  Schofield vio que el presidente, junto a la puerta trasera, a unos doce metros, se desplomaba exhausto sobre uno de los asientos.


  Y entonces ocurrió.


  Sin previo aviso.


  Schofield estaba contemplando el interior del automotor y al presidente y, un segundo después, todas las ventanillas que daban a la plataforma estallaron en pedazos. Los trozos de cristal volaron por el interior del vagón.


  Más disparos, ensordecedores, incesantes. Impactaron con fuerza contra el lado derecho del automotor, con tanta fuerza que hicieron que se tambaleara.


  Schofield se agachó, protegiéndose el rostro de la lluvia de cristales. A continuación se volvió y escudriñó a través de la ventana rota que tenía junto a él…


  Y vio a una falange de soldados del séptimo escuadrón salir del conducto de ventilación en el extremo oeste de la plataforma, provista de subfusiles P-90 y un par de devastadoras miniguns multicañón.


  Las miniguns emitieron un zumbido y lanzaron otra ráfaga increíble de disparos que aporreó el lateral del automotor.


  —¿Están bien? —gritó Schofield a Juliet y al presidente, aunque su grito apenas se oyó con los estruendosos disparos.


  El presidente, tumbado boca abajo en el suelo, asintió débilmente a modo de respuesta.


  —¡No se levanten! —gritó Schofield.


  De repente, el automotor cobró vida. Schofield se volvió y vio a Libro II y a Herbie en la cabina del conductor, apretando distintos interruptores y tirando de todas las palancas. El sistema de alimentación eléctrica zumbó con fuerza mientras se calentaba.


  Vamos, pensó Schofield con nerviosismo. Vamos.


  Y entonces, de repente, oyó una voz por los auriculares:


  —¡Eh! ¡Esperen!


  Era Elvis.


  Elvis, Lumbreras y Sex Machine seguían en la plataforma.


  Como cargaban con Sex Machine, iban más retrasados y no habían podido llegar a los dos automotores conectados cuando los soldados del séptimo escuadrón habían aparecido al otro extremo de la estación subterránea.


  En esos momentos estaban agazapados tras una columna de hormigón, a tan solo tres metros de la puerta trasera del segundo automotor. Todo lo que los rodeaba había quedado hecho trizas por el fuego brutal de la minigun.


  —¡Venga! ¡Tenemos que movernos! ¡Preparémonos! —gritó Elvis—. Muy bien, ¡ahora!


  Salieron de su posición. Las balas impactaron en las columnas que tenían a su alrededor. Trozos de hormigón salieron disparados por todas partes. Dos balas atravesaron el hombro izquierdo de Elvis.


  —¡Vamos, Sex Machine! ¡Aguanta! —gritó.


  Llegaron a la puerta trasera del segundo automotor y comenzaron a meter a empellones a Sex Machine cuando…


  La cabeza de Sex Machine se ladeó violentamente hacia la izquierda, adoptando un ángulo innatural y golpeándose con fuerza contra el hombro de Elvis.


  —Oh, joder —dijo Lumbreras al verlo—. No.


  Elvis se volvió.


  La cabeza de Sex Machine yacía inerte sobre su hombro y un terrible sirope de sangre y sesos se derramaba lentamente por el agujero de bala que tenía en la nuca.


  Sex Machine había muerto.


  Elvis se quedó allí, inmóvil, totalmente ajeno a sus propias heridas.


  Lumbreras dijo: —Elvis, vamos. El tren está a punto de irse.


  Elvis no respondió. Siguió mirando el cuerpo sin vida de Sex Machine, apoyado contra su hombro.


  —Elvis…


  —Márchense —dijo Elvis mientras las balas impactaban a su alrededor. Colocó el cuerpo de Sex Machine en el suelo, junto al automotor. A continuación miró fijamente a Lumbreras a los ojos—. Vamos.


  —¿Qué está haciendo? —dijo Lumbreras.


  —Quedarme con mi amigo.


  Y entonces Lumbreras vio la tristeza en los ojos de Elvis, observó que les lanzaba una mirada mortífera a los hombres del séptimo escuadrón que se iban acercando desde el extremo más alejado de la plataforma.


  Lumbreras asintió.


  —Tenga cuidado, Elvis.


  —Nunca —respondió este.


  * * *


  —¡Lumbreras! —gritó Schofield, pistola en ristre, mientras intentaba ver qué estaba ocurriendo en la parte trasera del tren sin que le volaran la cabeza—. ¿Qué ocurre ahí atrás?


  La voz de Lumbreras dijo:


  —Hemos perdido a Sex Machine, señor, y Elvis… oh, ¡joder!


  Justo entonces, dos golpes sordos resonaron por la estación subterránea.


  ¡Bum!


  ¡Bum!


  Schofield se volvió…


  A tiempo para ver dos granadas negras del tamaño de pelotas de béisbol volando en el aire en dirección al automotor.


  Habían sido disparadas por un par de lanzagranadas M-203 que sostenían dos soldados del séptimo escuadrón.


  Las dos granadas altamente explosivas atravesaron las ventanas rotas del primer automotor: una cerca de la parte delantera del tren, justo al lado de Schofield; la otra atravesó la ventana rota de la parte trasera, cerca de Gant, Madre y el presidente.


  La granada cercana a Schofield rebotó en la pared y se detuvo en el suelo a un par de metros de él.


  Schofield no perdió un instante.


  Se tiró hacia delante (hacia la granada, deslizándose por el suelo sobre su pecho) y lanzó la granada fuera por la puerta abierta del automotor con su propia mano. La granada rebotó contra el suelo del vagón y desapareció por la puerta. Schofield a continuación se cubrió tras la pared cuando la granada estalló en el exterior y una bola de fuego entró por la puerta.


  En el otro extremo del tren, Gant y Madre no tuvieron tanta suerte.


  Su granada había aterrizado entre los asientos de pasajeros que ocupaban la mitad posterior del vagón. No había manera de llegar a ella antes de que detonara.


  —¡Todo el mundo! ¡Por aquí! —dijo Gant, poniendo de pie al presidente y llevándolo hacia el túnel similar a un acordeón que conectaba los dos automotores en equis.


  Una puerta de vidrio se deslizó cuando Gant empujó al presidente por el pasillo. Madre, Juliet, Acero y Tate también entraron por ella.


  La puerta de vidrio se cerró cuando una segunda puerta se abrió, y Gant y el presidente entraron por ella, accediendo así al segundo automotor. Se arrojaron al suelo, seguidos por los demás, justo cuando la granada del primer automotor estalló, formándose una enorme bola de fuego que hizo añicos la primera puerta pero que tan solo agrietó la segunda, arañándola con sus garras flamígeras.


  La detonación de la segunda granada arrojó a Schofield al suelo.


  Se puso a duras penas en pie y habló por su micro.


  —¡Zorro! ¡Madre! ¿Está todo el mundo bien?


  La voz de Gant dijo:


  —Seguimos aquí y todavía tenemos al presidente. Estamos en el segundo automotor.


  —¿Lumbreras? —dijo Schofield—. ¿Está a bordo?


  —Sí, estoy en la parte trasera del segundo coche…


  —¡Libro! —gritó Schofield—. ¿Sabe ya cómo conducir esta cosa?


  —Creo que sí.


  —¡Entonces vamos!


  Un instante después, el tren de raíles en equis comenzó a avanzar por las vías, en dirección a los soldados del séptimo escuadrón que los perseguían.


  —Señor —dijo la voz de Lumbreras—. Tengo que decirle algo. Hemos perdido a Sex Machine…


  —Ah, mierda —dijo Schofield con tristeza.


  —Y estamos a punto de perder a Elvis.


  —¿Qué? —dijo Schofield, perplejo y aterrorizado a partes iguales.


  Pero no pudo decir más, porque en ese momento tres extraños ruidos resonaron por la estación subterránea.


  Tres granadas volaron por la estación, directamente hacia el tren de raíles en equis, que avanzaba lentamente, dejando tres delgadas líneas de humo tras de sí, cuando de repente, una tras de otra, entraron por las ventanas del segundo automotor.


  El automotor en el que estaba el presidente.


  Acto seguido, Schofield oyó la voz de Madre por el auricular:


  —¡Oh, no me jodas!


  El automotor doble comenzó a ganar velocidad por el túnel.


  En el segundo automotor, Gant no podía creerse lo que estaba ocurriendo.


  ¡Tres granadas!


  Todas en su vagón.


  Contempló las opciones en un nanosegundo: Si nos quedamos, nos aguarda una muerte segura. Si salimos, tendremos que vérnoslas con el séptimo escuadrón. En ese caso, la muerte es probable, pero no segura.


  —¡No podemos seguir aquí! —gritó al instante—. ¡Fuera! ¡Fuera!


  Juliet y ella cogieron al presidente del abrigo y lo lanzaron por la puerta. No perdieron un instante y se lanzaron del tren en movimiento a la plataforma, rodando con rapidez por el suelo en cuanto aterrizaron.


  Acero Hagerty y Nicholas Tate saltaron nerviosamente del tren y aterrizaron en la plataforma, no sin dificultades.


  Un segundo después, la figura de Madre (que obviamente no quería esperar en la fila tras Hagerty y Tate) salió volando por una de las ventanas cercanas a la puerta. Dio una voltereta al llegar a la plataforma, con su arma sujeta contra el pecho, y rodó hasta ponerse de pie.


  Un instante después las tres granadas estallaron, tres detonaciones consecutivas, en el segundo automotor.


  Tres refulgentes bolas de fuego se expandieron lateralmente por el interior del automotor, iluminando todo el vagón cual espectacular bombilla alargada, consumiendo todo el espacio interior disponible.


  Las lenguas de fuego salieron a la plataforma subterránea por las ventanas del automotor, extendiéndose sobre las cabezas de Gant y los demás mientras estos corrían a ponerse a cubierto tras las columnas de hormigón para evitar los disparos de los hombres del séptimo escuadrón.


  Todo el tren de raíles en equis se sacudió con la triple explosión, pero siguió avanzando, ganando velocidad a cada metro.


  En el vagón delantero, Schofield a punto estuvo de salir despedido por la detonación. Cuando logró recuperar el equilibrio y miró a la vía, una sensación de horror lo invadió.


  Vio al presidente, flanqueado por Gant, Madre y Juliet, correr para ponerse a cubierto en la plataforma de la estación subterránea.


  ¡Mierda!


  ¡El presidente no estaba en el tren!


  El tren de raíles en equis, que iba ganando aceleración por momentos, se estaba acercando al extremo occidental de la estación, junto a los soldados del séptimo escuadrón allí posicionados. Schofield vio a los soldados, justo al lado de su vagón, pero estos no le prestaban demasiada atención.


  Solo tenían ojos para el presidente.


  Tenía que tomar una decisión.


  O salto del tren y me quedo con el presidente, de quien depende el destino del país.


  O voy tras el niño…


  Entonces, en menos de un segundo, justo cuando el tren estaba a punto de desaparecer por el túnel, Schofield lo vio, y supo que el presidente escaparía, al menos de la estación del nivel 6. Y supo que Gant y Madre también lo verían.


  Y, por ello, decidió ir tras Kevin.


  Un instante después, la imagen de la estación de raíles en equis, la imagen de los diez soldados del séptimo escuadrón avanzando por la plataforma hacia el presidente de Estados Unidos y sus escasos guardianes, quedó reemplazada por la oscuridad impenetrable del túnel.


  Gant se agachó y se cubrió la cabeza para protegerse de los trozos de hormigón que caían a su alrededor.


  Estaban bien jodidos.


  El séptimo escuadrón los tenía.


  No había ningún lugar al que ir, ni al que huir. Estaban atrapados en medio de la plataforma y eran inferiores en número, armas y suerte.


  Y entonces vio a Elvis.


  Caminando como un robot (cual autómata, completamente desprotegido) hacia los soldados del séptimo escuadrón, a pesar de los disparos.


  No llevaba ningún arma en las manos. Es más, tenía los puños cerrados con firmeza a ambos costados mientras caminaba. Su rostro estaba desprovisto de toda emoción: mirada en blanco, mandíbula tensa.


  Elvis, al parecer, tenía en esos momentos su propia misión.


  —Oh, Dios mío —musitó Gant—. Elvis…


  A continuación se volvió hacia los demás.


  —Preparémonos, nos vamos.


  —¿Qué? —le espetó Acero Hagerty—. ¿Cómo?


  —Elvis va a darnos algo de tiempo. Todos a cubierto por el momento. Pronto nos pondremos en marcha.


  El sargento Wendall Elvis Haynes, del Cuerpo de Marines de Estados Unidos, avanzaba a grandes zancadas hacia los soldados del séptimo escuadrón, entre estos y el grupo del presidente.


  Los soldados del séptimo escuadrón ralentizaron el paso, porque lo que estaba haciendo Elvis era de lo más extraño. Resultaba obvio que estaba desarmado y aun así seguía avanzando lentamente hacia ellos (a veinte metros de ellos, a veinte del presidente) con total tranquilidad.


  Los soldados del séptimo escuadrón no llegaron a oír el mantra que se estaba repitiendo a sí mismo conforme caminaba.


  —Habéis matado a mi amigo. Habéis matado a mi amigo. Habéis matado a mi amigo.


  Con rapidez y eficacia, uno de los hombres del séptimo escuadrón alzó su P-90 y disparó una breve ráfaga de disparos. Los disparos hicieron trizas el pecho de Elvis y este cayó, por lo que los soldados reanudaron su marcha.


  Hasta que no llegaron junto a Elvis no lo oyeron hablar, gorgoteando entre su propia sangre:


  —Habéis matado a mi amigo…


  Entonces vieron que su mano derecha se abría como una flor…


  Y mostraba, en la palma de su mano, una potente granada de mano RDX.


  —Habéis matado a mi…


  Elvis exhaló su último aliento.


  Y, al relajar la mano por completo, soltó la anilla de la granada y, para horror de los hombres de la unidad Bravo que estaban cerca, la potente granada RDX estalló con toda su fuerza.


  * * *


  El tren de raíles en equis avanzaba como un bólido por el túnel.


  Con su diseño aerodinámico, morro en forma de bala y fuselaje enmarcado por los puntales en equis, el automotor doble atravesaba el túnel a una velocidad de trescientos veinte kilómetros por hora (a pesar de las ventanas reventadas y las paredes cosidas a tiros).


  Se movía con apenas ruido y una suavidad sorprendente. Eso se debía a que no estaba propulsado por un motor, sino por un sistema puntero de propulsión magnética desarrollado para sustituir las desfasadas catapultas de lanzamiento a vapor de los portaviones de la armada. La propulsión magnética requiere pocas partes en movimiento, pero aun así alcanza increíbles velocidades, lo que la ha hecho muy popular entre aquellos ingenieros que viven de acuerdo con la máxima de que cuantas más partes tenga una maquinaria, más partes serán susceptibles de romperse.


  Libro II estaba sentado en la cabina del conductor, con las manos en los controles. Herbie estaba sentado junto a él. La cabina del conductor era la única parte del automotor que no tenía las ventanas hechas añicos.


  —¡Ah, joder! —gritó la voz de Schofield por detrás de ellos—. ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  Schofield entró a grandes zancadas al compartimento.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Libro II.


  —Esto es lo que ocurre —dijo Schofield mientras señalaba el maletín plateado Samsonite que colgaba de su ropa de combate. El balón nuclear—. ¡Mierda! Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa. Ni siquiera lo pensé cuando el presidente se bajó del tren. ¿Qué hora es?


  Eran las 8.55.


  —Genial —dijo—. Ahora solo disponemos de poco más de una hora para devolverle el maletín al presidente.


  —¿Damos la vuelta? —preguntó Libro II.


  Schofield lo meditó un segundo. Miles de pensamientos se agolparon en su cabeza.


  A continuación dijo con firmeza:


  —No. No voy a dejar a ese niño. Podemos regresar a tiempo.


  —Y… esto… ¿qué hay del país? —dijo Libro II.


  Schofield le sonrió torciendo la boca.


  —Hasta la fecha no he perdido una cuenta atrás y no pienso hacerlo hoy. —Se volvió hacia Herbie—. Muy bien, Herbie. En veinticinco palabras o menos: hábleme de este sistema de raíles en equis. ¿Adónde va?


  —Bueno, no es exactamente mi campo de conocimiento —dijo Herbie—, pero he montado en él unas cuantas veces. Hasta donde sé, se compone de dos sistemas. Uno va en dirección oeste desde el Área 7 hasta el lago Powell. El otro en dirección este, hacia el Área 8.


  Por lo que había dicho Herbie, se encontraban en el sistema que se extendía a sesenta y cinco kilómetros al oeste, hacia el lago Powell.


  Schofield había oído hablar del lago Powell. A decir verdad, no era tanto un lago como una red laberíntica de más de trescientos kilómetros de cañones llenos de agua.


  Situado justo en la frontera entre Utah y Arizona, el lago Powell había sido en otros tiempos como el Gran Cañón, un enorme sistema de cañones y desfiladeros tallados en la piedra por la fuerza del río Colorado, el mismo río que corriente abajo había creado el Gran Cañón.


  A diferencia de este, sin embargo, el lago Powell había sido represado por el Gobierno estadounidense en 1963 para generar energía hidroeléctrica, y por ello habían contenido el río, creado el lago y convertido una impresionante vista de formaciones rocosas en una serie de cañones desérticos a medio llenar de agua.


  En esos momentos, mesetas gigantes de arena amarillenta se alzaban majestuosamente sobre las aguas azules del lago, mientras que prominentes colinas se cernían sobre su azulado horizonte. Y, por supuesto, también estaban los cañones y simas, con canales en la base en vez de senderos rocosos.


  Era una especie de cruce entre el Gran Cañón y Venecia.


  Como todo proyecto de considerable envergadura, la construcción de la presa en el río Colorado en 1963 había desatado airadas protestas. Los ecologistas denunciaron que la presa elevaba los niveles del limo y que amenazaba el ecosistema de una variedad de renacuajos de dos centímetros de largo. Pero eso poco le importaba al propietario de una pequeña estación de servicio, cuyo negocio (construido sobre un puesto de comercio del antiguo oeste) quedaría anegado por treinta metros de agua. Recibió una compensación económica por parte del Gobierno.


  En cualquier caso, con sus noventa y tres cañones bautizados y solo Dios sabe cuántos más sin bautizar, durante algunos años el lago Powell se convirtió en un destino turístico popular para los propietarios de casas flotantes. Pero los tiempos han cambiado y el turismo se ha visto reducido. En la actualidad se alza silencioso, cual espectral red de simas curvadas y cañones ultraestrechos donde resulta imposible encontrar terreno plano; solo empinadas rocas y aguas, aguas infinitas.


  —Este túnel conecta con el lago mediante una plataforma de carga subterránea —dijo Herbie—. El sistema se construyó por dos motivos. Primero, para que la construcción de las bases militares Área 7 y Área 8 se mantuviera en absoluto secreto. Los materiales se transportaban en barcazas por el lago y luego se trasladaban sesenta y cinco kilómetros bajo tierra hasta el emplazamiento de la construcción. Todavía lo usamos de tanto en tanto para los suministros y el envío de prisioneros.


  —Bien —dijo Schofield—. ¿Y el segundo motivo?


  —Como ruta de escape en caso de emergencia —dijo Herbie.


  Schofield miró hacia delante.


  Las vías de los raíles en equis se sucedían a gran velocidad bajo él (y sobre él). El túnel rectangular se extendía en la oscuridad.


  Un ruido hizo que se volviera. Sacó la pistola.


  Lumbreras se quedó inmóvil en la entrada de la cabina del conductor, con las manos en alto.


  —¡Eh-eh-eh! ¡Soy yo!


  Schofield bajó el arma.


  —La próxima vez, llame a la puerta.


  —Claro, jefe. —Lumbreras se sentó en un asiento independiente.


  —¿Dónde ha estado?


  —En la parte trasera del segundo vagón. Me separé de los demás cuando las granadas entraron volando. Me metí en un compartimento de almacenamiento justo cuando estallaron.


  —Bueno, me alegro de tenerlo aquí —dijo Schofield—. Necesitamos toda la ayuda posible. —Se volvió hacia Herbie—. ¿Podemos obtener telemetrías de cualquiera de los demás trenes de este sistema?


  —Supongo que sí —respondió Herbie—. Deme un segundo…


  Pulsó algunas teclas en la consola del conductor. Un monitor de ordenador del salpicadero cobró vida. En cuestión de segundos, Herbie obtuvo una imagen del sistema de raíles en equis.


  [image: Imagen]


  Schofield vio una alargada curva en S que se extendía en horizontal desde el Área 7 hasta el entramado de cañones que conformaba el lago Powell. También vio dos puntos rojos parpadeantes avanzando por la vía hacia el lago.


  —Los puntos son los trenes —dijo Herbie—. Este somos nosotros, cerca del Área 7. El otro debe de haber partido diez minutos antes.


  Schofield contempló el primer punto parpadeante a medida que este llegaba a la plataforma de carga y se detenía.


  —Bueno, Herbie —dijo—. Como tenemos algo de tiempo, hábleme de ese Botha. ¿De quién se trata?


  Tan pronto como la granada de Elvis estalló, Gant, Madre y Juliet ya estaban de pie y disparando sus armas, cubriendo al presidente mientras corrían hacia el hueco de la escalera de incendios por la que habían accedido al nivel 6.


  La detonación de la granada RDX de Elvis había matado a cinco de los soldados del séptimo escuadrón en el acto. Sus extremidades ensangrentadas yacían desperdigadas por las vías a ambos lados de la plataforma central.


  Los cinco miembros restantes de la unidad Bravo se encontraban más lejos de la granada cuando esta había explotado. Habían sido alcanzados por la onda expansiva y en esos momentos intentaban ponerse a cubierto (tras las columnas y en las vías) del fuego de retirada de Gant y los demás.


  Hacia la escalera de incendios.


  Gant condujo al presidente hacia el hueco de la escalera. Respiraba con dificultad, las piernas le temblaban y el corazón le latía a toda velocidad. Madre, Juliet, Hagerty y Tate la seguían de cerca.


  El grupo llegó a la puerta de incendios del nivel 5.


  Gant cogió el pomo pero cerró la puerta rápidamente.


  Por la puerta se filtraban pequeños chorros de agua, sobre todo cerca del suelo. De la parte superior de la puerta no caía agua.


  Era como si hubiera una columna de agua (más o menos a la altura de su cintura) tras la puerta, esperando a ser liberada.


  Y entonces, provenientes del otro lado, Gant oyó algunos de los sonidos más horripilantes que había oído en su vida. Eran gritos desgarrados, horribles, desesperados. Los gritos de los animales atrapados…


  —Oh, no… los osos —dijo Juliet Janson cuando se colocó j unto a Gant y vio la puerta—. Será mejor que no entremos.


  —Totalmente de acuerdo —dijo Gant.


  Subieron corriendo las escaleras y llegaron al nivel 4. Tras comprobar el área de descompresión tras la puerta, Gant dio la señal de «todo despejado».


  Los seis entraron y se desplegaron por toda la habitación.


  —¡Hola de nuevo! —resonó una voz de repente por encima de ellos.


  Todos se volvieron. Gant apuntó con la pistola hacia arriba, pero se encontró con un televisor colocado en la pared.


  La pantalla mostraba el rostro sonriente de César.


  —Ciudadanos estadounidenses, son las 9.04. Hora de contarles las últimas novedades.


  César procedió con aire de suficiencia.


  —Y sus marines, ineptos y estúpidos, todavía no han causado bajas entre mis hombres. Solo corren. Es más, su Alteza fue vista por última vez intentando escapar por el nivel inferior de esta instalación. He sido informado de que ha tenido lugar un tiroteo, pero espero un informe al respecto.


  Para Gant, todo aquello eran tonterías. Daba igual lo que César dijera, las mentiras que contara no afectaban a su situación. Pero desde luego tampoco ayudaba ver cómo se regodeaba.


  Así que mientras César hablaba por el televisor y los demás lo miraban, Gant se dispuso a investigar la puerta corredera del suelo que conducía al nivel 5.


  Se oían gritos apagados al otro lado. Gente gritando.


  Le dio al interruptor que ponía «Abrir puerta» y apuntó con el arma. La puerta horizontal se deslizó hasta abrirse.


  Los gritos se convirtieron en alaridos cuando los prisioneros del nivel 5 oyeron el chirrido de la puerta al abrirse.


  Gant miró por la rampa.


  —Dios mío —solo acertó a decir.


  Vio el agua al momento, golpeando la rampa que había bajo ella. Es más, la rampa desaparecía por completo bajo las aguas.


  Mientras la voz de César seguía resonando, bajó por la pasarela descendente hasta que sus zapatos manchados se cubrieron de agua.


  Se puso en cuclillas en la rampa y desde allí contempló el nivel 5.


  Lo que vio le estremeció.


  Todo el nivel estaba anegado.


  El agua llegaba fácilmente a la altura del torso.


  También estaba terriblemente a oscuras, lo que solo servía para hacer que el lugar pareciera más aterrador incluso.


  Las aguas oscuras se extendían hasta el extremo más alejado del nivel y se colaban por entre los barrotes de las celdas, celdas que alojaban a los delincuentes más granados, los seres con la pinta más espantosa que Gant había visto nunca.


  Y entonces los presos la vieron.


  Gritos, gemidos, alaridos. Zarandearon los barrotes de las celdas, celdas que quedarían cubiertas por el agua si esta seguía subiendo.


  Al igual que Schofield, Gant no había visto aquella zona. Solo había oído al presidente mencionarla cuando les había hablado del sinovirus y la vacuna, Kevin.


  —Será mejor que nos vayamos. —Juliet apareció a su lado.


  Al parecer, la transmisión de César había concluido.


  —Se van a ahogar… —dijo Gant mientras Janson la sacaba con cuidado de la rampa del nivel 4.


  —Créame, el ahogamiento es una muerte demasiado buena para gente como esa —dijo la agente del servicio secreto—. Vamos, encontremos un lugar donde escondernos. No sé usted, pero yo necesito descansar.


  Pulsó el botón «Cerrar puerta» y la puerta horizontal se deslizó hasta cerrarse, ahogando los gritos de los prisioneros.


  Entonces, con el presidente, Madre, Acero y Tate en fila tras ellas, Gant y Juliet se dirigieron a la parte oeste del nivel.


  Ninguno de ellos se fijó en la cámara de descompresión al marcharse.


  Aunque desde cierta distancia todo parecía normal, si la hubieran mirado más de cerca, habrían visto que el temporizador del cerrojo de su puerta a presión había alcanzado la hora en cuestión y se había abierto.


  La puerta ya no estaba cerrada.


  La cámara de descompresión estaba vacía.


  Eran las 9.06.


  * * *


  —Líder de la unidad Bravo. Informe… —dijo uno de los operadores de radiocomunicaciones por su micrófono.


  —Control, aquí líder de la unidad Bravo. Hemos sufrido bajas importantes en la plataforma de la estación. Cinco muertos, dos heridos. Uno de esos tipos, un puto kamikaze, ha hecho explotar una granada RDX…


  —¿Qué hay del presidente? —le cortó el operador.


  —El presidente sigue en el complejo. Repito: el presidente sigue en el complejo. Fue visto por última vez subiendo las escaleras de incendios. Algunos de sus guardaespaldas marines, sin embargo, cogieron el segundo automotor…


  —¿Y el balón nuclear?


  —Ya no está con el presidente. Uno de mis hombres jura que vio a ese Schofield con él en el tren…


  —Gracias, Bravo. Suba a sus heridos al hangar principal para que reciban atención médica. Mandaremos a Eco a los niveles inferiores para que cojan al presidente…


  —Gunther Botha formó parte del batallón médico de las Fuerzas de Defensa de Sudáfrica —dijo Herbie mientras el automotor de raíles en equis recorría el túnel en dirección al lago.


  —Los Meds —dijo Schofield con desagrado.


  —¿Ha oído hablar de ellos?


  —Sí. Un grupo con el que era mejor no meterse. Se trataba de una unidad biomédica ofensiva, una subdivisión especializada de los Recces. Tropas de élite que empleaban armas biológicas en el campo de batalla.


  —Así es —dijo Herbie—. Verán, antes de Mandela, los sudafricanos eran los líderes mundiales de la guerra biológica. Y, tío, los adorábamos. ¿Nunca se han preguntado por qué no hicimos apenas nada contra el apartheid? ¿Saben quién nos proporcionó la fascitis necrotizante que devoró a los soviéticos? Los sudafricanos.


  »Pero, por muy buenos que fueran, había algo que aún se les resistía. Habían estado intentando durante años crear un virus que matara a los negros pero no a los blancos, pero nunca dieron con él. Botha era uno de los cerebros tras el plan y al parecer estaba a punto de conseguirlo cuando el régimen del apartheid fue derrocado.


  »Resultó que la investigación central de Botha podía adaptarse para ser utilizada en algo en lo que el Gobierno estadounidense estaba trabajando: una vacuna contra el sinovirus, un virus que distingue entre razas.


  —Así que lo trajimos aquí —dijo Schofield.


  —Así es —dijo Herbie.


  —Y ahora estamos descubriendo que el profesor Botha no es muy digno de confianza que digamos.


  —Eso parece.


  Schofield paró de hablar un momento para pensar.


  —Y no está trabajando solo —dijo.


  —¿Cómo lo sabe?


  Schofield dijo:


  —Todos esos hombres del séptimo escuadrón muertos que vimos cuando accedimos antes en el nivel 6. No conozco a Gunther Botha, pero me cuesta creer que haya podido acabar él solo con una unidad entera del séptimo escuadrón. Recuerde, Botha abrió tres puertas, las dos puertas de los raíles en equis y la del conducto de la salida de emergencia, que da al nivel 6.


  »Dejó que un equipo de hombres entrara por el conducto. Fueron ellos los que mataron a los soldados del séptimo escuadrón del nivel 6. A juzgar por las heridas de bala en la espalda y los cuellos rebanados, doy por sentado que los amigos de Botha atacaron a la unidad del séptimo escuadrón por detrás. —Schofield se mordió el labio—. Pero eso sigue sin decirme lo que quiero saber.


  —¿Y qué es?


  Schofield alzó la vista.


  —Si Botha nos ha vendido, lo qué quiero saber es a quién.


  —Suponía un riesgo para la seguridad del proyecto desde el principio, pero no podríamos haberlo hecho sin él —dijo el presidente.


  Estaban sentados en el laboratorio de observación desde el que se contemplaban los restos del cubo de vidrio del nivel 4, recuperando fuerzas.


  Cuando habían llegado instantes antes, se habían encontrado con la trampilla circular del techo en el suelo del laboratorio.


  El séptimo escuadrón había estado allí.


  Lo que significaba que, con suerte, no regresarían inmediatamente. Sería un buen lugar para esconderse, al menos durante un tiempo.


  Libby Gant era la única que permanecía de pie. Estaba contemplando el cubo destrozado. El complejo subterráneo se había tornado extrañamente silencioso desde la última transmisión de César, como si el séptimo escuadrón ya no anduviera merodeando, como si hubiera dejado de perseguir al presidente, al menos por el momento.


  A Gant no le gustaba nada aquello.


  Significaba que algo estaba en marcha.


  Y por eso le había preguntado al presidente acerca de Gunther Botha, el hombre que se había llevado a Kevin.


  —Botha sabía más de virus contra objetivos raciales que todos nuestros científicos juntos —prosiguió el presidente—. Pero portaba una historia consigo.


  —¿Relacionada con el régimen del apartheid?


  —Así es, y más que eso. Lo que más nos preocupaba era su vínculo con un grupo llamado Die Organisasie, o la Organización. Se trata de una red clandestina de antiguos ministros del apartheid, adinerados terratenientes sudafricanos, soldados de élite de las fuerzas armadas sudafricanas y líderes militares destituidos que se marcharon del país cuando el apartheid se vino abajo, temerosos y con motivo de que el nuevo Gobierno pidiera sus cabezas por las atrocidades que habían cometido. La mayoría de las agencias de inteligencia cree que Die Organisasie solamente quiere volver a hacerse con el poder en Sudáfrica, pero nosotros no estamos tan seguros.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Gant.


  El presidente suspiró.


  —Tienen que ser conscientes de lo que está en juego aquí. Las armas biológicas étnicamente selectivas como el sinovirus no se asemejan a ninguna otra arma en la historia de la humanidad. Son el instrumento definitivo, porque poseen la capacidad de sentenciar a muerte a una población específica casi al instante, sin preguntas, protegiendo así a otras.


  «Nuestros miedos con respecto a Die Organisasie no solo tienen que ver con lo que podrían hacerle a la República de Sudáfrica. Lo que nos asusta es lo que podrían hacerle a todo el continente africano.


  —Sí…


  —Die Organisasie es una organización racista. Creen que los blancos son genéticamente superiores a los negros. Creen que los negros deberían ser esclavos de los blancos. No odian a los negros sudafricanos, odian a todos los negros.


  »Si Die Organisasie tiene el sinovirus y la vacuna contra este, podría propagarlo por toda África y dar la cura solo a aquellos grupos de población blanca que los respaldaran. El África negra moriría, y el resto del mundo no podría hacer nada para remediarlo, porque no dispondríamos de la vacuna contra el sinovirus.


  «¿Recuerdan cuando en 1999 Gadafi habló de unir África como nunca antes se había hecho? El habló de crear los Estados Unidos de África, pero todos se lo tomaron a broma. Gadafi jamás lo habría conseguido. Hay demasiados asuntos tribales que superar para poder unir a las distintas naciones del África negra. Pero —añadió el presidente—, una organización que tuviera en su poder el sinovirus y la cura podría gobernar África con puño de hierro. Podría convertir a África, un continente ya de por sí lleno de recursos, unido a la ingente cantidad de mano de obra que supondrían miles de millones de esclavos negros, en su propio imperio privado.


  El abollado y golpeado automotor de Schofield avanzaba a través del túnel subterráneo.


  Llevaban diez minutos de recorrido y Schofield comenzaba a angustiarse. Pronto llegarían a la plataforma de carga contigua al lago y no sabía qué iban a encontrarse allí.


  Aun así, otra pregunta acerca del Área 7 seguía rondándole.


  —Herbie, ¿cómo obtuvo la Fuerza Aérea una muestra del sinovirus?


  —Buena pregunta —dijo Herbie, asintiendo con la cabeza—. Costó, pero finalmente logramos comprar a dos trabajadores del laboratorio de la instalación de armamento biológico que el Gobierno chino tiene en Changchun. A cambio de un billete de ida a Estados Unidos y veinte millones de dólares por cabeza, accedieron a sacar varios viales del virus fuera de China.


  —Los tipos de la cámara de descompresión —dijo Schofield al recordar los rostros asiáticos que había visto en el interior de esa cámara del nivel 4.


  —Sí.


  —Pero en la cámara había cuatro hombres.


  —Cierto —dijo Herbie—. Como podrá comprender, en China los trabajadores de un laboratorio gubernamental secreto no pueden abandonar el país así como así. Tuvimos que sacarlos. Los otros dos hombres que se encontraban en el interior de la cámara de cuarentena eran los dos soldados del séptimo escuadrón que los sacaron de allí, dos oficiales chino-americanos llamados Robert Wu y Chet Li. Wu y Li formaron parte de la unidad Eco, uno de los cinco equipos del séptimo escuadrón con base en el Área 7, razón por la que fueron escogidos…


  De repente, Schofield alzó la mano y se acercó al parabrisas.


  —Disculpe, doctor Franklin —dijo—, pero me temo que tendremos que dejar esta conversación aparcada por el momento. Tengo la ligera sensación de que las cosas van a ponerse un tanto peliagudas.


  Señaló con la cabeza hacia delante.


  Al final del largo túnel de hormigón, más allá de las grises paredes que se sucedían a toda velocidad, había una diminuta luz que se iba agrandando a medida que se acercaban, el familiar brillo de la iluminación fluorescente artificial.


  Era la plataforma de carga.


  Habían llegado al final del túnel.


  * * *


  —No entre —le dijo Schofield a Libro—. Podrían estar esperándonos en el interior. Pare en el túnel. Caminaremos el trecho que falta.


  El automotor de raíles en equis acribillado a balas se detuvo en la oscuridad del túnel, a menos de cien metros de la plataforma de carga iluminada.


  Schofield saltó del vagón al instante, con la Desert Eagle en la mano y el maletín colgándole de la cintura, aterrizando en el hormigón junto a las vías. Lumbreras, Libro II y Herbie hicieron lo propio a continuación.


  Corrieron por el túnel hacia la luz, armas en ristre.


  Schofield llegó al final del túnel y se asomó por el extremo de la pared de hormigón de este.


  Una luz brillante y blanca golpeó sus ojos. Se hallaba ante una caverna rocosa enorme que había sido convertida en una moderna plataforma de carga, una curiosa mezcla entre hormigón liso y superficies rocosas desiguales.


  Dos vías de raíles en equis se encontraban dispuestas a ambos lados de una larga plataforma central. La vía situada en el lado de la plataforma donde se encontraba Schofield estaba vacía, mientras que la del otro lado estaba ocupada por otro automotor: el de Botha.


  El automotor estaba quieto, inmóvil.


  Había algunas cajas de acero suspendidas en raíles montados en las paredes que iban desde las vías de los raíles en equis a una considerable charca en el extremo más alejado de la rocosa caverna.


  El agua de la charca era de un verde aguamarina brillante, enriquecida por los minerales del lago Powell. Desaparecía hacia el oeste, en una cueva oscura y curvada que Schofield supuso que conduciría hasta el lago. Tres casas flotantes y un par de lanchas motoras de color arena y extraño diseño flotaban sobre su superficie, unidas al muelle de hormigón de la plataforma de carga.


  Pero había otra cosa más de la que Schofield se había percatado.


  La plataforma de carga subterránea estaba vacía.


  Completa y totalmente vacía.


  Desierta.


  Schofield salió con cautela del túnel y subió a la plataforma central entre las dos vías de raíles en equis, empequeñecido por el tamaño de la caverna.


  Y entonces lo vio.


  En el otro extremo de la plataforma, junto a la charca de agua que conducía hasta el lago.


  Parecía un extraño expositor de supermercado: una pequeña pirámide de barriles amarillos de cuarenta litros de capacidad, delante de los cuales se hallaba una maleta maciza Samsonite, negra, resistente, de diseño puntero. La maleta estaba abierta.


  Cuando se acercó, Schofield vio que los barriles amarillos tenían unas palabras escritas en los lados.


  —Oh, maldición —dijo cuando las leyó.


  «AFX-708 Carga explosiva»


  El AFX-708 era un poliepóxido explosivo muy potente que se había empleado en las famosas bombas BLU-109 que habían hecho jirones los bunkeres de Sadam Huseín durante la guerra del Golfo. La estructura superendurecida de las 109 penetraba con facilidad el hormigón de los búnkeres y a continuación la cabeza AFX-708 detonaba y volaba en pedazos el bunker desde el interior.


  Con Libro II, Lumbreras y Herbie detrás, Schofield miró el interior de la maleta Samsonite abierta delante de los barriles de AFX.


  Y vio el visualizador digital de un temporizador.


  00.19


  00.18


  00.17


  —Madre de Dios —musitó. A continuación se volvió hacia los demás—. ¡Caballeros! ¡Acorrer!


  Diecisiete segundos después, una estremecedora explosión destrozó la plataforma de carga.


  De los barriles de AFX-708 salió disparada en todas direcciones una bola de luz candente que se expandió de manera radial.


  Las paredes de roca y hormigón de la plataforma de carga se resquebrajaron por el impacto de la explosión, estallando hacia fuera en millones de fragmentos letales. Una pared entera se desintegró en polvo en un abrir y cerrar de ojos. El tren de raíles en equis de Gunther Botha, muy cerca del origen de la explosión, se vaporizó.


  Schofield no llegó a verlo.


  Porque cuando los explosivos estallaron, él y los demás ya no estaban en el interior de la plataforma de carga.


  Estaban fuera.


  Cuarta confrontación


  3 de julio, 9.12 horas


  [image: Imagen]


  El calor los golpeó como si se encontraran en un alto horno.


  El calor abrasador del desierto.


  Estaba en todas partes. En el aire. En las rocas. En la piel. Envolviéndolos, rodeándolos, como si estuvieran en el mismísimo infierno. Todo lo contrario que el frío subterráneo del Área 7 y el túnel de raíles en equis.


  Pero fuera, el sol abrasador del desierto era el que mandaba.


  Shane Schofield cruzó un estrecho cañón lleno de agua a vertiginosa velocidad, bajo un calor aplastante, sentado a los mandos de una extraña pero veloz lancha motora.


  En la embarcación también estaba Libro II, mientras que tras ellos, en una lancha motora similar, iban Lumbreras y Herbie.


  Técnicamente, la embarcación de Schofield era un bote patrulla PCR-2 con capacidad para dos personas, pero por lo general se lo conocía como «biplaza», una embarcación fluvial con capacidad para dos personas con propulsión a chorro construida por la Lockheed Shipbuilding Company para la armada estadounidense. La embarcación biplaza era conocida por su diseño único. Parecía básicamente como si alguien hubiera unido dos motos de agua de forma apuntada mediante una barra transversal de unos dos metros, creándose así una especie de catamarán con dos plazas a ambos lados de esta. Puesto que las dos plazas (ambas descubiertas) tenían sendos motores a reacción Yamaha de doscientos caballos de potencia, se trataba de una embarcación extremadamente rápida y estable.


  El bote patrulla biplaza de Schofield estaba pintado de colores de camuflaje para el desierto (manchas marrones sobre un fondo de color arena), y cortaba las aguas a gran velocidad, levantando tras de sí chorros de agua gemelos de tres metros. Schofield estaba en la plaza izquierda, a los mandos, mientras que Libro II se hallaba en la derecha, manejando la ametralladora de 7,62 milímetros de la embarcación, montada sobre un afuste en la proa.


  El sol brillaba. Ardía.


  Casi cuarenta grados a la sombra.


  —¿Cómo va todo por ahí? —dijo Schofield por el micro de su muñeca mientras miraba al otro biplaza que surcaba las aguas tras ellos. Lumbreras lo pilotaba mientras que Herbie estaba sentado en la plaza de la ametralladora.


  La voz de Lumbreras respondió:


  —Yo estoy bien, pero creo que nuestro amigo el científico se está poniendo verde.


  Estaban descendiendo por un estrecho cañón de seis metros de ancho que conducía hacia el sur, hacia la masa principal del lago Powell.


  Las aguas del extremo más alejado de la plataforma de carga conducían efectivamente hasta el lago, a través de una cueva curvada, oscura y estrecha cuya puerta exterior (una puerta de acero blindado brillantemente camuflada para que pareciera una pared rocosa) habían dejado abierta los ladrones a la fuga.


  Schofield y sus hombres habían salido de la cueva al final de un cañón aparentemente sin salida instantes antes de que toda la pared rocosa a sus espaldas estallara hacia el exterior a causa de la monstruosa explosión de los barriles de AFX.


  Los dos biplazas doblaron una amplia curva del cañón.


  Visto desde arriba, el cañón parecía una pista de carreras, una serie interminable de giros y curvas de ciento ochenta grados.


  No estaba tan mal.


  El problema empezaba cuando conectaba con el resto de los estrechos cañones del lago Powell: entonces aquello parecía un laberinto de elevados muros con canales naturales interconectados.


  Llegaron desde el noreste a una intersección de tres cañones.


  Al principio Schofield no sabía qué hacer.


  Los dos canales rodeados de paredes rocosas se extendían desde donde estaban cual bifurcaciones en aquella carretera marítima. Y no sabía hacia dónde había ido Botha. Cabía suponer que el científico sudafricano tenía un plan, pero ¿cuál?


  Y entonces Schofield vio las olas. Vio una serie de olas chapaleando contra las empinadas paredes rocosas del cañón que se bifurcaba a la izquierda; apenas perceptibles, sí, pero ahí estaban: las olas residuales de la estela de una lancha a motor.


  Schofield aceleró y giró a la izquierda, rumbo al sur.


  Mientras descendía por el cañón, tomando las curvas, alzó la vista. Las paredes rocosas de aquellos cañones se alzaban al menos sesenta metros por encima del nivel del agua. En la parte superior de estas, Schofield vio nubes de arena, que soplaban ferozmente, ofreciendo un alivio esporádico contra el sol abrasador.


  Era la tormenta de arena.


  La tormenta de arena prevista para aquella mañana, pero que los miembros del HMX-1 habían esperado no tener que contemplar.


  Era una tormenta terrible, pero allí abajo, con el cobijo de los cañones, todo estaba relativamente tranquilo; una especie de paraíso meteorológico bajo las paredes rocosas del cañón.


  Relativamente tranquilo, enfatizó Schofield.


  Porque, en ese momento, dobló la última curva y, de manera completamente inesperada, salió a un espacio abierto, a una enorme formación rocosa similar a un cráter con una gigante mesa volcánica de superficie plana emergiendo del agua.


  Aunque el cráter estaba rodeado de esplendorosas y empinadas paredes rocosas, era demasiado ancho como para poder ofrecer una protección total frente a la tormenta de arena. Ráfagas de arena giraban frenéticamente y azotaban la vasta extensión de agua.


  Fue entonces cuando, a través del velo de la arena azotada por el viento, Schofield los vio.


  Estaban rodeando el lado derecho de la mesa volcánica, alejándose a gran velocidad.


  Cinco embarcaciones.


  Una lancha motora larga y blanca que se asemejaba a un hidroala y cuatro veloces biplazas, también de color arena.


  Schofield contempló horrorizado que al menos seis cañones se extendían desde las paredes del cráter circular, cual agujas de reloj, ofreciendo multitud de vías de escape.


  Aceleró hacia la tormenta de arena, rumbo al extremo sur de la mesa central con la esperanza de coger desprevenidos a los sudafricanos por el otro lado.


  Su biplaza surcó las aguas a vertiginosa velocidad, propulsado por sus potentes motores a reacción. El biplaza de Lumbreras y Herbie surcaba las aguas junto a ellos, levantando fuertes chorros de agua, zarandeado por las ráfagas horizontales de la arena voladora.


  Rodearon la parte izquierda de la mesa y vieron que las cinco embarcaciones sudafricanas se dirigían hacia un ancho cañón vertical que horadaba la pared oeste del cráter.


  Fueron tras ellos.


  Los sudafricanos debían de haberlos visto, pues en ese mismo momento dos de los biplazas se separaron del hidroala y, con un giro de ciento ochenta grados, se volvieron de manera amenazadora hacia las embarcaciones de Schofield. Sus ametralladoras cobraron vida.


  Entonces, de repente, el biplaza sudafricano de la izquierda estalló.


  Salió disparado del agua, consumido en un géiser de agua. Estaba allí y un instante después solo quedaba en su lugar un círculo de espuma y una lluvia de fragmentos de fibra de vidrio.


  Por su parte, el otro biplaza sudafricano giró al instante, abandonando la confrontación, y fue tras el resto de las embarcaciones sudafricanas.


  Schofield se volvió.


  —Pero ¿qué…?


  ¡Shuuuum!


  De repente, tres helicópteros negros surgieron de entre la tormenta de arena, sobrevolando el cráter, y se metieron entre los cañones, ¡tras ellos!


  Los tres helicópteros (ya en el relativo cobijo del cráter) viraron como bombarderos en picado de la segunda guerra mundial, girando bruscamente antes de enderezarse sin perder un ápice de velocidad. Rugieron por encima de Schofield y su equipo y salieron disparados hacia las embarcaciones sudafricanas mientras estas desaparecían en el interior del cañón, rumbo al oeste.


  Los helicópteros fueron tras ellas.


  Schofield estaba boquiabierto.


  Los helicópteros eran impresionantes. Aerodinámicos, veloces, increíbles. No se parecían a nada que hubiera visto antes.


  Eran de color negro plomo y parecían una mezcla entre un helicóptero de ataque y un caza. Cada helicóptero disponía de un rotor y un morro puntiagudo como el de cualquier otro helicóptero, pero también tenían unas alas ladeadas hacia abajo que se extendían desde sus armazones.


  Eran AH-77 Penetrator, helicópteros de ataque de tamaño medio: un nuevo híbrido helicóptero-caza que combinaba la inmovilidad en el aire de los helicópteros con la velocidad lineal superior de los cazas. Con su pintura negra absorbente del radar, alas en flecha e imponentes cabinas de mando, parecían un grupo de iracundos tiburones en vuelo.


  Los tres Penetrator fueron tras las cuatro embarcaciones sudafricanas, haciendo caso omiso de Schofield y sus hombres.


  En ese instante, un extraño pensamiento se le pasó a Schofield por la cabeza.


  ¿Qué demonios estaba haciendo la Fuerza Aérea ahí fuera? ¿No iban tras el presidente? ¿Qué les importaba Kevin?


  En cualquier caso, en esos momentos se encontraban inmersos en una persecución triple.


  —Señor —dijo la voz de Lumbreras por el auricular—. ¿Qué hacemos?


  Schofield no respondió inmediatamente. Era el momento de tomar una decisión. Multitud de pensamientos se agolpaban en su mente: Kevin, Botha, la Fuerza Aérea, el presidente y la cuenta atrás imparable del balón que, llegado el momento, le obligaría a abandonar la persecución y regresar…


  Tomó una decisión.


  —Vamos tras ellos —dijo.


  * * *


  El biplaza de Schofield accedió al cañón que habían tomado los sudafricanos y los helicópteros. Lumbreras y Herbie iban detrás.


  Era un cañón especialmente curvado pero, afortunadamente, estaba protegido de la tormenta de arena.


  Tras casi noventa metros, sin embargo, se bifurcaba en dos subcañones, uno a la izquierda y otro a la derecha. Poco sabían ellos por aquel entonces que los subcañones del lago Powell tenían la costumbre de girar entre sí, como cuerdas entrelazadas, formando múltiples intersecciones…


  Schofield vio que los tres helicópteros de la Fuerza Aérea se dividían en la bifurcación: uno a la izquierda, dos a la derecha. Las cuatro embarcaciones sudafricanas debían de haberse separado.


  —¡Lumbreras! —gritó—. ¡A la izquierda! ¡Nosotros iremos por la derecha! ¡Recuerde, solo queremos al crío! ¡Lo cogemos y salimos pitando de aquí! ¿Entendido?


  —Entendido, Espantapájaros.


  Los dos biplazas se separaron: Schofield se fue a la derecha y Lumbreras a la izquierda.


  Para Schofield fue como entrar en un espectáculo de fuegos artificiales: fue recibido por una espectacular lluvia de balas trazadoras, misiles y peligrosos fragmentos de roca.


  Vio a los dos helicópteros siete metros por delante, siguiendo la estela del hidroala y de uno de los biplazas sudafricanos. Los dos helicópteros permanecían por debajo de la parte superior del cañón, pues la tormenta de arena impedía que se elevaran más, girando y tomando las curvas del cañón mientras las palas de sus rotores retumbaban.


  Balas trazadoras salieron disparadas de los cañones Vulcan montados en sus respectivos morros. Los misiles aire-tierra emergieron de sus alas e impactaron en las paredes rocosas del cañón alrededor de las dos motoras sudafricanas.


  Por su parte, los sudafricanos tampoco se quedaron cortos.


  Los hombres del biplaza habían venido preparados para proteger el hidroala, pues disponían de un lanzamisiles Stinger. Mientras uno de los sudafricanos manejaba el biplaza, el otro portaba el Stinger sobre el hombro y disparaba a los helicópteros.


  Pero los helicópteros debían de contar con las mismas contramedidas electrónicas del AWACS de la base, porque los Stinger los pasaron de largo, girando frenéticamente en espiral y precipitándose a las paredes del cañón, donde estallaron. Enormes rocas cayeron al canal, rocas que hicieron que Schofield tuviera que virar bruscamente para poder esquivarlas.


  Y entonces, de repente, Schofield vio que un objeto largo y blanco caía de la escotilla inferior de uno de los helicópteros negros y, colgando de un pequeño paracaídas estabilizador, se hundía en el agua.


  Un segundo después, el agua bajo el helicóptero comenzó a hacer espuma y Schofield vio que en esa sección de agua comenzaban a formarse burbujas que avanzaban directas hacia el biplaza sudafricano.


  ¡Era un torpedo!


  Cinco segundos después, sin previo aviso, el biplaza estalló con gran violencia.


  La fuerza de la explosión fue tal que el biplaza se elevó por encima de la superficie del agua. Tal era la velocidad del biplaza que comenzó a dar tumbos, fuera de control, rebotando contra la superficie de las aguas hasta estrellarse de morro contra la pared rocosa del cañón y volar en pedazos.


  Schofield aceleró para acercarse a ellos. En esos momentos estaba a cuarenta y cinco metros por detrás de la acción. Necesitaba acercarse, pero los sudafricanos le llevaban mucha ventaja.


  Y entonces de repente vio una curva…


  Y el cañón se cruzó con el de la izquierda, con el subcañón que habían tomado Lumbreras y Herbie para perseguir a los otros dos biplazas sudafricanos, de manera tal que en ese momento los dos cañones conformaban un gigantesco cruce en equis.


  Y entonces ocurrió.


  El hidroala blanco sudafricano se metió de lleno en la intersección desde la esquina superior derecha de la equis al mismo tiempo que uno de sus propios biplazas accedía al cruce desde la parte inferior derecha.


  El hidroala y el biplaza lograron evitarse. Los dos colearon frenéticamente en el agua mientras disminuían la velocidad, levantando un chorro de agua tras ellos.


  El segundo biplaza sudafricano del cañón de Lumbreras no logró frenar.


  Cruzó a gran velocidad la intersección, pasando entre las dos embarcaciones que se habían visto obligadas a frenar, y se golpeó de lleno con sus chorros de agua antes de seguir avanzando por el cañón, en dirección oeste.


  Los tres Penetrator de la Fuerza Área, dos posicionados en el cañón de Schofield y el restante en el otro, también se vieron inmersos en el caos. Uno logró detenerse, mientras que los otros dos atravesaron el espacio aéreo sobre la intersección, cruzando trayectorias. No se chocaron por centímetros. Pasaron de largo a las embarcaciones, momentáneamente detenidas bajo ellos.


  Era lo que Schofield necesitaba.


  Ahora sí podía alcanzarlos.


  En su biplaza, Lumbreras estaba todavía a unos siete metros de la intersección en equis.


  Contempló el caos que se había desencadenado justo delante de ellos, vio el hidroala (que estaba reanudando la marcha) y el biplaza (que seguía detenido).


  Sus ojos se posaron inmediatamente en el hidroala, que en esos momentos estaba girando lateralmente en el agua para proseguir con su descenso del cañón por la parte inferior izquierda de la intersección.


  Lumbreras se fue derechito hacia allí.


  Schofield llegó a la intersección justo cuando el hidroala ponía rumbo al sur y el biplaza de Lumbreras se metía en el estrecho cañón tras él.


  —¡Voy tras el hidroala, señor!


  —¡Lo veo! —gritó Schofield.


  Estaba a punto de seguirlo cuando percibió un movimiento a su derecha. Se volvió para mirar las elevadas paredes del cañón que se extendían hacia el oeste.


  Vio a uno de los biplazas sudafricanos desaparecer por el cañón, solo.


  Era el biplaza que había atravesado la intersección desde la esquina inferior derecha a la superior izquierda. Ni siquiera estaba intentando regresar para ayudar al hidroala.


  A continuación, en un abrir y cerrar de ojos, el biplaza desapareció, esfumándose por entre un estrecho cañón lateral situado en el extremo más alejado del cañón principal.


  Y entonces Schofield lo supo.


  El niño no estaba en el hidroala.


  Estaba en el biplaza.


  En ese biplaza.


  —Oh, no —murmuró Schofield cuando volvió a girarse y vio que el biplaza de Lumbreras desaparecía tras una curva del cañón sur, persiguiendo al hidroala—. Lumbreras…


  El biplaza color arena de Lumbreras surcaba las aguas a gran velocidad.


  A gran, gran velocidad.


  Se colocó junto al hidroala sudafricano y las dos embarcaciones surcaron en paralelo el estrecho canal flanqueado por paredes rocosas cual stock cars a la fuga, mientras dos de los helicópteros de la Fuerza Aérea los disparaban sin tregua.


  —Lumbreras, ¿puede… oírm… e? —dijo la voz entrecortada de Schofield por sus auriculares, pero con el estruendo de las balas, los motores y los rotores de los helicópteros, el joven marine no entendió una palabra de lo que le había dicho.


  Lumbreras le indicó a Herbie que se ocupara de los mandos y acercara el biplaza al hidroala mientras él trepaba por su asiento.


  Observó el hidroala, que navegaba en esos momentos junto a él. Observó cómo sus dos puntales surcaban las aguas, pero no se podía ver nada a través de los cristales tintados de la embarcación.


  Entonces respiró profundamente, saltó y aterrizó de pie sobre la cubierta lateral del hidroala en movimiento.


  —¡… umbreras… salga… de… ahí!


  La voz de Schofield era ininteligible.


  Lumbreras se agarró al techo del hidroala. No estaba seguro de qué iba a ocurrir a continuación. Quizá se topase con cierta resistencia (alguien que saliera de una de las puertas laterales del hidroala y lo disparara, por ejemplo). Pero nada ocurrió.


  A Lumbreras le dio igual. Rodó hasta la cubierta delantera del hidroala y voló el parabrisas de la embarcación. Los fragmentos de cristal salieron despedidos por todas partes y un segundo después, cuando el humo se dispersó, vio el interior de la cabina del barco.


  Y frunció el ceño.


  La cabina del hidroala estaba vacía.


  Lumbreras trepó al interior…


  Y vio los mandos del hidroala moviéndose por sí solos, guiados por algún sistema de navegación controlado por ordenador, un sistema antiimpedancia que alejaba la embarcación de todos los objetos, ya fueran barcos o paredes rocosas.


  Entonces, de repente, en el silencio de la cabina, la voz de Schofield cobró vida en los oídos de Lumbreras.


  —¡Por el amor de Dios, Lumbreras! ¡Salga de ahí! ¡El hidroala es un señuelo! ¡El hidroala es un señuelo!


  Y en ese momento, Lumbreras oyó horrorizado un bip que marcaría el final de su vida.


  Un segundo después, el hidroala voló por los aires y sus ventanas estallaron hacia fuera con una detonación increíblemente violenta.


  La fuerza de la explosión golpeó también al biplaza de Herbie, volteándolo y haciendo que saliera despedido por el aire hasta estrellarse contra la pared del cañón.


  Tras el impacto, el biplaza permaneció allí, inmóvil, chorreando agua.


  * * *


  Schofield, en la intersección en equis, se disponía a ir tras el biplaza sudafricano que se había escabullido de la pelea cuando una ráfaga de disparos procedente de la nada comenzó a levantar el agua a su alrededor.


  Provenían del cuarto y último biplaza sudafricano.


  Había reanudado la marcha y se dirigía hacia el este, de regreso al cañón que conducía hasta el cráter con la mesa en el medio.


  Antes de que Schofield pudiera pensar en una respuesta, dos líneas paralelas de balas levantaron el agua cual géiser alrededor de su biplaza. Las balas impactaron tan cerca de ellos que el agua le salpicó la cara.


  Esa ráfaga de disparos provenía del tercer Penetrator, que seguía inmóvil sobre la intersección, girando lateralmente en el aire, buscando a Kevin. El cañón automático rotativo de seis cañones Vulcan del helicóptero rugió y arrojó hacia ellos una lengua de brillantes llamaradas.


  Schofield aceleró y giró hacia la izquierda para alejarse de los disparos del helicóptero, pero también, desafortunadamente, del biplaza que sin duda transportaba a Kevin. Fue tras el otro biplaza que había puesto rumbo al este, al cráter.


  El Penetrator fue tras ellos. Descendió el morro y aceleró como un T-Rex embistiendo a su presa, con sus propulsores echando llamas.


  El biplaza de Schofield surcó la superficie de las aguas, apenas rozándolas con el casco, siguiendo la estela del biplaza sudafricano por entre el cañón, mientras el helicóptero se cernía amenazador en el aire tras ellos.


  —¿Alguna idea? —gritó Libro II desde su asiento.


  —¡Sí! —gritó Schofield—. ¡No muera!


  El Penetrator abrió fuego y dos columnas de géiseres levantaron el agua alrededor de su biplaza.


  Schofield giró a la izquierda bruscamente, tan bruscamente que la parte izquierda de la embarcación se elevó por encima del agua en el mismo y preciso instante en que una ráfaga de disparos golpeó la superficie del agua bajo esta.


  Y entonces, justo entonces, dos torpedos cayeron de la parte inferior del Penetrator.


  Schofield los vio y casi se le salen los ojos de las órbitas.


  —Oh, no.


  Uno tras otro, los torpedos impactaron en el agua y un segundo después dos hileras idénticas de burbujas salieron disparadas tras los dos biplazas, surcando las aguas a gran velocidad tras ellos.


  Uno de los torpedos fijó inmediatamente su blanco en la embarcación de Schofield.


  Schofield giró a la derecha, hacia una roca de extraña forma que sobresalía de la pared derecha del cañón. Aquella roca, levemente inclinada, parecía una rampa…


  El torpedo se estaba acercando.


  El biplaza de Schofield siguió surcando las aguas. Libro II vio adonde se dirigía… hacia la roca.


  El biplaza alcanzó la rampa rocosa en el mismo momento en que el torpedo se metía bajo sus motores y…


  El biplaza salió disparado del agua, deslizándose con su casco gemelo a lo largo de la roca (chirriando estruendosamente) y entonces, de repente, llegó al final de la rampa y salió volando… justo cuando el torpedo estalló contra la base de la rampa, rompiéndola en mil pedazos que salieron despedidos hacia arriba, tras el biplaza.


  El biplaza aterrizó de nuevo sobre las aguas con un golpe sordo y siguió avanzando.


  Schofield miró hacia delante y vio al biplaza sudafricano delante de él. Estaba girando a la izquierda, hacia un túnel semicircular horadado en la pared izquierda del cañón.


  Fue hacia allí, mientras el torpedo restante surcaba las aguas tras él como un hambriento cocodrilo.


  El biplaza sudafricano entró en el túnel.


  Un segundo después, el biplaza de Schofield se sumió en la oscuridad tras él.


  El torpedo los siguió.


  Los dos biplazas, con los faros encendidos, avanzaban por el estrecho túnel a ciento sesenta kilómetros por hora. Las húmedas y oscuras paredes del túnel se sucedían ante sus ojos como una masa borrosa, como si de una montaña rusa interior se tratara.


  Schofield conducía totalmente concentrado.


  ¡El biplaza iba casi volando!


  El túnel medía unos seis metros de ancho y era de forma cilíndrica. Sus paredes se curvaban levemente allí donde hacían contacto con la superficie del agua. A unos ciento ochenta metros por delante, Schofield vio un pequeño punto de luz: el final del túnel.


  Libro II gritó de repente:


  —¡Se está acercando!


  —¿Qué?


  —¡El otro torpedo!


  Schofield se giró.


  El torpedo se acercaba a gran rapidez, acortando la distancia.


  Schofield volvió a mirar hacia delante y vio los motores del biplaza sudafricano a unos cuatro metros y medio por delante. ¡Maldición! Cada biplaza medía cuatro metros de ancho, así que el túnel no era lo suficientemente ancho como para poder adelantarlo.


  Schofield giró a la izquierda, pero el biplaza sudafricano lo cerró. Probó con la derecha. Mismo resultado.


  —¿Qué hacemos? —gritó Libro II.


  —¡No…! —Schofield se calló—. ¡Agárrese!


  —¿Qué?


  —¡Agárrese fuerte!


  El torpedo proseguía con su trayectoria, bajo la superficie de las aguas, como una serpiente resbaladiza acercándose peligrosamente a la popa de Schofield.


  Schofield aceleró y se pegó más al biplaza sudafricano, de manera tal que las dos embarcaciones estaban recorriendo tan estrecho espacio con apenas treinta centímetros de separación y a ciento sesenta kilómetros por hora.


  Schofield vio que el sudafricano que conducía el biplaza se volvía sobre su asiento y los miraba.


  —¡Hola! —Schofield lo saludó con la mano—. ¡Adiós!


  Y, entonces, cuando el torpedo comenzó a desaparecer bajo la popa de la embarcación de Schofield, este metió a fondo el acelerador y giró con todas sus fuerzas a la derecha.


  El biplaza giró rápidamente hacia la derecha, elevándose por completo por encima del agua y subiéndose a la pared derecha curvada del túnel. El biplaza subió tanto que por un instante se colocó en ángulo recto a las aguas.


  Al torpedo poco le importó. Perdido su objetivo inicial, rebasó la embarcación de Schofield (que surcaba prácticamente en vertical la pared del túnel) y fijó su mira en el único otro objeto que tenía cerca: el biplaza sudafricano.


  La explosión en tan reducido espacio fue tremenda.


  El biplaza sudafricano quedó reducido a pedazos, pedazos que volaron por el túnel, seguidos de una bola de fuego que llenó el estrecho túnel cilíndrico.


  La embarcación de Schofield, que seguía avanzando a gran velocidad, descendió por la pared curva y voló por encima de los restos del biplaza sudafricano, atravesando el muro de fuego que en esos momentos se extendía por el túnel, antes de salir al exterior, al cañón situado al final del túnel.


  * * *


  Schofield disminuyó la velocidad y el biplaza se detuvo en medio de ese nuevo cañón.


  Tenía el rostro y cuerpo empapados de agua. Libro II estaba igual.


  Contempló el nuevo cañón que los rodeaba para intentar orientarse y pronto se percató de que no era un cañón diferente, sino que era el mismo subcañón que habían recorrido antes cuando Libro II y él se habían separado de Lumbreras. De hecho no estaban muy lejos de la bifurcación donde Lumbreras y ellos habían tomado caminos distintos.


  Schofield aceleró de nuevo y comenzó a dar la vuelta para proseguir con la persecución al solitario biplaza, cuando de repente oyó un sonido retumbante a su derecha.


  Se volvió.


  Y vio otro helicóptero, un cuarto helicóptero, ensombrecido por la pared vertical del cañón, cerniéndose inmóvil a quince metros del agua, sobre la bifurcación de los dos subcañones.


  Un detalle del helicóptero le llamó inmediatamente la atención.


  No era un Penetrator. Era demasiado corpulento, para nada tan aerodinámico como los otros tres.


  Observó cómo el helicóptero giraba en el aire. Schofield lo reconoció entonces: era un Sikorsky CH-53E Super Stallion, un helicóptero de transporte pesado similar a los dos que acompañaban habitualmente al Marine One. El Super Stallion era conocido por su robustez y resistencia (con su rampa de carga trasera, podía transportar hasta cincuenta y cinco hombres completamente equipados al infierno y llevarlos de vuelta a casa).


  Los hombres de la Fuerza Aérea debían de haber portado consigo el Super Stallion para transportar al niño, pues los helicópteros Penetrator, helicópteros de ataque, solo tenían capacidad para una tripulación de tres personas.


  Sin embargo, a juzgar por la manera en que sobrevolaba inmóvil la bifurcación de los dos cañones, girando lenta y pesadamente, Schofield se figuró que aquel helicóptero era algo más que un medio de transporte para el prisionero: proporcionaba algún tipo de apoyo.


  Schofield giró su biplaza y se acercó lenta y cautelosamente hacia el Super Stallion.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Libro II—. El crío está por allí. —Lo sé —dijo Schofield—. Pero, tal como lo veo yo, no vamos a coger al niño en el agua. Es hora de subir a las alturas.


  Los tres soldados del séptimo escuadrón que se hallaban en el interior del Super Stallion llevaban todos auriculares. Uno de ellos pilotaba el helicóptero mientras los otros dos hablaban por los micros a gran velocidad, por encima del estruendo del rotor del helicóptero.


  Ellos también estaban buscando el biplaza sudafricano que se había escabullido tras la casi colisión en la intersección en equis.


  —Penetrator Uno, aquí Espejo —dijo uno de ellos—. Hay un cañón a su derecha, compruébelo. Podría haber ido por ahí…


  El otro operador de radiocomunicaciones dijo:


  —Penetrator Dos, ataje por el norte y compruebe el cañón a su izquierda…


  [image: Imagen]


  Un mapa de color verde con el sistema de cañones refulgía en las pantallas de los ordenadores de aquellos hombres.


  Los tres puntos iluminados a la izquierda (P-1, P-2 y P-3) eran los tres Penetrator que sobrevolaban los cañones en busca del biplaza. El punto que se hallaba cerca del cráter, «E», representaba al Super Stallion, distintivo de llamada: «Espejo». La línea negra indicaba el recorrido de la persecución hasta el momento.


  Mientras los dos operadores seguían dando instrucciones, el piloto escudriñaba el exterior a través de la cubierta transparente en forma de burbuja de la cabina del helicóptero, con los ojos fijos en el cañón que se alzaba ante ellos.


  Entre el estruendo de las palas del rotor y el sonido de sus voces en los auriculares, ninguno de los miembros de la tripulación oyó el golpe metálico del Maghook al impactar en la parte inferior del helicóptero.


  El biplaza de Schofield se hallaba justo debajo del Super Stallion, sacudiéndose y moviéndose sin cesar por culpa de las aguas revueltas que generaba la corriente descendiente del helicóptero. Se habían acercado al helicóptero de transporte por detrás.


  Un fino cable conectaba el biplaza a la parte inferior del Super Stallion, quince metros por encima: el cable de Kevlar negro del Maghook de Schofield.


  Y entonces, de repente, una diminuta figura salió como una bala hacia el helicóptero, propulsada por el carrete interno del Maghook.


  Schofield.


  En cuestión de un segundo pendía ya del bajo vientre del Super Stallion, a quince metros sobre la superficie de las aguas, justo junto a una trampilla de acceso de emergencia dispuesta en la base del helicóptero, aferrado al Maghook, que se aferraba a su vez al helicóptero gracias a su cabeza magnética.


  El ruido allí era terrible, ensordecedor. El aire que levantaban los rotores era tan fuerte que la ropa se le pegaba a la piel y el balón nuclear se balanceaba y lo golpeaba sin parar.


  Los Super Stallion disponen de un tren de aterrizaje completamente retráctil, así que Schofield se agarró al soporte de un cable grueso y a continuación pulsó un botón del Maghook que hizo que el carrete se desenrollara de nuevo para llegar hasta Libro.


  En pocos segundos, Libro II estaba junto a él, colgando del Maghook que pendía de la parte inferior del Super Stallion.


  Schofield agarró la manija de seguridad.


  —¿Preparado? —gritó.


  Libro II asintió.


  Entonces, con un tirón firme, Schofield giró la manija y la trampilla de emergencia se abrió.


  Los hombres que se hallaban en el interior del Super Stallion sintieron primero la bofetada de aire.


  Una ráfaga de viento entró en la cabina trasera del helicóptero un segundo antes de que Schofield se balanceara y subiera por la trampilla, seguido de cerca por Libro II.


  Llegaron al compartimento de la tropa, un compartimento de carga separado de la cabina de mando por una pequeña puerta de acero.


  Los dos operadores que se hallaban en la cabina de mando se giraron al unísono hacia el compartimento de carga. Fueron a coger sus armas.


  Pero Schofield y Libro II ya estaban moviéndose con rapidez, con sus armas en ristre, reflejando a la perfección los movimientos del otro. Un disparo de Schofield y el primer operador cayó. Otro de Libro y el segundo operador era historia.


  El piloto del helicóptero vio lo que estaba ocurriendo y pronto fue consciente de que un arma no era la mejor manera de salir de aquella situación.


  Empujó hacia delante la palanca de mando, haciendo que el helicóptero diera un bandazo.


  Libro II perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  Schofield, que ya estaba cerca de la cabina de mando, se tiró al suelo y se deslizó (hacia delante, sobre su pecho), directo a la puerta abierta de la cabina de mando.


  El piloto intentó cerrar la puerta de una patada y sellar así la cabina, pero Schofield fue demasiado rápido.


  Se deslizó de cabeza hacia la entrada (colocándose boca arriba mientras lo hacía) y se detuvo justo en el umbral; con una mano sostuvo abierta la puerta y con la otra, que blandía una Desert Eagle del calibre 44, apuntó directamente al puente de la nariz del piloto.


  —No me obligues a hacerlo —dijo Schofield desde el suelo, con sus ojos fijos en el cañón de la pistola y su dedo en el gatillo.


  El piloto estaba estupefacto, boquiabierto. Se limitó a mirar a Schofield (en el suelo, con la pistola en inquebrantable posición de disparo).


  —No me obligues a hacerlo —repitió Schofield.


  El piloto fue a coger la Glock de su funda del hombro.


  ¡Blam!


  Schofield le descerrajó una bala en el cerebro.


  —Maldita sea —dijo mientras apartaba al piloto del asiento y tomaba los mandos—. Te lo dije, imbécil.


  * * *


  El Super Stallion de Schofield y Libro II atravesaba con gran estruendo ese estrecho cañón, tomando cada curva en dirección a la intersección en equis donde todas las embarcaciones habían estado a punto de colisionar instantes antes.


  Schofield recordaba haber visto al biplaza escabullirse por la parte oeste de la intersección para a continuación desaparecer a la derecha, en un cañón muy estrecho situado en el extremo más alejado.


  Con la ayuda del mapa de los cañones de que disponía el Super Stallion, en esos momentos estaba contemplando ese cañón: se abría camino al norte hasta salir a otro lago con otro cráter similar y una pequeña mesa en medio.


  Ahí era adonde se había dirigido el biplaza en solitario.


  Pero ¿qué le aguardaba en ese cráter?, pensó Schofield.


  ¿Por qué los sudafricanos se habían dirigido allí?


  El Super Stallion rugió con fuerza mientras seguía atravesando el cañón de estrechas paredes hacia la intersección en equis. Dobló una curva…


  Y se topó con uno de los Penetrator de la Fuerza Aérea.


  Schofield tiró de la palanca y logró que el Super Stallion se detuviera en el aire.


  El Penetrator se sostenía inmóvil en el aire, justo encima de la intersección en equis. Giraba lateralmente, controlando así los cuatro callejones rocosos que allí confluían. Parecía un gigantesco tiburón en vuelo buscando a su presa.


  Los vio.


  —Espejo, aquí Penetrator tres —dijo una voz de repente por el intercomunicador de la cabina de mando de Schofield—. ¿Han obtenido más imágenes en tiempo real del satélite?


  Schofield se quedó petrificado.


  —Mierda… Libro, rápido. Compruebe las armas.


  El Penetrator viró en el aire para mirar de frente al Super Stallion.


  —Espejo, ¿me escucha?


  Libro II dijo:


  —Tenemos una ametralladora Gatling en el morro del helicóptero. Eso es todo.


  —¿Nada más?


  Los dos helicópteros se miraron frente a frente, inmóviles, por encima de la intersección, como águilas preparándose para luchar, a menos de cien metros entre sí.


  —Nada.


  —Espejo. —La voz del intercomunicador se tornó cauta—. Responda inmediatamente con su código de autentificación.


  Schofield vio las alas del Penetrator y los misiles que pendían de ellas.


  Parecían Sidewinder.


  Sidewinder…,pensó Schofield.


  Entonces, de repente, pulsó el botón «Hablar» de la consola.


  —Helicóptero de reconocimiento ofensivo Penetrator, aquí el capitán Shane Schofield del Cuerpo de Marines de Estados Unidos, séquito presidencial. En estos momentos estoy al mando de este helicóptero. Solo tengo una cosa que decirles.


  —¿Y cuál es?


  —Desenfunden —dijo Schofield con total tranquilidad.


  Silencio.


  A continuación:


  —Muy bien…


  —Pero ¿qué demonios está haciendo? —dijo Libro II.


  Schofield no respondió. Seguía con la mirada fija en las alas del Penetrator.


  Un instante después, con un destello de luz, un misil Sidewinder AIM-9M salió disparado del ala izquierda del Penetrator.


  —Oh, mierda —murmuró Libro II.


  Schofield vio el misil de frente; vio su morro abombado, la forma estrellada de sus aletas estabilizadoras, la estela de humo en espiral que dejaba tras de sí mientras giraba en el aire, ¡directamente hacia ellos!


  —¡Pero qué hace! —exclamó Libro II—. ¿Piensa quedarse ahí sentado…?


  Y entonces Schofield hizo algo de lo más extraño.


  Apretó el gatillo de su palanca de mando.


  Mientras el misil Sidewinder volaba hacia ellos, y a solo un escaso segundo de que impactara, la ametralladora Gatling del Super Stallion cobró vida y comenzó a disparar una ráfaga de balas trazadoras de un refulgente color naranja.


  Schofield apuntó hacia el misil y, justo cuando este se colocó a menos de veinte metros de su helicóptero, ¡bum!, las balas impactaron en el morro del Sidewinder, haciendo que estallara en el aire, a trece metros del Super Stallion.


  —Pero qué… —dijo Libro II.


  Pero Schofield no había terminado.


  Con el Sidewinder neutralizado, apuntó hacia el Penetrator.


  A tan corta distancia, vio que los dos pilotos del Penetrator se disponían a lanzar otro misil, pero era demasiado tarde.


  Las balas trazadoras de Schofield impactaron en la cubierta transparente del Penetrator, una tras otra, golpeándola, resquebrajándola, haciendo que el helicóptero de ataque retrocediera en el aire sin poder hacer nada para evitarlo.


  La ráfaga incesante de balas de Schofield debió de atravesar la cubierta de la cabina del Penetrator porque, un segundo después, los depósitos de combustible se prendieron y el helicóptero estalló hasta convertirse en una enorme bola de fuego. A continuación, el helicóptero en llamas desapareció de su campo de visión y se estrelló contra el agua.


  Con el Penetrator ya fuera de juego, Schofield pilotó su Super Stallion hacia el cañón oeste para acceder al estrecho cañón por el que el biplaza había desaparecido.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Libro II.


  —¿Eh?


  —No sabía que pudiera abatirse un misil con balas trazadoras.


  —Solo los Sidewinder —dijo Schofield—. Los Sidewinder detectan el calor, se valen de un sistema de infrarrojos para fijar su objetivo. Pero, para ello, la parte delantera del misil tiene que permitir que la radiación de infrarrojos la atraviese. Eso implica la utilización de otro material que no sea el acero. El morro del Sidewinder es de un plástico transparente muy frágil. Es el punto débil del misil.


  —¿Disparó a su punto débil?


  —Sí.


  —Una estrategia un tanto arriesgada.


  —Lo vi. No todo el mundo puede ver un Sidewinder de frente. Merecía la pena correr el riesgo.


  —¿Siempre es tan arriesgado? —preguntó Libro II sin alterarse.


  Schofield se volvió al oír la pregunta.


  No respondió inmediatamente. Observó al joven sargento que tenía ante él.


  —Intento no serlo —dijo—. Pero en ocasiones… es inevitable.


  Llegaron al cañón por el que se había escabullido el biplaza sudafricano.


  Ese diminuto cañón estaba envuelto en sombras y era mucho más estrecho de lo que Schofield se había imaginado. Las palas del rotor de su Super Stallion a duras penas cabían por entre sus elevadas paredes rocosas.


  El helicóptero siguió sobrevolando el cañón, moviéndose entre las sombras, cuando de repente salió a la brillante luz de la mañana, a una especie de cráter con un lago rodeado por paredes rocosas verticales de noventa metros de alto y una pequeña mesa en el extremo norte.


  Al igual que en el otro cráter, la tormenta de arena invadía ese tramo de agua al descubierto. Los remolinos de arena caían en oleadas, cual tromba. Golpearon el parabrisas de Schofield.


  —¿Ve algo? —preguntó Schofield.


  —¡Allí! —Libro II señaló a su izquierda, a la pared exterior vertical del cráter justo enfrente de la mesa, a un punto donde un cañón especialmente ancho salía al oeste, lejos del minilago circular.


  Allí, Schofield vio que una diminuta embarcación fluvial en la superficie del agua resistía los embistes de las olas de tamaño medio generadas por la tormenta de arena.


  Era el biplaza sudafricano.


  Y estaba solo.


  El Super Stallion de Schofield sobrevoló bajo y rápido sobre el cráter, mientras sus rotores retumbaban.


  Schofield contempló el biplaza a medida que se iban acercando.


  Parecía detenido, anclado, a unos dieciocho metros del lugar donde la empinada pared rocosa del cráter se sumergía en el agua.


  Schofield giró el helicóptero y lo detuvo a unos veinticinco metros del biplaza, manteniéndolo inmóvil tres metros por encima de la superficie picada del agua. La arena seguía golpeando el parabrisas.


  Observó el biplaza con más detenimiento: una especie de cuerda caía al agua, bajo este.


  El biplaza estaba anclado…


  Y entonces percibió movimiento.


  En el biplaza.


  A través del velo de arena voladora vio que un hombre calvo y rechoncho en mangas de camisa se ponía de pie en el lado izquierdo del biplaza, el del conductor.


  Gunther Botha.


  Botha había estado agachado, haciendo algo, cuando el helicóptero de Schofield había llegado oculto tras la rugiente tormenta de arena.


  En la sección derecha del biplaza, sin embargo, Schofield vio a alguien más.


  Era la diminuta figura de Kevin, que parecía muy pequeño y completamente fuera de lugar junto a aquella ametralladora.


  Schofield sintió que una sensación de alivio recorría todo su cuerpo.


  Lo habían encontrado.


  La voz de Schofield resonó por los altavoces exteriores del Super Stallion:


  —¡Doctor Gunther Botha, somos marines de Estados Unidos! ¡Queda usted arrestado! ¡Denos al niño y ríndase de inmediato!


  Botha no pareció inmutarse. Tiró a toda prisa algo cuadrado y metálico por el lateral del biplaza. El objeto cayó al agua y se hundió.


  ¿Qué demonios está haciendo?, pensó Schofield.


  En el interior de la cabina de mando del Super Stallion, Schofield se volvió hacia Libro.


  —Abra la rampa de carga. Luego gire el helicóptero y coloque la parte trasera delante.


  El Super Stallion giró lateralmente, rotando en mitad del aire mientras la rampa de carga trasera se desplegaba.


  La sección posterior del helicóptero giró hasta colocarse mirando al biplaza, a unos tres metros por encima del agua. Schofield estaba ya en esos momentos en la rampa de carga abierta, con la Desert Eagle en la mano y un micro de mano en la otra, mientras los remolinos de arena giraban frenéticamente a su alrededor.


  Se llevó el micrófono a los labios.


  —El niño, Botha —resonó su voz amplificada.


  Pero Botha siguió sin inmutarse.


  Kevin, sin embargo, se volvió sobre su asiento y vio a Schofield, en la parte trasera del Super Stallion. Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro. Lo saludó con la mano (el saludo de un niño, agitando el brazo de lado a lado).


  Schofield le devolvió brevemente el saludo.


  Pero le preocupaba más lo que estaba tramando Botha, pues en esos momentos podía ver al científico sudafricano con muchísima más claridad.


  Botha tenía una botella de aire comprimido en la espada, sobre su camisa blanca. Le pasó una máscara de buceo a Kevin y le hizo gestos para que se la pusiera.


  Schofield frunció el ceño. ¿Un equipo de buceo?


  Era el momento de detener a Botha.


  Schofield alzó la pistola y estaba a punto de disparar a la proa de Botha para atraer su atención cuando de repente se oyó un ruido amortiguado por encima de él y, sin previo aviso, vio que el rotor de cola de su Super Stallion estallaba en mil pedazos y se separaba por completo del resto del helicóptero.


  Como una rama de árbol al partirse, el pilón de cola del Super Stallion se separó del cuerpo del helicóptero y cayó al agua, lo que hizo que el helicóptero comenzara a girar fuera de sí y a alejarse del biplaza.


  Sin el rotor de cola, el helicóptero perdió el control y comenzó a descender frenéticamente hacia la superficie de las aguas.


  Libro II forcejeó con la palanca de mando, pero era inútil. El helicóptero giró bruscamente en el aire, directo de morro al agua.


  En la zona de carga, Schofield salió despedido hacia el interior del helicóptero y se golpeó contra la pared lateral, pero logró agarrarse a un asiento.


  El Super Stallion cayó al lago, levantando una considerable cantidad de agua.


  El morro del helicóptero siguió descendiendo durante diez segundos hasta que su flotabilidad lo irguió y comenzó a ascender lentamente a la superficie.


  Libro II pulsó el interruptor de seguridad y los motores del helicóptero se apagaron al instante. Las palas del rotor comenzaron a detenerse.


  El agua comenzó a entrar rápidamente por el compartimento de carga.


  No entró por la rampa de carga, puesto que esta había sido diseñada para permanecer por encima de la superficie en caso de un aterrizaje en agua, pero sí por la trampilla de acceso que Schofield y Libro II habían abierto para acceder al interior del helicóptero instantes antes.


  Los Super Stallion permanecen a flote durante un breve periodo de tiempo en caso de estrellarse en el agua, pero como Schofield y Libro habían abierto el acceso del suelo del helicóptero, ese Super Stallion ni siquiera iba a hacer eso.


  Se estaba hundiendo. Y a gran velocidad.


  Schofield corrió a la cabina de mando.


  —¿Qué demonios ha sido eso? ¡Algo nos ha golpeado!


  —Lo sé —dijo Libro II. Señaló al exterior del parabrisas—. Creo que han sido ellos.


  Schofield escudriñó a través del cristal.


  Inmóviles, sobre las aguas, delante de su helicóptero a punto de hundirse, parcialmente ensombrecidos por la tormenta de arena y flanqueando al biplaza sudafricano anclado, estaban los dos Penetrator restantes de la Fuerza Aérea.


  * * *


  El Super Stallion se estaba hundiendo a una velocidad aterradora.


  El agua bullía a través de la escotilla de acceso, expandiéndose hacia fuera conforme ascendía por el compartimento de carga y arrastrando la parte posterior del helicóptero hacia el interior del lago.


  A medida que iba entrando más agua, más se hundía el helicóptero. En cuestión de un minuto, la rampa de carga trasera quedó por debajo de la línea del agua y, a partir de ese mismo instante, el agua comenzó a inundar el helicóptero.


  En la cabina del piloto, a Schofield y Libro II les llegaba ya el agua por los tobillos cuando de repente todo el helicóptero se elevó bruscamente hacia arriba.


  —¿Alguna idea arriesgada? —gritó Libro II mientras intentaba agarrarse a algo.


  —Ni una.


  El Super Stallion siguió hundiéndose lentamente, primero la parte posterior.


  Con el balón nuclear colgando aún de su cintura, Schofield miró a través del parabrisas delantero de la cabina de mando.


  Vio que uno de los Penetrator se acercaba al biplaza de Botha y se alzaba justo delante de él, cual gigantesco y amenazador buitre.


  Schofield vio que Botha se ponía de pie en el biplaza, miraba al helicóptero negro de la Fuerza Aérea y lo saludaba agitando las manos. Parecía una figura patética suplicando a un ave mitológica.


  Entonces, sin previo aviso, un misil Stinger salió disparado del ala derecha del Penetrator, trazando una estela de letal humo blanco tras de sí.


  El misil impactó en el biplaza de Botha y este salió disparado del agua.


  En cuestión de segundos, Botha se había esfumado. En su lugar, un círculo de ondas en ebullición.


  La sección de Kevin, sin embargo, permaneció intacta; un corte limpio.


  Su sección y los restos de la barra del biplaza siguieron flotando en el agua bajo la férrea mirada del Penetrator.


  Desde su posición en el Super Stallion, Schofield palideció.


  —¡Acababan de matar a Botha! ¡Santo Dios!


  En esos momentos, tres cuartas partes del Super Stallion estaban sumergidas; toda la sección trasera. Tan solo el parabrisas abombado y el extremo de una de sus palas de rotor seguían sobresaliendo de la línea de flotación.


  El agua comenzó a chapalear contra el exterior del parabrisas.


  Toda la parte trasera estaba llena de un fluido verde oscuro que lo invadía todo, de aguas que querían llegar hasta la cabina y devorar todo el helicóptero.


  El helicóptero siguió hundiéndose.


  A través de las olas teñidas de verde que golpeaban contra el parabrisas, Schofield vio que el Penetrator de la Fuerza Aérea se colocaba encima de los restos del biplaza y bajaba un arnés de salvamento a Kevin.


  —Ah, maldita sea —dijo en voz alta.


  Pero el Super Stallion seguía hundiéndose y la última cosa que Schofield vio antes de que el parabrisas quedara completamente cubierto por el agua fue la imagen de Kevin en el arnés ascendiendo a la sección trasera del helicóptero de ataque.


  Entonces el parabrisas quedó cubierto por completo y Schofield no pudo ver nada más que las verdes aguas del lago.


  Los dos Penetrator de la Fuerza Aérea sabían perfectamente quién se encontraba en el interior del Super Stallion.


  Sus intentos por contactar con Espejo en una frecuencia alternativa durante los últimos minutos habían quedado sin respuesta. Había sido el transpondedor del Super Stallion el que los había llevado hasta ese cráter, donde habían encontrado a Botha y al niño.


  Los dos Penetrator se cernían inmóviles en el aire sobre el Super Stallion, observando cómo este se hundía.


  En el interior de uno de los Penetrator se encontraba Pitón Willis, el oficial al frente de la unidad Charlie. Observaba con atención el helicóptero para asegurarse de que este desaparecía bajo las olas.


  La cabina de mando del helicóptero se hundió, seguida del extremo de la pala del rotor, la única parte que aún quedaba por encima de la línea de flotación.


  Una legión de burbujas emergió inmediatamente a la superficie cuando cada centímetro del interior del helicóptero fue reemplazado por agua.


  Los dos Penetrator esperaron.


  El Super Stallion desapareció en las profundidades del lago, dejando tras de sí múltiples burbujas.


  Aun así Pitón Willis esperó hasta que las burbujas cesaran, hasta cerciorarse de que no quedara aire en el interior del helicóptero sumergido.


  Tras unos minutos, las aguas se calmaron.


  Aun así los dos Penetrator esperaron.


  Permanecieron otros diez minutos allí, para estar completamente seguros de que nadie salía a la superficie. Si así fuera, acabarían con ellos.


  Pero nadie emergió.


  Finalmente, Pitón ordenó la retirada y los dos Penetrator giraron en el aire y regresaron al Área 7.


  Nadie podía permanecer bajo el agua tanto tiempo, ni siquiera con una burbuja de aire. El aire de la burbuja ya se habría agotado.


  No.


  Shane Schofield (y quienquiera que estuviera con él en ese Super Stallion) estaba en esos momentos, sin duda alguna, muerto.


  * * *


  Gant, Madre, Juliet y el presidente seguían en el nivel 4, en el laboratorio de observación casi en penumbra. Acero Hagerty y Nicholas Tate también estaban con ellos.


  —Deberíamos movernos —dijo Gant.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Madre.


  —No, ¿qué está haciendo, sargento Gant? —inquirió Acero.


  —No deberíamos quedarnos aquí —dijo Gant.


  —Pero este es un sitio perfecto para ocultarnos.


  —Deberíamos movernos. Si están buscándonos y seguimos en el mismo lugar, tarde o temprano nos encontrarán. Deberíamos movernos al menos una vez cada veinte minutos.


  —¿Y exactamente dónde ha aprendido eso? —preguntó Hagerty.


  —Está en el manual de adiestramiento de la escuela de Aspirantes a Oficial —dijo Gant—. Técnicas estándar de evasión. Sin duda ha tenido que leerlo en algún momento de su carrera. Además, hay algo más que quiero comprobar…


  Hagerty enrojeció de la ira.


  —No permitiré que un sargento me hable así.


  —Sí, sí que lo hará. —Madre se colocó delante de Hagerty (más bien se cernió sobre él). Señaló con la cabeza a Gant—. Porque este pajarillo carbonero es más sereno e inteligente en una situación de combate de lo que usted nunca será. Y, para su información, no será sargento durante mucho tiempo. Pronto será oficial. Y, le diré algo, pondría mi vida en las manos de esta mujer antes que ponerla en las suyas.


  Hagerty frunció el ceño.


  —Bien. Eso es…


  —Coronel Hagerty —interrumpió el presidente. Dio un paso adelante—. La sargento Gant ha salvado dos veces mi vida esta mañana: en el tren y en la plataforma. En ambos casos supo mantener la cabeza fría en una situación que mucha gente no habría sabido abordar. Confío mi seguridad a su buen juicio.


  —Sí, señor. Estrógenos al poder —dijo Madre.


  —Sargento Gant —dijo el presidente—, ¿en qué está pensando?


  Gant sonrió y sus ojos, azules como el cielo, brillaron.


  —Estoy pensando en hacer algo con el transmisor de su corazón, señor.


  * * *


  En la sala estéril y sin ventanas del segundo piso bajo tierra del Pentágono, Dave Fairfax seguía trabajando duro para descodificar las conversaciones telefónicas interceptadas en la base especial de la Fuerza Aérea de Estados Unidos Área 7.


  Tras haber descifrado los mensajes entrantes y salientes en afrikáans, Fairfax estaba bastante satisfecho consigo mismo.


  Sin embargo, había algo que seguía preocupándole. Los dos mensajes en inglés que había encontrado entre los mensajes en afrikáans.
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  Puso de nuevo las grabaciones de esos dos mensajes y las escuchó con atención.


  Una cosa sí estaba clara. En los dos mensajes hablaba la misma voz.


  La voz de un hombre. Estadounidense. Acento sureño. Hablaba despacio, deliberadamente despacio.


  Fairfax se subió las gafas y comenzó a teclear.


  Sacó un programa de análisis de voz.


  A continuación comparó la firma digital de la voz grabada (el espectrograma de voz) con las firmas de todas las voces del ordenador central de la agencia de Inteligencia, todas las voces de las que la agencia había realizado alguna vez grabaciones secretas.


  Cuando el programa accedió a la enorme base de datos de espectrogramas de voz de la agencia, distintos gráficos de picos empezaron a aparecer en la pantalla.


  Y entonces el ordenador emitió un bip:


  
    6 COINCIDENCIAS ENCONTRADAS.


    ¿MOSTRAR TODAS LAS COINCIDENCIAS?

  


  —Sí, por favor —dijo Fairfax mientras pulsaba la letra «S».


  Aparecieron seis entradas en la pantalla:
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  De acuerdo, pensó Fairfax.


  Descartó la tercera y cuarta entrada; eran los dos mensajes que acababa de escuchar. El código de designación de la división, DIVESPACIAL-02, hacía referencia a su propia sección, la sección 2.


  Los otros cuatro mensajes, sin embargo, eran propiedad de la sección 1, la unidad principal de la división Espacial emplazada al otro lado del pasillo.


  El nombre del dosier de origen de los mensajes de la sección 1, SAT- VIGIL, hacía referencia a los satélites para vigilancia. Al parecer, la sección 1 había estado interceptando transmisiones extranjeras por satélite últimamente.


  Fairfax hizo clic en la primera entrada:
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  Fairfax frunció el ceño. Los mensajes en afrikáans también hacían mención a una vacuna. Y a una prueba llevada a cabo con éxito.
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  Pulsó la siguiente entrada:


  Changchun, pensó Fairfax. La instalación de armas biológicas chinas


  Y ciento veinte millones de dólares, a dividir entre doce hombres.


  La cosa se ponía interesante.
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  Siguiente:


  ¿Qué es esto?, pensó Fairfax.


  ¿Estrella amarilla?


  Pero ese era el…


  Cliqueó el mensaje final:
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  Fairfax estaba mirando los nombres del último mensaje cuando de repente la puerta de su despacho subterráneo se abrió y su jefe (un burócrata alto y calvo llamado Eugene Wisher) irrumpió en la sala, seguido de tres policías militares fuertemente armados. Wisher estaba al frente de la operación que se estaba desarrollando al otro lado del pasillo: el seguimiento del lanzamiento del transbordador espacial chino.


  —¡Fairfax! —gritó—. ¿Qué demonios está haciendo?


  Fairfax tragó saliva al ver las armas de la policía militar.


  —Eh, esto… ¿de qué está hablando?


  —¿Por qué está evaluando transmisiones interceptadas de nuestra operación?


  —¿Su operación? —dijo Fairfax.


  —Sí. Nuestra operación. ¿Por qué se está descargando información del ordenador central que pertenece a una operación secreta en curso de la sección 1?


  Fairfax se quedó callado, inmerso en sus pensamientos, mientras su jefe seguía gritándole.


  Y de repente lo vio todo muy, muy claro.


  —Dios mío —acertó a decir.


  * * *


  Fueron necesarias varias explicaciones (a punta de pistola) pero, cinco minutos después, Dave Fairfax se hallaba ante dos directores adjuntos de la agencia de Inteligencia en la sala de operaciones situada al otro lado de su despacho sin ventanas.


  Los monitores refulgían por toda la habitación; los técnicos trabajaban con más de doce consolas, todos ellos dedicados al seguimiento del lanzamiento del transbordador espacial chino, el Estrella amarilla.


  —Necesito una lista del personal del Área 7 —dijo el joven de veinticinco años Dave Fairfax a los dos superiores que tenía ante sí.


  La lista llegó.


  Fairfax la leyó. Decía:
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  Fairfax cogió la hoja en la que había imprimido el último mensaje que había descargado anteriormente.
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  —Vale. —Cogió un rotulador fluorescente rosa que llevaba sujeto en el cuello de su camiseta Mooks—. Bennett, Calvert, Coleman…


  Comenzó a marcar con el rotulador la lista del personal. Cuando terminó, la lista quedaba de la siguiente manera:
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  —¿Nadie más ve un patrón aquí? —preguntó Fairfax.


  Todos los hombres mencionados en la transmisión interceptada pertenecían a la unidad designada con la letra «E» o, en la jerga militar, «Eco».


  —El único de esa unidad que no se menciona en la grabación —dijo Fairfax— es este, Carney, LE. Hemos de suponer que se trata de la persona que habla en las grabaciones.


  Fairfax se volvió para mirar a los dos superiores de la agencia de Inteligencia que se hallaban junto a él.


  —Hay una unidad en esa base que ha estado comunicándose con el Gobierno chino y su nuevo transbordador espacial. Todos los hombres de la unidad Eco.


  * * *


  —Unidad Eco. Informen.


  —Aquí líder de la unidad Eco —respondió la voz del capitán Lee Cobra Carney.


  Cobra tenía un fuerte acento sureño. Su voz era glacial, contenida, peligrosa—. Nos encontramos en las dependencias del nivel 3. Acabamos de hacer un barrido en los dos hangares subterráneos. Nada. Estamos descendiendo por el complejo, cubriendo el hueco de la escalera.


  —Recibido, Eco…


  —Señor —dijo otro de los operadores de radiocomunicaciones a César Russell—. La unidad Charlie acaba de regresar del lago. Están fuera y tienen al niño.


  —Bien. ¿Bajas?


  —Cinco.


  —Aceptable. ¿Y Botha? —preguntó César.


  —Muerto.


  —Mejor todavía. Que accedan por la puerta superior.


  Gant y los demás se dirigían al hueco de la escalera de incendios del extremo este del nivel 4.


  —Sé que esto no es exactamente relevante para la situación actual —dijo Madre mientras Gant y ella caminaban juntas—, pero llevo todo el día queriéndote preguntar por tu cita con Espantapájaros del sábado pasado. No me has contado nada.


  Gant sonrió torciendo la boca.


  —No es momento de cotilleos, Madre.


  —¿Cómo que no? Eso es exactamente lo que quiero oír. A las viejales casadas como yo nos gusta oír las proezas sexuales de jóvenes apuestos como vosotros. Y bueno, ya sabes… me importáis.


  Gant sonrió con tristeza.


  —No fue todo lo bien que me habría gustado.


  —¿A qué te refieres?


  Gant se encogió de hombros y siguió caminando con la pistola en ristre.


  —No me besó. Nos lo pasamos genial en la cena, en un restaurante tranquilo y acogedor. Luego dimos un paseo a la orilla del Potomac y estuvimos hablando. Dios, estuvimos hablando toda la noche. Y entonces, cuando me dejó en casa, tenía la esperanza de que fuera a besarme. Pero… no…, no lo hizo. Así que nos quedamos allí, sin saber qué hacer o decir, una situación de lo más incómoda, y entonces dijimos que ya nos veríamos y la cita… terminó.


  Madre entrecerró los ojos.


  —Oooooh, joder, Espantapájaros. Pienso patearte el culo.


  —Por favor, no lo hagas —dijo Gant cuando llegaron a la puerta que daba al hueco de la escalera—. Y no le digas que te lo he contado.


  Madre rechinó los dientes.


  —Mmm. Vale, está bien…


  —En cualquier caso, prefiero no pensar en ello ahora —dijo Gant—. Tenemos trabajo que hacer.


  Abrió una rendija de la puerta y se asomó por ella con el arma por delante de su cara.


  El hueco de la escalera estaba a oscuras y en silencio.


  Vacía.


  —Caja de escalera despejada —susurró.


  Abrió la puerta del todo y subió algunos peldaños. Madre avanzaba tras ella, ambas con sendas armas en ristre.


  Llegaron al rellano del nivel 3 y vieron la puerta que daba a las dependencias privadas del complejo.


  No había nadie allí.


  Qué extraño, pensó Gant.


  No había soldados apostados en el rellano, ni siquiera un centinela para bloquearles el ascenso por el complejo.


  Muy extraño, pensó. Si ella hubiera estado al mando de las fuerzas contrarias, estaría buscando al presidente por todos los niveles, asegurándose de bloquearle cada paso conforme avanzara.


  Pero los del séptimo escuadrón parecían trabajar de otra manera.


  Con el hueco de la escalera sin vigilancia, Gant y su equipo siguieron avanzando sin problemas y llegaron al hangar del nivel 2.


  El hangar del nivel 2 (a salvo hasta el momento del caos del día) era prácticamente idéntico al que se encontraba en el nivel 1. La única diferencia era que los aviones allí estacionados eran bastante menos exóticos. Mientras que el nivel 1 contenía dos bombarderos furtivos y el SR-71 Blackbird, ese solo albergaba dos aviones de control y vigilancia aérea, AWACS.


  Justo lo que Gant necesitaba.


  Dos minutos después, Gant se encontraba en el interior del compartimento de carga inferior de uno de los AWACS, desatornillando un pesado panel de plomo del suelo.


  El panel se soltó, revelando un compartimento electrónico. En medio de ese compartimento, firmemente sujeto y protegido, había un objeto naranja fluorescente del tamaño de una caja de zapatos pequeña. La caja naranja parecía hecha de un material extrarresistente.


  —¿Qué es eso? —preguntó Juliet Janson, situada detrás de Gant.


  El presidente respondió por ella.


  —Es la grabadora de datos del vuelo. La caja negra.


  —No es muy negra que digamos —dijo Hagerty con aspereza.


  —Nunca lo son —dijo Gant mientras sacaba la caja—. Es solo el nombre con el que se las conoce. Las cajas negras casi siempre están pintadas de un color naranja brillante para una mayor visibilidad en caso de siniestro. Dicho esto, por lo general las encuentran de otra manera…


  —Oh, claro, muy bien… —dijo el presidente.


  —¿Qué? —preguntó Hagerty—. ¿Qué?


  —¿Se han preguntado alguna vez cómo encuentran tan rápidamente la caja negra después de un accidente de avión? —dijo Gant—. Cuando un avión se estrella, los restos se esparcen por todo el lugar, y sin embargo siempre encuentran la caja negra muy rápido, en cuestión de pocas horas.


  —Sí…


  Gant dijo:


  —Eso es porque todas las cajas negras disponen de un transpondedor alimentado por batería. Ese transpondedor emite una señal de microondas muy potente que proporciona la ubicación de la caja a los responsables de la investigación del accidente.


  —Entonces, ¿qué es lo que va a hacer con eso? —preguntó Hagerty.


  Gant gritó hacia la trampilla situada encima de ella.


  —¡Madre!


  —¿Sí? —respondió la voz de Madre.


  —¿Has encontrado la señal?


  —¡La tendré en dos segundos!


  Gant miró a Hagerty.


  —Voy a intentar imitar la señal del corazón del presidente.


  En la cabina principal del AWACS, Madre estaba sentada delante de la consola de un ordenador.


  En el monitor apareció la pantalla que mostraba la señal que entraba en el Área 7 desde el satélite de órbita baja. Era la misma pantalla que Lumbreras había obtenido anteriormente en el interior del otro AWACS y que mostraba una señal de rebote de veinticinco segundos.
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  Gant subió del compartimento de carga con la caja negra de color naranja. Conectó un cable a una toma de corriente lateral, conectándola así al terminal de Madre. Al instante apareció el gráfico de picos en una pantalla pequeña de LCD situada en la parte superior de la caja negra.


  —De acuerdo —dijo Gant a Madre—. ¿Ves esa señal de búsqueda, el pico ascendente? Quiero que la fijes como la frecuencia de localización en la caja negra.


  Cuando los investigadores de un accidente de avión buscan la caja negra, se valen de un radiotransmisor para emitir una señal de microondas preprogramada llamada señal de localización. Cuando el transpondedor de la caja negra detecta la señal, envía una señal de retorno, revelando así su emplazamiento.


  —De acuerdo… —dijo Madre mientras tecleaba—. Hecho.


  —Bien —dijo Gant—. Ahora fija esa señal de rebote, el pico descendente, como la señal de retorno.


  —Vale, un minuto.


  —¿Será la señal de la caja negra lo suficientemente potente como para alcanzar al satélite? —preguntó el presidente.


  —Creo que funcionará. Usaron señales de microondas para hablar con Armstrong en la luna, y el SETI las utiliza para enviar mensajes al espacio exterior. —Gant sonrió—. No es el tamaño lo que importa, es la calidad de la señal.


  —De acuerdo, hecho —dijo Madre. Se volvió hacia Gant—. Y bien, intrépida líder, ¿qué es lo que he creado?


  —Madre, si lo has hecho bien, cuando activemos el transmisor del interior de esta caja negra, estaremos imitando la señal que sale del corazón del presidente.


  —Entonces, ¿ahora qué? —preguntó el presidente.


  —Sí —dijo Hagerty de mala manera—. ¿Lo encendemos y ya está?


  —No, rotundamente no. Si lo encendemos, el satélite recibirá dos señales idénticas y eso podría hacer que se detonaran las bombas. No podemos arriesgarnos. No, acabamos de concluir el trabajo preliminar. Ahora viene la parte difícil. Ahora tenemos que sustituir la señal de la caja negra por la del presidente.


  —¿Y cómo hacemos eso? —preguntó Hagerty—. Por favor, no me diga que va a intervenir al presidente de Estados Unidos a corazón abierto con una navaja.


  —¿Tengo pinta de MacGyver? —preguntó Gant—. No. Mi teoría es la siguiente: César Russell logró de algún modo poner ese transmisor en el corazón del presidente.


  —Así es. Lo hizo durante una intervención quirúrgica hace unos años —dijo el presidente.


  —Pero me imagino que no lo ha encendido hasta hoy —dijo Gant—. Los escáneres de la Casa Blanca habrían captado una señal no autorizada tan pronto como lo hubieran activado.


  —Sí, ¿y? —dijo Hagerty.


  —Y—dijo Gant—, en algún lugar de este complejo, César Russell dispone de una unidad que enciende y apaga el transmisor del presidente. Creo que esa unidad, probablemente una unidad portátil de activación y desactivación, se encuentra en la misma habitación que el propio Russell.


  —Cierto —dijo el presidente al recordar la unidad que César Russell había activado al inicio del desafío—. La tenía cuando apareció en la televisión, al inicio de todo. Es roja, compacta, con una antena negra.


  —Bien, pues —dijo Gant—. Ahora lo que tenemos que hacer es encontrar el puesto de control. —Se volvió para mirar a Juliet—. Su gente ha comprobado este lugar. ¿Alguna idea?


  Juliet dijo:


  —El hangar principal. En el edificio desde el que se divisa todo el nivel. Hay una sala de control ahí arriba.


  —Entonces iremos ahí —dijo Gant—. Lo que tenemos que hacer ahora es sencillo. Primero, tomamos el puesto de control de César Russell. Después, entre las señales de búsqueda que envía el satélite, usamos la unidad de activación y desactivación para apagar el transmisor colocado en el corazón del presidente, mientras que, un segundo después, encendemos la caja negra.


  Sonrió con gesto irónico al presidente.


  —Como he dicho, sencillo.


  * * *


  Los cinco miembros restantes de la unidad Charlie corrían agachados y a gran velocidad por un túnel bajo de hormigón.


  Al trote, junto a ellos (y, debido a su altura, sin necesidad de agacharse), iba Kevin.


  La unidad Charlie acababa de regresar del lago Powell, tras matar a Botha. Habían recuperado a Kevin y habían visto cómo se hundía el helicóptero de Schofield.


  Habían estacionado los dos Penetrator fuera y en esos momentos estaban accediendo al complejo a través de una entrada que conectaba la instalación principal con uno de los hangares exteriores, una entrada conocida como la puerta superior.


  El túnel de la puerta superior daba a la pared trasera del hueco del ascensor de personal, en el nivel del hangar principal, pared a la que se accedía por una puerta de titanio de treinta centímetros de grosor.


  La unidad Charlie llegó a la puerta plateada.


  Pitón Willis marcó el código de anulación correspondiente. La puerta superior era una entrada especial al Área 7 (si se disponía del suficiente rango como para conocer el código, esta podía abrirse en cualquier momento, incluso durante el cierre total de la instalación).


  La puerta de titanio se abrió…


  Y Pitón se quedó inmóvil.


  Vio el techo del ascensor de personal parado justo debajo de sus pies.


  Y, encima, se hallaban Cobra Carney y cuatro miembros de la unidad Eco.


  Pitón vio por entre la trampilla del techo del ascensor que la otra mitad de Eco estaba en el interior de la cabina del ascensor.


  —Joder, Cobra —dijo Pitón—, me ha dado un susto de muerte. No esperaba verlos aquí…


  —César nos dijo que viniéramos —mintió Cobra—. Para asegurarnos de que todos estaban bien.


  Pitón colocó a Kevin delante, en el techo del ascensor detenido.


  —Hemos perdido a cinco, pero lo tenemos.


  —Bien —dijo Cobra—. Muy bien.


  Fue entonces cuando, a través de la trampilla del techo del ascensor, Pitón vio a cuatro hombres más en la cabina del ascensor con los hombres de Eco.


  Cuatro hombres asiáticos.


  Pitón frunció el ceño.


  Eran los cuatro hombres que habían estado en la cámara de descompresión esa mañana: el capitán Robert Wu y el teniente Chet Li, del séptimo escuadrón, y los dos trabajadores del laboratorio chino. Los hombres que habían llevado la última cepa del sinovirus al Área 7.


  —Cobra, ¿qué está pasando? —dijo Pitón de repente, alzando la vista.


  —Lo siento, Pitón —dijo Cobra.


  Y tras ello asintió brevemente a sus hombres.


  En un abrir y cerrar de ojos, los cuatro miembros de la unidad Eco del techo del ascensor alzaron sus P-90 y dispararon una ráfaga de disparos letal a la unidad Charlie.


  Pitón Willis fue alcanzado por lo que pareció ser un millón de balas. Su rostro y torso se tornaron inmediatamente en papilla. Los cuatro hombres de la unidad Charlie situados tras él también cayeron como marionetas, uno tras otro, hasta que la única figura que quedó en pie a ese lado fue Kevin, con los ojos fuera de sus órbitas, aterrorizado.


  Cobra Carney dio un paso adelante y cogió con brusquedad al niño por el brazo.


  —Sonríe, niño. Ahora te vienes conmigo.


  * * *


  En la sala de control que dominaba el hangar principal reinaba el silencio.


  Boa McConnell y los otros cuatro supervivientes de la unidad Bravo yacían desplomados en un rincón, ensangrentados y sucios. Dos de los hombres de Boa tenían graves heridas. El coronel Jerome T. Harper (el oficial al mando del Área 7, pero en realidad un subordinado de César Russell) se estaba ocupando de sus heridas.


  Había otra persona en la parte posterior de la sala, oculto tras las sombras. Llevaba allí sentado toda la mañana, sin pronunciar palabra alguna, tan solo observando en silencio.


  El mayor Kurt Logan y lo que quedaba de la unidad Alfa también se encontraban en la sala de control. Logan estaba en esos momentos junto a César, hablando entre susurros. Su unidad Alfa no había salido mejor parada que la unidad Bravo: de su equipo inicial de diez miembros solo quedaban cuatro, él incluido.


  César, sin embargo, no parecía afectado por sus bajas.


  —¿Se sabe algo de la unidad Eco?


  —Cobra informa de que se encuentran en el nivel 4. Ninguna señal del presidente aún.


  —Maldita sea. ¡Mierda!


  Era uno de los operadores de radiocomunicaciones. La pantalla de su ordenador se acababa de apagar.


  Sin previo aviso. Ni siquiera un pitido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el operador principal.


  —¡Joder! —gritó otro operador cuando su monitor también se apagó.


  El apagón se extendió por la sala de control cual virus. Todos los monitores del puesto de control, uno tras otro, se apagaron.


  —Los sistemas de aire acondicionado se acaban de parar…


  —El sistema de refrigeración está desactivado…


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó con calma César Russell.


  —La electricidad en el nivel de las celdas disminuye con rapidez.


  —El suministro de energía del complejo está cayendo a pique —dijo el operador principal a Russell—. Pero no sé por qué…


  Accedió a la pantalla de visualización del sistema.
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  —¡Joder!


  Llevamos desde las ocho de la mañana funcionando con el suministro auxiliar! —dijo el mismo operador.


  El coronel Harper dio un paso adelante.


  —Pero eso debería habernos dado al menos tres horas, tiempo más que suficiente para reiniciar el suministro principal de energía.


  Mientras hablaban, César contempló una de las entradas de la pantalla de ordenador:
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  El prefijo 007 indicaba un miembro del séptimo escuadrón. E se refería a la unidad Eco y 01 a su líder, Cobra Carney.


  César entrecerró los ojos. Al parecer, durante el último periodo ventana del cierre, Cobra Carney había abierto la puerta 62-E, la puerta este blindada del nivel 6…


  Jerome Harper y el operador seguían discutiendo la situación del suministro eléctrico.


  —Debería, sí—dijo el operador—. Pero al parecer el sistema solo disponía de la mitad de la energía cuando entró en funcionamiento, por lo que solo ha durado hora y media.


  El monitor del operador principal se apagó. Era el último que quedaba en funcionamiento.


  Entonces, de repente, al unísono, las luces del techo de la sala de control se apagaron.


  César y los operadores de radiocomunicaciones fueron devorados por la oscuridad.


  César se dio la vuelta para mirar a través de las ventanas que daban al hangar. Vio las brillantes luces halógenas dispuestas a lo largo de este apagarse por orden, una tras otra.


  El hangar (y todo lo que este albergaba: el Marine One, los vehículos tractores destruidos, el Nighthawk Dos reventado, el sistema de cajas del techo…) quedó sumido en la oscuridad.


  —Todos los sistemas fuera de funcionamiento —dijo alguien en la oscuridad—. El complejo se ha quedado sin suministro eléctrico.


  En el AWACS del nivel 2, Libby Gant y los demás se disponían a ascender por la base subterránea para localizar y hacerse con el poder de la sala de control de César Russell cuando, de repente, todas las luces del hangar subterráneo se apagaron.


  El hangar quedó sumido en la oscuridad.


  Una oscuridad total.


  Gant encendió la linterna pequeña que llevaba el cañón de su MP-10 y el diminuto haz de luz iluminó su rostro.


  —La electricidad —susurró Madre—. ¿Por qué iban a cortar la electricidad?


  —Sí—dijo Juliet—. Eso les dificulta encontrarnos.


  —Quizá no hayan tenido que ver en ello —dijo Gant.


  —¿Y esto qué supone para nosotros? —preguntó el presidente mientras se colocaba junto a ellas.


  —No cambia nuestros planes —dijo Gant—. Seguimos yendo al puesto de control. Lo que tenemos que averiguar, sin embargo, es cómo puede afectar esto a nuestro entorno.


  En ese momento, desde las profundidades del complejo, oyeron un grito, un grito terrible; humano, sí, pero al mismo tiempo inhumano; el grito paralizador y aterrador de alguien seriamente trastornado.


  —Oh, Dios mío —murmuró Gant—. Los prisioneros. Están libres.


  Quinta confrontación


  3 de julio, 9.30 horas
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  Diez minutos antes de que el suministro eléctrico se cortara en el Área 7, un helicóptero de transporte CH-53E Super Stallion se hundía lentamente en las verdes aguas del lago Powell.


  Conformaba una imagen de lo más peculiar.


  Con la sección de cola rota, la parte posterior del helicóptero se hundió primero, casi en vertical, y el agua comenzó a entrar a borbotones a través de la rampa de carga abierta. Con el agua verdosa de fondo a su alrededor, parecía como si el Super Stallion estuviera en caída libre, en silenciosa cámara lenta.


  Las burbujas se abrían paso hasta la superficie del agua sobre el helicóptero, las mismas burbujas que los dos Penetrator de la Fuerza Aérea observaban por encima del lago.


  Shane Schofield y Buck Riley júnior miraban hacia arriba a través del parabrisas de Lexan del helicóptero.


  Vieron la superficie del agua ondulándose muy por encima de ellos, a quince metros de distancia, alejándose cada vez más.


  Tras la lente distorsionada del agua podían discernir las imágenes gemelas de los helicópteros de ataque que se cernían sobre la superficie, esperando a que alguno de ellos dos emergiera, si es que se atrevían a hacerlo.


  En el agua que los rodeaba, un extraño aunque increíble paisaje submarino se reveló ante sus ojos. Rocas gigantes descansaban en el lecho del lago, huellas de lo que otrora había sido un terreno seco y curvado; incluso había un acantilado gigante sumergido que se elevaba hasta desaparecer por encima de la superficie. Aquel mundo desértico sumergido era de un pálido y espectral color verde.


  Libro II se volvió hacia Schofield.


  —Si tiene algún plan mágico de escape, es el momento de ponerlo en práctica.


  —Lo siento —dijo Schofield—. Me he quedado sin planes.


  Tras ellos (o más bien, bajo ellos), el agua estaba anegando el compartimento de carga. Subía con rapidez a través de la rampa de carga abierta y de cualquier otro orificio con el que se topara.


  Afortunadamente, el helicóptero estaba aislado del aire por lo que, a unos veintiún metros de profundidad, se equilibró (a pesar de seguir descendiendo) y una burbuja de aire se formó en la cabina de mando vuelta hacia arriba (de la misma manera que se formaría una burbuja de aire en el interior de una copa sumergida boca abajo en una bañera).


  El helicóptero siguió hundiéndose hasta que, a veintisiete metros de profundidad, alcanzó el lecho.


  Una nube de limo se levantó alrededor del Super Stallion cuando lo que quedaba de su cola impactó contra el lecho del lago y el helicóptero quedó apoyado (todavía vuelto hacia arriba) contra una enorme roca sumergida.


  —No disponemos de mucho tiempo —dijo Schofield—. Este aire se agotará en breve.


  —¿Qué hacemos? —dijo Libro II—. Si nos quedamos, morimos. Si nadamos a la superficie, morimos.


  —Tiene que haber algo… —dijo Schofield, casi para sí mismo.


  —¿A qué se refiere?


  —Tiene que haber un motivo…


  —¿De qué está hablando? —dijo Libro II enfadado—. ¿Un motivo para qué?


  Schofield se volvió para mirarlo.


  —Un motivo por el que Botha se detuvo aquí. En este punto. No se paró porque sí. Tenía un motivo para echar anclas aquí…


  Y entonces Schofield lo vio.


  —Cabrón astuto… —musitó.


  Estaba mirando por encima del hombro de Libro II, a la neblina verde y turbia del mundo submarino.


  Libro II se volvió y también lo vio.


  —Oh, joder… —susurró.


  Allí, parcialmente ensombrecida por la bruma verdusca del agua, había una estructura (no una roca o una formación rocosa, sino una estructura construida inconfundiblemente por el hombre), una estructura que parecía totalmente fuera de lugar en el verdoso mundo submarino del lago Powell.


  Schofield y Libro vieron una especie de toldo ancho y plano, una oficina menuda con ventanas y la puerta de un taller. Y, bajo el toldo, dos surtidores de gasolina antiguos.


  Era una gasolinera.


  Una gasolinera sumergida bajo el agua.


  * * *


  Estaba ubicada en la base del acantilado, en el punto donde el enorme cráter circular que contenía la mesa conectaba con un cañón ancho que se extendía hacia el oeste, justo en ese rincón.


  Fue entonces cuando Schofield recordó lo que era todo aquello.


  Era la estación de servicio que había quedado anegada cuando el lago Powell había sido creado en 1963 por la construcción de la presa en el río Colorado; la gasolinera de la década de 1950 que había sido construida sobre un antiguo puesto de comercio del antiguo oeste.


  —Pongámonos en marcha —dijo—. Antes de que agotemos el oxígeno.


  —¿Adónde? —preguntó incrédulo Libro II—. ¿A la gasolinera?


  —Sí —dijo Schofield mientras miraba su reloj.


  Eran las 9.26.


  Treinta y cuatro minutos para llevar el balón nuclear hasta el presidente.


  —Las gasolineras disponen de bombas de aire para inflar los neumáticos —dijo—. Aire que podemos respirar hasta que esos Penetrator se vayan. Puede que cuando el Gobierno le hiciera entrega de la compensación económica, el propietario de la gasolinera cogiera el dinero y lo dejara todo tal cual.


  —¿Ese es su plan mágico? Si queda aire en esas bombas tendrá más de cuarenta años. Estará rancio o contaminado por solo Dios sabe qué.


  —Si están bien selladas —dijo Schofield—, parte de ese aire puede estar en buen estado. Y ahora mismo no tenemos más opciones. Yo iré primero. Si encuentro una manguera, le haré una señal para que venga.


  —¿Y si no?


  Schofield se soltó el maletín y se lo pasó a Libro II.


  —Entonces el plan mágico se le tendrá que ocurrir a usted.


  El Super Stallion yacía en el lecho del lago, rodeado por el silencioso mundo submarino.


  De repente, una hilera de burbujas salió de la sección trasera abierta, tras la figura de Shane Schofield que, todavía vestido con el uniforme de batalla negro del séptimo escuadrón, se disponía a salir del interior del helicóptero hundido.


  Schofield quedó suspendido un instante en el agua. Miró a su alrededor y vio la gasolinera, pero entonces vio algo más.


  Algo que yacía en el lecho del lago justo debajo de él, a menos de un metro de distancia.


  Era una pequeña maleta Samsonite muy resistente, diseñada para proteger su contenido de fuertes impactos. Tenía el tamaño de dos cintas de vídeo colocadas una junto a otra. Estaba en el lecho del lago totalmente inmóvil, sujeta con un ancla.


  Era el objeto que Gunther Botha había tirado por la borda de su biplaza cuando Schofield y Libro lo habían interrumpido.


  Schofield buceó hasta ella, cortó el ancla con un cuchillo y a continuación se la colgó de la cintura como había hecho con el balón nuclear.


  Ya miraría su contenido después.


  En esos momentos tenía otras cosas que hacer.


  Se dirigió hacia la estación de servicio submarina, buceando con poderosas brazadas. No tardó en cubrir la distancia entre el Super Stallion y la gasolinera y pronto se halló flotando delante de la espectral estructura sumergida.


  Los pulmones le ardían. Tenía que encontrar las bombas de aire pronto. Allí.


  Junto a la puerta abierta de aquel despacho u oficina de la gasolinera.


  Una manguera negra, conectada a un bidón a presión. Schofield nadó hasta él.


  Llegó a la manguera, la cogió y apretó la válvula de descarga.


  La boca de la manguera cobró vida y comenzó a soltar unas burbujas lastimeramente pequeñas.


  No es una buena señal, pensó Schofield.


  Y entonces, de repente, una estela de burbujas de mayor tamaño comenzó a salir de la manguera.


  Schofield puso la boca rápidamente y, sin pensarlo dos veces, respiró aquel aire de cuarenta años de antigüedad.


  Al principio le entraron náuseas y comenzó a toser. Sabía amargo y viciado, hediondo. Pero pronto el aire se tornó más limpio y comenzó a inhalarlo con normalidad. Serviría.


  Agitó el brazo para que Libro, en el helicóptero, lo viera, y le hizo saber que todo estaba bien levantando los pulgares.


  Mientras Libro buceaba con el balón nuclear hasta allí, Schofield llevó la manguera de aire al despacho de la gasolinera para que las burbujas quedaran atrapadas en el techo del despacho en vez de salir a la superficie del lago y alertar a los Penetrator de que disponían de un nuevo suministro de aire.


  Mientras lo hacía, miró a su alrededor, a la estación de servicio allí sumergida.


  Seguía pensando en Botha.


  El plan de huida del científico sudafricano no podía consistir en llegar a esa gasolinera. Tenía que haber algo más que eso…


  Schofield miró alrededor del despacho de la gasolinera y del taller contiguo. Toda la estructura estaba apoyada contra la base del acantilado sumergido.


  Justo entonces, sin embargo, a través de la ventana trasera del despacho, Schofield vio una construcción en la base del acantilado, tras la gasolinera.


  Una puerta muy ancha cerrada con tablas.


  Las tablas eran de madera gruesa y la puerta parecía horadar la pared rocosa del acantilado. Un par de raíles de vagones de mina desaparecían bajo las tablas que sellaban su entrada.


  Una mina.


  El plan de Botha comenzaba a cobrar más sentido.


  Treinta segundos después, Libro II se unió a él en el interior del despacho e inhaló algo de aire.


  Un minuto después, Schofield se asomó al exterior y vio que las formas borrosas de los Penetrator por encima de la línea de flotación giraban en el aire y ponían rumbo al Área 7.


  Tan pronto como se fueron, le hizo señas a Libro y le señaló la entrada a la mina tras la gasolinera. Con gestos le dijo: «Voy allí. Espere».


  Libro asintió.


  Schofield, a continuación, encendió la linterna del cañón de su Desert Eagle y atravesó a nado la ventana trasera del despacho en dirección a la entrada de la mina.


  Llegó a la puerta de la mina y vio que faltaban algunas de las tablas de madera. Alguien las había quitado, probablemente no hacía mucho.


  Buceó hacia el interior.


  La oscuridad lo recibió. Una oscuridad submarina impenetrable.


  El tenue haz de luz de su linterna reveló paredes rocosas, vigas sumergidas y un par de raíles para vagones de mina en el suelo que desaparecían entre las sombras.


  Schofield atravesó rápidamente el túnel de la mina, guiado por el haz de luz de su linterna.


  Tenía que estar al tanto de lo lejos que había ido. Pronto tendría que tomar una decisión: regresar con Libro e inhalar aire de la manguera o seguir hacia delante con la esperanza de encontrar una sección de la mina que no estuviera llena de agua.


  Lo único que le convencía de tal cosa era Botha. El científico sudafricano no habría ido allí si no pudiera…


  De repente, Schofield vio un estrecho hueco vertical que se desviaba del túnel. Había unos travesaños dispuestos a lo largo de dicho hueco.


  Nadó hacia allí y lo alumbró con su linterna. El túnel ascendía y descendía hasta desaparecer en la oscuridad en ambas direcciones. Era una especie de pozo de acceso que permitía moverse rápida y fácilmente por todos los niveles de la mina.


  Schofield se estaba quedando sin aire.


  Hizo cálculos.


  El lago tenía veintisiete metros de profundidad. Por tanto, subiendo veintisiete metros por esa escalera de travesaños, el agua debería nivelarse.


  Qué coño.


  Era la única opción.


  Dio la vuelta para ir a por Libro.


  Dos minutos después, Schofield regresó al túnel de la mina, esta vez con Libro II (y el balón nuclear) y los pulmones llenos de aire.


  Fueron directos al pozo de acceso vertical y se valieron de los travesaños para impulsarse hacia arriba.


  El pozo era un cilindro estrecho, con entradas horizontales en la tierra cada tres metros aproximadamente. Trepar por él era como avanzar por una cañería muy estrecha.


  Schofield encabezaba la marcha, con rapidez, contando los travesaños conforme subía, calculando treinta centímetros por cada travesaño.


  Cuando llevaba cincuenta travesaños, los pulmones comenzaron a arderle.


  Al septuagésimo, notó cómo la bilis empezaba a acumulársele en la garganta.


  Al nonagésimo, seguía sin ver la superficie, y comenzó a preocuparse, a pensar que quizá se había equivocado y había cometido un error fatal, que ese era el final, que pronto se desvanecería…


  Y entonces la cabeza de Schofield emergió del agua. Al aire fresco y puro.


  Inmediatamente se echó a un lado para que Libro II pudiera salir a la superficie. Libro salió del agua y los dos respiraron el aire fresco mientras seguían agarrados a la escalera del pozo vertical.


  El pozo seguía ascendiendo en la oscuridad, solo que ya sin agua.


  Una vez hubieron recobrado el aliento, Schofield trepó fuera del agua y accedió a la entrada más cercana.


  Salió al interior de una ancha cueva de suelo plano, un antiguo despacho de administración de la mina. Lo que vio en el interior de aquella habitación, sin embargo, le dejó petrificado.


  Cajas de provisiones: agua, comida, hornillos de gas, leche en polvo. Cientos de cajas.


  Cientos y cientos de cajas.


  Una docena de catres flanqueaban las paredes. En un rincón había una mesa llena de pasaportes y permisos de conducir falsos.


  Es un campamento, pensó Schofield. Un campamento base.


  Con comida suficiente para semanas, meses incluso, el tiempo que tardara el Gobierno estadounidense en dejar de rastrear el lago Powell en busca de los hombres que habían robado el sinovirus y la fuente de su preciada vacuna: Kevin.


  Posteriormente, cuando no hubiera moros en la costa, Botha y sus hombres abandonarían el lago y regresarían a su patria sin prisa alguna.


  Schofield miró las cajas apiladas. Quienquiera que hubiera hecho eso había tenido que dedicar bastante tiempo a llevar allí las cosas.


  —Vaya —dijo Libro II cuando entró en la habitación—. Alguien ha venido preparado.


  Schofield miró su reloj.


  9.31.


  —Vamos. Tenemos veintinueve minutos para llevar este maletín al presidente —dijo Schofield—. Propongo salir a la superficie y ver si hay alguna manera de regresar al Área 7.


  * * *


  Schofield y Libro II subieron.


  Todo lo rápido que podían. Por el túnel de acceso vertical. Schofield con el maletín Samsonite pequeño de Botha. Libro II con el balón.


  En un minuto llegaron a la parte superior de la escalera y salieron a un enorme edificio de aluminio, una especie de carbonera más grande de lo habitual.


  En la parte más alejada de la carbonera empezaban unos raíles para vagones de mina que desaparecían en la tierra. Estaban flanqueados por una serie de cubetas de carga oxidadas y viejas cintas transportadoras. Todo estaba cubierto de polvo y telarañas.


  Schofield y Libro corrieron a la puerta externa y la abrieron de una patada.


  La brillante luz del sol los golpeó y el aire lleno de arena abofeteó sus rostros. La tormenta de arena seguía soplando con fuerza.


  Las dos diminutas figuras de Schofield y Libro II salieron fuera de la carbonera…


  Entonces se toparon con una enorme península plana que se extendía hasta el lago Powell. Parecían hormigas en comparación con el magnífico paisaje de Utah; la magnitud del terreno que los rodeaba era tal que incluso la enorme carbonera de aluminio de la que habían salido empequeñecía a su lado.


  Había otra estructura en aquella península de cima plana, sin embargo. Estaba a unos cuarenta y cinco metros de la mina: una pequeña casa de labranza con un granero contiguo.


  Schofield y Libro corrieron hacia allí, atravesando la tormenta de arena.


  El buzón de la verja decía: «Hoeg».


  Schofield cruzó la verja y accedió al patio delantero.


  Llegó a un lateral de la casa, se agachó bajo una ventana y escudriñó su interior justo cuando la pared junto a él estalló en pedazos por los disparos de un arma automática. Se volvió para ver a un hombre vestido con un peto vaquero disparando a la casa de labranza con un AK-47 en sus manos.


  ¡Blam!


  Otro disparo resonó por encima de la tormenta de arena y el granjero cayó muerto al polvoriento suelo.


  Libro II apareció al lado de Schofield, con su M9 aún humeante.


  —¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —gritó.


  —Supongo que, si salimos de esta con vida, descubriremos que el tal señor Hoeg es amigo de Gunther Botha. Vamos —dijo Schofield.


  Schofield corrió hacia el granero y abrió las puertas con la vana esperanza de encontrar algún tipo de transporte en su interior…


  —Bueno, ya era hora de que tuviéramos un poco de suerte —dijo—. Gracias, Dios mío. Nos merecíamos un descanso.


  Ante él, reluciente como un coche nuevo en un concesionario, había un vehículo habitual en las granjas de todo el mundo: un bonito biplano de color verde lima, un avión fumigador.


  Tres minutos después, Schofield y Libro estaban sobrevolando los cañones serpenteantes del lago Powell.


  Eran las 9.38.


  Vamos a estar muy justos, pensó Schofield.


  El avión era un Tiger Moth, un biplano de la segunda guerra mundial que en el árido suroeste a menudo se empleaba para fumigar. Tenía dos alas paralelas, una encima del fuselaje y otra debajo, que se unían mediante puntales verticales y cableado entrecruzado. El tren de ruedas se extendía desde el extremo delantero, como las patas alargadas de un mosquito, y tenía un pulverizador de insecticida en la cola.


  Al igual que la mayoría de los biplanos, tenía capacidad para dos personas: el piloto, que se sentaba en el asiento trasero; y el copiloto, en el delantero.


  Era un avión bueno, estaba muy bien cuidado. El señor Hoeg, además de ser un maldito espía, también era un entusiasta de los aviones.


  —¿Qué opina? —dijo Libro por el micro de su casco de vuelo—. ¿Vamos a los raíles en equis?


  —Ahora no —respondió Schofield—. No disponemos de tiempo suficiente. Vayamos directamente al Área 7. Al conducto de la salida de emergencia.


  * * *


  El corazón de Dave Fairfax latía aceleradamente.


  Estaba siendo un día lleno de acontecimientos.


  Tras oír la valoración de Dave respecto a la situación del Área 7 y a la presencia de una unidad traidora actuando en solitario allí, el director adjunto de la agencia de Inteligencia al frente del seguimiento del transbordador espacial chino había ordenado intervenir las transmisiones de las Áreas 7 y 8 en un radio de ciento sesenta kilómetros. Así, cualquier señal que saliera de esa zona sería captada por los satélites de vigilancia de la agencia de Inteligencia.


  El director adjunto, impresionado por el trabajo de Fairfax, le había dado al criptógrafo carta blanca para proseguir con la investigación del caso.


  —Haga lo que tenga que hacer, joven —le había dicho—. Infórmeme a mí directamente.


  Fairfax, sin embargo, seguía algo perplejo.


  Quizá fuera solo la excitación del momento, pero había algo que no le cuadraba. Las piezas seguían sin encajar.


  Los chinos tenían un transbordador en el espacio que se estaba comunicando con una unidad de una base de la Fuerza Aérea.


  Vale.


  Entonces tenía que haber algo en esa base que los chinos querían. Fairfax supuso que era la vacuna para el virus que no dejaba de mencionarse en todos los mensajes codificados.


  Vale…


  Y el transbordador era la mejor manera de comunicarse directamente con los hombres en tierra.


  No.


  Eso no cuadraba. Los chinos podían usar una docena de satélites diferentes para comunicarse con esos hombres en tierra. No era necesario un transbordador para eso.


  Pero ¿y si el transbordador tenía otro propósito…?


  Fairfax se volvió hacia uno de los enlaces de la Fuerza Aérea a los que Inteligencia había llamado.


  —¿Qué tipo de armamento y equipos se guardan en el Área 7? El tipo de la Fuerza Aérea se encogió de hombros.


  —Un par de bombarderos, un SR-71 Blackbird, algunos AWACS. Aparte de eso, se emplea como instalación biológica.


  —Entonces, ¿qué hay del otro complejo? ¿Del Área 8? El miembro de la Fuerza Aérea entrecerró los ojos. —Esa es una historia completamente distinta. —Oiga. Necesito saberlo. Créame. Necesito saberlo. El tipo vaciló unos instantes. A continuación dijo:


  —El Área 8 contiene dos prototipos operativos del transbordador espacial X-38. Es un aniquilador de satélites, una versión más aerodinámica del transbordador estándar, que se lanza desde un 747 en vuelo.


  —¿Un aniquilador de satélites?


  —Transporta misiles AMRAAM especiales de gravedad cero en sus alas. Ha sido diseñado para lanzamientos rápidos y misiones de corto alcance: se lanza a una órbita baja para que acabe con los satélites espía o estaciones espaciales del enemigo y luego regresa a casa.


  —¿Qué capacidad tiene? —preguntó Fairfax. El hombre frunció el ceño.


  —Tres miembros de la tripulación. Quizá diez o doce en el compartimento de armamento, como mucho. ¿Por qué?


  La mente de Fairfax estaba trabajando a toda velocidad.


  —Oh, no —dijo de repente—. ¡No puede ser!


  Corrió a coger una hoja.


  Era la hoja con el último mensaje que había descodificado, el mismo que había empleado para revelar a los traidores de la unidad Eco. Decía:


  [image: Imagen]


  Fairfax leyó la línea: «Nombres de los hombres que tendrán que ser extraídos».


  —Extraídos… —dijo en voz alta.


  —¿En qué está pensando? —le preguntó el enlace de la Fuerza Aérea.


  Pero Fairfax estaba en esos momentos en su propio mundo. Y lo veía todo con total claridad.


  —Si quisiera sacar una vacuna ultra secreta de una base ultra secreta de la Fuerza Aérea en medio del desierto, ¿cómo lo haría? No puede sacarla en avión, porque la distancia es demasiada. Se quedaría sin combustible antes de llegar a California. Lo mismo ocurriría con una extracción por tierra. Jamás lograría llegar a la frontera. Lo cogerían antes. ¿Por mar? El mismo problema. Pero esos cabrones de los chinos han pensado en todo.


  —¿A qué se refiere?


  —No logrará sacar nada de Estados Unidos yendo al norte, al sur, al este o al oeste —dijo Fairfax—. Pero sí subiendo al espacio.


  * * *


  Schofield miró su reloj.


  9.47.


  Trece minutos para llevar el balón nuclear al presidente.


  Libro II y él llevaban varios minutos de vuelo y sobrevolaban el paisaje desértico en su biplano lima a una velocidad constante de más de trescientos kilómetros por hora.


  En la distancia, delante de ellos, alzándose por encima de la llanura del desierto, se podía discernir la baja montaña, la pista de aterrizaje y el pequeño grupo de edificios que conformaban el Área 7.


  Inmediatamente después de despegar, Schofield había aprovechado para abrir el maletín Samsonite que había encontrado en el lecho del lago.


  En su interior vio doce ampollas de cristal reluciente alineadas en compartimentos de espuma. Cada ampolla contenía un extraño líquido azul. La etiqueta blanca que llevaban todas las ampollas rezaba:


  
    AMPOLLA VACUNA I.V.


    Dosis: 55 mi


    Testada contra cepa SV v.9,1


    Certificado: 3/7 5.24.33

  


  Schofield abrió los ojos de par en par.


  Era un kit de vacunación de campo, las dosis exactas de la vacuna que la sangre genéticamente modificada de Kevin había proporcionado, dosis que podían administrarse mediante inyección intravenosa. Y habían sido creadas esa misma mañana.


  Era la obra maestra de Gunther Botha.


  El antídoto contra la última cepa del sinovirus.


  Schofield sacó seis de las ampollas y se las metió en el bolsillo del muslo de su uniforme del séptimo escuadrón. Llegado el momento, podrían ser de utilidad.


  Le dio un golpecito a Libro en el hombro y le pasó las seis restantes.


  —Por si se resfría.


  Libro II, en el asiento delantero del biplano, se había pasado todo el trayecto en silencio, mirando hacia delante.


  Cogió las ampollas que Schofield le ofrecía y se las metió en su uniforme del séptimo escuadrón robado. A continuación, siguió mirando hacia delante.


  —¿Por qué no le caigo bien? —le preguntó de repente Schofield por el micro de su casco.


  Libro II ladeó la cabeza.


  Instantes después, la voz del joven sargento se oyó por el casco de Schofield.


  —Hay algo que llevo mucho tiempo queriéndole preguntar, capitán. —Su voz fue fría, gélida.


  —¿De qué se trata?


  —Mi padre estuvo en esa misión en la Antártida con usted. Pero nunca regresó. ¿Cómo murió?


  Schofield no respondió.


  El padre de Libro II, Buck Libro Riley, había tenido una muerte horrible durante la espeluznante misión de la estación polar Wilkes. Un comandante de las SAS llamado Trevor Barnaby lo había servido como cebo en un tanque lleno de feroces oreas.


  —Fue capturado por el enemigo. Y lo mataron.


  —¿Cómo?


  —No creo que quiera saberlo.


  —¿Cómo?


  Schofield cerró los ojos.


  —Lo colgaron boca abajo sobre un tanque lleno de oreas y lo sumergieron en él.


  —El Cuerpo de Marines nunca te dice cómo mueren —dijo con una voz apenas audible—. Te mandan una carta, diciéndote lo patriota que era tu padre e informándote de que ha muerto en acto de servicio. Capitán, ¿sabe lo que le ocurrió a mi familia después de que mi padre muriera?


  Schofield se mordió el labio.


  —No. No lo sé.


  —Mi madre vivía en la base de Camp Lejeune, Carolina del Norte. Yo estaba recibiendo un entrenamiento básico en Parris Island. ¿Sabe lo que le ocurre a la mujer de un marine cuando su marido muere en acto de servicio, capitán?


  Schofield lo sabía. Pero no dijo nada.


  —Tiene que abandonar la base. Al parecer, a las mujeres de los soldados que siguen con vida no les gusta la presencia de viudas en la base. Ya sabe, podrían intentar quitarles a sus maridos…


  »Así que a mi madre, tras perder a su marido, la echaron de su casa. Intentó comenzar de cero, ser fuerte, pero no funcionó. Tres meses después de que abandonara la base, la encontraron en el baño de la caja de zapatos que era su nuevo apartamento. Se había tomado un bote entero de somníferos.


  Libro II se giró y miró fijamente a Schofield.


  —Por eso antes le pregunté si habituaba a emprender acciones arriesgadas. Esto no es un juego, ¿sabe? Cuando alguien muere, hay consecuencias. Mi padre está muerto, y mi madre se suicidó porque no podía vivir sin él. Solo quería asegurarme de que mi padre no había muerto por culpa de una de sus arriesgadas maniobras tácticas.


  Schofield permaneció en silencio.


  Nunca había llegado a conocer a la madre de Libro II.


  Libro padre nunca había socializado mucho con sus compañeros marines, prefería pasar su tiempo libre y sus permisos con su familia. Sí, Schofield había conocido a Paula Riley en alguna comida o cena, pero nunca había llegado a conocerla de verdad. Había oído las circunstancias de su muerte y, cuando se enteró, deseó haber hecho más por ayudarla.


  —Su padre era el hombre más valiente que he conocido jamás —dijo Schofield—. Murió salvando la vida de otra persona. Una niña se cayó de un aerodeslizador y él se tiró tras ella y la protegió de la caída con su cuerpo. Por eso lo cogieron. Lo llevaron de regreso a la estación polar y lo mataron. Intenté llegar a tiempo, pero… no pude.


  —Creía que nunca había perdido en una cuenta atrás.


  Schofield no dijo nada.


  —Hablaba sobre usted, ¿lo sabía? —dijo Libro II—. Decía que era uno de los mejores comandantes a cuyas órdenes había trabajado. Que lo quería como a un hijo, como a mí. No me disculpo por haber sido frío con usted, capitán. Tenía que cogerle la medida, formarme una opinión por mí mismo.


  —¿Y cuál es su decisión?


  —Todavía sigo en ello.


  El avión descendió hacia el terreno del desierto.


  * * *


  Eran las 9.51 cuando el Tiger Moth verde lima tocó la llanura polvorienta del desierto, levantando una nube de polvo tras de sí, en medio de la feroz tormenta de arena.


  Tan pronto como el biplano se detuvo, Schofield y Libro II se bajaron (Schofield con el balón nuclear y la Desert Eagle y Libro con dos M9) y echaron a correr hacia la zanja excavada en la tierra que albergaba la entrada al conducto de la salida de emergencia.


  Había cuerpos por todas partes, a medio cubrir por la arena.


  Nueve miembros del servicio secreto, todos de traje. Y todos muertos. Los miembros del equipo de avanzada Dos.


  Había también cuatro marines muertos en el suelo. Todos con uniforme de gala. Colt Hendricks y los hombres del Nighthawk Tres, que habían acudido a comprobar la salida de emergencia.


  Dios santo, pensó Schofield mientras Libro II y él sorteaban los cadáveres y se dirigían a la entrada del conducto.


  Tantas muertes… y todas tendrán consecuencias.


  9.52.


  Schofield y Libro II llegaron a la entrada del conducto de la salida de emergencia. Seguía abierta tras la entrada de los Recces. Accedieron a un estrecho túnel de hormigón y a la fresca sombra del complejo.


  Llegaron a una escalera de travesaños que descendía en la oscuridad. Bajaron por ella durante más de treinta metros. No había luces, así que se valieron de la luz de la linterna dispuesta en el cañón del arma de Schofield. Libro II, armado con dos pistolas decorativas, no tenía ninguna.


  9.53.


  Llegaron al final de la escalera y vieron un túnel del ancho de un hombre que se extendía desde allí y que descendía gradualmente en pendiente. Tampoco había luz.


  Echaron a correr por él.


  Schofield habló por el micro de muñeca del servicio secreto mientras corría.


  —¡Zorro! ¡Zorro! ¿Me recibes? Estamos de vuelta. ¡Estamos dentro del complejo!


  Su auricular solo le devolvió interferencias.


  Ninguna respuesta.


  Quizá las radios del servicio secreto no habían sido diseñadas para resistir inmersiones profundas en el agua.


  9.54.


  Tras recorrer varios cientos de metros por aquel pasadizo tan estrecho, salieron a la puerta del conducto de salida de emergencia del nivel 6. Estaban en la vía norte de la estación de raíles en equis.


  La estación subterránea estaba a oscuras.


  Completamente a oscuras.


  Resultaba aterrador.


  Gracias al haz de luz de su linterna, Schofield pudo distinguir una veintena de cadáveres, además de un amasijo de hierros en medio de la plataforma central: el lugar donde había estallado la granada de Elvis.


  —Las escaleras —dijo mientras apuntaba con la luz a la puerta que daba a la escalera de incendios a su izquierda. Subieron a la plataforma y corrieron a la puerta.


  —¡Zorro! ¡Zorro! ¿Me recibes?


  Chirridos. Interferencias.


  Llegaron a la puerta del hueco de la escalera. Schofield la abrió bruscamente…


  Al instante oyó las pisadas de más de una docena de pares de botas de combate bajando las escaleras… y haciéndose cada vez más audibles.


  —Rápido, por aquí —dijo mientras se arrojaba a las vías del lado sur de la plataforma para ponerse a cubierto bajo los puntales del vehículo de mantenimiento allí estacionado.


  Schofield apagó la linterna cuando Libro II aterrizó en las vías junto a él, un segundo antes de que la puerta del hueco de la escalera se abriera de un golpazo y Cobra Carney y los hombres de la unidad Eco salieran por ella. Una bandada de luces comenzó a moverse con rapidez por entre la oscuridad.


  Schofield vio al instante a Kevin entre ellos, rodeado por cuatro hombres de origen asiático.


  —¿Qué es esto? —susurró Libro II.


  Schofield contempló a los cuatro hombres que flanqueaban a Kevin.


  Eran los cuatro hombres que había visto en la cámara de descompresión, los que habían sacado el sinovirus de China.


  Comenzó a pensar con rapidez.


  ¿Qué estaba ocurriendo?


  Acababan de llevar a Kevin de regreso al Área 7 a bordo de los Penetrator. Y, sin embargo, lo estaban trasladando de nuevo. ¿Había ordenado César a su equipo de soldados que lo llevaran a otro lugar más seguro?


  Y aun así, ¿qué podía importarle Kevin a César Russell? ¿No iba tras el presidente?


  Cobra y sus hombres accedieron a las vías al otro lado de la plataforma, avanzando con determinación.


  Fue entonces cuando, gracias a las linternas de la unidad Eco, Schofield vio que las puertas blindadas que sellaban el túnel al otro lado de la plataforma estaban abiertas. Eran las puertas que sellaban el túnel que conducía al Área 8.


  Cobra y sus hombres, con Kevin y los cuatro asiáticos entre ellos, desaparecieron en el interior del túnel este, volviendo la vista atrás conforme avanzaban.


  Volviendo la vista atrás…, pensó Schofield.


  Y cuando vio a Cobra Carney mirar una última vez por encima de su hombro antes de acceder al túnel, Schofield lo supo.


  Esos hombres estaban robándole el niño a César.


  En el hangar a oscuras del nivel 2, Gant miraba con nerviosismo su reloj.


  9.55.


  Cinco minutos para que el presidente tuviera que colocar la palma de su mano en el analizador del balón nuclear.


  Y todavía sin noticias de Espantapájaros.


  Mierda.


  Si no regresaba pronto, el show habría terminado.


  Gant y Madre (con Juliet, el presidente, Hagerty y Tate) habían dejado el avión AWACS del nivel 2 y, con la ayuda de las linternas de sus cañones, habían avanzado por el hangar subterráneo en dirección al hueco del elevador de aviones.


  Gant, que seguía portando consigo la caja negra que había hurtado del vientre del AWACS, se dirigía al puesto de control de César Russel para continuar con su plan.


  Pero si Schofield no regresaba con el balón nuclear pronto, cualquier plan que pudiera tener se quedaría en la teoría.


  En el complejo reinaba un extraño silencio.


  Silencio que, combinado con la oscuridad total que cubría en esos momentos la instalación subterránea, hacía que la atmósfera allí resultara un tanto inquietante.


  Durante un instante, a Gant le pareció oír chisporroteos en su auricular:


  —¿… orr… e recibes?


  Juliet también lo oyó.


  —¿Ha oído eso?


  Y entonces, con tal inmediatez que todos dieron un brinco, comenzaron a resonar disparos por el hueco del elevador.


  Lo que siguió a esos disparos, sin embargo, fue infinitamente más aterrador.


  Carcajadas.


  Carcajadas dementes que flotaban en el aire, cortándolo cual guadaña.


  —¡Uajajajajaja! ¡Hooooooooola a todos! ¡Vamos a por vosotros!


  A lo que le siguió el aullido de un hombre:


  —¡Auuuuuuuuuuuuuuu!


  Incluso Madre tragó saliva.


  —Los presos…


  —Deben de haber encontrado la armería del nivel 5 —dijo Juliet.


  De repente, un fuerte sonido mecánico repiqueteó por el hueco del elevador.


  Gant se asomó.


  La plataforma elevadora de aviones se encontraba en el nivel 5, con los restos del AWACS destrozado a medio sumergir en el agua.


  En distintos puntos de la plataforma elevadora, Gant vio antorchas, unas veinte, moviéndose, parpadeando en la oscuridad. Antorchas sostenidas en alto por hombres.


  Los reclusos que habían escapado.


  —¿Cuántos ve? —preguntó Juliet.


  —No lo sé —dijo Gant—. Treinta y cinco, cuarenta. Por qué, ¿cuántos hay?


  —Cuarenta y dos.


  —Oh, perfecto.


  Entonces, de repente, con un sonoro crujido, la plataforma elevadora ascendió por encima del agua de la base.


  —Creía que la electricidad… —comenzó Madre.


  Juliet negó con la cabeza.


  —Dispone de un sistema de propulsión hidráulico independiente para poder usarla en caso de un apagón.


  La plataforma comenzó a ascender por el hueco a velocidad constante, a través de la oscuridad.


  —Rápido. Apártense del borde. —Gant empujó al presidente tras la rampa de carga de uno de los AWACS cercanos. Madre y Juliet apagaron las linternas de sus armas.


  La plataforma pasó por la entrada abierta del nivel 2 y prosiguió con su lento ascenso. Conforme ascendía, Gant los observó desde la rampa de carga del AWACS.


  Parecía una escena sacada de una película de terror.


  Los reclusos habían subido a la plataforma ascendente y sostenían las antorchas por encima de sus cabezas. En las manos que tenían libres portaban pistolas y armas y gritaban como animales, gritos que chirriaban en el silencio del complejo como uñas en una pizarra.


  Los presos del nivel 5.


  La mitad de ellos llevaba los torsos desnudos, que brillaban a la luz de sus antorchas. Otros llevaban pañuelos de colores en su cabeza y bíceps.


  Todos ellos, sin embargo, tenían los pantalones empapados por el agua que anegaba el nivel 5.


  El elevador prosiguió con su ascenso hasta desaparecer del campo de visión de Gant. Gant salió de su escondite para ver que la parte inferior de la plataforma subía y subía hasta llegar al hangar principal con gran estruendo.


  César Russell cruzó a grandes zancadas la sala de control.


  Acababa de ver que la plataforma elevadora de aviones (con un cargamento de aullantes reos armados) subía al hangar. Tan pronto como la plataforma se había detenido, los presos habían salido corriendo, dispersándose en todas direcciones.


  —Cojan todo el material portátil —dijo con voz fría César—. Díganle a la unidad Charlie que espere en la puerta superior y que se prepare para la evacuación al segundo puesto de control. Nosotros iremos hasta allí. ¿Dónde está Eco?


  —No logramos contactar con ellos, señor —respondió uno de los operadores.


  —No importa. Contactaremos con ellos después. Pongámonos en marcha.


  Todos comenzaron a moverse. Logan y los tres hombres que quedaban de su unidad Alfa. Boa McConnell y los cuatro miembros de su unidad Bravo.


  César se valió de un teclado numérico para abrir una puerta sellada situada en la pared norte de la sala de control. La puerta se abrió.


  Tras ella se extendía un estrecho pasadizo de hormigón que se inclinaba levemente a la izquierda, donde conectaría en última instancia con el túnel de la puerta superior.


  Los tres hombres de la unidad Alfa encabezaron la marcha. Echaron a correr por el túnel con las armas en ristre. César fue después, seguido de Logan.


  El coronel Jerome Harper era el siguiente, pero no llegó a tener la posibilidad porque justo cuando Logan desapareció en el interior del pasadizo, la puerta de la sala de control se abrió y de ella surgieron cinco presos armados.


  ¡Bum!


  Una consola entera quedó reducida a pedazos.


  En el túnel de huida, Logan se volvió y vio a los intrusos y supo entonces que los demás no iban a lograr acceder al túnel de la puerta superior. Así que miró a Harper y cerró la puerta tras de sí, sellando el pasadizo, atrapando a Harper y a los hombres de la Fuerza Aérea restantes en el interior de la sala de control.


  Once hombres en total quedaron atrás: Harper, Boa McConnell, los cuatro hombres de la unidad Bravo, los cuatro operadores de radiocomunicaciones y el desconocido que había estado observando los acontecimientos de la mañana desde las sombras.


  Todos fueron abandonados en la sala de control a merced de los presos.


  * * *


  En la estación de raíles en equis del nivel 6, Schofield y Libro II salieron de su escondite tras el vehículo de mantenimiento, subieron a la plataforma y corrieron hacia la puerta que daba a la escalera de incendios.


  9.56


  Schofield abrió de un golpe la puerta y al instante oyó disparos resonando por todo el hueco de la escalera, seguidos de gritos y aullidos.


  Cerró la puerta rápidamente.


  —Bueno, es oficial —dijo—. Estamos en el infierno.


  —Cuatro minutos para encontrar al presidente —dijo Libro II.


  —Lo sé, lo sé. —Schofield miró a su alrededor—. Pero para hacerlo tenemos que lograr subir por el complejo de algún modo.


  Contempló en la oscuridad la estación subterránea.


  —Rápido, por aquí. —Echó a correr hacia la plataforma.


  —¿Qué? —Libro II echó a correr tras él.


  —Hay otra manera de ascender por el complejo. Esos tipos del séptimo escuadrón lo usaron antes. ¡El conducto de ventilación al otro extremo de la plataforma!


  9.57.


  Los dos llegaron al conducto de ventilación.


  Schofield probó con su micro una vez más, confiando en que no se hubiera estropeado durante su inmersión en el lago Powell.


  —¡Zorro! ¡Zorro! ¿Me recibes?


  Ruidos. Interferencias. Nada.


  Libro y él treparon al conducto de ventilación y lo recorrieron apresuradamente. Sus botas resonaban a cada paso.


  Llegaron a la base del conducto: un hueco vertical de ciento veinte metros de alto.


  —Uau —dijo Libro II mientras lo contemplaba. Desaparecía en una oscuridad infinita.


  9.58.


  Schofield dijo:


  —Rápido, sigamos subiendo. Nos valdremos de los túneles cruzados para acceder al hueco del elevador de aviones y atajaremos por la plataforma para ver si podemos encontrarlos.


  Schofield disparó su Maghook al oscuro conducto de ventilación, postergando la activación del imán. El gancho y el cable salieron disparados en dirección ascendente antes de que Schofield activara la carga magnética y el gancho se detuviera en medio del aire, arrastrado por su poderoso imán hacia una de las paredes verticales del conducto.


  9.58.20.


  Schofield fue primero. Subió con el cable del Maghook por el conducto como un bólido. Libro II subió después.


  9.58.40.


  Corrieron al primer conducto cruzado horizontal y lo atravesaron. Schofield llevaba el balón nuclear en la mano.


  9.58.50.


  Llegaron al enorme hueco del elevador de aviones. Se abría como un abismo ante ellos, envuelto en oscuridad. La única luz era una llama naranja en la parte superior del hueco que parpadeaba por entre la diminuta apertura cuadrada que por lo general contenía el minielevador. La plataforma principal se encontraba en el nivel del suelo, arriba, en el hangar principal.


  Schofield y Libro II estaban en la entrada del conducto cruzado. Se hallaban en el nivel 3.


  Schofield se llevó el micro a los labios.


  —¡Zorro! ¡Zorro! ¿Dónde estás?


  —¡Hola! —resonó una familiar voz femenina por el hueco del elevador.


  Schofield alzó la vista y apuntó con la linterna de su arma.


  Y vio un diminuto punto blanco, el haz de luz de otra linterna montada en el cañón de un arma, parpadeando a modo de respuesta desde el otro lado del hueco pero un nivel por encima, desde la entrada del hangar del nivel 2.


  Y, por encima de la luz, Schofield pudo ver el rostro angustiado de Libby Gant.


  9.59.00.


  —¡Zorro!


  —¡Espantapájaros!


  Esa vez sí recibió con claridad la voz de Gant por el auricular. El agua solo debía de haber afectado a su alcance.


  —¡Maldita sea! —dijo Schofield—. ¡Creí que la plataforma estaría aquí!


  —Los reclusos la han subido al hangar principal —dijo Gant.


  9.59.05.


  9.59.06.


  —Espantapájaros, ¿qué podemos hacer? Solo queda un minuto…


  Schofield estaba pensando lo mismo.


  Sesenta segundos.


  No les daría tiempo a bajar a la base del hueco, cruzarla a nado y subir de nuevo. Y tampoco les daría tiempo a pasar al otro lado por las canaletas de las paredes. Y tampoco podían lanzar el Maghook. Había demasiada distancia.


  Mierda, pensó.


  Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.


  —¿Qué hay del puente Harbour? —dijo la voz de Madre por el auricular de Schofield.


  El puente Harbour era uno de los trucos más legendarios del Maghook. Dos personas disparaban dos Maghook de cargas opuestas de manera tal que los dos ganchos se encontraban en mitad del aire y se unían. Se llamaba así por el puente Harbour, el famoso puente australiano que había sido construido desde ambos lados del puerto de Sídney; dos arcos separados que se habían unido en el último momento. Schofield había visto a algunos marines intentar hacerlo. Ninguno lo había logrado.


  —No —dijo—, el puente Harbour es imposible. No he visto a nadie que haya podido alcanzar a otro Maghook en mitad del vuelo. Pero quizá…


  9.59.09.


  9.59.10.


  Miró al presidente y a Gant, que se encontraban en la entrada del nivel 2, y calculó la distancia.


  A continuación alzó la vista y vio la oscura parte inferior de la plataforma elevadora, en el extremo superior del hueco.


  La sugerencia de Madre, sin embargo, le había dado una idea.


  Quizá con los dos Maghook podían…


  —¡Zorro! ¡Rápido! —dijo—. ¿Dónde está el minielevador?


  —Donde lo dejamos antes, en el nivel 1 —respondió Gant.


  —Vayan al nivel 1. Suban al minielevador. Pónganlo en marcha y deténganse a treinta metros por debajo de la plataforma elevadora principal. ¡Ahora!


  Gant no rechistó. No era momento de discutir. No había tiempo. Agarró al presidente y desaparecieron del campo de visión de Schofield.


  9.59.14.


  9.59.15.


  Schofield pasó junto a Libro II y recorrió de nuevo el túnel cruzado horizontal que daba al conducto de ventilación principal.


  Llegó al conducto de ventilación vertical y sin parpadear siquiera volvió a disparar hacia arriba el Maghook.


  Esta vez esperó a que el Maghook hubiera desenrollado todo el cable antes de activar la cabeza magnética.


  Al igual que antes, la poderosa carga magnética del Maghook hizo que el gancho se pegara con fuerza a la pared de metal del conducto.


  9.59.22.


  9.59.23.


  Schofield subió a toda velocidad por el conducto.


  Libro II no fue con él, pues Schofield no disponía de tiempo para mandarle el Maghook. Tendría que hacerlo solo, y además, necesitaba el Maghook…


  Las paredes de acero del conducto se sucedieron ante sus ojos a gran velocidad. Detuvo el mecanismo del carrete al llegar a otro conducto horizontal, tres niveles por encima, pero todavía a unos treinta metros por debajo del hangar principal. Echó a correr por el conducto vertical.


  9.59.29.


  9.59.30.


  Salió de nuevo al hueco de la plataforma elevadora de aviones. La parte inferior de la plataforma se alzaba a treinta metros de él. Desde allí podía oír los disparos y gritos de los reclusos, en el hangar principal, y durante el más breve de los instantes se preguntó qué demonios estaban haciendo allí arriba.


  9.59.34.


  9.59.35.


  Y entonces, con la luz de la linterna de su cañón, vio el minielevador subir por la pared de hormigón al otro lado del hueco del elevador. Sobre este se hallaban Gant, Juliet, Madre y el presidente.


  9.59.37.


  9.59.38.


  Cuando el minielevador se puso a su mismo nivel, Schofield gritó:


  —¡Muy bien! ¡Paren ahí!


  El minielevador se detuvo bruscamente. En esos momentos estaba situado diagonalmente opuesto a Schofield pero separado de este por un abismo de hormigón de sesenta metros de ancho.


  Se miraron desde los extremos opuestos del enorme hueco del elevador.


  9.59.40.


  —De acuerdo, Zorro —dijo Schofield por la radio—. Quiero que dispares el Maghook a la parte inferior de la plataforma elevadora.


  —Pero el cable no es lo suficientemente largo como para cruzar…


  —Lo sé, pero con dos Maghook sí lo será —dijo Schofield—. Intenta impactar en un tercio del ancho de la plataforma. Yo haré lo mismo desde aquí.


  9.59.42.


  Schofield disparó el Maghook. Con un ruido sordo, el gancho salió disparado por los aires, volando diagonalmente hacia arriba.


  Y entonces, ¡clunk!, la cabeza magnética del gancho se unió a la parte inferior de la plataforma elevadora.


  9.59.43.


  ¡Clunk! Se oyó un ruido similar procedente del otro lado del hueco. Gant había hecho lo mismo con su Maghook.


  9.59.45.


  9.59.46.


  Schofield agarró fuertemente el Maghook con una mano. A continuación abrió el balón nuclear y vio el temporizador en su interior (00.00.14… 00.00.13…). Lo sujetó por el asa, abierto.


  —De acuerdo, Zorro —dijo por el micro—. Ahora pásale el cable al presidente. Nos quedan doce segundos, así que solo vamos a tener una oportunidad.


  —Oh, tienes que estar de coña —dijo Madre.


  Al otro lado, Gant le dio el lanzador del Maghook al presidente de Estados Unidos.


  —Buena suerte, señor.


  En esos momentos el presidente y Schofield estaban uno frente a otro, aferrándose a los cables en diagonal de sus respectivos Maghook como trapecistas a punto de empezar su número.


  9.59.49.


  9.59.50.


  —¡Ahora! —gritó Schofield.


  Y se lanzaron.


  Al hueco del elevador.


  Dos figuras menudas, colgadas de dos cables finos como hilos.


  Mientras los dos se balanceaban y dibujaban arcos idénticos, realmente parecían trapecistas, trapecistas que intentaban acercarse entre sí y encontrarse en el punto medio (Schofield con el maletín abierto y el presidente con el brazo extendido).


  9.59.52.


  9.59.53.


  Schofield alcanzó la base de su arco y comenzó a subir.


  Bajo tan tenue luz, vio al presidente con gesto horrorizado. Pero el presidente lo estaba haciendo bien, balanceándose hacia él fuertemente sujeto al cable y con la mano derecha extendida.


  9.59.54.


  9.59.55.


  Y entonces se acercaron, elevándose, alcanzando las extremidades de sus arcos…


  9.59.56.


  9.59.57.


  Y, a ciento veinte metros por encima de la base del hueco del elevador, oscilando en una oscuridad casi total, se unieron y el presidente colocó la palma de su mano estirada sobre el analizador que asía Schofield.


  ¡Bip!


  El temporizador del balón nuclear se reinició al instante.


  00.00.02 se convirtió en 90.00.00 y el reloj comenzó de nuevo la cuenta atrás.


  Schofield y el presidente, tras haber compartido el mismo espacio aéreo, se balancearon hacia sus respectivos lados.


  El presidente llegó a la plataforma del minielevador, donde Gant, Madre y Juliet lo agarraron.


  Al otro lado del hueco del elevador, Schofield regresó al conducto cruzado.


  Aterrizó sin problemas en el borde del túnel y respiró profundamente, aliviado. El balón nuclear de acero inoxidable seguía colgando abierto de su mano.


  Lo habían logrado. Al menos durante otros noventa minutos. Ahora lo que tenía que hacer era lograr que Libro II y él llegaran hasta el presidente. Y luego retomarían sus asuntos.


  Schofield enrolló el cable de su Maghook y se dio la vuelta para bajar por el conducto hasta Libro…


  Y vio a tres hombres bloqueándole el camino; hombres que solo llevaban vaqueros azules, sin camisas. También blandían varias Remington. Tenían el torso tatuado, bíceps prominentes y a alguno de ellos le faltaban los dientes delanteros.


  —Bienvenido al paraíso, colega —dijo uno de los prisioneros mientras lo apuntaba con un arma.


  * * *


  César Russell corría por el túnel bajo de hormigón.


  Los tres hombres restantes de la unidad Alfa corrían delante de él. Kurt Logan era el último.


  Acaban de dejar a Harper y a los demás en la sala de control, donde serían capturados por los presos, y estaban corriendo en esos momentos por el pasadizo de escape para llegar al punto donde este confluía con la salida de la puerta superior.


  Doblaron una curva y llegaron a una puerta de acero hundida en el hormigón. Teclearon el código. La puerta se abrió.


  El túnel de la puerta superior apareció ante ellos, bifurcándose a la derecha y a la izquierda.


  A la derecha, la libertad, la salida que daba a uno de los hangares exteriores del Área 7.


  A la izquierda, tras una curva, el hueco del ascensor de personal y… algo más.


  César se quedó inmóvil.


  Una bota de combate sobresalía por la esquina que daba al hueco del ascensor de personal.


  La bota de combate negra de un soldado muerto.


  César se acercó.


  Y vio que la bota pertenecía al cuerpo terriblemente ensangrentado de Pitón Willis, el oficial al frente de la unidad Charlie, la unidad del séptimo escuadrón que había sido enviada a llevar a Kevin de regreso al Área 7.


  El rostro de César se ensombreció.


  La unidad Charlie yacía muerta ante él. Y Kevin no estaba por ninguna parte.


  Entonces César vio una marca junto a los dedos inertes de Pitón Willis, un símbolo garabateado con sangre, un último gesto del comandante de la unidad Charlie antes de morir. Una «E» mayúscula.


  César se quedó mirándola con el ceño fruncido.


  Logan se colocó junto a él.


  —¿Qué ocurre?


  —Vayamos al segundo puesto de control —dijo César sin inmutarse—. Y, cuando lleguemos allí, quiero que averigüe qué le ha sucedido a la unidad Eco.


  Shane Schofield salió de la entrada del conducto de ventilación situado bajo el Marine One, flanqueado por cuatro presos fuertemente armados. Ya no llevaba el balón nuclear. Uno de sus captores lo sostenía como si de un juguete nuevo se tratara.


  Cuando salió de debajo del helicóptero presidencial, le pareció oír golpes y gritos…


  Y de repente, ¡bum!, un disparo hizo que se detuviera. Al disparo le siguieron sonoras carcajadas de aprobación.


  Entonces oyó otro disparo… y más vítores y aplausos.


  Schofield sintió que se le helaba la sangre.


  ¿Qué demonios era todo aquello?


  Salió de debajo del Marine One y al instante vio a unos treinta reclusos. Estaban dándole la espalda, reunidos alrededor de la plataforma elevadora de aviones central.


  En el tiempo que había transcurrido desde su captura en el conducto de ventilación, los presos habían bajado la plataforma (con los restos del AWACS aún en ella) unos tres metros por debajo del nivel del suelo y la habían detenido allí, de manera que en esos momentos conformaba un foso enorme y cuadrado en el centro del hangar.


  Los presos estaban congregados alrededor del foso y miraban con atención el interior de este como si estuvieran apostando en una pelea de gallos: golpeándose los puños, gritando y abucheando. Un tipo greñudo estaba gritando:


  —Corre, pequeñín, corre. ¡Jajajaja!


  Era el grupo más variopinto y aterrador que Schofield había visto nunca.


  Sus iracundos rostros estaban cubiertos de cicatrices y tatuajes. Cada uno de ellos había personalizado a su gusto el uniforme de prisión: algunos le habían quitado las mangas y se las habían puesto en la cabeza, otros llevaban las camisas abiertas, otros por fuera, algunos ni siquiera las llevaban…


  Schofield fue conducido al borde del foso. Miró su interior.


  Entre el amasijo de hierros y restos del AWACS que yacían desperdigados por la plataforma, vio a dos hombres con uniformes de la Fuerza Aérea (jóvenes y, a juzgar por sus uniformes perfectamente planchados, carne de oficina, operadores de radiocomunicaciones probablemente) corriendo como animales aterrorizados.


  En el foso, con ellos, había cinco presos fornidos (todos provistos de armas) merodeando entre los restos, a la caza de los desventurados operadores.


  Schofield vio los cuerpos de dos operadores más en dos charcos de sangre en distintas esquinas del foso: la causa de los vítores que había oído antes.


  Fue entonces, sin embargo, cuando Schofield observó horrorizado que un grupo de reclusos salía del otro lado del hangar.


  En medio de ese nuevo grupo de presos, Schofield vio a Gant, Madre, Juliet… y al presidente de Estados Unidos.


  —Esto no puede estar pasando —dijo para sí.


  * * *


  En la oscuridad del hangar del nivel 1, Nicholas Tate III, asesor presidencial de política nacional, miraba nervioso el hueco del elevador.


  El presidente y sus tres féminas guardaespaldas no habían regresado de su incursión en el minielevador extraíble y Tate estaba preocupado.


  —¿Cree que los han cogido los presos? —le preguntó a Acero Hagerty.


  Desde allí se podían oír los gritos y disparos procedentes del hangar principal. Era como estar fuera de un estadio durante un partido de fútbol.


  —Espero que no —susurró Hagerty.


  Tate siguió contemplando el hueco del elevador mientras miles de pensamientos se agolpaban en su mente, la mayoría de ellos relativos a su supervivencia. Transcurrió un minuto.


  —Entonces, ¿qué cree que debemos hacer? —preguntó finalmente, sin girarse hacia Hagerty.


  No obtuvo respuesta.


  Tate frunció el ceño y se volvió.


  —He dicho… —Se calló.


  Hagerty no estaba.


  El hangar del nivel 1 se extendía ante él, envuelto en sombras. Las únicas presencias allí eran las sombras de los aviones estacionados.


  Tate se puso pálido.


  Hagerty había desaparecido.


  Se había esfumado, al instante, en cuestión de un minuto.


  Era como si lo hubieran borrado de la faz de la tierra.


  Nicholas Tate se estremeció de terror. Ahora estaba solo, allí abajo, en una instalación sellada plagada de soldados traidores y la peor calaña de asesinos que haya conocido el hombre.


  Y entonces lo vio.


  Algo relucía en el suelo a unos metros de él, en el lugar en el que instantes antes se hallaba Hagerty. Se agachó y lo cogió.


  Era un anillo.


  Un anillo de oro. Un anillo de oficial.


  El anillo de graduación de Annapolis de Hagerty.


  Los dos últimos operadores de radiocomunicaciones no duraron demasiado.


  Cuando los últimos disparos resonaron en el interior del foso, juntaron a empellones a Schofield y a Gant y a los demás los pusieron a su lado.


  —Hola —dijo Gant.


  —Hola —dijo Schofield.


  Después del osado número trapecista de Schofield y el presidente, Gant y su equipo no habían corrido mejor suerte que Schofield.


  Tan pronto como el presidente había pisado el minielevador, este había comenzado a ascender. Alguien lo había llamado desde el hangar principal.


  Los habían subido al hangar y allí se habían topado con una pesadilla totalmente nueva.


  Los presos, las cobayas de la vacuna de Gunther Botha, estaban ahora al mando del Área 7.


  Aunque no había manera de esconder su exiguo armamento, Gant sí había conseguido ocultar su Maghook mientras el minielevador subía. En esos momentos pendía magnéticamente de la parte inferior del minielevador extraíble.


  Por desgracia, cuando la pequeña plataforma había llegado al hangar principal, la caja negra que Gant había cogido del AWACS seguía en su poder.


  Pero Gant no había querido alertar a ninguno de los presos de su importancia, así que la había colocado en el suelo del minielevador, y tan pronto como este había encajado en la plataforma principal, le había dado «accidentalmente» una patada y esta había caído al suelo del hangar, a poca distancia del hueco del elevador.


  Una vez finalizada la cacería en el foso, los presos congregados alrededor del hueco del elevador de aviones centraron su atención en el presidente y sus guardianes.


  Un reo mayor se separó del grupo de presos. Llevaba una pistola en la mano.


  Era un individuo de lo más particular.


  Debía de tener unos cincuenta años y, a juzgar por la seguridad de sus pasos, sin duda contaba con el respeto del resto del grupo. Aunque le clareaba la coronilla, largos cabellos negros y canosos le caían hasta los hombros. Una nariz estrecha y angulosa, una piel extremadamente pálida y unos pómulos muy marcados completaban su siniestra apariencia.


  —Ven a mi morada, le dijo la araña a la mosca —dijo el hombre mientras se colocaba delante del presidente. Tenía una voz suave, pero articulaba las palabras tan despacio que resultaba de lo más amenazante.


  —Buenos días, señor presidente —dijo con simpatía—. Qué agradable que se haya unido a nosotros. ¿Me recuerda?


  El presidente no dijo nada.


  —Por supuesto que sí —dijo el preso—. Soy un 18-84. De un modo u otro ha conocido a las nueve personas que durante su mandato han sido condenadas a tenor de lo dispuesto en el título 18, parte I, capítulo 84 del código de Estados Unidos. Es la parte que prohíbe a los estadounidenses intentar acabar con la vida de su presidente.


  »Grimshaw, Seth Grimshaw —dijo el preso, extendiendo la mano—. Nos conocimos en febrero, un par de semanas después de que usted se convirtiera en presidente, mientras salía del hotel Bonaventure en Los Ángeles por la cocina subterránea. Yo fui quien intentó meterle una bala en el cráneo.


  El presidente no dijo nada.


  Y no estrechó la mano que Grimshaw le ofrecía.


  —Logró mantener en secreto aquel incidente —dijo Grimshaw—. Impresionante. Especialmente cuando lo único que busca alguien como yo es notoriedad. Además, no es nada inteligente asustar a la nación, ¿verdad? Mejor mantener a las masas ignorantes al margen de esos intentos por acabar con su vida. Como bien dicen, la ignorancia es una virtud.


  El presidente no dijo nada.


  Grimshaw lo miró de arriba abajo y sonrió divertido al ver el uniforme de combate que el presidente llevaba en esos momentos. El presidente, Juliet y Schofield seguían vestidos con la ropa del séptimo escuadrón. Gant y Madre, por su parte, seguían llevando su uniforme (aunque bastante sucio) de gala.


  Grimshaw sonrió. Fue una sonrisa breve, de satisfacción.


  A continuación se acercó al preso que sostenía el balón nuclear y le cogió el maletín. Lo abrió y contempló el temporizador de la cuenta atrás para, a continuación, mirar al presidente.


  —Al parecer, mis recientemente liberados compañeros y yo nos hemos entrometido en un asunto de lo más interesante. A juzgar por sus ropas y por la manera poco ceremoniosa en que irrumpieron en nuestras celdas antes, andaban jugando al ratón y al gato. —Chasqueó la lengua a modo de reproche—. Debo decirle, señor presidente, que eso no ha sido para nada presidencial. No.


  Entrecerró los ojos.


  —Pero ¿quién soy yo para poner fin a tan imaginativo espectáculo? El presidente y sus fieles guardaespaldas frente a los traidores militares del complejo. —Grimshaw se volvió—. Goliath, trae a los otros prisioneros.


  En ese momento, un reo gigantesco (Goliath, supuso Schofield) salió de detrás de Grimshaw y se dirigió hacia el edificio interno del hangar. Era gigante, con bíceps del tamaño del tronco de un árbol y una cabeza cuadrada que recordaba a la de Frankenstein. Hasta tenía en la frente una protuberancia cuadrada, señal inequívoca de que llevaba una placa en el cráneo. Goliath portaba un subfusil automático P-90 en uno de sus enormes puños y en el otro el Maghook de Schofield.


  Regresó instantes después.


  Tras él iban los siete hombres de la Fuerza Aérea quienes, junto con los cuatro desafortunados operadores de radiocomunicaciones, habían sido capturados en la sala de control:


  El coronel Jerome T. Harper.


  Boa McConnell y sus cuatro hombres de la unidad Bravo, dos de ellos gravemente heridos.


  Y el tipo que había estado observando los acontecimientos de la mañana tras las sombras, guarecido en la sala de control de César Russell.


  Schofield lo reconoció al instante.


  Al igual que el presidente.


  —Webster… —dijo.


  El suboficial Cari Webster, el oficial encargado de la custodia del balón nuclear, se hallaba junto a los miembros de la Fuerza Aérea. Parecía de lo más incómodo. Bajo sus espesas cejas, sus ojos miraban de un lado a otro, como si estuviera buscando un modo de huir.


  —Cabrón chupapollas —dijo Madre—. Tú le diste el balón nuclear a Russell. Has vendido al presidente.


  Webster no dijo nada.


  Schofield lo observó. A lo largo de la mañana se había estado preguntando si Webster no habría sido secuestrado por el séptimo escuadrón. César Russell necesitaba el balón por encima de todo para poder acometer su desafío, y Schofield había estado elucubrando cómo lo habría obtenido de Webster.


  Resultaba obvio que no había sido necesaria la fuerza; la sangre de las esposas del balón nuclear había sido una artimaña. Todo apuntaba a que Webster se había vendido bastante antes de que el presidente llegara al Área 7.


  —Bueno, bueno, hijos míos —dijo Seth Grimshaw mientras balanceaba el maletín en su mano—. Reserven sus fuerzas. En breve podrán saldar cuentas. Pero primero… —Se volvió hacia el coronel de la Fuerza Aérea, Harper—. Primero tengo una pregunta que necesita respuesta. La salida de esta instalación. ¿Dónde se encuentra?


  —No hay salida —mintió Harper—. La instalación está sellada. No se puede salir.


  Grimshaw levantó el arma y apuntó al rostro de Harper.


  —Quizá no me esté explicando bien.


  A continuación se volvió y disparó dos veces a los hombres heridos de la unidad Bravo situados junto a Harper. Los dos cayeron muertos al suelo.


  Grimshaw apuntó de nuevo a Harper y arqueó las cejas, expectante.


  El rostro de Harper se tornó lívido. Señaló con la cabeza hacia el ascensor de personal.


  —Hay una puerta a la que se accede desde el hueco del ascensor de personal. La llamamos puerta superior. Da al exterior. El código del teclado numérico es 5564771.


  —Gracias, coronel. Ha sido de lo más amable —dijo Grimshaw—. Ahora dejemos que los niños acaben lo que han empezado. Como bien comprenderán, una vez que nos marchemos de este horrible lugar, no podremos permitir que ninguno de ustedes salga con vida. Pero como último gesto de buena voluntad, voy a concederles un último favor, aunque sea más para mi entretenimiento que para el suyo.


  Voy a darles una última oportunidad de que se maten entre sí. Cinco contra cinco. En el foso. Así que al menos el ganador morirá sabiendo quién venció en esta espontánea guerra civil. —Se volvió hacia Goliath—. Pon a los de la Fuerza Aérea aquí. A la pandilla del presidente al otro lado.


  Schofield y los demás fueron conducidos a punta de pistola al extremo más alejado del foso, el lado este.


  Los cinco hombres de la Fuerza Aérea que quedaban con vida (Jerome Harper, Boa McConnell, los dos últimos hombres de la unidad Bravo y el traidor, el suboficial Webster) estaban justo enfrente, separados por los sesenta metros de ancho de la plataforma elevadora de aviones.


  —Que comience la batalla. —Seth Grimshaw enseñó los dientes—. A muerte.


  * * *


  Schofield se tiró al foso y al instante se encontró entre un amasijo de hierros: los restos del AWACS siniestrado.


  Las alas del Boeing 707 yacían en distintos ángulos, rotas y todavía chorreando agua. Los motores seguían en los extremos de estas. Y, en el centro exacto del foso (probablemente la pieza más grande del avión), estaba el fuselaje destrozado del AWACS. Largo y cilíndrico, yacía en diagonal, con el morro hacia abajo, como un enorme pájaro muerto.


  La oscuridad del hangar principal tampoco ayudaba demasiado.


  La única luz provenía de las antorchas de los presos, que proyectaban largas sombras en la plataforma, convirtiendo aquel amasijo de hierros en un oscuro bosque de fragmentos de metal en el que solo se podía ver lo que se tenía inmediatamente delante.


  ¿Cómo demonios hemos acabado así?, pensó Schofield.


  El y los demás estaban en el lado este del foso, pegados a la pared de hormigón, sin saber muy bien qué hacer.


  De repente, un disparo impactó en la pared, justo encima de la cabeza de Schofield.


  Seth Grimshaw gritó:


  —Los dos equipos comenzarán a luchar inmediatamente. Si no empiezan a eliminarse los unos a los otros pronto, ¡lo haremos nosotros desde aquí!


  —Dios mío… —murmuró Juliet.


  Schofield se volvió para mirar a su grupo.


  —De acuerdo, no disponemos de mucho tiempo, así que presten atención. No solo tenemos que sobrevivir a esto, sino que tenemos que encontrar un modo de salir de aquí después.


  —El minielevador. —Gant señaló a su derecha con la cabeza, al rincón noreste del foso donde se encontraba el minielevador, si bien custodiado por cinco presos armados.


  —Vamos a tener que distraerlos —dijo Schofield—. Necesitamos algo que…


  Un objeto metálico volador casi le arranca la cabeza.


  Schofield lo vio venir un instante antes y se agachó por acto reflejo, justo cuando el trozo irregular de metal se clavó como un hacha en la pared de hormigón a sus espaldas.


  Se volvió para buscar el origen del proyectil y distinguió las siluetas de los dos soldados de la unidad Bravo, irrumpiendo de entre la oscuridad, cada uno blandiendo trozos de metal cual espadas y abalanzándose a toda velocidad contra el grupo de Schofield.


  —¡Dispérsense! —gritó Schofield cuando el primer soldado se abalanzó sobre él, atacándolo con su «espada».


  Schofield bloqueó el ataque agarrándolo de la muñeca mientras Gant se encargaba del otro soldado.


  —¡Váyanse! —gritó Schofield a Juliet, a Madre y al presidente—. ¡Salgan de aquí!


  Juliet y el presidente corrieron a la oscuridad. Pero Madre vaciló.


  Schofield la vio.


  —¡Ve! ¡Quédate con el presidente!


  Los reos estaban disfrutando de lo lindo con la pelea de Schofield y el primer soldado del séptimo escuadrón mientras, tras él, Gant forcejeaba con el otro miembro de la unidad Bravo.


  El presidente y Juliet (con Madre a poca distancia de ellos) corrieron por entre el oscuro laberinto, en dirección al minielevador, al rincón noreste.


  Desde arriba, sin embargo, los presos vieron lo que Juliet y el presidente y Madre no podían: tres figuras se acercaban a ellos por su izquierda, moviéndose con rapidez junto a la pared norte del foso (Jerome Harper, Cari Webster y, coordinando el asalto, el capitán Boa McConnell).


  Schofield y Gant estaban espalda con espalda, aunque librando batallas separadas.


  Gant había cogido un trozo de tubería del suelo y la estaba blandiendo cual lanza larga, repeliendo así los golpes del soldado de la unidad Bravo.


  El soldado atacaba con fuerza, sujetando el trozo de acero con las dos manos, pero Gant se defendía bien, moviendo a ambos lados su tubería, bloqueando sus golpes.


  —¿Cómo va todo por ahí? —preguntó Schofield entre los golpes de su enemigo.


  —Pues… de puta madre, cariño —dijo Gant, apretando los dientes.


  —Tenemos que llegar hasta el presidente.


  —Lo sé —dijo Gant—. Pero antes… tengo… que salvarte el culo.


  Miró por encima de su hombro y le sonrió y, en ese mismo instante, vio que el oponente de Schofield se disponía a golpearlo de nuevo y gritó:


  —¡Espantapájaros! ¡Agáchate!


  Schofield se tiró al suelo.


  La espada de su oponente le pasó rozando la cabeza y, del impulso, el hombre perdió el equilibrio y se precipitó hacia Gant.


  Gant lo estaba esperando.


  Desvió la atención de su oponente durante unos instantes y lo golpeó con la tubería como si de un bate de béisbol se tratara.


  El sonido de la tubería al impactar en la cabeza del hombre de la unidad Bravo fue terrible. El soldado cayó en redondo mientras Gant terminaba el giro (como una bailarina de ballet) justo a tiempo para repeler el siguiente golpe de su atacante.


  —¡Espantapájaros! —gritó—. ¡Ve con el presidente!


  Schofield la miró una última vez y echó a correr hacia los restos del avión siniestrado.


  A menos de veinte metros al norte de Schofield y Gant, Juliet Janson y el presidente corrían con todas sus fuerzas, abriéndose paso por entre el amasijo de hierros, en dirección a la esquina noreste, pero sin percatarse de la presencia de los tres hombres que los estaban cercando desde la izquierda.


  Fueron a por Juliet primero.


  Dos figuras surgieron de repente de la oscuridad, de la sección trasera del AWACS (Boa McConnell y el suboficial Cari Webster). Se abalanzaron con dureza sobre ella y la arrojaron al suelo.


  El presidente se volvió y vio a Juliet caer al suelo, inmovilizada por Boa y Webster. Entonces se volvió de nuevo y vio al coronel Jerome Harper, entre los restos del avión siniestrado, contemplando la escena a poca distancia.


  El presidente fue a ayudar a Juliet cuando una forma borrosa surgió de entre el amasijo de hierros más cercano. No lo golpeó por los pelos.


  Madre.


  Volando por los aires, surgiendo de entre la oscuridad como un defensa de rugby.


  Embistió con el hombro a Boa McConnell con tanta fuerza que casi le rompe el cuello. El comandante del séptimo escuadrón, visiblemente aturdido, salió despedido por los aires.


  Cari Webster se quedó momentáneamente estupefacto por la repentina pérdida de su compañero agresor y se volvió para ver qué había ocurrido…, justo a tiempo para recibir un poderoso puñetazo de Madre.


  Aunque era un hombre fornido y corpulento, Webster también salió despedido hacia atrás y se golpeó contra los restos del avión. Sin perder ni un instante, cogió un trozo de metal de más de un metro de largo y lo blandió delante de Madre.


  Madre gruñó.


  Webster atacó.


  La lucha fue tan brutal como cabría esperar de ellos dos.


  No podía haber sido un combate más igualado, pues ambos contaban con experiencia en combates cuerpo a cuerpo, medían más de metro noventa y cinco y pesaban más de noventa kilos.


  Webster gritó cuando le lanzó un ataque con su espada de metal improvisada. Madre se agachó y cogió rápidamente un trozo del ala del AWACS para usarlo como escudo. Repelió los golpes de Webster con su escudo mientras este la obligaba a retroceder.


  Mientras retrocedía repeliendo los ataques de Webster, Madre se agachó y cogió su propia espada.


  Intentó atacarlo, pero Webster ya estaba abalanzándose sobre ella. Webster blandió su espada y le hizo un corte profundo en el hombro, rasgándole la manga de su uniforme de gala. Madre comenzó a sangrar.


  —¡Argggh! —gritó. Dejó caer su escudo y se defendió de los tres golpes siguientes con tan solo su espada.


  Mierda, solo necesitaba una oportunidad…


  —¿Por qué traicionaste al presidente? —le gritó para intentar distraerlo mientras retrocedía dando tumbos.


  —¡Hay momentos en la vida en los que un hombre tiene que tomar una decisión, Madre! —gritó el suboficial del ejército entre ataque y ataque—. ¡Momentos en que tiene que elegir un bando! ¡He luchado por Estados Unidos! ¡Tengo amigos que han muerto por este país, solo para que políticos como él sigan jodiéndolo! Así que, cuando surgió la oportunidad, decidí que no iba a quedarme de brazos cruzados viendo cómo otro putero de tres al cuarto hundía este país en la mierda.


  Webster se giró y le lanzó un golpe lateral.


  Madre saltó hacia atrás, esquivando el golpe. Saltó al ala del avión, de manera que en esos momentos estaba a casi un metro del suelo.


  Pero el ala se inclinó levemente por el peso, y Madre perdió el equilibrio durante unos segundos, segundos que Webster aprovechó para atacarla con su espada (también un movimiento lateral), buscando sus tobillos, demasiado rápido como para haber podido repeler el ataque a tiempo.


  Y el golpe impactó en su objetivo…


  ¡Clang!


  La mano de Webster comenzó a vibrar cuando su rudimentaria e improvisada espada de metal impactó en la pierna de Madre, justo por debajo de la rodilla.


  Webster se tornó lívido.


  —Pero ¿qué…?


  Madre sonrió.


  Le había dado en la prótesis, ¡en su pierna ortopédica de aleación de titanio!


  Aprovechando la confusión de su oponente, Madre hizo uso de su única oportunidad y blandió su espada improvisada con toda su fuerza.


  Un chorro de sangre comenzó a salir a borbotones de la garganta de Webster cuando la hoja de Madre le rebanó el cuello, seccionándole la arteria carótida.


  Webster soltó la espada y cayó de rodillas al suelo, aferrándose a su garganta sangrante. Se miró las manos ensangrentadas con incredulidad. A continuación miró horrorizado una última vez a Madre antes de desplomarse de cabeza al charco de su propia sangre.


  * * *


  Los presos gritaban de placer.


  En esos momentos, todos (Seth Grimshaw incluido) se habían desplazado a la cara norte del foso para tener una mejor perspectiva del espectáculo.


  Algunos de ellos habían comenzado a lanzar vítores a favor del presidente, cánticos más propios de unas olimpiadas:


  —¡U-S-A! ¡U-S-A!


  En la cara este del foso, Gant seguía luchando por su vida.


  El fragmento de metal de su oponente del séptimo escuadrón acababa de chocar contra su tubería.


  Luchaban e intercambiaban golpes entre los restos del avión siniestrado. El soldado de la unidad Bravo estaba haciendo retroceder a Gant. Comenzó a sonreír. Sin duda sentía que tenía ventaja sobre ella.


  Y por ello comenzó a atacarla con más fuerza pero, como Gant percibió, lo único que logró fue cansarse más a cada golpe.


  Así que Gant fingió estar fatigada y se tambaleó hacia atrás, intentando esquivar sus ataques «con desesperación».


  Entonces su agresor se giró para golpearla (un último ataque, el último esfuerzo de un hombre agotado) y, en un abrir y cerrar de ojos, traicionando su fingida fatiga, Gant se agachó y esquivó el golpe y se abalanzó sobre él tubería en mano, golpeando con tino de los extremos la garganta de su sorprendido oponente, rompiéndole la nuez y hundiéndosela casi cinco centímetros en la tráquea, frenándolo en seco.


  Los ojos del soldado parecieron salírsele de las órbitas. Se tambaleó, tosiendo, resollando. Aún seguía de pie, pero ya estaba muerto. Miró a Gant sin comprender y a continuación se desplomó en el suelo.


  Los presos se quedaron mudos (impresionados, al parecer, por el rápido y letal golpe de Gant).


  Entonces comenzaron a lanzar gritos de aprobación, silbidos. Palmas y vítores.


  —¡Uau, nena!


  —¡Eso sí que es una mujer!


  En el extremo norte del foso, el presidente se agachó junto a Juliet Janson y tiró de ella para ayudarla a ponerse en pie pero, cuando los dos se levantaron, vieron algo que los dejó petrificados.


  Ante ellos, junto a uno de los motores del revés del avión (solo, pero más cerca en esos momentos) estaba el coronel Jerome T. Harper.


  En el suelo, a su izquierda, estaba Boa McConnell. Gruñía de dolor, pues todavía estaba convaleciente del empellón de Madre.


  Los gritos y silbidos de los presos resonaron a su alrededor.


  —¡Vamos, señor presidente! ¡Mánchese las manos de sangre! ¡Mate a ese cabrón!


  —¡Come un poco de tu propia mierda, Harper!


  —¡U-S-A! ¡U-S-A!


  Harper sabía perfectamente cuál era la situación en esos momentos. Todos sus hombres estaban muertos o no podían luchar.


  Y aun así parecía extrañamente confiado.


  Fue entonces cuando sacó algo de su bolsillo.


  Parecía una granada de tecnología puntera, un cilindro a presión con una boquilla en la parte superior y una franja vertical de cristal transparente en un lateral.


  A través de la franja vertical, el presidente pudo ver con claridad el contenido de la granada.


  Contenía un líquido color mostaza.


  —Oh, Dios mío… —musitó.


  Era una granada biológica.


  Una granada biológica china.


  Una carga explosiva a presión llena de sinovirus.


  Una malévola sonrisa cruzó el rostro de Harper.


  —Esperaba no tener que llegar a esto —dijo—. Pero, afortunadamente para mí, al igual que todos los miembros de la Fuerza Aérea de este complejo, he sido inmunizado contra el sinovirus. No puedo decir lo mismo de sus valientes marines.


  Entonces, sin pestañear siquiera, Harper quitó la anilla de la granada.


  * * *


  Harper no lo vio hasta que fue demasiado tarde.


  Mientras tiraba de la anilla de la granada, vio un movimiento borroso entre los restos del avión a su izquierda.


  Al instante siguiente, Schofield estaba junto a él. Había emergido de la oscuridad blandiendo una tubería como si se tratase de un bate de béisbol.


  La tubería golpeó a Harper en la cara interior de su muñeca, haciendo que la granada saliera despedida de su mano y volara hacia arriba.


  La granada biológica voló por los aires.


  Giró a cámara lenta, justo encima de la mitad norte del foso. Schofield la observó con los ojos como platos. Los presos, boquiabiertos, también. El presidente, atemorizado.


  Harper, con una maléfica sonrisa dibujada en su rostro.


  Uno…


  Dos…


  Tres…


  En ese momento, en el punto álgido de su arco, a unos nueve metros por encima del suelo del foso (justo encima de la sección más al norte), la granada estalló.


  Con la luz de las antorchas de los presos, la explosión de la granada en el interior del hangar resultó incluso hermosa.


  Se asemejó a la explosión de un petardo lleno de agua, pues roció una bruma gigante en forma de estrella: múltiples partículas acuosas de color amarillo salieron disparadas de un punto central y se desplegaron lateralmente como un paraguas gigantesco sobre la plataforma elevadora de aviones, despidiendo una brillante luz naranja.


  Y entonces, a extraordinaria cámara lenta, toda la bruma comenzó a caer, primero a los lados y luego en el centro, sobre el foso.


  Como copos de nieve en lento descenso, las partículas del sinovirus comenzaron a caer.


  Como la granada había detonado por encima del nivel del suelo del hangar, la bruma amarilla alcanzó primero a los presos apostados en el borde.


  Su reacción fue tan inmediata como violenta.


  La mayoría comenzó a combarse de dolor y a vomitar. Algunos cayeron de rodillas al suelo, soltando las antorchas, y otros se desplomaron al instante.


  En cuestión de un minuto, todos salvo dos estaban en el suelo, retorciéndose de dolor, gritando, mientras su interior se licuaba.


  Seth Grimshaw era uno de esos dos.


  Junto con Goliath, ninguno de los dos parecía afectado por la bruma amarillenta, mientras que a su alrededor todos yacían moribundos.


  Aunque solo ellos y el ya fallecido Gunther Botha lo sabían, Grimshaw y Goliath habían sido las primeras personas en quienes se había testado la vacuna contra el sinovirus la tarde anterior.


  A diferencia de los demás, la vacuna de Kevin corría por sus venas.


  Eran inmunes.


  La bruma amarilla cayó en la oscuridad.


  En esos momentos se hallaba a menos de cinco metros por encima de la plataforma elevadora (esta, a metro y medio del borde) y seguía cayendo a ritmo constante.


  Libby Gant, sola en el lado este del foso, había visto la detonación de la granada y la espectacular explosión justo encima del foso. No hacía falta ser científico para saber de qué se trataba.


  Un agente biológico.


  El sinovirus.


  ¡Muévete!


  Gant se volvió. Estaba junto a la pared este del foso, a unos tres metros por debajo del borde. En esos momentos el borde del hueco de la plataforma estaba desierto, pues los presos se habían ido antes a la cara norte.


  Gant no perdió un instante.


  Llevaba el uniforme de gala de los marines, lo que significaba que no tenía máscara antigás, por lo que de ningún modo quería estar allí cuando el sinovirus descendiera al foso.


  Las partículas estaban a poco más de cuatro metros del suelo.


  Y seguían descendiendo…


  Gant empujó una de las enormes ruedas del AWACS contra la pared de hormigón, subió a ella y trepó fuera del foso.


  Rodó por el suelo del hangar, con cuidado de permanecer bajo la capa de las partículas descendentes del sinovirus.


  Vio el edificio interno del hangar a menos de veinte metros de ella y las ventanas de observación inclinadas de la planta superior.


  La sala de control, pensó. El puesto de mando de César.


  Agachada, pero avanzando con rapidez, Gant corrió hacia la entrada del edificio.


  La bruma amarillenta siguió cayendo.


  Tras haber acabado con los presos situados en la cara norte del foso, sus partículas rociaron el foso propiamente dicho.


  Schofield miró con angustia a su alrededor.


  Con el caos de la explosión de la granada y los gritos de dolor de los presos moribundos (habían soltado las antorchas en su agonía, con lo que el foso estaba sumido en una oscuridad todavía mayor), había perdido a Jerome Harper.


  Tras la detonación, Harper se había adentrado en el amasijo de hierros del AWACS siniestrado y había desaparecido. A Schofield no le gustaba la idea de que pudiera estar merodeando por la zona.


  Pero en esos momentos tenía otras cosas de las que preocuparse.


  La bruma estaba ya en el interior del foso, a dos metros y medio del suelo, y seguía descendiendo.


  Miró hacia el presidente y Juliet.


  Al igual que él, llevaban todavía los uniformes robados al séptimo escuadrón, por lo que las máscaras de medio rostro antigás ERG-6 les colgaban del cuello.


  —¡Capitán! ¡Póngase la máscara! ¡Póngasela! —le gritó el presidente mientras él hacía lo propio—. ¡Si respira el virus, morirá en segundos! ¡Con la máscara es mucho más lento!


  Schofield se puso la máscara.


  Juliet, sin embargo, se la sacó por la cabeza y se la pasó a Madre, que acababa de regresar tras su combate con Webster. A diferencia de ellos tres, Madre seguía con su uniforme de gala.


  —Pero ¿y usted? —dijo.


  Juliet se señaló sus rasgos euroasiáticos.


  —Sangre asiática, recuerde. No me hará daño. Pero a usted la matará si no se pone eso.


  —¡Gracias! —dijo Madre mientras se cubría la boca y la nariz con ella.


  —¡Rápido! —dijo Schofield—. ¡Por aquí!


  Con la máscara ya puesta, Schofield corrió hacia el amasijo de hierros del siniestro, en dirección a la esquina noreste, al minielevador allí estacionado.


  Los demás echaron a correr tras él, sumidos en la más profunda oscuridad. Tras varios segundos corriendo, Schofield llegó al minielevador, apostado en un rincón del foso.


  Había una antorcha parpadeante allí. Se le debía de haber caído a alguno de los presos cuando el virus se había esparcido en la atmósfera.


  Schofield la cogió y se volvió para ver al presidente y Madre llegar junto a él. Fue entonces cuando cayeron en la cuenta. Juliet no estaba.


  Juliet yacía en el suelo, cerca del fuselaje del AWACS.


  Justo cuando se disponía a echar a correr tras Schofield y los demás, una enorme y fuerte mano había salido de la nada y le había agarrado el tobillo. Había perdido el equilibrio y se había caído.


  La mano pertenecía a Boa McConnell, que seguía en el suelo, con las extremidades estiradas, todavía aturdido por la embestida de Madre, pero lo suficientemente alerta como para reconocer a uno de sus enemigos. En esos momentos agarraba con fuerza el tobillo de Juliet. Juliet forcejeó.


  Boa sacó entonces una navaja K-Bar de su bota. A Juliet casi se le salen los ojos de las órbitas al ver que acercaba la navaja a su tobillo…


  ¡Blam! La cabeza de McConnell estalló como un globo. Alguien lo había disparado desde arriba. Se desplomó contra el suelo, muerto.


  Juliet se alejó a rastras del cuerpo. Miró hacia arriba para buscar en la oscuridad el origen del disparo.


  Lo encontró, en forma de antorcha llameante que se agitaba de lado a lado, en la cara sur del foso, acompañado de una voz que gritaba:


  —¡Janson! ¡Agente Janson!


  Juliet entrecerró los ojos para ver quién sostenía la antorcha. Con la luz parpadeante de esta, pudo distinguir a un hombre, un hombre vestido con el uniforme del séptimo escuadrón que portaba una pistola en la otra mano. Libro II.


  —¡Janson! ¿Dónde está? —dijo Schofield por el micro de su radio mientras esperaba con impaciencia en el minielevador extraíble.


  La voz de Libro II le respondió:


  —Espantapájaros, soy Libro. Tengo a Janson. Salgan de ahí.


  —Gracias, Libro. Zorro, ¿sigues con vida? Ninguna respuesta.


  A Schofield se le heló la sangre.


  Y a continuación:


  —Estoy aquí, Espantapájaros. Schofield volvió a respirar.


  —¿Dónde estás?


  —En el interior del edificio del este del hangar. Saca al presidente de aquí. No te preocupes por mí.


  —De acuerdo… —dijo Schofield—. Escucha, tengo que llegar al Área 8. El enemigo se ha llevado a Kevin allí. Voy a llevarme al presidente conmigo. Reúnete con nosotros allí cuando… ¡Oh, mierda!


  —¿Qué ocurre?


  —El balón. Sigue en el hangar, en alguna parte. Grimshaw lo tenía.


  —Déjamelo a mí —dijo Gant—. Llévate al presidente de aquí. Nos veremos en el Área 8 tan pronto como pueda.


  —Gracias —dijo Schofield—. Y, Zorro…


  —¿Sí?


  —Ten cuidado.


  Se hizo el silencio al otro lado. A continuación oyó: —Tú también, Espantapájaros.


  Schofield apretó un botón y el minielevador comenzó a descender con Madre, el presidente y él.


  Conforme descendían, a gran velocidad, Madre le tocó el hombro a Schofield y habló a través de su máscara antigás.


  —¿El Área 8?


  Schofield se volvió para mirarla.


  —Eso es.


  Daba igual desde el ángulo que lo mirara, a su mente seguía regresando la misma imagen: la unidad del séptimo escuadrón en la plataforma del nivel 6 llevándose a Kevin por el túnel de raíles en equis, rumbo al Área 8.


  Kevin…


  El niño estaba en medio de todo aquello.


  Schofield dijo:


  —Quiero averiguar de qué va todo esto. Pero para ello necesito dos cosas.


  —¿Cuáles?


  Señaló al presidente.


  —Lo primero, a él.


  —¿Y lo segundo?


  —A Kevin —dijo Schofield con firmeza—. Esa es la razón por la que tenemos que ir al Área 8 y rápido.


  * * *


  César Russell, Kurt Logan y los tres soldados restantes de la unidad Alfa corrieron por la pista de aterrizaje del Área 7 bajo el abrasador sol del desierto. Llegaron a una torre de control de aviación de cuatro plantas situada a unos noventa metros del complejo principal.


  Tras haber salido por la puerta superior al interior de un pequeño hangar lateral, habían seguido avanzando hacia la torre, que hacía las veces de sala de control secundaria de la base.


  Corrieron al puesto de control de la torre, una réplica exacta al del interior de la base, y comenzaron a apretar interruptores. Los monitores cobraron vida. Las luces de las consolas empezaron a parpadear.


  César dijo:


  —Quiero la posición de los localizadores de personal de la unidad Eco.


  Logan no tardó en encontrarlos. Todos los miembros del séptimo escuadrón tenían un localizador electrónico implantado bajo la piel de la muñeca.


  —Están llegando al Área 8 en estos momentos por los raíles en equis.


  —Que despeguen los Penetrator —dijo César—. Vamos al Área 8.


  En el nivel 1 del complejo subterráneo, Nicholas Tate deambulaba aturdido y aterrorizado.


  Tras la misteriosa y repentina desaparición de Acero Hagerty, no sabía qué hacer.


  Linterna en mano, caminaba ausente hacia la parte más alejada del hangar a oscuras, buscando a Hagerty. Pero se detuvo a dieciocho metros de la rampa cuando vio que algo emergía de ella. Ya bastante confuso de por sí, lo que vio le dejó totalmente estupefacto.


  Era algo casi surrealista.


  Una familia de osos (sí, osos) descendió de la rampa al suelo del nivel 1.


  Un macho enorme, una hembra más pequeña y tres cachorros. Todos estaban encorvados, a cuatro patas, olfateando el aire empapado de combustible a su alrededor.


  Tate se tambaleó.


  A continuación se dio la vuelta y echó a correr hacia el hueco del elevador principal.


  El minielevador descendía en una oscuridad total, con Schofield, Madre y el presidente sobre la plataforma. La única luz provenía de la antorcha de Schofield.


  Conforme descendían, Schofield sacó un par de las ampollas de Gunther Botha del bolsillo de su muslo, las ampollas que contenían el antídoto contra el sinovirus.


  Se volvió hacia el presidente y habló a través de la máscara antigás.


  —¿De cuánto tiempo disponemos?


  —Cuando el virus invade el cuerpo a través de la piel —dijo el presidente—, media hora hasta que los primeros síntomas empiecen a manifestarse. El contagio dérmico es más lento que la inhalación directa. Ese antídoto, sin embargo, neutralizará de inmediato el virus.


  Schofield les pasó una ampolla a Madre y al presidente y a continuación sacó otra para él.


  —Tendremos que encontrar algunas agujas hipodérmicas antes de ir al Área 8 —dijo.


  Descendieron hasta el nivel 1.


  Cuando llegaron allí, sin embargo, se encontraron con Nicholas Tate, que surgió de la oscuridad con los ojos como platos y asustado. Nicholas subió al minielevador.


  —Esto… yo no iría por ahí —dijo.


  —¿Por qué no? —preguntó Schofield.


  —Osos —dijo con gran dramatismo Tate.


  Schofield frunció el ceño y miró al presidente. Tate había perdido el juicio. Estaba claro.


  —¿Dónde está Hagerty? —preguntó Madre.


  —No está —dijo Tate—. Desapareció, así, de repente. Estaba detrás de mí y al minuto siguiente se había esfumado. Todo lo que quedaba de él era esto.


  Tate les mostró el anillo de graduación de Annapolis de Hagerty.


  A Schofield no le dijo nada.


  Al presidente sí.


  —Oh, Dios santo —dijo—. Está perdido.


  —¿Quién está perdido? —preguntó Madre.


  —Solo hay una persona de este complejo tristemente célebre por dejar las joyas de una persona en el lugar donde era raptada —dijo el presidente—. Un asesino en serie, Lucifer Leary.


  —El cirujano de Phoenix… —susurró Schofield, recordando los horrores asociados a ese nombre.


  —Oh, de puta madre —soltó Madre—. Lo que nos faltaba. Otro puto tarado acechándonos.


  El presidente se volvió hacia Schofield.


  —Capitán, no tenemos tiempo para esto. Si César Russell se hace con el crío…


  Schofield se mordió el labio. No le gustaba dejar a nadie atrás, ni siquiera a Hagerty.


  —Capitán —dijo el presidente, con gesto severo—, como le he dicho antes esta mañana, en ocasiones he tenido que tomar decisiones difíciles en este trabajo. Y voy a tomar una ahora mismo. Si sigue con vida, el coronel Hagerty tendrá que cuidarse él solo. No podemos pasarnos la próxima hora buscándolo por toda la instalación. Hay algo más grande en juego. Más importante. Tenemos que traer de regreso a ese niño.


  Descendieron en el minielevador al segundo hangar subterráneo, en el nivel 2, y (acompañados por un aturdido Nicholas Tate) lo atravesaron a la carrera.


  Afortunadamente, no había osos en ese hangar.


  Llegaron a la escalera de incendios y la bajaron apresuradamente, guiados por la luz de la antorcha parpadeante de Schofield. Puesto que habían descendido directamente del combate en el foso, no tenían armas, ni linternas. Nada.


  Llegaron a los pies de la escalera y a la puerta del nivel 6.


  Schofield la abrió con cautela.


  La plataforma de raíles en equis del nivel 6 estaba completamente a oscuras.


  Ningún sonido. Ninguna señal de vida.


  Schofield salió a la plataforma. Oscuras formas plagaban la zona: los cadáveres de los tres tiroteos distintos que habían tenido lugar allí abajo durante el transcurso de esa mañana y los restos achicharrados y retorcidos de la explosión de la granada de Elvis.


  Schofield y Madre fueron directos a los cuerpos de algunos de los miembros de la unidad Bravo. Cogieron un subfusil P-90 y varias pistolas SIG-Sauer. Schofield hasta encontró un botiquín de primeros auxilios en uno de los hombres que contenía cuatro agujas hipodérmicas con envoltorio de plástico.


  Perfecto.


  Le pasó una SIG al presidente, no así al inestable Tate.


  —Por aquí —dijo.


  Echó a correr por la plataforma, en dirección al automotor que se hallaba en la vía norte de la estación ferroviaria subterránea y que miraba hacia el túnel abierto que conducía al Área 8.


  * * *


  En el hangar principal, Libro II estaba sacando a Juliet Janson del foso de tres metros de profundidad que conformaban el hueco y la plataforma elevadora de aviones. Llevaba la máscara antigás de su uniforme del séptimo escuadrón.


  Una leve bruma residual pendía en el aire, la nube persistente del sinovirus.


  Juliet salió del foso y, con un grito, los vio: Seth Grimshaw y el gigante Goliath, desapareciendo en el interior del ascensor de personal. Y Grimshaw seguía con el balón.


  —¡Por allí! —señaló—. Van hacia la salida del hueco del ascensor. Ese tipo de la Fuerza Aérea, Harper, le dio a Grimshaw el código de salida.


  —¿Sabe el código? —preguntó Libro II.


  —Sí. —Juliet se puso de pie—. Yo estaba allí cuando Harper lo dijo. Vamos.


  Libby Gant estaba sola.


  Se encontraba en una sala oscura del edificio de control en la cara este del hangar, a los pies de unas escaleras, desarmada pero completamente alerta.


  En el hangar exterior, el sinovirus estaba suelto, y ella no tenía máscara antigás.


  Vale, pensó, en una instalación como esta seguro que tiene que haber…


  Los encontró en un armario que había debajo de las escaleras: trajes de protección química y biológica. Enormes Chemturion amarillos, con cascos de plástico extragrandes, monos amarillos que se asemejaban a globos y un sistema de aire autocontenido.


  En el mismo armario, Gant también encontró una linterna Maglite. Muy útil y práctica.


  Se metió en uno de los trajes Chemturion tan rápido como pudo, cerró la cremallera y activó el suministro de aire autocontenido. El traje comenzó a inflarse al instante y empezó a oír su propia respiración a lo Darth Vader.


  Ya a salvo del sinovirus, en esos momentos había algo más que quería hacer.


  Recordaba cuál era su plan inicial: encontrar el puesto de control de César Russell, hacerse con la unidad de activación/desactivación que este había usado para activar el transmisor del corazón del presidente y a continuación usar la caja negra que había cogido del AWACS para imitar la señal de radio del presidente.


  La caja negra.


  Hasta donde sabía, seguía en el suelo del hangar principal, en el punto donde la había lanzado de una patada desde el minielevador.


  Decidió buscar primero la unidad de activación y desactivación en el puesto de control. Luego iría en busca de la caja negra.


  Guiada por la luz de su recién encontrada linterna, subió por las escaleras y llegó a la puerta de la sala de control.


  La puerta estaba entreabierta.


  Gant la abrió lentamente. La habitación era un caos.


  Parecía como si allí se hubiese librado una guerra.


  Las paredes de pladur estaban cosidas a balas. Las ventanas inclinadas desde las que se divisaba todo el hangar estaban resquebrajadas o hechas añicos. Varias consolas tenían los monitores reventados. Otras permanecían apagadas, debido a la falta de suministro eléctrico.


  Ataviada con su Chemturion amarillo, Gant entró en la habitación y pasó por encima de un par de soldados del séptimo escuadrón muertos que yacían cosidos a disparos en el suelo. Sus armas habían desaparecido (presumiblemente robadas por los presos que habían irrumpido allí instantes antes).


  A través del casco de plástico, Gant recorrió con la mirada la sala de control, buscando…


  Sí.


  Estaba encima de uno de los monitores y era tal como el presidente la había descrito: una unidad pequeña y portátil de color rojo con una antena negra corta en la parte superior.


  La unidad de activación y desactivación.


  Gant la cogió y la observó. Parecía un móvil en miniatura.
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  Tenía dos interruptores en la parte delantera. Debajo de cada interruptor había un trozo de cinta adhesiva con un 1 y un 2 escritos a mano.


  Gant frunció el ceño. ¿Por qué necesitaría César…?


  Apartó ese pensamiento de su mente y se metió la unidad en el bolsillo del pecho de su traje de protección química y biológica.


  Mientras lo hacía, contempló el hangar exterior para ver si podía divisar la caja negra junto al foso.


  El ancho suelo del hangar se extendía desde ella, cubierto por la sobrenatural bruma del sinovirus.


  Salvo por las llamas parpadeantes de las antorchas desperdigadas, nada se movía.


  El área estaba llena de objetos de formas irregulares: cuerpos desplomados, el Marine One, una cucaracha estrellada, un maltrecho helicóptero, incluso los restos de la barricada de cajas y maletines de la unidad Bravo.


  La linterna de Gant tenía un potente haz de luz y, entre algunos cadáveres y restos cerca del foso, pudo discernir la forma naranja de la caja negra del AWACS.


  Excelente…


  Gant se disponía a marchase cuando vio un leve destello de luz azul pálida.


  Se quedó quieta. Al parecer, no todos los monitores de la sala de control habían sido disparados o habían perdido el suministro eléctrico.


  Oculta tras un trozo de escayola de la pared, una pantalla seguía encendida. Gant frunció el ceño.


  El complejo carecía de electricidad, lo que significaba que ese sistema debía de estar funcionando con un suministro eléctrico independiente. Lo que significaba a su vez que tenía que ser muy importante…
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  Retiró el trozo de pared. En la pantalla podía leerse:


  A Gant casi se le salen los ojos de las órbitas.


  Secuencia de autodestrucción de la instalación…


  No era de extrañar que el sistema funcionara con una fuente de energía independiente.


  Pero, por algún motivo, probablemente la irrupción de los presos, la gente de César Russell no había introducido el pertinente código de extensión del cierre durante el periodo ventana tras las 10.00.


  Así que, si nadie introducía un código de extensión o finalización antes de las 11.05, la secuencia de autodestrucción del Área 7 comenzaría, un periodo de diez minutos que culminaría en última instancia con la detonación de la cabeza termonuclear de cien megatones enterrada bajo el complejo.


  —Oh, Dios… —murmuró Gant.


  Miró su reloj.


  Eran las 10.15 horas.


  Se volvió para marcharse de allí.


  En el mismo momento en que una tubería de acero la golpeó en la nuca.


  Gant cayó de manera fulminante al suelo.


  No llegó a ver a su agresor.


  No llegó a ver cómo la cargaba en su hombro.


  No llegó a ver cómo la sacaba de la sala de control.


  * * *


  El tren de raíles en equis recorría el túnel a gran velocidad en dirección al Área 8.


  No sería un trayecto muy largo. A trescientos veinte kilómetros por hora, cubrirían los treinta kilómetros en unos seis minutos.


  Aunque no sabía adónde se dirigía exactamente la unidad Eco con Kevin, Schofield sí sabía al menos que habían ido por allí.


  Era mejor que nada.


  Tras haber activado el piloto automático del tren, regresó a la cabina principal y se sentó con Madre y el presidente. Nick Tate estaba en el extremo final del vagón, todavía fuera de sí, mirando con gran concentración las teclas de su móvil.


  Schofield se sentó. Tras ello, sacó su recién encontrada jeringa y el antídoto contra el sinovirus y se dispuso a inyectárselo. Madre y el presidente hicieron lo mismo.


  Mientras se clavaba la aguja en el brazo, Schofield miró al presidente.


  —Ahora, señor, si no le importa, ¿podría por favor decirnos qué demonios está ocurriendo en esta base?


  El presidente hizo una mueca.


  —Puede comenzar —le espetó Schofield— contándonos por qué un teniente general de la Fuerza Aérea quiere matarlo delante de toda la nación. Después podría decirnos por qué también quiere hacerse con un niño modificado genéticamente que es la vacuna de un arma étnica.


  El presidente bajó la cabeza y asintió.


  A continuación dijo:


  —Técnicamente hablando, César Russell ya no es teniente general de la Fuerza Aérea. Técnicamente hablando, está muerto. El veinte de enero de este año, el día de mi investidura, Charles Samson Russell, condenado por alta traición, fue ejecutado mediante inyección letal en la prisión federal Terre Haute.


  »Lo que quiere —dijo el presidente—, es lo que quería antes de ser ejecutado. Cambiar radicalmente el país. Para siempre. Y las dos cosas que necesita para ello son: primero, matarme de una manera visible, notoria y embarazosa. Y segundo, hacerse con el control de la vacuna contra el sinovirus.


  »No obstante, para comprender por qué está haciendo esto, tiene que conocer la historia de Russell, en concreto sus vínculos con una sociedad clandestina de la Fuerza Aérea conocida como la Hermandad…


  —Sí… —dijo Schofield con cautela.


  El presidente se inclinó hacia delante.


  —Durante los últimos treinta años, varios comités de las fuerzas armadas en el Congreso han oído hablar de la existencia de ciertas sociedades indeseables dentro de nuestras fuerzas armadas; organizaciones clandestinas y extraoficiales con intereses comunes más que inaceptables. Sociedades que promueven el odio.


  —¿Por ejemplo?


  —En la década de los ochenta había un grupo secreto de hombres en el ejército conocidos como los Asesinos de zorras. Se oponían a la presencia de mujeres en el ejército, así que se dedicaron a todo tipo de actividades para sacarlas del servicio. Más de dieciocho agresiones sexuales en el ejército fueron atribuidas a ese grupo, aunque resultó complicado encontrar pruebas fehacientes. Nunca se logró saber a ciencia cierta el número de personas adscritas a esa organización, pero ese es el problema con ese tipo de sociedades: nunca hay pruebas físicas de su existencia. Son como fantasmas, existen de manera intangible: una mirada de complicidad durante un saludo, un asentimiento en un pasillo, un sutil ascenso en detrimento de alguien que no es miembro…


  Schofield permanecía en silencio.


  Si bien nunca se había acercado a nadie vinculado a grupos así durante su trayectoria militar, sí que había oído hablar de ellos. Eran como hermandades universitarias en versión extrema, pequeños grupos con sus propios saludos secretos, sus propios códigos y sus propias y repugnantes ceremonias de iniciación. Para los oficiales, todo comenzaba en lugares como West Point o Annapolis; para los alistados, en campamentos de entrenamiento de todo el país.


  El presidente dijo:


  —Se crean por distintos motivos: algunas por cuestiones religiosas. Por ejemplo, grupos antisemitas como la Liga antijudía en la armada. O sexistas, como los Asesinos de zorras. La formación de grupos así en ocupaciones de alto riesgo está más que documentada: incluso fuerzas policiales como el Departamento de Policía de Los Ángeles cuentan con sociedades secretas de ese tipo entre sus agentes.


  Pero, en términos de violencia, los peores grupos siempre han sido las sociedades racistas. Antes había una en cada fuerza armada. En la armada, era el Orden de la América blanca. En el ejército, la Muerte negra. En la Fuerza Aérea, un grupo conocido como la Hermandad. Los tres mostraban una hostilidad particular hacia sus compañeros negros.


  Pero la cuestión es que se creía que todas esas sociedades se habían eliminado durante la purga que el departamento de Defensa inició a finales de esa misma década —dijo el presidente—. Si bien no hemos oído nada acerca de un resurgimiento de elementos racistas en el ejército o la armada, sí se ha descubierto recientemente que la Hermandad sigue viva, y que una de sus figuras clave no es otra que la del general Charles César Russell.


  Schofield siguió sin decir nada.


  El presidente se revolvió en su asiento.


  —Charles Russell fue juzgado y condenado por ordenar el asesinato de dos oficiales de la armada, asesores del Estado Mayor Conjunto. Al parecer, Russell se había acercado a ellos poco después de que yo anunciara mi candidatura a la presidencia y les había pedido que se unieran a él en un acto de traición que cambiaría el país para siempre. Los únicos detalles que les proporcionó fueron que el plan implicaría la eliminación del presidente y que lograría que Estados Unidos se librara de sus «desechos humanos». Los dos oficiales rechazaron su oferta, así que César ordenó que los eliminaran. Lo que él no sabía era que uno de esos oficiales había grabado en secreto aquella conversación y se la había entregado al FBI y al servicio secreto.


  Russell fue detenido y juzgado por asesinato y traición. Puesto que se trataba de un procedimiento militar, el juicio se celebró de manera inmediata, si bien a puerta cerrada. Durante el proceso se debatió de manera extensa a qué podía haberse referido con «desechos humanos». Se presentaron pruebas, aunque no concluyentes, de que Russell era miembro de la Hermandad, una sociedad secreta compuesta por oficiales de alto rango de la Fuerza Aérea, fundamentalmente del sur, que obstaculizaban de manera intencionada el ascenso de la gente de color en esa fuerza armada. No ayudó que el fiscal fuera negro pero, en cualquier caso, aquel asunto nunca llegó a resolverse. En base a las pruebas aportadas por la grabación, Russell fue declarado culpable y condenado a muerte. Cuando decidió no presentar ninguna apelación, los trámites para la ejecución se agilizaron. Fue ejecutado en enero de este año. Y eso fue todo. O eso pensábamos.


  Schofield dijo:


  —Tengo la sensación de que usted sabía lo que César estaba planeando, aunque no saliera a la luz durante el juicio.


  El presidente asintió.


  —Durante los últimos diez años, César Russell ha estado al frente de las principales bases de la Fuerza Aérea entre Florida y Nevada. El vigésimo escuadrón de Warren, Wyoming, que vigila nuestros misiles balísticos intercontinentales. La instalación espacial de Falcon, Colorado, que controla los satélites de defensa y las misiones espaciales. El Área 7, por supuesto. Si incluso pasó un año en el Mando de Operaciones Especiales de la Fuerza Aérea en Florida, supervisando a la élite de los equipos de Operaciones Especiales de la Fuerza Aérea, incluido el séptimo escuadrón. Tiene leales seguidores en todas esas bases, oficiales de alto rango que le deben sus cargos, una base pequeña pero poderosa de comandantes de los que también se sospecha su pertenencia a la Hermandad.


  Lo que Russell también sabe, además, es lo que se encuentra en el interior de todas y cada una de nuestras bases más secretas. Supo de la existencia del sinovirus desde sus inicios, conocía sus usos potenciales y nuestra respuesta ante él: un ser humano genéticamente modificado para resistir el virus. Lo supo todo desde el principio. La cuestión es que Charles Russell es inteligente. Muy inteligente. Pensó en otras posibilidades para la única persona del mundo en posesión de la última arma étnica y su vacuna. A juzgar por el transmisor de mi corazón, todo apunta a que lleva mucho tiempo planeando esta revolución, pero solo la llegada del sinovirus completó su plan.


  —¿Y cómo es eso?


  —Porque César Russell quiere que Estados Unidos regrese a los tiempos previos a la Guerra Civil —respondió el presidente.


  Se hizo el silencio.


  —¿Ha oído los nombres de las ciudades donde ha colocado las bombas? Catorce dispositivos en catorce aeropuertos de todo el país. No es cierto. No los ha colocado por todo el país. Solo los ha colocado en ciudades del norte. Nueva York, Washington DC, Chicago, Los Ángeles, San Francisco, Seattle. La bomba más al sur está en San Luis. Ninguna en Atlanta, ni en Houston, ni siquiera en Miami. Nada por debajo de la frontera entre Tennessee y Kentucky.


  —¿Por qué entonces esas ciudades? —preguntó con cautela Schofield.


  El presidente dijo:


  —Porque representan al Norte, a los liberales, a los dandis de Estados Unidos, que hablan mucho, producen poco y aun así consumen todo. Y lo que César quiere es un país sin el Norte. Con el sinovirus y la vacuna en su poder, tendrá a su merced lo que quede de la población. Todo hombre, mujer y niño, ya sean blancos o negros, le deberán la vida a él y a su preciada vacuna.


  El presidente se estremeció.


  —Imagino que la población negra sería la primera en ser eliminada. La vacuna sería administrada solo a los estadounidenses blancos. Considerando las tendencias racistas de César, doy por sentado que cuando hablaba de «desechos humanos» se refería a la población negra.


  Pero recuerde lo que he dicho antes: necesita hacer dos cosas para obtener lo que quiere: tiene que tener a Kevin en su poder y también tiene que matarme. Pues ninguna revolución, ninguna revolución que se precie, puede tener lugar sin la destrucción visible y humillante del régimen anterior. La ejecución de Luis XVI y María Antonieta en Francia; el encarcelamiento del Zar en Rusia en 1918; la completa «nazificación» de Alemania por parte de Hitler en la década de los años treinta.


  Cualquiera con la suficiente determinación puede matar a un presidente. Un revolucionario, sin embargo, tiene que hacerlo delante de la gente a la que desea gobernar, tiene que mostrarles que el sistema de gobierno previo ya no merece su respeto. Y no se confunda. César Russell no está haciendo esto delante de todo Estados Unidos. Lo está haciendo delante de los elementos más extremos de este país: los Timothy McVeigh; los pobres, los enfadados, los privados del derecho a voto, los supremacistas de la raza aria, la basura blanca, las milicias antifederales… esos segmentos de la población, ubicados principalmente en los estados sureños, a los que no les importaría un carajo que los liberales bebe- capuchinos de Nueva York, Chicago y San Francisco fueran borrados de la faz de la tierra.


  —Pero el país se vería diezmado… —dijo Schofield—. ¿Por qué querría dirigir un país destruido?


  —Bueno, verá, César no lo ve así —dijo el presidente—. Para él el país no quedaría destruido, sino purificado, renovado, limpio. Sería un nuevo comienzo. Los centros de las ciudades del sur seguirían intactos. La región central también estaría en su mayor parte intacta, y podría proporcionarles sustento.


  Schofield preguntó:


  —¿Qué hay de las demás fuerzas armadas? ¿Qué haría con ellas?


  —Capitán, como bien sabe, la Fuerza Aérea estadounidense recibe más financiación que todas las demás fuerzas armadas juntas. Sí, puede que su personal sea de tan solo 385.000 personas, pero cuenta con más misiles y capacidad de ataque que el resto de las fuerzas combinadas. Si, gracias a la Hermandad y a sus previas misiones de mando, César tuviera a tan solo una quinta parte de la Fuerza Aérea de su lado, podría usar sus bombarderos y acabar con todas las instalaciones clave de la armada y el ejército del país, además de todas aquellas bases de la Fuerza Aérea que no fueran sus aliadas, antes siquiera de que estas pudieran lanzar una mínima medida contraofensiva.


  Lo mismo ocurriría con la defensa exterior. Con sus bombarderos furtivos, sus cazabombarderos y un arsenal de misiles nucleares mayor que el de cualquier otro país del mundo, la nueva Fuerza Aérea de César, actuando sola, sería más que capaz de derrotar cualquier incursión extranjera hostil. No se equivoque, capitán. Para la mente retorcida de César, ese escenario sería perfecto: Estados Unidos sería de nuevo aislacionista, completamente autosuficiente y gobernado otra vez por un régimen impolutamente blanco. De vuelta a los tiempos previos a la guerra civil.


  —Hijo de puta… —murmuró Madre.


  Schofield frunció el ceño.


  —Vale. Bien —dijo—. ¿Y si Russell no puede hacerlo? ¿Y si falla? No creo que vaya a aceptar su derrota sin más y marcharse. No me lo imagino desactivando las bombas si pierde y diciendo: «Oh, bueno, estaba equivocado. Usted gana».


  —No —dijo con gesto serio el presidente—. A mí también me preocupa. Porque si por algún milagro sobreviviéramos a esto, la pregunta entonces sería: ¿Qué es lo que César nos tiene reservado?


  * * *


  Tras lograr separar las puertas exteriores del ascensor de personal, Libro II y Juliet llegaron a la salida de la puerta exterior.


  Juliet introdujo el código que Harper había dicho con anterioridad: 5564771.


  Con un silbido repentino, la puerta de titanio se abrió.


  Echaron a correr por el pasillo, cada uno de ellos con una de las pistolas de Libro.


  Habían recorrido treinta y seis metros cuando, de repente, se toparon con otra puerta que daba al interior de un hangar de aviación. La luz se filtraba por entre las puertas del hangar, abiertas de par en par. El hangar estaba completamente vacío: no había aviones, ni coches, ni…


  Goliath debía de estar esperándolos tras la puerta.


  Juliet entró en el hangar primero, cuando sintió el cañón de un P-90 en la sien.


  —Bang, bang, muerta —dijo Goliath.


  Apretó el gatillo justo cuando Libro II, a quien Goliath no había visto aún, se abalanzó sobre él y logró amartillar el subfusil, expulsando así la bala que estaba alojada en la cámara.


  ¡Clic!


  El arma apoyada contra la sien de Juliet no efectuó ningún disparo.


  —Pero qué… —Goliath se volvió para mirar a Libro II.


  Y luego todo pasó muy rápido.


  Con un solo movimiento, Juliet agarró el cañón del P-90 de Goliath y lo apuntó con su pistola en el mismo momento en que el otro gigantesco puño de Goliath (que seguía sosteniendo el Maghook de Schofield) se acercó a gran velocidad a su cara. El Maghook impactó en la sien de Juliet, y ella y el P-90 cayeron al suelo. Juliet se golpeó fuertemente al caer. El P-90 repiqueteó sobre el suelo.


  Libro II lo apuntó con su Beretta… pero no con la rapidez suficiente. Goliath le agarró la mano y… rugió.


  En esos momentos los dos estaban sosteniendo la misma arma.


  Goliath pegó su barbilla frankesteniana al rostro de Libro II y comenzó a presionar su dedo, que estaba en el gatillo.


  ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam!


  Conforme disparaba, Goliath comenzó a trazar un amplio ángulo de manera que, tras algunos disparos más, el arma apuntaría a la cabeza de Libro.


  Era como una competición de pulsos.


  Libro II intentó con todas sus fuerzas detener el movimiento del arma, pero Goliath era mucho más fuerte.


  ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam!


  El arma estaba apuntando en esos momentos al brazo izquierdo de Libro…


  ¡Blam!


  El bíceps izquierdo de Libro reventó. La sangre le saltó a la cara. Libro II gritó de dolor.


  Entonces, antes siquiera de ser consciente de ello, el cañón de la pistola estaba apuntando directamente a su cara y…


  Clic.


  Sin munición.


  —Mejor —sonrió Goliath—. Así la pelea será más justa.


  Soltó la pistola y, con una sola mano, agarró a Libro por el cuello y lo empujó contra la pared.


  Los pies de Libro se elevaron treinta centímetros del suelo.


  Libro intentó forcejear, pero era inútil. El brazo izquierdo le ardía. Intentó darle un débil puñetazo en la frente a Goliath.


  Pero este no pareció siquiera sentir el golpe. Es más, fue como si el puño de Libro hubiera rebotado en su cráneo.


  Goliath se echó a reír como un estúpido.


  —Placa de acero. Puede que eso no me convierta en una persona muy brillante, pero sí dura.


  Goliath levantó el Maghook con la otra mano y apuntó a los ojos de Libro.


  —¿Qué hay de ti, soldadito? ¿Cómo de duro es tu cráneo? ¿Crees que este gancho podría atravesarlo? ¿Qué te parece si lo averiguamos?


  Apretó la fría cabeza magnética del Maghook contra la nariz de Libro II.


  Libro II, agarrado por el cuello, cogió el Maghook con las dos manos y, a pesar del brazo herido, lo empujó hacia Goliath. El Maghook se puso en vertical pero entonces, para su horror, comenzó a regresar a su rostro. Goliath también iba a ganar ese pulso.


  Entonces, de repente, Libro II vio una salida.


  —Ah, qué demonios —dijo.


  Agarró el lanzador del Maghook y apretó el botón con la «M», activando así la potente carga magnética del gancho.


  La respuesta fue inmediata.


  Las luces de la cabeza magnética del Maghook cobraron vida y el imán (en esos momentos activado) comenzó a buscar una fuente metálica cercana.


  La encontró en la placa de acero de la frente de Goliath.


  Con un potente golpe sordo, el Maghook se alojó en la frente del gigantón. Se enganchó con fuerza, como si estuviera siendo succionado por la piel del preso.


  Goliath rugió de ira e intentó quitarse el Maghook de la frente. Soltó a Libro.


  Libro II cayó al suelo, resollando, agarrándose la herida sangrante e irregular de su bíceps.


  Goliath estaba dando vueltas sobre sí mismo, forcejeando como un idiota con el Maghook pegado a la cara.


  Libro II mantuvo la distancia, al menos hasta que Goliath le dio la espalda a la pared. Entonces Libro dio un paso adelante, cogió la empuñadura del Maghook con la mano buena y, sin piedad alguna, apretó el gatillo.


  El Maghook se disparó con un ruido sordo y la cabeza de Goliath retrocedió bruscamente hacia atrás (mientras su cuello se curvaba casi noventa grados al revés). Su cráneo se golpeó contra la pared, abriendo un boquete enorme en el hormigón. Libro II, por su parte, fue arrojado varios metros en la otra dirección, a tenor de la tercera ley de Newton.


  Aun así, había salido mejor parado que Goliath. El gigantesco preso se deslizaba en esos momentos lentamente al suelo, con los ojos abiertos de par en par, en estado de choque, y la cabeza abierta cual huevo resquebrajado. Una hedionda sopa de sangre y sesos supuraba de ella.


  Mientras Libro II había estado combatiendo con Goliath, la todavía aturdida Juliet había estado intentando recuperar su pistola del suelo.


  Cuando finalmente lo logró y se puso en pie, se quedó petrificada.


  Estaba allí. A menos de veinte metros de ella. Al otro lado del hangar. Seth Grimshaw.


  —Ahora te recuerdo —dijo Grimshaw mientras daba un paso adelante.


  Janson no dijo nada, tan solo lo miró. Vio que todavía llevaba el balón nuclear… y un subfusil P-90 en la oda mano, apuntando hacia ella.


  —Estabas en el hotel Bonaventure cuando intenté acabar con Su Majestad —dijo Grimshaw—. Eres uno de esos joviales hijos de puta que piensan que poner su cuerpo delante de un presidente corrupto es un acto honorable.


  Janson no dijo nada.


  Sostuvo con fuerza la Beretta, pegada a su costado, a la altura del muslo.


  Grimshaw, por su parte, la apuntaba con su subfusil. Sonrió.


  —Intenta detener esto. —Se dispuso a apretar el gatillo del P-90.


  Janson mantuvo la cabeza fría. Tenía una única oportunidad, y era consciente de ello. Al igual que todos los miembros del servicio secreto, era una experta tiradora. Grimshaw, por su parte, como la mayoría de los delincuentes, disparaba desde la cadera. El servicio secreto había realizado escalas de probabilidad a ese respecto; con casi total seguridad, Grimshaw fallaría al menos sus tres primeros disparos.


  Teniendo en cuenta el tiempo que le llevaría a ella levantar su pistola, Janson tendría que alcanzar a Grimshaw con el primero.


  Y así, mientras Grimshaw apretaba el gatillo, Juliet levantó la pistola.


  Lo hizo rápido, muy rápido, y disparó… exactamente en el mismo tiempo en que Grimshaw descargaba tres balas.


  Los cálculos de las probabilidades no habían resultado del todo acertados.


  Ambos tiradores cayeron como imágenes idénticas, hacia atrás, a ambos lados del hangar, desplomándose en el suelo en idénticos charcos de sangre.


  Janson yacía boca arriba en el reluciente suelo del hangar (resollando, respirando con dificultad, mirando al techo) con una herida de bala en su hombro izquierdo.


  Grimshaw, por su parte, no se movía.


  Nada.


  Estaba completamente quieto, también boca arriba.


  Aunque Janson no lo sabía aún, su única bala había penetrado en el puente de la nariz de Grimshaw, rompiéndolo, creando un socavón hediondo y sangrante en su rostro. La herida de salida, en la nuca, era sin embargo el doble de grande.


  Seth Grimshaw estaba muerto.


  Y el balón nuclear yacía a su lado.


  * * *


  El tren de raíles en equis seguía avanzando por el túnel.


  Tras su charla con el presidente, Schofield se había desplazado hasta la cabina del conductor. Llegarían al Área 8 en un par de minutos y quería un poco de tranquilidad.


  La puerta corredera se abrió con un silbido y entró Madre.


  —¿Cómo va eso? —dijo mientras se sentaba a su lado.


  —Para serte sincero —dijo Schofield—, cuando me he levantado esta mañana no pensaba que el día fuera a ser así.


  —Espantapájaros, ¿por qué no la besaste? —le preguntó de repente Madre.


  —¿Besar? ¿A quién?


  —A Zorro. Cuando fuisteis a cenar y luego la llevaste a casa. ¿Por qué no la besaste?


  Schofield suspiró.


  —Así nunca conseguirás entrar en el cuerpo diplomático, Madre.


  —Me la sopla. Si voy a morir hoy, no quiero quedarme con la incertidumbre. ¿Por qué no la besaste? Ella quería que lo hicieras.


  —¿De veras? Ah, mierda.


  —Entonces, ¿por qué no lo hiciste?


  —Porque yo… —Se calló—. Me asusté.


  —Espantapájaros, pero ¿de qué coño estás hablando? ¿De qué tienes miedo? Esa chica está loca por ti.


  —Y yo por ella. Desde hace mucho tiempo. ¿Recuerdas cuando entró en la unidad, cuando el comité de selección hizo esa barbacoa en la base de Hawái? Lo supe entonces, desde el primer momento en que la vi, pero entonces supuse que ella nunca se fijaría en mí, no con… esto.


  Se tocó las cicatrices idénticas que le recorrían verticalmente los párpados.


  Schofield contuvo la risa.


  —No hablé mucho en ese almuerzo. Creo que incluso en un momento dado ella me pilló mirando a la nada. Me pregunto si sabrá que estaba pensando en ella.


  —Espantapájaros —dijo Madre—, tú y yo sabemos que Zorro puede ver más allá de tus ojos.


  —Verás, esa es la cuestión. Lo sé —dijo Schofield—. Lo sé. Tan solo… no sé qué me ocurrió la semana pasada. Por fin teníamos una cita. Estuvimos genial toda la noche. Todo estaba saliendo a pedir de boca. Y entonces llegamos a su casa y de repente no quise joderlo todo haciendo algo que no debía hacer… y bueno… no sé… supongo… supongo… que me acojoné.


  Madre comenzó a asentir para a continuación romper a reír.


  —Me alegra que te parezca divertido —dijo Schofield.


  Madre siguió riéndose, y le dio una palmada en el hombro.


  —¿Sabes, Espantapájaros? De vez en cuando está bien comprobar que eres humano. Puedes saltar de acantilados de hielo y balancearte en gigantescos huecos de elevadores, pero te quedas petrificado a la hora de besar a una chica. Eres hermoso.


  —Gracias —dijo Schofield.


  Madre se puso en pie y se dispuso a marcharse.


  —Tan solo prométeme esto —dijo en tono amable—. Cuando vuelvas a ver a Zorro, ¡bésala de una puta vez!


  * * *


  Mientras Schofield, Madre y el presidente atravesaban el túnel de raíles en equis bajo el suelo del desierto en dirección al Área 8, César Russell y los cuatro hombres que quedaban del séptimo escuadrón sobrevolaban el desierto con sus dos helicópteros de ataque Penetrator, en la misma dirección, con unos cuantos minutos de ventaja sobre el tren de raíles en equis.


  El pequeño conjunto de edificios que conformaban el Área 8 se alzaba por encima del arenoso paisaje ante los dos helicópteros.


  El Área 8 era esencialmente una versión más pequeña del Área 7: dos hangares y una torre de control de tres plantas se hallaban junto a una pista de aterrizaje negra, cubierta en ese momento por las extensiones de arena que Schofield había observado aquella misma mañana.


  Conforme los dos Penetrator fueron acercándose, César vio que las gigantescas puertas de uno de los hangares del complejo se separaban de repente por la mitad y se abrían.


  Las puertas tardaron un tiempo en abrirse del todo pero, una vez lo hicieron, a César casi se le desencaja la mandíbula.


  Uno de los objetos voladores más increíbles conocidos por el hombre rodaba lentamente hacia el exterior del hangar.


  Para ser más exactos, lo que César estaba contemplando eran dos objetos voladores. El primero era un enorme Boeing 747 de color plata. El avión, con su morro imperioso y sus alas extendidas como un cisne, emergió de la oscuridad del hangar. '


  Sin embargo, fue el aparato dispuesto en la parte trasera del 747 el que atrajo la atención de César.


  Era increíble.


  Su esquema de pintura era como el de los transbordadores espaciales de la NASA: fundamentalmente blanco, con la bandera estadounidense y «Estados Unidos» escrito en negrita y con la característica pintura negra del morro y la parte inferior.


  Pero no era un transbordador espacial cualquiera.


  Era el X-38.


  Uno de los dos aerodinámicos minitransbordadores construidos por la Fuerza Aérea de Estados Unidos para destruir satélites y, cuando correspondiera, abordar, tomar o destruir estaciones espaciales extranjeras.


  Su estructura era similar a la de los transbordadores normales (una forma delta plana, con alas planas y triangulares, cola aerodinámica y tres puntales cónicos en la parte trasera), pero era mucho más pequeño y compacto. Así pues, si el Atlantis y sus hermanos eran vehículos muy pesados diseñados para transportar voluminosos satélites al espacio, esa era la versión deportiva, diseñada para borrarlos del mapa.


  Cuatro misiles especiales AMRAAM de gravedad cero pendían de sus alas, en la parte exterior de dos enormes cohetes de aceleración Pegasus II (enormes propulsores cilíndricos cargados hasta arriba de oxígeno líquido) unidos al bajo vientre del aparato.


  Lo que mucha gente no sabe es que gran parte de los vuelos espaciales actuales se lleva a cabo con tecnología que data fundamentalmente de finales de la década de los sesenta. Los propulsores Saturn V y Titán II ya se usaban en la carrera espacial entre la URSS y Estados Unidos allá por esa década.


  El X-38, sin embargo, con su plataforma de lanzamiento (el 747) y sus impresionantes cohetes de aceleración Pegasus II, es el primer vehículo orbital del siglo XXI.


  Su lanzador 747 especialmente configurado (provisto de motores extra potentes Pratt Whitney, sistemas de presurización mejorados y protección extra frente a la radiación para los pilotos) puede transportar al X-38 a una altura de sesenta y siete mil pies, veinticuatro mil pies más que un avión comercial de gran capacidad. El lanzamiento por aire ahorra al transbordador una tercera parte de su potencia en la primera fase de elevación.


  Y luego entran en acción los Pegasus II.


  Más poderosos que los Titán III, los propulsores proporcionan la elevación suficiente tras un lanzamiento a elevada altura para transportar el transbordador a una órbita terrestre baja. Una vez realizada dicha acción, el transbordador se deshace de ellos. El X-38 (ya en órbita estacionaria, a unos trescientos cincuenta kilómetros por encima de la tierra) puede entonces maniobrar libremente por el espacio, destruir los satélites enemigos y coordinar su aterrizaje, todo ello con su propio suministro de energía.


  César seguía contemplando el minitransbordador.


  Era absolutamente increíble.


  Se volvió hacia Kurt Logan.


  —No podemos permitir que ese transbordador…


  No llegó a terminar la frase porque, en ese momento, y sin previo aviso, cinco misiles Stinger salieron disparados del hangar, tras el 747, conformando un amplio arco alrededor de sus alas antes de alzarse bruscamente en el aire, en dirección a los dos Penetrator de César.


  La unidad Eco los había visto.


  La estación subterránea de raíles en equis del Área 8 era idéntica a la del Área 7: dos vías a ambos lados de una plataforma central, con un ascensor dispuesto en la pared de la vía norte.


  Tras siete minutos de trayecto a gran velocidad, el automotor de Schofield entró en la estación, irrumpiendo en la brillante luz fluorescente del Área 8. El automotor comenzó a disminuir la velocidad y se detuvo.


  Las puertas se abrieron y Schofield, Madre y el presidente de Estados Unidos salieron corriendo de él en dirección al ascensor dispuesto en la pared norte. Tras ellos, con aspecto de estar completamente ido y con el móvil pegado a la oreja, se hallaba Nicholas Tate III.


  Schofield pulsó el botón de llamada del ascensor.


  Mientras esperaba a que llegara el ascensor, se fijó en Tate por vez primera. Su traje de la Casa Blanca estaba hecho polvo a causa de los acontecimientos de la mañana. Pero fue solo entonces cuando Schofield reparó en que Tate estaba hablando por su móvil.


  —No —dijo Tate con voz irritada—. ¡Quiero saber quién es usted! ¡Ha interrumpido mi llamada! ¡Identifíquese!


  —Pero ¿qué demonios está haciendo? —preguntó Schofield.


  Tate frunció el ceño y habló con gran seriedad, dejando patente una vez más que había perdido la cabeza:


  —Bueno, estaba llamando a mi agente financiero. Supuse que, tal como están las cosas, lo mejor sería que vendiera mis dólares estadounidenses. Así que, tras salir del túnel, lo telefoneé, pero tan pronto como se puso al teléfono va este gilipollas y me corta la conexión.


  Schofield le quitó el teléfono a Tate.


  —¡Eh!


  Schofield habló por él.


  —Aquí el capitán Shane M. Schofield, Cuerpo de Marines de Estados Unidos, séquito presidencial, número de serie 358-6279. ¿Con quién hablo?


  Una voz respondió.


  —Soy David Fairfax, de la agencia de Inteligencia del departamento de Defensa. Le hablo desde una estación monitorizada en Washington DC. Hemos estado escaneando todas las transmisiones entrantes y salientes de dos bases de la Fuerza Aérea en el desierto de Utah. Creemos que podría haber una unidad traidora en una de las bases y que la vida del presidente podría estar en peligro. Acabo de interrumpir la conversación de su amigo.


  —Créame, no sabe ni la mitad, señor Fairfax —dijo Schofield.


  —¿Está a salvo el presidente?


  —Está a mi lado. —Schofield le pasó el teléfono al presidente.


  El presidente habló con él.


  —Aquí el presidente de Estados Unidos. El capitán Schofield está conmigo.


  Schofield añadió:


  —En estos momentos estamos persiguiendo a la unidad traidora de la Fuerza Aérea que acaba de mencionar. Cuénteme todo lo que sepa…


  Justo entonces, el ascensor sonó.


  —Un segundo. —Schofield apuntó con su P-90 al ascensor.


  Las puertas se abrieron…


  … y Schofield y los demás se toparon con una imagen de lo más truculenta.


  Los cuerpos abatidos a tiros de tres hombres de la Fuerza Aérea yacían en el ascensor; miembros sin duda del personal del Área 8. Las paredes del ascensor estaban bañadas en sangre.


  —Creo que tenemos un rastro fresco —dijo Madre.


  Corrieron al ascensor.


  Tate se quedó atrás, decidido a no acercarse a ningún peligro. El presidente, sin embargo, insistió en ir con Schofield y Madre.


  —Pero, señor… —comenzó a decir Schofield.


  —Capitán, si voy a morir hoy como representante de este país, no voy a hacerlo escondido en algún rincón como un cobarde, esperando a ser encontrado. Es hora de ponerse en pie y hacer algo. Y además, creo que no le vendría mal un poco de ayuda.


  Schofield asintió:


  —Si usted así lo quiere, señor. Péguese a nosotros y dispare en línea recta.


  Las puertas del ascensor se cerraron y Schofield pulsó el botón de la planta baja.


  A continuación volvió a llevarse el móvil a la oreja.


  —De acuerdo, señor Fairfax. En veinticinco palabras o menos, cuénteme todo lo que sepa de esa unidad traidora.


  * * *


  En su sala subterránea de Washington, Dave Fairfax se sentó más erguido en su silla.


  Los acontecimientos se habían tornado mucho más reales.


  Primero, había logrado captar una llamada saliente del Área 8. A continuación había cortado la línea (interrumpiendo a un gilipollas integral) y en esos momentos estaba hablando con ese tal Schofield, un marine del séquito del helicóptero presidencial. Tan pronto como había oído el número de serie de Schofield, Fairfax lo había tecleado en su ordenador. En esos momentos disponía de su expediente militar completo (incluido su puesto actual en el Marine One).


  —De acuerdo —dijo Fairfax por el micro de su auricular—. Como le he dicho, soy de la agencia de Inteligencia y he estado descodificando recientemente una serie de transmisiones no autorizadas de esas bases. Antes que nada, creemos que un equipo de Recces sudafricano se dirige hacia allí…


  —No se preocupe por ellos. Ya están todos muertos —dijo la voz de Schofield—. La unidad traidora. Hábleme de ella.


  —Eh… De acuerdo —dijo Fairfax—. En nuestra opinión, la unidad traidora es una de las cinco unidades del séptimo escuadrón que vigilan el complejo del Área 7. La unidad designada como «Eco»…


  En el Área 8, el ascensor seguía subiendo.


  La voz de Fairfax se oía por el móvil:


  —Creemos que esa unidad está ayudando a agentes chinos a robar una vacuna biológica que estaba siendo desarrollada en el Área 7.


  Schofield dijo:


  —¿Tiene alguna idea de cómo piensan sacar la vacuna del país?


  —Eh, sí… sí, la tengo —dijo Fairfax—. Pero quizá no se la crea…


  —Ahora mismo podría creerme cualquier cosa, señor Fairfax. Pruebe.


  —De acuerdo… Creo que van a meter la vacuna en un transbordador espacial que se halla en el Área 8 para volar en órbita baja hasta un punto donde se encontrarán con el transbordador espacial chino lanzado la semana pasada.


  A continuación transferirán la tripulación y la vacuna y regresarán a territorio chino, donde no podremos cogerlos…


  —Hijo de puta —musitó Schofield.


  —Sé que parece una locura, pero…


  —Pero es la única manera de sacar algo de Estados Unidos —dijo Schofield—. Podríamos detenerlos si emplearan cualquier otro método de extracción: coche, avión, barco. Pero si suben al espacio, nunca podremos seguirlos. Para cuando logremos un transbordador en la plataforma de lanzamiento espacial de Cabo Cañaveral, ellos ya estarán en casa.


  —Exacto.


  —Gracias, señor Fairfax. Llame a los marines y al ejército y consiga que movilicen todas las unidades aéreas de que dispongan. Harrier, helicópteros… lo que sea, y mándelos directamente a las Áreas 7 y 8. No se ponga en contacto con la Fuerza Aérea. Repito. No se ponga en contacto con la Fuerza Aérea. Hasta posteriores notificaciones, trate a todo el personal de la Fuerza Aérea como sospechoso.


  Mientras hablaba, Schofield se fijó en los números iluminados del ascensor: -3… -2…


  —En cuanto a nosotros —dijo Schofield—, tenemos que irnos ahora.


  —¿Qué va a hacer? ¿Qué hay del presidente?


  Entonces, «-1» se convirtió en «0» y de repente Schofield oyó disparos sordos tras las puertas del ascensor.


  ¡Ting!


  El ascensor había llegado a la planta baja.


  —Vamos tras la vacuna —dijo—. Le llamaré más tarde.


  Y colgó.


  Un segundo después, las puertas del ascensor se abrieron…


  Sexta confrontación


  3 de julio, 10.23 horas


  Y de repente Schofield y los demás entraron en la partida de un juego totalmente diferente.


  En el hangar principal del Área 8 un terrible tiroteo estaba ya teniendo lugar.


  Se escuchaba el fragor de las bombas y los rugidos de los disparos.


  Flechas de luz se filtraban por entre las gigantescas puertas abiertas del hangar. A unos cuarenta y cinco metros del ascensor, ocupando la entrada abierta y bloqueando parcialmente el sol entrante, se hallaba la sección trasera de un Boeing 747 plateado.


  —Hijo de puta… —musitó Schofield cuando vio el aerodinámico transbordador espacial sobre el 747.


  Los disparos procedían de las puertas del hangar.


  Cinco soldados vestidos de negro del séptimo escuadrón (los traidores de la unidad Eco, supuso Schofield) se estaban cubriendo tras las puertas, disparando con sus P-90 a algo que estaba fuera del hangar.


  —Por aquí —dijo Schofield mientras salía del ascensor a la carrera. Los tres sortearon un Humvee y un par de cucarachas hasta poder ver lo que se hallaba tras las puertas del hangar: dos Penetrator negros, sobrevolando a poca altura la pista de aterrizaje exterior al hangar, bloqueando al 747 que transportaba el transbordador.


  Las minigun multicañón Vulcan situadas bajo los morros de los dos Penetrator estaban descerrajando una ráfaga de disparos a los hombres de la unidad Eco en el hangar, inmovilizándolos, impidiendo que pudieran recorrer los dieciocho metros de terreno descubierto hasta la escalera de ruedas por la que se accedía al 747.


  De los Penetrator salieron también varios misiles, en dirección al Boeing. Pero el avión debía de estar usando contramedidas electromagnéticas punteras, pues los misiles no llegaron siquiera a acercarse a él: se volvieron locos y comenzaron a alejarse en espiral antes de impactar en el suelo y detonar en una lluvia de hormigón y arena.


  Incluso la ráfaga de balas trazadoras (de un cegador color naranja) viraba lejos del avión, como si un campo magnético invisible evitara que se acercaran.


  Desde su posición tras una de las cucarachas, Schofield reconoció a dos de los hombres sentados en el interior del helicóptero: César Russell y Kurt Logan.


  Me apuesto a que César no está nada contento con Eco, pensó.


  César y Logan debían de haber llegado solo instantes antes, justo cuando los hombres de Eco estaban subiendo a bordo de su avión de escape. Los helicópteros de César debían de haber abierto fuego antes de que todos los hombres de Eco pudieran subir al avión, antes de poder escaparse con Kevin.


  Kevin…


  Schofield escudriñó el campo de batalla. No veía al crío por ninguna parte.


  Ya debe de estar a bordo del avión…


  Y entonces, sin previo aviso, el 747 comenzó a ganar velocidad y sus cuatro motores a reacción a despedir aire por todas partes, haciendo que todos los objetos sueltos comenzaran a volar por el hangar.


  El avión comenzó a avanzar hacia delante (dejando atrás el hangar, en dirección a la pista de aterrizaje), hacia los dos Penetrator negros. La escalera con ruedas repiqueteaba en el suelo tras el avión.


  Era una buena táctica.


  Los Penetrator sabían que no tenían posibilidad alguna contra el peso de un 747 en marcha, así que se apartaron como un par de pichones atemorizados, quitándose del recorrido del enorme avión.


  Fue entonces cuando Schofield vio a un hombre de la unidad Eco en una puerta lateral abierta del 747, vio que hacía señas con las manos a los hombres que seguían en el hangar y lanzaba una escalera de cuerda por ese acceso. La escalera de cuerda quedó colgando de la puerta, balanceándose bajo el avión en marcha.


  En ese mismo momento, Schofield percibió movimiento cerca de la entrada del hangar y se volvió. Vio a los cinco hombres de la unidad Eco situados junto a la puerta del hangar. Estaban corriendo hacia el Humvee aparcado junto a la cucaracha.


  Iban a intentar subir al 747…


  ¡Mientras estaba en marcha!


  Tan pronto como los hombres de Eco comenzaron a correr, una ráfaga devastadora de fuego procedente de los helicópteros penetró por la entrada abierta del hangar, haciendo añicos el suelo bajo sus pies.


  Dos de los hombres fueron alcanzados por los disparos y cayeron. Sus cuerpos reventaron en miles de estallidos carmesíes. Los otros tres lograron llegar al Humvee, se metieron dentro y lo encendieron. El vehículo se puso en marcha y trazó un amplio círculo…


  Un misil entró por las puertas abiertas del hangar y fue directo hacia el Humvee.


  La vida del Humvee fue breve.


  El misil le impactó justo en el morro, con tanta fuerza que el todoterreno fue arrojado de espaldas por el resbaladizo suelo del hangar antes de chocar contra una pared y estallar en una lluvia de amasijos de metal.


  —¡Humvee por los aires, Batman! —gritó Madre.


  —¡Rápido! —dijo Schofield—. ¡Por aquí!


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el presidente.


  Schofield señaló al avión en movimiento.


  —Vamos a subir a ese avión.


  Al igual que ocurría con muchas bases emplazadas en el desierto, la pista de aterrizaje del Área 8 tenía forma de ele y el lado más corto de esta era el que daba a la puerta del hangar principal del complejo.


  Los aviones despegaban y aterrizaban en el brazo alargado de la «L» pero, para salir a la pista, tenían que recorrer primero la parte más corta. Mientras que la pista de aterrizaje principal medía cuatro kilómetros y medio de largo, la corta, o pista de rodaje, no llegaba a los quinientos metros.


  El 747 plateado, con el transbordador X-38 encima, recorría la pista de rodaj e flanqueado por los dos Penetrator negros de la Fuerza Aérea.


  Las ráfagas de arena lo golpeaban a su alrededor y el brutal sol del desierto iluminaba sus costados.


  El 747 había alcanzado la mitad del recorrido de la pista de rodaje cuando un vehículo a gran velocidad salió del hangar principal tras él.


  Era una cucaracha.


  Uno de los vehículos tractores de color blanco que había estacionados en el interior del hangar. Parecía un ladrillo sobre ruedas. Recorrió a gran velocidad la pista de rodaje, a la caza del avión.


  En el reducido compartimento del conductor, Madre conducía. Schofield y el presidente compartían el asiento del copiloto.


  —¡Vamos, Madre! ¡Alcánzalo! —dijo Schofield—. ¡Tenemos que cogerlo antes de que llegue a la pista de aterrizaje principal! ¡Una vez que llegue allí y comience las maniobras de despegue, estaremos jodidos!


  Madre metió la tercera, la velocidad mayor del vehículo. El motor V8 rugió cuando aceleró y echó a correr bajo el calor abrasador del desierto.


  La cucaracha corría por la pista de rodaje, acercándose al 747.


  Los Penetrator abrieron fuego contra el vehículo, pero Schofield rompió de una patada la ventana del copiloto y los disparó con su P-90 y el de Madre, alcanzando el cañón Vulcan de uno de los Penetrator y haciendo que este comenzara a dar bandazos. Pero el otro helicóptero siguió disparando, levantando chispas alrededor del vehículo tractor.


  —¡Madre! ¡Métenos bajo el avión! ¡Necesitamos sus contramedidas!


  Madre pisó el gas y la cucaracha metió un acelerón, alcanzando su velocidad máxima. Se fue pegando centímetro a centímetro al 747 hasta lograr meterse bajo la elevada sección de cola del avión.


  Fue como entrar en una burbuja de aire.


  Las balas del segundo Penetrator dejaron de impactar a su alrededor. La pirotecnia de chispas cesó de repente.


  La cucaracha siguió avanzando, en esos momentos bajo la sombra del 747. Pasó el tren de aterrizaje y continuó bajo la protección de su enorme estructura.


  La cucaracha se colocó bajo el ala izquierda del 747, mientras el asfalto se sucedía a gran velocidad bajo el vehículo, en dirección a la escalera de cuerda que colgaba de la puerta izquierda del avión, aún abierta.


  La cucaracha llegó a la escalera de cuerda… justo cuando el 747 giró abruptamente a la derecha.


  —¡Joder, maldita sea! —gritó Madre cuando el vehículo salió de la protección del jumbo a la abrasadora luz del sol.


  —¡Está girando a la pista de aterrizaje principal! —gritó Schofield.


  Como un ave lenta y gigante, el 747 plateado (con el transbordador X-38 encima) giró a la pista de aterrizaje alargada del Área 8.


  —¡Tienes que llegar a la escalera, Madre! —gritó Schofield.


  Madre giró el volante bruscamente a la derecha y la cucaracha (momentáneamente privada de la protección electromagnética del avión) se dirigió de nuevo hacia la escalera de cuerda, pero no antes de que uno de los Penetrator girara y se colocara delante del 747 y abriera fuego.


  Una devastadora ráfaga de balas trazadoras impactó en el asfalto, delante de la cucaracha, levantando chispas que rebotaron por todas partes.


  Varias de las balas impactaron en el parabrisas del vehículo, resquebrajándolo. Muchas más, sin embargo, rebotaron bajo el parachoques delantero del vehículo tractor e impactaron contra la parte inferior de la cucaracha. Tres de ellas alcanzaron la columna de dirección del vehículo.


  La respuesta fue inmediata.


  El volante, en manos de Madre, se volvió loco.


  La cucaracha comenzó a dar bandazos mientras avanzaba junto al ala del 747, dando sacudidas de lado a lado.


  Madre tuvo que hacer uso de toda su fuerza para mantener recto el volante y a la cucaracha bajo control.


  El 747 finalizó el giro y comenzó a enderezarse.


  La pista de aterrizaje que tenía ante sí se extendía en la distancia: una cinta negra, larga y recta que desaparecía en el horizonte desértico.


  —¡Madre! —gritó Schofield.


  —¡Lo sé! —gritó Madre—. ¡Vete! ¡Sube al techo! Me pegaré bajo la escalera. ¡Y llévate al presidente contigo!


  —Pero ¿qué hay de ti…?


  —¡Espantapájaros! En menos de doce segundos, ese avión va a despegar y, si no estás en él, ¡perderemos al crío! Tengo que permanecer al volante de esta cosa, ¡de lo contrario perderá el control!


  —¡Pero los Penetrator te matarán cuando nos hayamos ido…!


  —¡Razón por la que tienes que llevarlo contigo! —dijo Madre mientras señalaba al presidente—. No te preocupes por mí, Espantapájaros. Sabes que hace falta más que un puñado de chupapollas de la Fuerza Aérea para acabar conmigo.


  Schofield no estaba tan seguro.


  Pero vio cómo ella lo miraba y supo que Madre estaba resuelta a seguir conduciendo el vehículo (a una muerte casi segura) hasta que el presidente y él subieran a bordo de ese avión.


  Schofield se volvió hacia el presidente.


  —¡Vamos! Usted viene conmigo.


  La cucaracha corría paralela al 747, protegida de nuevo por las contramedidas electrónicas del avión. El vehículo se colocó bajo la puerta de entrada delantera izquierda, la puerta de la que pendía la escalera de cuerda.


  Las dos diminutas figuras de Schofield y el presidente (ataviados aún con el uniforme de combate negro) treparon al techo del vehículo tractor. Los uniformes del séptimo escuadrón incluían unas gafas protectoras, así que se las pusieron para proteger sus ojos de la tormenta de arena.


  En la cabina del conductor, Madre seguía aferrándose con todas sus fuerzas al volante, intentando mantener el vehículo en línea recta.


  En el techo de la cucaracha, golpeado por el viento, Schofield intentó agarrar la escalera de cuerda. Esta se balanceaba y alejaba de su alcance…


  Entonces un estruendo ensordecedor llenó sus oídos.


  Los cuatro motores a reacción de las alas del 747 estaban cobrando vida.


  A Schofield se le heló la sangre.


  El avión estaba ganando potencia para despegar y se disponía a recorrer la pista de aterrizaje principal. En cualquier momento, aceleraría de manera considerable y dejaría atrás a la cucaracha.


  La escalera de cuerda seguía agitándose con el viento a escasos centímetros de la cucaracha.


  Schofield se volvió hacia el presidente y gritó:


  —¡De acuerdo! ¡Yo cojo la escalera! ¡Usted se agarra a mí!


  —¿Qué?


  —¡Ahora lo entenderá!


  Y, tras eso, Schofield echó a correr por el techo plano del vehículo y saltó del extremo delantero…


  Voló por los aires con los brazos extendidos…


  Y cogió el extremo inferior de la escalera de cuerda.


  Le hizo un gesto con la mano al presidente para que fuera.


  —¡Ahora agárrese a mí!


  El presidente negó dubitativo con la cabeza y a continuación dijo:


  —De acuerdo…


  Echó a correr y saltó…


  Justo cuando el 747 salió disparado por la aceleración de sus motores.


  El presidente voló por los aires durante un breve espacio de tiempo por delante de la cucaracha antes de que su cuerpo se golpeara contra el de Schofield. Se agarró con los brazos a la cintura del capitán mientras Schofield se aferraba con fuerza al último travesaño de la escalera de cuerda con las dos manos.


  La cucaracha de Madre, incapaz de mantener esa velocidad, se alejó al instante de ellos. Los dos Penetrator también abandonaron la persecución y viraron para detenerse justo encima de la pista de aterrizaje.


  Colgando de la escalera de cuerda (y desplazándose a una velocidad de fácilmente ciento sesenta kilómetros por hora, con el viento golpeándolo por todos los flancos y el presidente de Estados Unidos colgando de su cintura), Schofield observó horrorizado que uno de los Penetrator lanzaba un misil a la cucaracha de Madre, ya sin protección.


  El misil impactó en la parte trasera de la cucaracha y estalló con gran violencia, levantando metro y medio del suelo la sección posterior del vehículo.


  Cuando el misil impactó, el vehículo comenzó a dar bandazos y se salió de la pista de aterrizaje, a la arena, levantando una enorme nube de polvo, y a continuación comenzó a dar tumbos y vueltas de campana (una, dos, tres veces) hasta precipitarse y detenerse sobre la cabina, rodeado de una lluvia de arena.


  Y, mientras Schofield seguía colgando de la escalera del 747, solo pudo rogar que la muerte de Madre hubiera sido rápida.


  * * *


  Pero en esos momentos tenía otras cosas que hacer.


  El 747 seguía avanzando por la pista de aterrizaje.


  Mientras lo hacía, Schofield y el presidente colgaban de la entrada izquierda delantera.


  El 747 ganó velocidad. Con el peso extra del X-38, el avión necesitaba recorrer más pista de lo habitual para despegar.


  El viento los azotaba sin piedad mientras pendían de la escalera.


  —¡Usted primero! —gritó Schofield—. ¡Trepe por mí y suba a la escalera!


  El presidente hizo lo que se le pidió.


  Mientras la pista menguaba a gran velocidad, primero trepó por el cuerpo de Schofield, valiéndose de sus pies y manos. A continuación usó los hombros de Schofield para subir a la escalera y comenzar a ascender por ella.


  Tan pronto como el presidente estuvo en la escalera, Schofield comenzó a auparse, valiéndose solo de sus brazos.


  El terreno se sucedía bajo ellos mientras ascendían por la escalera de cuerda y el viento golpeaba con fuerza sus cuerpos.


  Y entonces, de repente, cuando llegaron al extremo superior de la escalera y a la puerta, la pista de aterrizaje que se sucedía bajo ellos a gran velocidad desapareció, de repente, y se tornó en oscuridad.


  Schofield tragó saliva.


  Estaban en el aire.


  El helicóptero de César Russell aterrizó sin problemas en la pista de aterrizaje, ya muy por debajo del 747 y a menos de veinte metros de la cucaracha siniestrada de Madre.


  César salió del helicóptero y se quedó contemplando el avión.


  Kurt Logan se acercó a la cucaracha. Estaba destrozada. Había quedado reducida a un amasijo de hierros.


  La cabina del conductor estaba completamente aplastada y el parabrisas combado hacia dentro. Parecía una lata de aluminio aplanada.


  Y entonces vio el cuerpo. Yacía boca abajo en la arena, delante del vehículo siniestrado. Solo se le veía el torso y las extremidades, no así la cabeza, que se encontraba bajo el parachoques delantero de la cucaracha, hundido en el suelo. La pernera izquierda terminaba abruptamente en la rodilla; la pierna le había sido arrancada del impacto.


  Logan regresó junto a Russell. César no había apartado la vista del avión plateado.


  —Eco tiene al niño —dijo Logan—. Y los marines al presidente.


  —Sí —dijo César mientras contemplaba el avión en vuelo—. Sí. Así que ahora, por desgracia, tendremos que pasar al plan B. Lo que significa que debemos regresar al Área 7.


  El presidente aterrizó con un ruido sordo en el interior del 747. Estaba completamente exhausto.


  Schofield lo siguió instantes después, también con la respiración entrecortada. Logró ponerse de rodillas y cerrar la puerta tras él. Esta se selló con un sonoro golpe.


  Los dos estaban desplomados en el suelo, con las gafas protectoras puestas, cuando uno de los pilotos del 747, un soldado de la unidad Eco, bajó las escaleras de la cubierta principal.


  El piloto llevaba un traje de vuelo naranja que Schofield reconoció inmediatamente: era un traje presurizado.


  Los trajes presurizados son obligatorios en los vuelos a elevada altitud u órbita baja. Aunque su exterior es holgado, son bastante ceñidos en su interior, con mangas y perneras elásticas que se ajustan a las extremidades para regular el flujo sanguíneo y evitar así que la sangre no llegue a la cabeza.


  El traje de ese hombre llevaba un aro metálico alrededor del cuello al que podía unírsele un casco para vuelos espaciales, y una especie de toma en la cintura a la que se conectaba una unidad de soporte vital.


  —Ah, lo han conseguido —dijo el piloto de Eco mientras se acercaba a ellos, obviamente sin ver más allá de su ropa y gafas protectoras cubiertas de arena del uniforme del séptimo escuadrón—. Lo siento, pero no podíamos esperar más. Cobra dio la señal. Vamos, solo quedamos Coleman y yo. Todos los demás están ya en el transborda…


  Schofield se puso rápidamente de pie y lo golpeó en el rostro, dejándolo fuera de juego de un solo golpe.


  —Disculpas no aceptadas —dijo Schofield. A continuación se volvió hacia el presidente—. Espere aquí.


  El 747 seguía ascendiendo en el aire. En su interior, el mundo viró casi cuarenta y cinco grados.


  Schofield subió a toda prisa las escaleras que daban a la cubierta superior y a la cabina de pilotaje. Delante de él iba su P-90, pues estaba buscando al segundo piloto, el hombre llamado Coleman.


  Lo encontró. Estaba saliendo de la cabina de pilotaje. Otro golpe (esa vez con la culata del P-90) y Coleman cayó también inconsciente.


  Schofield corrió a la cabina, en esos momentos vacía, y la escudriñó rápidamente.


  Tenía la esperanza de tomar los mandos y hacer descender el avión… No hubo suerte.


  Una pantalla del visualizador de la cabina mostraba que el avión estaba volando con el piloto automático y que se disponía a ascender hasta una altura de sesenta y siete mil pies, la altura en la que el 747 soltaría el transbordador espacial. En la parte inferior de la pantalla, sin embargo, podían leerse las palabras:


  
    PILOTO AUTOMÁTICO ACTIVO.


    PARA INUTILIZAR EL PILOTO AUTOMÁTICO O ALTERAR LA TRAYECTORIA,


    INTRODUZCA CÓDIGO DE AUTORIZACIÓN.

  


  ¿Código de autorización?, pensó Schofield.


  Mierda.


  No podía apagar el piloto automático. Lo que significaba que no podía hacer descender el avión…


  Entonces, ¿qué podía hacer?


  Miró a su alrededor, vio las nubes exteriores y el cuerpo inconsciente del piloto Coleman en el suelo, fuera de la cabina.


  Y sus ojos se posaron de nuevo en el cuerpo del piloto. Y entonces tuvo una idea.


  Schofield regresó junto al presidente, cargando en su hombro a Coleman, aún inconsciente.


  Asintió con la cabeza hacia el piloto que yacía sin sentido a los pies del presidente.


  —Póngase su traje de vuelo —dijo Schofield mientras dejaba el cuerpo de Coleman en el suelo y comenzaba a desvestirlo.


  En cuestión de minutos, Schofield y el presidente llevaban los dos trajes presurizados color naranja de los dos pilotos (y dos pistolas SIG-Sauer escondidas en los bolsillos del muslo).


  —¿Adónde ahora? —preguntó el presidente.


  Schofield lo miró con gesto serio.


  —Adonde nunca antes ha ido el hombre.


  El transbordador espacial X-38 estaba conectado al jumbo de lanzamiento mediante una conexión desprendible cilíndrica. Media docena de puntales de titanio en la parte trasera del 747 soportaban el peso del transbordador, pero era la conexión desprendible la que permitía el acceso del personal a la nave espacial.


  Básicamente se trataba de un tubo largo y vertical que se extendía en dirección ascendente desde la parte trasera del jumbo hasta la parte inferior del transbordador. La entrada se encontraba en el punto medio del jumbo, en la parte central del nivel inferior.


  Schofield y el presidente corrieron hacia ella.


  Por el camino, se encontraron con los equipos que aguardaban a los dos pilotos de la unidad Eco: dos sistemas primarios de soporte vital similares a maletines (unidades de aire autocontenido como las que llevaban los astronautas del transbordador) y un par de cascos esféricos tintados de color dorado que encajaron perfectamente en los aros del cuello de sus trajes presurizados.


  El tinte dorado reflector de los visores abombados de los cascos (para proteger a su portador de la ingente cantidad de radiación ultravioleta que se experimenta en altitudes así) ocultaba por completo sus rostros.


  Llegaron a la entrada de la conexión: un túnel tubular en vertical que desaparecía en el techo. Una estrecha escalera de acero lo recorría.


  Schofield, vestido con el traje espacial y con el rostro oculto por el visor dorado reflector, escudriñó su interior.


  En el extremo superior del tubo, a más de veinticinco metros, pudo ver el interior (iluminado) del transbordador X-38.


  Se volvió hacia el presidente y señaló con su dedo: «Arriba».


  Subieron muy despacio por la escalera debido a los voluminosos y pesados trajes espaciales y sistemas primarios de soporte vital.


  Un minuto después, la cabeza de Schofield asomó por la escotilla circular del suelo del transbordador.


  Schofield se quedó petrificado.


  El compartimento de carga y equipaje trasero del transbordador espacial parecía el interior de un autobús de tecnología puntera.


  Era un espacio reducido, compacto, diseñado para transportar de todo, desde hombres a armas, pasando por satélites de tamaño pequeño. Las paredes eran de un blanco puro y estaban llenas de conexiones para los sistemas primarios de soporte vital, teclados numéricos y puntos de sujeción. En ese momento, sin embargo, la cabina estaba acondicionada para transportar a personal: unos doce asientos de vuelo miraban hacia delante, agrupados de dos en dos.


  Y en ellos, con los cinturones de seguridad puestos, se hallaban los hombres de la unidad Eco y los conspiradores chinos.


  Eran cinco en total, y todos ellos llevaban idénticos trajes espaciales: cascos tintados de dorado y trajes presurizados naranja con pequeñas banderas estadounidenses cosidas en los hombros.


  Qué irónico, pensó Schofield.


  Iban bien sujetos a los asientos, pues en breve el transbordador sería lanzado en órbita.


  A través de la puerta de la cabina de pilotaje, justo delante del compartimento de carga, vio a tres individuos más con trajes espaciales: el equipo de vuelo del transbordador. Tras ellos se divisaba el cielo azul.


  Allí, con medio cuerpo fuera de la escotilla, Schofield notó que le subía la adrenalina.


  Sabía que los cascos dorados, reflectores, impedían que el presidente y él pudieran ser reconocidos. Pero aun así tenía la sensación de que parecía un impostor adentrándose en el corazón del territorio enemigo.


  Cerca del extremo delantero del compartimento, había varios asientos vacíos (esperando, presumiblemente, a los dos pilotos del 747) y a los cinco soldados de Eco que habían sido abatidos en el hangar.


  Schofield salió lentamente de la conexión desprendible.


  Nadie le prestó demasiada atención.


  Buscó por la cabina a Kevin y, al principio, no lo vio. No…


  Pero entonces se percató de que a una de las cinco figuras con trajes espaciales sentadas en el interior de la cabina le quedaba demasiado grande el traje.


  Es más, resultaba casi cómico. Los brazos enguantados del traje le colgaban inertes mientras que las perneras caían torpemente hasta el suelo. La persona que llevaba el traje parecía demasiado pequeña para él…


  Tenía que ser Kevin.


  En vez de fruncirle el traje espacial para que las manos le llegaran a los guantes, los hombres de Eco se habían asegurado de que el chico se beneficiara plenamente de las mangas y perneras reguladoras del flujo sanguíneo del traje presurizado, incluso aunque así pareciera Charlie Chaplin con un traje más grande de su talla.


  Bien, pensó Schofield mientras salía de la escotilla. ¿Cómo voy a hacer esto?


  ¿Por qué no coger a Kevin antes de que nadie pueda soltarse el cinturón y lanzarnos por la conexión desprendible y regresar al 747…?


  Justo entonces una mano agarró el brazo de Schofield y oyó una voz:


  —Eh, Coleman.


  Era uno de los pilotos del transbordador, aunque su rostro no podía verse tras el visor dorado. Había entrado en la cabina del personal y había agarrado a Schofield por el brazo. Volvió a oír su voz por el intercomunicador de su casco.


  —¿Solo dos? ¿Qué les ha pasado a los demás?


  Schofield negó con la cabeza con pesar.


  —Ahhh, vaya —dijo el astronauta sin rostro. Señaló con dos dedos a un par de asientos cercanos a la puerta de la cabina del piloto—. Tomen asiento y pónganse el cinturón de seguridad.


  Entonces, con gran eficiencia, el astronauta se agachó y ayudó al presidente a salir del tubo y ¡cerró la escotilla!


  A continuación se dirigió de nuevo a la cabina de pilotaje mientras decía por el intercomunicador:


  —A todo el personal, prepárense para la separación del vehículo de lanzamiento en treinta segundos.


  La puerta de la cabina se cerró tras el piloto, sellándose, y Schofield se quedó en mitad de la cabina, contemplando la escotilla a presión, cerrada, en el suelo, bajo sus pies.


  Mierda…


  Estaban a punto de ser puestos en órbita.


  * * *


  Con el presidente a sus espaldas, Schofield echó a andar hacia los dos asientos vacíos situados junto a la puerta de la cabina de pilotaje.


  Mientras lo hacía, observó que los hombres de la unidad Eco habían conectado sus trajes al sistema centralizado de soporte vital y se habían abrochado los cinturones de seguridad.


  Llegó a su asiento y conectó un conducto secundario de su sistema de soporte vital a la toma situada en el reposabrazos de su asiento. A continuación se sentó y procedió a abrocharse el arnés de seguridad de su asiento.


  El presidente, tras observar a Schofield, hizo lo mismo, colocándose en un asiento al otro lado del pasillo central.


  Una vez se hubo sentado, Schofield se volvió para mirar a su alrededor.


  Al otro lado del pasillo, en el asiento situado justo detrás del presidente, vio la figura de Kevin, que parecía de lo más incómodo en su enorme traje espacial.


  Y entonces ocurrió algo de lo más extraño.


  Kevin lo saludó. Con la mano.


  A él.


  Movió el brazo de lado a lado de manera que la manga excesivamente larga del traje se agitó estúpidamente en al aire.


  Schofield frunció el ceño.


  Llevaba el casco espacial, opaco y tintado de color dorado. Era imposible que Kevin pudiera verle el rostro.


  ¿Sabía Kevin quién era?


  ¿Cómo podía saber Kevin quién era?


  Schofield descartó ese pensamiento. Era una estupidez. Kevin debía de haber estado saludando a todos los astronautas.


  Se volvió para mirar al presidente, que estaba colocándose los cinturones de seguridad. Schofield sabía perfectamente cómo se sentía.


  De repente se oyeron varias voces por los intercomunicadores de sus cascos.


  —Ignición de propulsores preparada.


  —Acercándose a la altura de lanzamiento.


  —Desprendiendo tubo de conexión en tres… dos… uno… Hecho.


  Se oyó un sonoro repiqueteo por debajo del transbordador y de repente la nave espacial se elevó ligeramente, ya sin el peso del 747.


  —Conexión desprendida… Volamos sin el vehículo de lanzamiento.


  Se oyó una risa. A continuación la voz de Cobra Barney:


  —¡Quémenlo!


  —Claro, señor. Preparando aceleración propulsores Pegasus… Ignición en tres…


  El transbordador comenzó a retumbar de manera inquietante.


  —Dos…


  Schofield permaneció a la espera, tenso.


  —Uno…


  Fue como si alguien hubiera encendido un lanzallamas.


  Cuando los propulsores Pegasus del X-38 se encendieron, el transbordador espacial se colocó ligeramente por encima del abandonado 747, de manera tal que los propulsores apuntaron directamente al avión.


  Los propulsores se encendieron y despidieron brillantes llamaradas de magnesio. Dos lenguas increíblemente largas de fuego al rojo vivo salieron disparadas de los propulsores cilíndricos gemelos de la parte inferior del X-38.


  Las dos lanzas de fuego cayeron como rayos sobre el 747, atravesándolo como si de un par de sopletes se tratara.


  El 747 se partió en dos al instante. El combustible se prendió en unos segundos y, medio segundo después, el avión estalló en llamas, cubriendo el cielo de miles de fragmentos humeantes.


  Schofield no llegó a ver la destrucción del 747. Se hallaba en un mundo completamente nuevo.


  El estruendo de los propulsores no se parecía a nada que hubiera oído antes.


  Era potente. Estruendoso. Devorador.


  Era como el sonido de un reactor cuando cobraba vida… solo que multiplicado por mil.


  En esos momentos el transbordador estaba inclinado hacia arriba y proseguía con su ascenso.


  Schofield se vio empujado contra su asiento por la fuerza de la gravedad. Toda la cabina comenzó a agitarse y zarandearse. Notó que se le pegaban las mejillas al rostro. Apretó con fuerza los dientes.


  Aparte de la puerta de la cabina de pilotaje, cerrada, el único vínculo visible entre la cabina de pilotaje y el compartimento de carga era una ventana de unos diez centímetros de grosor dispuesta en la pared trasera de la cabina.


  A través de esa ventana, Schofield vio el parabrisas delantero del transbordador, a través del cual (a su vez) pudo ver cómo el cielo se iba tornando púrpura conforme ascendían a mayor altura.


  Durante unos cuantos minutos, el transbordador siguió inclinado hacia arriba, mientras sus enormes propulsores seguían elevándolo por el cielo. Entonces, de repente, por encima del estruendo de los propulsores, las voces del equipo de vuelo regresaron:


  —Listos para deshacernos de los propulsores y cambiar al suministro autocontenido.


  —Recibido.


  —Iniciando proceso. Tres… Dos… Uno…


  Schofield sintió que el transbordador en ascenso se liberaba del peso de los cohetes aceleradores.


  Miró hacia el presidente, que se aferraba con fuerza a los reposabrazos. Por lo que a Schofield respectaba, aquello era buena señal. Significaba que el presidente no se había desmayado.


  El X-38 prosiguió con su ascenso. Las turbulencias ya habían desaparecido y el viaje se tornó más tranquilo, silencioso, casi como si el X-38 estuviera flotando en el aire.


  Esa tregua le dio a Schofield la oportunidad de asimilar mejor todo aquello que lo rodeaba.


  Lo primero que vio fue un teclado numérico junto a la puerta de la cabina de pilotaje: un mecanismo de cierre, presumiblemente para ser usado en emergencias, como cuando había problemas con la presurización de la cabina.


  Schofield también examinó su traje espacial. Había una pequeña unidad cosida a la manga de su antebrazo izquierdo que parecía controlar el intercomunicador de su casco. En esos momentos, la pantalla de la unidad indicaba que estaba en el canal 05.


  Miró al presidente y señaló de manera discreta la unidad de la muñeca y a continuación levantó tres dedos: «Cambie al canal 03».


  El presidente asintió. Segundos después, Schofield dijo:


  —¿Puede oírme?


  —Sí, ¿cuál es el plan?


  —Nos quedamos sentados. Y esperamos la oportunidad para hacernos con el control de la nave.


  El transbordador siguió ascendiendo.


  Mientras lo hacía, la vista desde el parabrisas delantero cambiaba de manera gradual. El cielo se estaba transformando en esos momentos de un oscuro púrpura a un inquietante negro.


  Y entonces, de repente, como si se hubiera levantado un velo, Schofield contempló una increíble galaxia de estrellas y, bajo ese campo estrellado, brillando cual ópalo frente al negro cielo, pudo observar la ancha y elíptica extensión de la Tierra, curvándose hacia abajo a ambos lados, estirándose en la distancia como si de una increíblemente inmensa esfera luminiscente se tratara, tan absolutamente inmensa que era demasiado grande, inabarcable.


  Quitaba la respiración.


  No habían ascendido demasiado, casi exactamente hasta la línea divisoria entre el espacio y la atmósfera exterior, alrededor de trescientos veinte kilómetros.


  La Tierra (curvada, enorme y deslumbrante) ocupaba prácticamente tres cuartas partes del campo de visión de Schofield.


  Contempló aquella imagen, el planeta turquesa y reluciente cubriendo el universo. Después desvió la mirada a las estrellas situadas encima del planeta. El cielo estrellado parecía infinito.


  Y entonces, una de las estrellas comenzó a moverse.


  Schofield parpadeó y volvió a mirar.


  Una de las estrellas estaba moviéndose.


  —Dios mío… —musitó.


  No era una estrella.


  Era un transbordador, idéntico en tamaño y forma a los modelos estadounidenses.


  Ascendió sin esfuerzo por la ingravidez del espacio, trazando una línea recta hacia ellos. La bandera amarilla y roja de la cola era inconfundible.


  Era el transbordador espacial chino.


  Schofield cambió al canal 05 justo a tiempo para oír a la voz de Cobra decir:


  —Estrella amarilla, aquí Águila a la fuga, tenemos contacto visual en estos momentos. Estamos reduciendo la propulsión para iniciarla órbita de estacionamiento. Pueden comenzar su acercamiento en treinta segundos.


  Justo entonces, la puerta de la cabina de pilotaje se abrió y dos de los pilotos del X-38 salieron.


  Schofield se volvió para mirarlos.


  Ahora que estaban en órbita baja, podían moverse por la cabina. Había gravedad cero, así que se desplazaban con gran ligereza, valiéndose de puntos de sujeción dispuestos en el techo.


  Los dos pilotos seguían llevando los cascos tintados de dorado y los maletines con las unidades. Pasaron junto a Schofield y el presidente en dirección a la popa para preparar el acoplamiento con el transbordador chino.


  Otros dos hombres con traje espacial del compartimento de carga también comenzaron a soltarse los cinturones y se pusieron de pie para ayudar.


  Schofield vio la oportunidad y cambió al canal 03.


  —De acuerdo. —Se volvió hacia el presidente—. Ahora. Sígame.


  Con toda la discreción de que fue capaz, Schofield volvió a conectar su toma de aire al maletín y comenzó a soltarse los cinturones de seguridad.


  El presidente hizo lo mismo.


  Schofield sintió de inmediato que la ingravidez se apoderaba de él. Se agarró a uno de los puntos de sujeción del techo y antes de que nadie pudiera detenerlo (o preguntarle qué estaba haciendo), pasó junto a Kevin y comenzó a reconectar su toma de aire al maletín del crío y a soltarlo del asiento.


  Un par de astronautas de la unidad Eco miraron hacia allí con curiosidad.


  Schofield señaló a la cabina: «¿Quieres echar un vistazo?».


  Kevin asintió.


  Los hombres de Eco regresaron al trabajo.


  Con el presidente en fila tras él, agarrándose a las sujeciones del techo, Schofield llevó a Kevin hasta la cabina de pilotaje del transbordador.


  Las vistas desde allí eran más increíbles incluso.


  A través del parabrisas panorámico delantero, la Tierra conformaba una imagen increíble. En esos momentos se estaba alejando de ellos como una enorme lente convexa azul marina.


  El último piloto que quedaba allí se volvió sobre su asiento cuando entraron.


  Canal 05:


  —Queríamos contemplar las vistas —dijo Schofield, tosiendo para enmascarar su voz.


  —No está nada mal, ¿verdad? Tan solo asegúrense de tener los visores puestos. La radiación es letal, y el sol casi cegador.


  Schofield puso a Kevin en el asiento vacío del copiloto. A continuación se volvió hacia el presidente y cambió de nuevo al canal 03.


  —Usted le desabrocha los cinturones y los usa para inmovilizarlos. Yo me encargaré de la toma de aire de su sistema de soporte vital.


  —¿Eh? ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Después de que haga esto… —dijo Schofield.


  Y entonces se inclinó hacia delante, agarró el visor dorado del piloto y lo abrió.


  —¡Argh! —gritó el piloto cuando la abrasadora luz del sol le golpeó en los ojos. Debajo del visor tintado había una burbuja de vidrio transparente que no ofrecía protección alguna ante la luz solar.


  Schofield le desconectó a continuación el sistema de soporte vital de la toma de la pared mientras que, al mismo tiempo, el presidente le soltaba los cinturones de seguridad y le inmovilizaba los brazos a ambos lados del asiento con estos.


  Privado de su soporte vital e inmovilizado en el asiento, el piloto comenzó a boquear desesperadamente. Se estaba ahogando.


  Schofield corrió a la puerta de la cabina de pilotaje y golpeó con el puño un interruptor situado junto a la entrada. La puerta se cerró, encerrándolos a los tres en el interior de la cabina.


  El presidente se volvió.


  —¿Y ahora…?


  Pero Schofield seguía moviéndose.


  Sabía que disponía de tres segundos antes de que alguien volviera a abrir la puerta de la cabina de pilotaje desde el compartimento de carga.


  Había un teclado numérico junto a la puerta, idéntico al que había al otro lado.


  Schofield corrió hacia él.


  Además de las teclas numéricas habituales y los interruptores para abrir y cerrar, había un botón largo, rojo y rectangular en el panel, oculto tras una carcasa de seguridad de plástico transparente. Decía:


  
    UTILIZAR SOLO EN CASO DE EMERGENCIA:


    CIERRE DE SEGURIDAD CABINA DE PILOTAJE

  


  Schofield levantó la carcasa de plástico y pulsó el botón rojo.


  Inmediatamente los cinco cerrojos de emergencia sellaron la cabina de vuelo como si de la cámara acorazada de un banco se tratara.


  Un segundo después, Schofield oyó un débil golpe sordo proveniente del otro lado: el sonido de los hombres de la unidad Eco aporreando con enfado la puerta.


  En la ventana de la pared divisoria se agolpaban cascos dorados reflectores y puños iracundos.


  A Schofield poco le importó.


  Ahora el transbordador estaba en su poder.


  Se inclinó hacia Kevin, en el asiento del copiloto, mientras la Tierra y las estrellas se extendían ante ellos.


  Además de tan espectacular vista, se topó con otra un tanto intimidadora: la consola de vuelo del X-38 (con un millón de diminutos interruptores, botones y monitores). Parecía la cabina de pilotaje de un avión comercial… solo que mucho más compleja.


  El presidente se sentó en el asiento del copiloto y cogió a Kevin en su regazo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó—. No me diga que también sabe pilotar un transbordador espacial, capitán.


  —Por desgracia, no —dijo Schofield. Se volvió para mirar al piloto, amordazado e inmovilizado—. Pero él sí.


  Schofield sacó la SIG-Sauer del bolsillo del muslo y la colocó delante del visor del piloto, que tosía ante la falta de aire. El presidente reconectó la toma del sistema de soporte vital. El piloto dejó de boquear y Schofield cambió su intercomunicador al canal 03.


  —Necesito que me ayudes a bajar esta cosa de nuevo a la Tierra —dijo Schofield. —Que te jodan… —dijo el piloto.


  —Mmm —dijo Schofield. A continuación asintió hacia el presidente, que arrancó la toma de aire de nuevo. El piloto comenzó a boquear. Schofield lo intentó de nuevo.


  —¿Qué tal si lo expongo de otra manera? O me dices cómo pilotar esta cosa de regreso a Utah o lo haré sin tu ayuda. Y, dado lo bien que piloto, o bien salimos ardiendo al reingresar o nos estampamos contra una montaña. Moriremos de uno u otro modo. Así que o me dices cómo hacerlo o mueres viendo cómo lo intento.


  El presidente volvió a conectar la toma de aire. El rostro del hombre estaba casi azul.


  —De acuerdo —acertó a decir—. De acuerdo.


  —Genial —dijo Schofield—. Ahora lo primero que necesito…


  Paró de hablar cuando unas palabras iluminadas en verde aparecieron en la pantalla de visualización frontal del parabrisas:


  
    ÁGUILA A LA FUGA, AQUÍ ESTRELLA AMARILLA.


    HA ALTERADO SU TRAYECTORIA.


    VUELVA AL VECTOR TRES-CERO-CERO.

  


  Schofield contempló las palabras de la pantalla de visualización frontal. Parecían flotar en el aire, delante del cielo estrellado.


  Entonces, tras la pantalla transparente, vio el transbordador chino, mucho más cerca de ellos en esos momentos.


  Planeaba sin esfuerzos en dirección a la nave, a unos doscientos setenta metros y acercándose con rapidez.


  ÁGUILA A LA FUGA, CONFIRME POR FAVOR.


  —Confirme, por favor… —murmuró Schofield mientras contemplaba la ingente cantidad de interruptores hasta dar con la sección de armas—. Confirma esto.


  Levantó una carcasa de seguridad que contenía dos botones rojos marcados con «LNZMNT MSL».


  —Esto por Madre —dijo mientras apretaba ambos botones.


  Los dos transbordadores estaban uno frente a otro en el espacio (flotando sobre la atmósfera exterior, iluminados desde abajo por la brillante luz de la Tierra): el compacto X-38 y el transbordador chino, mucho más grande.


  Y entonces, de repente, dos rayos blancos salieron disparados de las alas del X-38 (dos misiles, AMRAAM, de gravedad cero). Abandonaron las alas del X- 38 y recorrieron el vacío entre los dos transbordadores.


  Los misiles avanzaron a una velocidad increíble, convergiendo en el transbordador chino como si de un par de agujas aladas se tratara.


  No dejaron estelas de humo tras de sí. Ni humo, ni llamas, ni fuego, pues nada sobrevive en el vacío. Sus propulsores de cola simplemente refulgieron con un brillante color naranja (en claro contraste con el oscuro cielo estrellado).


  No había nada que el transbordador espacial chino pudiera hacer. Allí arriba no había medidas defensivas que pudieran emplearse.


  Los dos AMRAAM impactaron en la nave china a la vez, uno en el medio y el otro en el morro.


  El transbordador se resquebrajó.


  Se produjo un destello de luz blanca casi de inmediato y el transbordador chino estalló en pedazos que, tras la explosión inicial, irradiaron hacia el exterior en acentuada cámara lenta.


  El Estrella amarilla no regresaría a la Tierra.


  * * *


  Los hombres de la unidad Eco seguían aporreando la puerta de la cabina de pilotaje mientras que, de acuerdo con las instrucciones del piloto inmovilizado, Schofield iniciaba los procedimientos automatizados de reingreso del X-38.


  No había nada que los hombres de la unidad Eco pudieran hacer.


  La puerta de la cabina de pilotaje era de titanio, de más de siete centímetros de grosor. Y disparar a la ventana, de doce centímetros de grosor, no parecía una opción muy inteligente.


  Cuando el X-38 comenzó su descenso controlado, alcanzó la atmósfera y activó sus pantallas térmicas frente a la temperatura exterior (de más de dos mil doscientos grados), lo único que pudieron hacer fue volver a sus asientos y agarrarse bien.


  El transbordador descendió como una bala con el piloto automático. Mientras lo hacía, Schofield observó que el cielo estrellado comenzaba a desvanecerse y era reemplazado de nuevo por un aura púrpura y neblinosa antes de irrumpir repentinamente en el deslumbrante cielo azul.


  El X-38 en órbita había ido en dirección este, pero eso se debía a que no había ascendido demasiado, más o menos la mitad del trayecto a Colorado. Al mirar hacia abajo, ya rumbo al oeste, Schofield vio grises montañas y valles de un verde brillante. Tras ellos, en el curvado horizonte, contempló el desierto amarillento de Utah.


  Miró el reloj. 10.36.


  No habían estado mucho tiempo en órbita. Unos doce minutos, para ser más exactos. En esos momentos estaban descendiendo a velocidad supersónica, por lo que estarían de regreso a Utah en tan solo un par de minutos.


  De repente, la pantalla de visualización frontal cobró vida de nuevo.


  
    SEÑAL CAMPO DE AVIACIÓN DETECTADA


    CAMPO DE AVIACIÓN IDENTIFICADO: FUERZA AÉREA EE. UU.


    ÁREA ESPECIAL 8 (RESTRINGIDA)


    PROCEDIENDO HACIA EL CAMPO DE AVIACIÓN

  


  Área 8, pensó Schofield.


  No.


  No quería ir allí.


  Por lo que a él respectaba, la única manera de poner fin a aquello de una vez por todas era alejarse de esas bases con el presidente y el balón.


  Pero, para hacer eso, necesitaba el balón.


  Y el balón (cuya interminable cuenta atrás concluía a las 11.30) había sido visto por última vez en el Área 7, en poder de Seth Grimshaw.


  Schofield se volvió hacia el piloto cautivo.


  —Necesitamos llegar al Área 7.


  El X-38 descendió rápidamente, en dirección oeste, sobrevolando como un bólido el yermo desierto de Utah.


  El transbordador descendió hacia el Área 8, cortando el aire, pero a medida que fue acercándose, Schofield desactivó el piloto automático y, volando ya de manera manual como si de un avión estándar se tratara, hizo que el transbordador sobrepasara la base.


  Cubrieron los treinta kilómetros de distancia hasta el Área 7 en menos de un minuto, y al poco tiempo, vieron la montaña baja y el grupo de hangares y edificios, así como la pista de aterrizaje en la arena. A más distancia, hacia el horizonte, vio la vasta extensión del lago Powell, con su serpenteada red de cañones llenos de agua.


  Volando bajo, se dirigió hacia la pista de aterrizaje. Al ir en dirección oeste desde el este, iban directos hacia ella.


  El X-38 resonó por todo el complejo del Área 7, sacudiendo sus paredes, antes de aterrizar sin percances en la pista de aterrizaje de asfalto negro.


  Pero lo hizo con rapidez. Con mucha rapidez.


  Razón por la que Schofield no vio a los dos Penetrator silenciosamente estacionados junto a los hangares del Área 7.


  Razón por la que no vio que uno de ellos cobraba vida y se elevaba en el aire tan pronto como las ruedas del transbordador tocaban la pista.


  * * *


  El X-38 recorrió la pista de aterrizaje mientras sus llantas despedían una gran humareda.


  Schofield intentó controlar la nave espacial activando un paracaídas de frenado. El transbordador comenzó a aminorar la velocidad.


  Cuando el transbordador perdió finalmente todo su impulso, Schofield tocó algunos interruptores para llevarlo de regreso al hangar principal.


  Pero no llegó a hacerlo girar.


  Pues, en el mismo instante en que lo detuvo, vio que un Penetrator se cernía amenazante delante de él, como si de una maléfica ave de presa se tratara.


  El transbordador espacial y el helicóptero de ataque se cuadraron cual pistoleros del lejano Oeste: el transbordador en la pista de aterrizaje y el Penetrator en el aire, delante de él.


  En el interior de la cabina de pilotaje, Schofield se quitó el casco. El presidente hizo lo mismo.


  —¡Mierda! ¿Qué hacemos? —preguntó el presidente.


  ¡Bang!


  La puerta de la cabina se sacudió.


  Los hombres de la unidad Eco se habían levantado de sus asientos y estaban aporreando de nuevo la puerta.


  Entonces, de repente, se oyó la voz del piloto del Penetrator por la radio. Era uno de los hombres del séptimo escuadrón de César Russell.


  —X-38, aquí Penetrator de la Fuerza Aérea. Los estamos apuntando con un misil. Suelten al crío.


  Schofield se volvió para mirar a Kevin mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad.


  Estaban acorralados: el Penetrator, los hombres de Eco en el interior del transbordador, el misil…


  Y entonces vio el compartimento en la pared, tras el asiento de Kevin.


  Se volvió hacia el presidente.


  —Señor, ¿puede ayudar a Kevin a quitarse el traje?


  El presidente procedió a hacerlo mientras Schofield pulsaba el botón para hablar.


  —Penetrator, ¿cuáles son sus intenciones?


  Mientras hablaba, Schofield fue hasta el compartimento de la pared y lo abrió.


  Un letrero en el panel de la puerta rezaba: «Kit de supervivencia».


  Los hombres de la unidad Eco seguían aporreando la puerta de la cabina.


  —Si sueltan al niño —dijo el piloto del Penetrator—, los dejaremos en paz.


  —Sí, claro —murmuró Schofield.


  Estaba buscando algo en el compartimento de supervivencia.


  —Vamos —dijo—. Tiene que haber uno aquí. Siempre lo hay.


  A continuación, sin embargo, dijo por el micro:


  —¿Y si no soltamos al niño?


  —Entonces tendremos que matarlos a todos.


  Fue entonces cuando Schofield encontró lo que estaba buscando: un tubo cilíndrico de más de medio metro de largo que parecía un…


  Lo cogió y se volvió para mirar hacia la ventana que daba a la sección trasera del transbordador. Al otro lado de la ventana, apuntando directamente a su rostro, ¡había una pistola!


  Con un destello de luz blanca y un silencioso bang, la pistola disparó.


  Schofield cerró los ojos y esperó a que la bala rompiera la ventana y se alojara en su cabeza.


  Pero la ventana era demasiado gruesa. Tan solo logró arañar la superficie.


  Schofield volvió a respirar y corrió hacia su asiento.


  —Penetrator —dijo mientras se sentaba y comenzaba a ponerse los cinturones de seguridad—. De acuerdo. De acuerdo. Escuchen. Tengo al presidente conmigo.


  Mientras hablaba, le indicó al presidente que se desabrochara los cinturones.


  —El presidente…


  —Eso es. Voy a soltarlo junto con el niño. Estoy seguro de que no les importará. ¿Tengo su palabra de que no los dispararán?


  —Sí.


  —Bien. —Schofield se volvió hacia Kevin y el presidente—. Cuando abra la escotilla, quiero que se alejen todo lo que puedan del transbordador, ¿de acuerdo?


  —Vale —dijo Kevin.


  —Sí —asintió con la cabeza el presidente—. Pero ¿qué hay de usted?


  Schofield tiró de la palanca de anulación.


  Con un brusco silbido, una pequeña sección del techo del transbordador (la parte situada justo encima del piloto atado) salió disparada por el aire, revelando un ancho cuadrado de cielo azul.


  —Aléjense todo lo que puedan del transbordador —dijo Schofield—. Yo iré con ustedes en un minuto. Tengo que acabar con un helicóptero.


  Bajo el sol abrasador del desierto, dos figuras salieron de la escotilla de la cabina de pilotaje del transbordador.


  El presidente y Kevin.


  El presidente todavía llevaba el traje de vuelo naranja, solo que sin el casco. Kevin llevaba la ropa que vestía bajo el traje espacial.


  El Penetrator se cernía amenazante sobre ellos mientras la corriente del rotor agitaba el aire.


  Una escalera con cuerdas de plástico colgaba del techo del transbordador. Se había desenrollado automáticamente al abrirse la escotilla.


  El presidente y Kevin descendieron rápidamente por ella, bajo la mirada atenta de los tres miembros de la tripulación del Penetrator.


  Entonces sus pies tocaron el candente asfalto y se alejaron a toda velocidad del transbordador.


  Mientras tanto, en el interior de la cabina del transbordador, Schofield estaba colocando el tubo de metal en su regazo, esperando en tensión a que Kevin y el presidente se alejaran.


  Intercambió una mirada con el piloto amordazado y maniatado del transbordador.


  —¿Qué estás mirando? —dijo.


  ¡Zzzzzzzzzzzzz!


  Sin previo aviso, empezaron a saltar chispas de la puerta que tenía a sus espaldas.


  Dios…


  Los hombres de la unidad Eco estaban usando un soplete para abrir la puerta.


  Tengo que esperar a que el presidente y el niño estén a salvo…


  Y entonces oyó la voz del piloto del Penetrator por la radio:


  —Gracias, X-38. Lamento haberle mentido, pero por desgracia tenemos que acabar con usted. Buenas noches.


  Al instante, un misil Sidewinder salió disparado del ala del Penetrator, dejando una estela de humo tras de sí. Comenzó a descender en dirección al parabrisas del transbordador espacial.


  Las chispas del soplete cubrían el suelo de la cabina.


  A la mierda, pensó Schofield. Hora de echar a volar.


  Y entonces tiró de la palanca de eyección situada bajo su asiento.


  Al igual que los fuegos artificiales con los que se festeja la llegada del Año Nuevo, Shane Schofield salió disparado por los aires, sentado en su asiento de vuelo.


  Trazó un recorrido perfectamente vertical en el aire, conformando un extraño triángulo con el transbordador espacial y el helicóptero.


  Y entonces todo se precipitó.


  Primero, el misil del Penetrator impactó en el X-38, bajo Schofield, haciendo que el transbordador y los hombres de la unidad Eco en su interior estallaran en una increíble bola de fuego.


  Por su parte, Schofield siguió volando por los aires, sobre la explosión llameante, hasta alcanzar el cénit de su trayectoria y colocarse a la altura de la estupefacta tripulación del Penetrator.


  Fue entonces cuando los tres miembros de la tripulación del helicóptero vieron a Schofield levantar el tubo cilíndrico que había cogido del kit de supervivencia del transbordador y lo colocaba sobre su hombro mientras seguía elevándose sobre su asiento eyectable.


  Solo que no era un tubo cualquiera.


  Era un lanzacohetes.


  Un lanzacohetes compacto M-72 de un solo disparo incluido en los kits de supervivencia para aquellos astronautas que caían en territorio enemigo y requerían de un armamento ligero pero potente.


  En el aire, sentado sobre su asiento eyectable y por encima de la bola de fuego que otrora había sido el X-38, Schofield apretó el gatillo del lanzacohetes.


  Al instante, una cabeza aerodinámica salió disparada del M-72, atravesando el aire a gran velocidad, directa a la cabina de vuelo del Penetrator.


  La cabeza atravesó el parabrisas del helicóptero y detonó con gran violencia. Las paredes del helicóptero estallaron hacia fuera y el helicóptero se desintegró en el aire.


  Comenzó a caer (un amasijo de hierros en llamas que dejaba tras de sí una espesa humareda negra) hasta estrellarse contra la pista, haciéndose pedazos.


  El episodio final de la secuencia llegó cuando Schofield activó su paracaídas y este comenzó a desplegarse.


  El paracaídas cobró vida por encima de su asiento eyectable, elevándolo lejos de este. A continuación lo llevó de regreso a tierra firme, sano y salvo. Schofield aterrizó en la pista cerca de los restos llameantes del transbordador espacial y del Penetrator.


  El presidente y Kevin corrieron hacia él.


  —¡Ha sido genial! —exclamó Kevin.


  —Sí. Recuérdeme que nunca lo apunte con una pistola cargada —dijo el presidente.


  Schofield se quitó el paracaídas y contempló la pista de aterrizaje que conducía hacia los edificios del Área 7.


  El Área 7…


  Lo primero en lo que pensó no fue en el balón nuclear ni en el destino del país.


  Fue en Libby Gant.


  La última vez que la había visto había sido durante la batalla en el foso, cuando la granada con el sinovirus del coronel Harper había estallado y se habían separado.


  Pero entonces vio el helicóptero.


  Vio el segundo Penetrator, el de César y Logan, vacío y abandonado en el exterior del complejo del hangar principal.


  —César ha regresado al Área 7 —dijo Schofield en voz alta—. ¿Por qué haría eso?


  Fue entonces cuando vio a una figura salir de la base de la torre de control y agitar con dificultad el brazo.


  Era Libro II.


  Schofield, Kevin y el presidente se encontraron con Libro en la base de la torre.


  Libro II estaba pálido y parecía muy débil. Llevaba un grueso vendaje sobre una herida en su bíceps izquierdo y el resto del brazo en cabestrillo.


  —Espantapájaros, rápido —dijo, todavía dolorido—. Será mejor que venga a ver esto. Ahora.


  * * *


  Mientras subían las escaleras de la torre de control, Schofield dijo:


  —¿Cuándo ha regresado César al Área 7?


  —Llegaron unos minutos antes de que aterrizara. Se dirigían a la entrada de la puerta superior cuando ustedes llegaron. Estaba atendiendo a Janson en la torre y vi lo del asiento eyectable. César y Logan lo contemplaron desde la entrada al hangar, pero cuando envió a sus chicos al juicio final, entraron al complejo.


  —César ha vuelto a entrar en el complejo. ¿Por qué? —dijo Schofield, pensativo. A continuación alzó la vista—. ¿Sabe algo de Gant?


  —No —dijo Libro II—. Pensaba que estaba con usted.


  —Nos separamos cuando detonó la granada. Debe de seguir en el interior del complejo.


  Llegaron a la planta superior de la torre. Juliet Janson estaba desplomada sobre una silla, con un vendaje que le cubría el hombro; viva, pero muy pálida.


  A su lado se hallaba el balón nuclear.


  —¿Qué era lo que quería que viese? —preguntó Schofield a Libro.


  —Esto —dijo Libro II mientras señalaba a una pantalla en concreto. Estaba parpadeando:


  
    PROTOCOLO CIERRE A.E. (R) A-07


    REGISTRO SISTEMA DE SEGURIDAD


    COD. AUT.: 7-3-46820113


    ************************ ADVERTENCIA ************************


    PROTOCOLO DE EMERGENCIA ACTIVADO.


    SI NO SE INTRODUCE EL CÓDIGO DE EXTENSIÓN O FINALIZACIÓN


    DE CIERRE AUTORIZADO A LAS 11.05 HORAS, SE ACTIVARÁ


    LA SECUENCIA DE AUTODESTRUCCIÓN DE LA INSTALACIÓN.


    DURACIÓN DE LA SECUENCIA DE AUTODESTRUCCIÓN: 00.10.00


    ************************ ADVERTENCIA ***********************

  


  Schofield miró su reloj.


  Eran las 10.43.


  Veintidós minutos para que el mecanismo de autodestrucción termonuclear del complejo se pusiera en funcionamiento.


  Y ninguna noticia de Gant… Mierda.


  —Hay otra cosa —dijo Libro II—. Hemos logrado volver a poner en marcha los generadores, pero la potencia sigue siendo muy baja. Hemos podido recuperar algunos de los sistemas, como el sistema de iluminación, algunas líneas de comunicación y el sistema de transmisión interno.


  —¿Y…?


  —Eche un vistazo a esto.


  Libro II le dio a un interruptor y uno de los monitores se encendió. En él, Schofield vio la imagen de la sala de control que dominaba el hangar principal.


  Y, en el interior de la sala, mirando directamente a la cámara como ya había hecho en varias ocasiones esa misma mañana, estaba César Russell.


  Russell sonrió a la cámara.


  Cuando habló, su voz resonó por los altavoces de la torre. —Saludos, señor presidente, ciudadanos estadounidenses. Sé que queda poco para mi parte de las once horas pero, puesto que las cosas se han precipitado, estoy seguro de que no les importará un comentario previo.


  Mis hombres han caído; mi causa, derrotada. Elogiaría al presidente y a sus valientes guardaespaldas por sus esfuerzos, pero no es mi modo de proceder. Tan solo les diré esto: el país nunca volverá a ser el mismo, no después de hoy.


  Y entonces César hizo algo que dejó a Schofield petrificado. Se abrió la ropa de combate, mostrando su torso. Schofield se quedó estupefacto.


  —Oh, no…


  Una enorme cicatriz vertical le recorría el torso, justo encima de su corazón; la cicatriz de un hombre que había sido intervenido quirúrgicamente en el pasado.


  César se echó a reír, una risa de maníaco, totalmente demente. —Lo juro —dijo.


  —¿Qué? —dijo el presidente—. No lo entiendo.


  Schofield estaba callado.


  Él sí lo había entendido.


  Sacó un trozo de papel de su bolsillo. Era la hoja que Lumbreras le había imprimido, la que había obtenido del AWACS al inicio de todo, cuando necesitaba saber si realmente le habían colocado al presidente un radiotransmisor en el corazón.


  Schofield observó la hoja. Todavía tenía los círculos que había dibujado Lumbreras:


  [image: Imagen]


  Recordó la explicación de Lumbreras:


  »Es una señal de rebote estándar. El satélite envía una señal de búsqueda: los picos elevados del lado positivo, de unos diez gigahercios. Entonces, poco después, el receptor en tierra, el presidente, rebota esa señal de regreso al satélite. Son los picos pronunciados del lado negativo.


  Búsqueda y retorno. Interferencias aparte, la señal de rebote parece repetirse cada veinticinco segundos.


  —Interferencias aparte… —dijo Schofield mientras contemplaba la hoja impresa—. Solo que no se trata de interferencias. Son dos señales diferentes. El satélite necesita recibir dos señales…


  Cogió un bolígrafo que había al lado y unió los cuatro círculos de dos en dos.


  [image: Imagen]


  —Este gráfico muestra dos ciclos de señales diferentes —dijo Schofield—. El primero y el tercero. Y luego el segundo y el cuarto.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó el presidente.


  —Lo que digo, señor presidente, es que usted no es el único hombre de este complejo con un radiotransmisor en el corazón. Es el as que César se guardaba en la manga, su último recurso. Incluso aunque pierda, César Russell ganará. Tiene un transmisor en su corazón. Así que, si muere, los dispositivos de los aeropuertos estallarán.


  —Pero él se encuentra dentro del complejo —dijo Libro II con una mueca de dolor—, y, en exactamente veinte minutos, la secuencia de autodestrucción se iniciará.


  —Lo sé —dijo Schofield—, y él también lo sabe. Lo que significa que ahora tengo que hacer algo que jamás pensé que fuera a querer hacer. Tengo que volver al Área 7 y evitar que César Russell muera.


  Séptima confrontación


  3 de julio, 10.45 horas
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  Schofield se rearmó.


  Libro II y Juliet estaban heridos, así que tendría que entrar al complejo solo.


  Recuperó su Maghook de Libro y se lo metió en la funda de la espalda. También cogió el P-90 que Seth Grimshaw había sacado del complejo. Solo le quedaban cuarenta balas, pero era mejor que nada. Se metió la M9 de Libro y su Desert Eagle en las fundas que llevaba a la altura de los muslos. Y, por último, cambió sus auriculares y micrófono de muñeca (dañados por el agua) por la unidad de Juliet, plenamente operativa.


  Libro y Juliet permanecerían en la torre, armados con un P-90, protegiendo al presidente, al balón nuclear y a Kevin hasta que las fuerzas del ejército y los marines llegaran a la base.


  Schofield sacó el móvil de Nicholas Tate y marcó el número del operador. La voz de Dave Fairfax interrumpió al momento la llamada.


  —Señor Fairfax, necesito un favor.


  —¿Cuál?


  —Necesito los códigos de anulación del cierre del Área 7, los códigos que desactivan el mecanismo de autodestrucción. Me imagino que no estarán en un libro ni nada por el estilo. Va a tener que meterse en la red local y sacarlos de alguna manera.


  —¿De cuánto tiempo dispongo? —preguntó Fairfax.


  —Tiene exactamente diecinueve minutos.


  —Ya estoy en ello.


  Fairfax colgó.


  Schofield metió un cargador nuevo en la M9. Mientras lo hacía, una figura se colocó junto a él.


  —Yo también creo que está viva —dijo Kevin de repente.


  Schofield alzó la vista y observó al crío durante unos instantes.


  —¿Cómo sabías que estaba pensando en eso?


  —Lo sé. Siempre lo sé. Sabía que el doctor Botha estaba mintiendo a los hombres de la Fuerza Aérea. Y también supe que eras un buen hombre. No sé qué piensa exactamente una persona, solo lo que está sintiendo en ese momento. Ahora mismo estás preocupado por alguien, alguien que te importa. Alguien que sigue dentro.


  —¿Así supiste que era yo en el transbordador espacial?


  —Sí.


  Schofield terminó de cargar sus armas.


  —¿Algún último consejo? —le preguntó a Kevin.


  El niño le dijo:


  —La vi una vez, cuando los dos estabais contemplando mi cubo. Solo percibí una cosa: le gustas, le gustas de verdad. Así que será mejor que la salves.


  Schofield le sonrió.


  —Gracias.


  Y entonces se fue.


  Primero intentó abrir la entrada de la puerta superior.


  Nada.


  César había cambiado el código (todo apuntaba a que manualmente). Fairfax no disponía de tiempo suficiente para descifrar ese código.


  Eso dejaba a Schofield con una sola opción: el conducto de la salida de emergencia.


  Schofield corrió al helicóptero Penetrator que César había abandonado fuera.


  Eran las 10.48.


  Dos minutos después el Penetrator de César, pilotado en esos momentos por Schofield, aterrizó junto al conducto de emergencia, levantando un remolino de arena y polvo.


  No le costó mucho encontrarlo. El biplano color lima del señor Hoeg, que seguía allí estacionado, revelaba inequívocamente su ubicación.


  Tan pronto como el helicóptero tocó el suelo, Schofield salió de él y echó a correr hacia el conducto.


  Saltó a la zanja y desapareció a la carrera por el interior de la puerta de acero abierta.


  Eran las 10.51 cuando Schofield salió a las vías de los raíles en equis del nivel 6, completamente a oscuras, con el arma en ristre.


  La oscuridad era total, salvo por la luz de la linterna del cañón de su P-90.


  Vio cuerpos en el suelo, sombras bajo aquella tenue luz: los restos de las batallas anteriores.


  La Fuerza Aérea contra el servicio secreto.


  Los sudafricanos contra la Fuerza Aérea.


  Schofield y sus marines frente a la Fuerza Aérea.


  Dios santo…


  Pero había algo más que le agobiaba. Kevin estaba en lo cierto. Además de salvar la vida a César Russell, Schofield tenía un motivo bastante más personal para acceder al Área 7 de nuevo.


  Quería encontrar a Libby Gant.


  No sabía qué había sido de ella tras la detonación de la granada con el sinovirus en el hangar principal, pero se negaba a creer que estuviera muerta.


  Schofield se llevó el micro de la muñeca a la boca.


  —Zorro. Zorro. ¿Estás ahí? Soy Espantapájaros. Estoy dentro. ¿Me recibes?


  En algún oscuro lugar del Área 7, Libby Gant se despertó cuando una voz invadió sus sueños.


  —¿Me recibes?


  Llevaba inconsciente casi una hora y no tenía ni idea de dónde estaba o qué le había ocurrido.


  Lo último que recordaba era que se encontraba dentro de la sala de control de la planta superior y que había visto algo importante y entonces…


  Nada. Oscuridad.


  Mientras se espabilaba, vio que seguía llevando el traje amarillo de protección química y biológica, salvo el casco. Alguien se lo había quitado.


  Fue solo entonces cuando sintió el dolor en sus hombros. Gant abrió los ojos del todo…


  Y un escalofrío le recorrió la espalda.


  La mitad superior de su cuerpo estaba inmovilizada, atada a dos vigas de acero que alguien había colocado en forma de equis. Tenía las muñecas por encima de la cabeza, en modo crucifixión, sujetas a los brazos de la cruz con cinta americana, mientras que más cinta le inmovilizaba el cuello en el punto donde se unía la equis. Sus piernas, también inmovilizadas con cinta americana a la altura de los tobillos, se extendían ante sus ojos.


  Gant comenzó a hiperventilar.


  ¿Qué demonios era eso?


  Estaba prisionera. De alguien.


  Mientras colgaba de la cruz, impotente, con los ojos como platos y aterrada, comenzó a recuperar lentamente los sentidos. Miró a su alrededor.


  De lo primero que se percató fue de que aquel lugar carecía de luz eléctrica. Tres pequeñas hogueras iluminaban el área en la que se encontraba.


  Fue gracias a esas hogueras que vio a Hagerty.


  El coronel Acero Hagerty estaba a su derecha, también crucificado, con las piernas extendidas sobre el suelo y los brazos estirados en su propia cruz. Tenía los ojos cerrados y la cabeza ladeada. Gemía cada pocos segundos.


  Gant observó la habitación.


  Estaba sentada bajo una especie de saliente, una sombra oscura; delante de ella había una estructura similar a un estrado. En ese estrado había juguetes de niño desperdigados y fragmentos de vidrio.


  Gant supo entonces dónde se encontraba.


  Estaba en el área donde se hallaba el cubo esterilizado de Kevin. En esos momentos debía de estar justo debajo del laboratorio de observación desde el que se podía contemplar el cubo, bajo el saliente que este conformaba.


  Y entonces Gant vio a una tercera persona crucificada en la sala y soltó un grito ahogado de repulsión.


  Era el coronel de la Fuerza Aérea, Jerome Harper.


  O lo que quedaba de él.


  Yacía a la izquierda de Gant, bajo el saliente, y sus brazos también estaban inmovilizados en la cruz con cinta americana por encima de su cabeza, que se inclinaba hacia delante (todo lo que la cinta que le rodeaba el cuello le permitía).


  Pero fue su mitad inferior lo que llamó la atención de Gant.


  A Harper le faltaban las piernas.


  No, no le faltaban.


  Se las habían cortado.


  La mitad inferior del coronel había sido brutalmente mutilada, cual animal en el matadero, a la altura de las caderas. La zona de la cintura era una hedionda masa sangrienta que terminaba en el hueso curvado de su columna vertebral.


  Era la cosa más asquerosa que Gant había visto en toda su vida.


  Siguió recorriendo la habitación con la mirada, y entonces fue consciente de la cruda realidad.


  Era la prisionera de un monstruo. De un individuo que, hasta ese día, había estado encerrado en el Área 7.


  Lucifer Leary.


  El cirujano de Phoenix.


  El asesino en serie que había aterrorizado a los autoestopistas en la interestatal de Las Vegas y Phoenix, el otrora estudiante de medicina que raptaba a sus víctimas, las llevaba a su casa y se comía sus miembros delante de ellas.


  Gant miró a su alrededor horrorizada.


  Leary (que, por lo que recordaba, era un hombre alto, de al menos dos metros cinco, con un horrendo y horripilante tatuaje en la cara) no estaba por ningún lado.


  Salvo por Hagerty y ella, el laboratorio de observación estaba completamente vacío.


  Lo que, por extraño que pueda parecer, le resultaba más aterrador si cabía.


  * * *


  Schofield corrió a la escalera del extremo este del nivel 6.


  Tenía que llegar a la sala de control del hangar principal para introducir los códigos de finalización antes de las 11.05 o, si no podía lograrlo, capturar a César y sacarlo del Área 7 antes de que la cabeza nuclear estallara a las 11.15.


  Abrió la puerta que daba al hueco de la escalera y se topó con un enorme oso negro, erguido sobre sus cuartos traseros, que comenzó a rugir y a mostrarle sus enormes fauces.


  Schofield se arrojó tras el borde de la plataforma de raíles en equis cuando la familia de osos salió del hueco de la escalera: papá oso, mamá osa y tres ositos, todos en fila.


  Nicholas Tate había dicho la verdad.


  Había osos sueltos.


  Papá oso pareció olfatear el aire. Pero a continuación se dirigió hacia el oeste, hacia el otro extremo de la estación subterránea, seguido de su carnada.


  Tan pronto como estuvieron a una distancia prudente, Schofield corrió de nuevo hacia las escaleras.


  Dave Fairfax tecleaba frenéticamente en su superordenador.


  Tras cinco minutos de trabajo, el ordenador había encontrado un número de origen que representaba el código de cancelación de la autodestrucción del Área 7.


  No era un mal avance. Solo había un problema.


  El número tenía seiscientos cuarenta millones de dígitos.


  Siguió tecleando.


  10.52.


  Schofield subió corriendo el hueco de la escalera, en una oscuridad casi total, mientras el haz de luz de su linterna temblaba.


  Mientras corría, intentó contactar con Gant.


  —Zorro. Aquí Espantapájaros. ¿Me recibes? —susurró—. Repito. Zorro, aquí Espantapájaros…


  Sin respuesta.


  Pasó junto a la puerta de incendios del nivel 5 (la puerta por la que se filtraba el agua) y llegó a la puerta del nivel 4, el nivel del laboratorio. Siguió subiendo.


  Al otro lado del nivel 4, Gant oyó la voz de nuevo. Sonaba floja y lejana. —Repito. Zorro, aquí Espantapájaros… Espantapájaros…


  La voz provenía del auricular de Gant, que le colgaba del oído. Debía de habérsele soltado cuando su captor la había golpeado y dejado inconsciente.


  Gant se miró la muñeca izquierda, inmovilizada con cinta americana a la viga.


  Todavía llevaba el micro de muñeca del servicio secreto, pero no había manera de poder llevárselo a los labios, y el micro solo funcionaba a corto alcance.


  Así que comenzó a dar golpecitos con el dedo en la parte superior del micrófono.


  Schofield llegó a la puerta situada en el suelo que daba al nivel 2 y de repente se detuvo.


  Le había parecido oír unos golpecitos por el auricular. Golpes cortos y largos. Código morse.


  Y decía:


  —Z-O-R-R-O. Z-O-R-R-O…


  —Zorro, ¿eres tú? Un golpe si es «no», dos si es «sí».


  Tap-tap.


  —¿Estás bien?


  Tap.


  —¿Dónde estás? Dime el nivel en el que te encuentras.


  Tap-tap-tap-tap.


  10.53


  Schofield irrumpió por la puerta de incendios del nivel 4, examinando la zona de descompresión a través de la mira de su arma.


  Estaba oscuro.


  Muy oscuro.


  Esa sección del nivel estaba completamente desierta (la cámara de descompresión estaba vacía, al igual que las cámaras de pruebas situadas enfrente y las pasarelas superiores). La puerta corrediza horizontal del suelo (la que conducía al nivel 5, el nivel de las celdas y los presos) seguía abierta, sin embargo.


  La altura del agua del nivel 5 había aumentado considerablemente durante las últimas horas. En esos momentos llegaba al suelo del nivel 4. Pequeñas olas de un negro profundo chapaleaban contra los bordes de la abertura horizontal de manera que esta parecía una pequeña piscina rectangular.


  El nivel 5 estaba totalmente anegado en esos momentos.


  Schofield pasó junto al acceso horizontal lleno de agua cuando de repente algo chapoteó en ella. Schofield se volvió rápidamente con el arma en posición de disparo, pero lo que quiera que hubiese sido ya no estaba allí.


  Eso no era lo que necesitaba.


  Complejo a oscuras. Osos por las escaleras. César y Logan en algún lugar de la base. Agua por todas partes. Por no mencionar la posible presencia de más presos.


  Fue hasta la pared que dividía el nivel 4 en dos, abrió la puerta y levantó su arma.


  Vio al instante a Gant, en el extremo más alejado, tras los restos del cubo de Kevin, inmovilizada sobre una extraña cruz de acero.


  * * *


  Schofield cruzó a la carrera la zona de observación y se puso de rodillas delante de Gant.


  Cuando se colocó ante ella, soltó el P-90, le sujetó con cuidado el rostro entre sus manos y, sin pensárselo dos veces, la besó en los labios.


  Al principio Gant se quedó algo sorprendida, pero al instante fue consciente de lo que estaba ocurriendo y lo besó.


  Cuando se retiró, Schofield vio a los dos hombres a ambos lados de Gant.


  Primero vio a Hagerty, inconsciente, también crucificado.


  Entonces vio el cadáver del coronel Harper, vio su cuerpo salvajemente mutilado y su coxis al descubierto.


  —Joder… —musitó.


  —Rápido —dijo Gant—. No disponemos de mucho tiempo. Regresará pronto.


  —¿Quién? —preguntó Schofield mientras comenzaba a quitarle la cinta americana de la garganta.


  —Lucifer Leary.


  —Oh, mierda… —Schofield intentó ir más rápido. Primero le quitó la cinta del cuello. Fue a soltarle las muñecas…


  Cuando oyó un estruendo proveniente del interior de las paredes.


  Schofield y Gant alzaron la vista, horrorizados.


  —El elevador de aviones… —dijo Schofield.


  —Debe de haber ido arriba —dijo Gant—. Y ahora ha regresado. Deprisa…


  Schofield siguió despegando la cinta de la muñeca izquierda de Gant, pero estaba demasiado apretada. Estaba tardando demasiado tiempo…


  Se volvió y vio algunos fragmentos de vidrio del cubo de Kevin, fragmentos que podía usar para cortar la cinta. Fue hasta allí y rebuscó hasta dar con el más afilado. Encontró uno justo cuando Gant gritó su nombre. Se puso de pie y se dio la vuelta…


  Ante él se hallaba un hombre extremadamente alto y corpulento.


  Schofield se quedó petrificado.


  Allí estaba, ante Schofield, a menos de un metro de distancia, con su rostro oculto tras las sombras, completamente inmóvil. Se cernía amenazador sobre él, observándolo en silencio. Schofield no lo había oído llegar.


  —¿Sabes por qué la comadreja nunca roba nada de los nidos de cocodrilos? —preguntó aquel hombre envuelto en sombras. Schofield ni siquiera vio que se le moviera la boca al hablar.


  Schofield tragó saliva.


  —Porque —dijo el hombre— nunca sabe cuándo va a regresar el cocodrilo.


  Y entonces el gigante se colocó junto a una de las hogueras y Schofield vio el rostro más terrible y maléfico que había contemplado nunca. Aquel rostro era enorme, al igual que su propietario, y tenía un espantoso tatuaje negro que le cubría todo el lado izquierdo y que representaba cinco zarpazos de garras.


  Lucifer Leary.


  Era enorme. Medía al menos dos metros siete, de espaldas anchísimas y piernas como troncos de árbol. Le sacaba más de una cabeza a Schofield. Llevaba los pantalones de tela vaquera azul de los presos y una camisa de color azul cielo sin las mangas. Sus ojos, negros, no revelaban señal alguna de humanidad, tan solo contemplaban a Schofield como esferas negras y vacías.


  Entonces Leary abrió la boca y sonrió de manera amenazadora, mostrando unos dientes amarillentos y apestosos.


  El efecto fue cautivante, casi hipnótico.


  Schofield miró a Gant, al P-90 que había dejado en el suelo junto a ella. Entonces, en lo que creyó que había sido un movimiento rápido, sacó las dos pistolas de las fundas de los muslos.


  Las pistolas apenas llegaron a salir de sus fundas. Leary se había anticipado a su acción.


  Rápido como una serpiente de cascabel, se abalanzó sobre Schofield y cerró sus puños alrededor de las manos de este, inmovilizándole las muñecas.


  Y entonces el gigante comenzó a apretar.


  Schofield nunca había sentido un dolor tan intenso en toda su vida. Se desplomó de rodillas con la mandíbula apretada. Notó que sus manos dejaban de recibir sangre. Era como si los dedos le fueran a estallar.


  Soltó las pistolas, que cayeron al suelo. Leary las apartó de una patada.


  Entonces, ya sin pistolas, cogió a Schofield por la garganta, levantándolo del suelo, y lo arrojó al estrado donde se hallaba el cubo de Kevin.


  Schofield rodó por el suelo antes de darse contra una parte del cubo que aún seguía en pie y precipitarse al extremo más alejado del estrado.


  Lucifer fue tras él. Los fragmentos del cubo crujieron bajo sus pisadas.


  Schofield gimió e intentó ponerse en pie. No tenía que haberse molestado. En cuestión de segundos, Leary ya estaba allí.


  Levantó a Schofield del suelo, agarrándolo por el uniforme de combate, y lo golpeó con fuerza en el rostro.


  Gant solo podía observar impotente (con las manos atadas y el P-90 de Schofield a escasos centímetros de ella) cómo Lucifer golpeaba a Schofield.


  La pelea solo era en una dirección.


  Lucifer lo golpeó y Schofield cayó al suelo.


  Lucifer dio un paso adelante y Schofield intentó ponerse en pie.


  Y entonces Lucifer lanzó a Schofield por la entrada que dividía el nivel 4. Schofield rodó por el suelo del área de descompresión.


  Lucifer fue tras él.


  Otra patada y Schofield rodó (sangrando y boqueando) hasta el borde de la entrada horizontal del suelo, llena hasta los topes de agua.


  Y entonces, de la nada, una cabeza de reptil salió del agua y se abalanzó sobre la cabeza de Schofield.


  Schofield giró con rapidez, evitando las fauces del reptil justo cuando estas se cerraron a menos de tres centímetros de su cara.


  ¡Joder!


  Era un dragón de Komodo. El lagarto de mayor tamaño del mundo, un conocido depredador de hombres. El presidente había dicho que guardaban algunos allí, junto con los osos Kodiak, en las jaulas del nivel 5, para el proyecto del sinovirus.


  Los cierres eléctricos de las jaulas, al parecer, tampoco habían sobrevivido al corte de electricidad.


  Cuando Lucifer vio el dragón de Komodo en el agua, una leve sonrisa recorrió su atroz rostro.


  Cogió a Schofield, lo levantó del suelo y lo sostuvo por encima de la entrada horizontal infestada de reptiles.


  Mientras pendía sobre el agua, pataleando e intentando zafarse de los puños de Lucifer, Schofield vio los cuerpos de al menos dos dragones en el agua.


  Entonces, sin pensárselo demasiado, Lucifer soltó a Schofield.


  Schofield cayó al agua un instante antes de que Lucifer pulsara un botón en el suelo junto a la puerta que hizo que esta se cerrara como las puertas de los garajes.


  En cuestión de segundos la puerta se cerró.


  Cerrada. Sellada.


  Lucifer rompió a reír cuando oyó los puños de Schofield golpear la parte inferior de la puerta corredera y el golpeteo de las aguas: el sonido de los dragones disponiéndose a atacar a aquel estúpido marine.


  Lucifer sonrió.


  A continuación regresó al otro extremo del nivel 4, donde le aguardaba el placer de mutilar a aquella hermosa soldado.


  * * *


  Libby Gant soltó un grito ahogado de horror cuando Lucifer Leary regresó solo al área de observación del nivel 4.


  No.


  Lucifer no puede…


  No…


  El gigantesco asesino en serie recorrió con paso seguro la sala con la cabeza agachada y los ojos fijos en Gant.


  Se puso de rodillas delante de ella y acercó su rostro. Su aliento era hediondo, apestaba a carne humana.


  Le acarició el pelo.


  —Es una lástima —dijo— que tu caballero de reluciente armadura no fuera el valiente guerrero que creía ser. Así que ahora que estamos solos los dos… podremos conocernos mejor.


  —Lo dudo —dijo una voz a sus espaldas.


  Leary se volvió.


  Y allí, en la puerta del área de descompresión, con todo el cuerpo chorreando, estaba Shane Schofield.


  —Tendrás que librarte de mí—dijo con tono grave—, antes de ponerle un dedo encima.


  Lucifer gritó, cogió el P-90 de Schofield y disparó.


  Schofield se metió detrás de la puerta, fuera de su campo de visión, y la pared divisoria quedó reducida a escombros por la ráfaga de disparos.


  En cuestión de segundos, sin embargo, el subfusil se quedó sin munición. Lucifer lo tiró al suelo y se dirigió al área de descompresión.


  La puerta horizontal estaba en esos momentos abierta y el agua chapaleaba contra los bordes. Las siluetas de los dragones de Komodo seguían siendo visibles bajo la superficie rizada del agua.


  Pero no habían matado a Schofield.


  Y entonces Lucifer lo vio, cerca de la cámara de descompresión, a la derecha de la entrada horizontal del suelo.


  Fue hacia él y le lanzó una poderosa derecha.


  Schofield se agachó y esquivó el golpe. En esos momentos estaba más calmado. No tan desprevenido. Le había cogido la medida a Lucifer.


  Lucifer se volvió y lo golpeó de nuevo. Erró otra vez. Schofield castigó su error con un fuerte golpe al rostro de Lucifer.


  ¡Crac!


  Le partió la nariz.


  Lucifer parecía más sorprendido que herido. Se tocó la sangre que manaba de su nariz como si fuera una sustancia extraña, como si nunca antes nadie le hubiera hecho daño.


  Y entonces Schofield lo golpeó de nuevo, un golpe potente y, por primera vez, el gigantesco Leary se tambaleó levemente.


  Lo golpeó de nuevo, con más fuerza esa vez, y Lucifer dio un tambaleante paso hacia atrás.


  Otro golpe, otro paso hacia atrás.


  Otro golpe, el golpe más violento que Schofield jamás había propinado, y el pie más retrasado de Lucifer tocó el borde del tanque de agua. Se volvió un poco justo cuando Schofield le golpeó en la nariz y perdió el equilibrio y cayó hacia atrás…


  A las aguas infestadas de dragones de Komodo.


  Lucifer cayó al agua. Cuando la superficie del agua se calmó, los dragones de Komodo fueron a por él, apiñándose sobre su cuerpo, convirtiéndolo en una masa de piel de reptil, garras y colas. En medio de todo aquello, Lucifer pataleaba y gritaba de agonía.


  Entonces, de repente, las aguas se tornaron de un terrible color rojo y las piernas de Lucifer dejaron de moverse. Los dragones siguieron comiéndose su cuerpo.


  Schofield se estremeció al contemplar semejante escena, pero si alguien merecía una muerte tan horrible, ese era sin duda Lucifer Leary.


  A continuación, Schofield pulsó el botón que cerraba la puerta del suelo para ocultar tan terrible imagen y corrió hacia Gant.


  10.59


  Gant quedó libre en menos de un minuto. Se colocó junto a Schofield mientras este liberaba a un Hagerty con los ojos empañados.


  Gant dijo:


  —¿Sabes? Este cumpleaños ha sido una mierda.


  Asintió hacia el área de descompresión.


  —¿Qué ha ocurrido allí? Pensé que Leary había…


  —Lo hizo —dijo Schofield—. El muy cabrón me arrojó al agua, que estaba llena de dragones de Komodo.


  —¿Cómo lograste salir de allí?


  Schofield sacó el Maghook.


  —Al parecer los reptiles son extraordinariamente sensibles a las descargas magnéticas. Lo he aprendido esta mañana. Me lo dijo ese niño, Kevin. Así que activé el Maghook y no se me acercaron. A continuación abrí de nuevo la puerta del suelo y vine por ti. Desafortunadamente, Leary no tenía ningún gancho magnético cuando cayó al agua.


  —Bueno —dijo Gant—. Muy bueno. Entonces, ¿dónde están el presidente y Kevin?


  —Están a salvo. Se encuentran fuera del complejo.


  —Y entonces, ¿por qué has vuelto a entrar?


  Schofield miró su reloj.


  Eran las once en punto.


  —Por dos motivos. El primero, porque en exactamente cinco minutos el mecanismo de autodestrucción de esta instalación se activará. Diez minutos después, todo este sitio se esfumará, y no podemos permitir que eso ocurra mientras César Russell siga dentro. Así que o evitamos que estalle o, si no podemos lograrlo, sacamos a César Russell antes de que estalle él.


  —Un segundo —dijo Gant—. ¿Tenemos que salvar a César?


  —Al parecer, nuestro anfitrión decidió colocarse un transmisor como el del presidente en su propio corazón. Así que, si él muere, el país también morirá.


  —Hijo de puta… —dijo Gant—. ¿Y cuál era el segundo motivo?


  Schofield se ruborizó un poco.


  —Quería encontrarte.


  El rostro de Gant se iluminó, pero dijo con total naturalidad:


  —Bueno, podemos hablar de eso después.


  —Creo que es una buena idea —dijo Schofield mientras soltaba a Hagerty, que comenzaba a salir de su estupor—. ¿Qué te parece en otra cita?


  Gant sonrió.


  —Me parece perfecto.


  * * *


  11.01


  Schofield y Gant se valieron del minielevador extraíble para subir por el hueco del elevador de aviones, provistos tan solo de las pistolas de Schofield: Gant con la M9 y Schofield con la Desert Eagle.


  Schofield había enviado a Hagerty al nivel 6 para que escapara por el conducto de la salida de emergencia. Cuando Hagerty vio el cuerpo mutilado del coronel Harper, no discutió. Estaba más que feliz de salir del Área 7 tan rápido como le fuera posible.


  —No sé si podremos desactivar el sistema de autodestrucción —dijo Gant mientras Schofield le inyectaba la vacuna contra el sinovirus para no infectarse en el hangar contaminado—. Hay que introducir un código antes de las 11.05 para desactivarlo y desconocemos los códigos de cierre.


  —Ya he estado trabajando en eso —dijo Schofield mientras sacaba el móvil. Le dio a la rellamada y la voz de Fairfax se oyó al instante.


  —Señor Fairfax, ¿cómo lo lleva?


  —El código de finalización del cierre es el 10502 —dijo Fairfax—. He entrado en el sistema desde el código de origen. Así lo he logrado. Al parecer es el número de operador de la persona al frente de la base, un coronel de la Fuerza Aérea llamado Harper.


  —Creo que ya no va a necesitarlo más —dijo Schofield—. Gracias, señor Fairfax. Si salgo con vida de esto, le invitaré a unas cervezas.


  Schofield colgó y se volvió hacia Gant.


  —De acuerdo. Hora de desactivar el temporizador de la bomba nuclear. Después, todo lo que tendremos que hacer es capturar a César con vida.


  Siguieron ascendiendo en el minielevador.


  La abertura del nivel del suelo se alzaba sobre ellos, iluminada por la luz de las antorchas.


  Resultó que, efectivamente, Lucifer Leary había hecho descender la plataforma elevadora de aviones hasta el nivel 4. Al pasar en el minielevador por ese nivel, Schofield y Gant se habían topado con la plataforma gigante, cargada con no menos de quince cuerpos (presos, soldados del séptimo escuadrón, marines y personal de la Casa Blanca), cuerpos que sin duda Leary tenía pensado desmembrar de las maneras más extrañas e inusuales jamás vistas.


  Así pues, el hueco del elevador se alzaba ante ellos completamente al descubierto.


  Conforme ascendían, Gant se agachó para meter la mano por debajo del minielevador. Sacó el Maghook que había dejado en la parte inferior.


  —Pongámonos en marcha —dijo Schofield.


  Habían llegado al hangar principal.


  El hangar parecía el mismísimo infierno.


  Literalmente.


  Había antorchas por todo el lugar que bañaban aquel sitio con un inquietante brillo anaranjado. Los cuerpos yacían desperdigados por todos los rincones.


  Restos de todo tipo cubrían el hangar: restos de los helicópteros, de los vehículos tractores, de la poco fructífera barricada de la unidad Bravo delante del edificio interno…


  Nada parecía haber quedado en pie.


  Las ventanas inclinadas de la sala de control desde la que se divisaba el hangar estaban hechas añicos. Incluso una de las cajas de madera gigantes que colgaban del sistema de grúas del techo tenía alojado en un lateral un trozo del rotor de cola del Nighthawk Dos.


  Sin embargo, por muy sorprendente que pudiera parecer, un objeto había permanecido en pie.


  El Marine One.


  Seguía estacionado al oeste del hueco del elevador de aviones, milagrosamente intacto.


  Cuando el minielevador se detuvo, Schofield y Gant miraron a su alrededor con recelo y cautela.


  11.02


  —El ordenador del sistema de autodestrucción se encuentra en la sala de control —dijo Gant.


  —Entonces ahí iremos —dijo Schofield, poniéndose en marcha hacia allí.


  —Espera un segundo —lo interrumpió Gant, que se había detenido de repente mientras escudriñaba los restos esparcidos por el suelo.


  —No tenemos tiempo —dijo Schofield.


  —Ve tú entonces —dijo Gant—. Llámame si necesitas ayuda. Voy a intentar algo.


  —De acuerdo —asintió Schofield. Echó a correr hacia el edificio interno.


  Gant, mientras tanto, se puso de rodillas y comenzó a buscar por entre los cuerpos y restos esparcidos alrededor del minielevador.


  Schofield irrumpió en el interior de la planta inferior del edificio interno con la Desert Eagle en ristre.


  Subió las escaleras casi al vuelo. Por primera vez en todo el día, sentía que tenía el control. Sabía el código de cierre (10502) y todo lo que tenía que hacer era teclearlo en el ordenador y desactivar la cabeza nuclear.


  Entonces dispondría de tiempo suficiente para encontrar a César, cuyos hombres eran ya historia, antes de que este acabara con su vida, y lo sacaría a rastras del Área 7 para que compareciera ante la justicia.


  11.03


  Schofield llegó a la puerta de la sala de control, la abrió de un golpe y asomó primero la pistola.


  Lo que vio le cogió totalmente por sorpresa.


  Allí, sentado en una silla giratoria en medio de lo que quedaba de la sala de control, esperando a Schofield y sonriéndole de oreja a oreja, estaba César Russell.


  * * *


  —Sabía que volvería —dijo César.


  No iba armado.


  —¿Sabe, capitán? —dijo—. Que un hombre como usted sirva a un país como este es un desperdicio. Es inteligente, tiene coraje y está dispuesto a hacer lo que sea necesario para ganar, incluido lo extraño y lo ilógico, como salvarme la vida. Sus esfuerzos no serán valorados por los estúpidos ignorantes que gobiernan esta nación. Razón por la que es una pena que tenga que morir —suspiró. Fue entonces cuando Schofield sintió el cañón de una pistola en la cabeza. Schofield se volvió…


  Y vio al mayor Kurt Logan junto a él. Su pistola SIG-Sauer plateada le apuntaba directamente a la sien.


  11.04


  —Venga —dijo César—. Entre.


  Logan le retiró la Desert Eagle a Schofield mientras los dos entraban a la sala de control.


  —Venga a contemplar la condena a muerte de Estados Unidos —dijo César mientras señalaba una pantalla iluminada a sus espaldas. Era igual que la que Schofield había visto fuera.
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  Schofield vio un reloj en la esquina inferior de la pantalla.


  11.04.29


  11.04.30


  11.04.31


  —Tic, tac, tic, tac —dijo César con gran deleite—. Cuán frustrante debe de ser para usted, capitán. Sin ingeniosos planes de salvación, sin transbordadores espaciales, sin salidas secretas. Una vez que la secuencia de diez minutos de la autodestrucción se ponga en marcha, nada podrá evitar que la cabeza nuclear explote. Yo moriré, al igual que usted, y al igual que este país.


  El reloj seguía avanzando.


  Logan seguía apuntándolo, así que lo único que Schofield podía hacer era observar impotente cómo el reloj se acercaba a las 11.05.


  11.04.56


  11.04.57


  Schofield apretó los puños de la frustración.


  Sabía el código. ¡Lo sabía! Pero no podía usarlo. ¿Y dónde demonios estaba Gant? ¿Qué estaba haciendo?


  11.04.58


  11.04.59


  11.05.00


  —En marcha. —César sonrió.


  —Mierda —dijo Schofield.


  La pantalla emitió un bip.
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  Una cuenta atrás parpadeante comenzó en la pantalla:


  00.10.00


  00.09.59


  00.09.58


  En ese momento, una serie de luces rojas cobraron vida por todo el complejo: en el interior del hangar principal, en el hueco del elevador de aviones, incluso en el interior de la sala de control.


  Una voz electrónica resonó por el sistema de megafonía de emergencia.


  —Atención. Diez minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Justo entonces, mientras aquellas luces rojas estroboscópicas los bañaban, Schofield vio que Kurt Logan apartaba la vista de él, menos de un segundo, para contemplar las luces.


  Schofield aprovechó la oportunidad.


  Se abalanzó sobre Logan y los dos se estrellaron contra la consola de un ordenador.


  Logan fue a apuntarlo con el arma, pero Schofield le agarró la muñeca y se la golpeó contra la consola hasta lograr que el comandante del séptimo escuadrón soltara la pistola.


  César se limitó a sentarse de nuevo, sonriendo con satisfacción, observando la pelea con insano deleite.


  Schofield y Logan forcejearon, bañados por la luz de emergencia roja. Parecían imágenes idénticas: dos soldados de élite que habían estudiado por el mismo manual, intercambiando los mismos golpes y empleando idénticos movimientos evasivos.


  Pero Schofield estaba agotado de la pelea con Lucifer y erró un golpe que hizo que Logan lo castigara sin piedad.


  Logan se agachó, esquivando el golpe de Schofield, y a continuación lo cogió de la cintura, levantándolo del suelo y arrojándolo por las ventanas de la sala de control.


  Schofield salió disparado por las ventanas de la sala de mando, boca arriba, volando por los aires. Cerró los ojos y esperó el impacto contra el suelo, a nueve metros de la sala de control.


  Pero no llegó.


  Al contrario, su caída fue inesperadamente corta.


  Schofield cayó sobre una superficie de madera que se estremeció bajo su peso.


  Abrió los ojos.


  Estaba encima de una de las enormes cajas de madera que pendían de la red de raíles dispuesta en el techo del hangar principal.


  La caja estaba estacionada justo en el exterior de la sala de control, un poco a la izquierda, de manera que aun así podía divisarse por completo el hangar principal desde la sala de control.


  Un triángulo de gruesas cadenas conectaba la enorme caja con el sistema de raíles del techo, a casi dos metros de altura. Las cadenas estaban unidas por un mecanismo no muy diferente a los anillos que unen los eslabones de un collar.


  En ese mecanismo había una unidad de control compuesta de tres enormes botones que, presumiblemente, movían las cajas por los raíles.


  Entonces, de repente, la caja se tambaleó y Schofield alzó la vista. Kurt Logan había saltado a la caja tras él.


  En el hangar, Libby Gant había oído el ruido de cristales rotos y había alzado la vista.


  Acababa de encontrar lo que había estado buscando entre los restos cuando vio a Schofield volar por los aires y caer sobre una enorme caja de madera que colgaba por encima del suelo del hangar.


  A continuación vio que Kurt Logan saltaba también por la ventana y aterrizaba sin problemas sobre la caja, junto a Schofield.


  —No —acertó a decir Gant.


  Sacó el arma pero, de repente, una ráfaga de disparos impactó en el suelo a su alrededor.


  Se puso a cubierto tras un par de cadáveres. Cuando finalmente alzó la vista, vio a César Russell asomado por una de las ventanas destrozadas de la sala de control, con un P-90 en la mano y gritando:


  —¡No, no, no! ¡Una pelea limpia, por favor!


  —Atención. Nueve minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Logan, sobre la caja de madera, se arrodilló a horcajadas sobre Schofield y lo golpeó con fuerza en el rostro.


  —Nos ha complicado mucho las cosas hoy, capitán.


  Su rostro relucía iracundo con las luces estroboscópicas de emergencia.


  Otro golpe. Fuerte.


  La cabeza de Schofield se golpeó contra la caja. Comenzó a salirle sangre a borbotones de la nariz.


  A continuación, Logan cogió la unidad de control que pendía sobre su cabeza y pulsó un botón.


  Con una fuerte sacudida y un chirrido metálico, la caja comenzó a moverse por el hangar, hacia el hueco vacío del elevador de aviones. El sistema de raíles funcionaba con combustible, por lo que no se había visto afectado por el corte eléctrico.


  Cuando la caja comenzó a desplazarse por el hangar, Logan siguió golpeando a Schofield, hablándole mientras lo hacía.


  —¿Sabe? Recuerdo…


  Golpe.


  —… la paliza que les dimos a los maricas de los marines en los simulacros de combate anuales…


  Golpe.


  —… demasiado fácil. Son una vergüenza…


  Golpe.


  —… para el país, para la bandera y para las zorras de sus madres.


  Golpe.


  Schofield apenas podía abrir los ojos.


  Dios, le estaba dando una buena.


  Y entonces la caja se colocó justo encima de los ciento veinte metros de profundidad del hueco del elevador de aviones y Logan pulsó un botón de la unidad de control.


  La caja se detuvo justo ahí.


  —Atención. Ocho minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Schofield se asomó por el borde de la caja y vio las paredes de hormigón del hueco del elevador, flanqueadas en esos momentos por luces giratorias de color rojo que descendían en picado hacia la infinita oscuridad sin fondo de aquel abismo.


  —Adiós, capitán Schofield —dijo Logan mientras levantaba a Schofield de las solapas y lo colocaba en el borde de la caja.


  Schofield (apaleado, ensangrentado, magullado y agotado) no se resistió. Sin estabilidad alguna, permaneció en el borde de la caja mientras el enorme agujero del hueco del elevador se abría amenazante bajo él.


  Pensó en el Maghook que llevaba en la espalda, pero entonces vio el techo. Era de fibra de vidrio plana. El Maghook no podría pegarse allí con el imán, ni tampoco podría acoplar el gancho.


  En cualquier caso, tampoco es que le quedaran muchas fuerzas para oponer resistencia.


  Sin pistolas.


  Sin Maghook.


  Sin asientos eyectables.


  No tenía nada que Logan no tuviera en mayor cantidad.


  Y entonces, justo cuando Logan estaba a punto de empujarlo fuera de la caja, Schofield vio a Gant (una sombra entre las luces carmesíes) parapetada tras unos cadáveres cerca del lado este del hueco del elevador.


  Salvo amigos…


  Se volvió para mirar a Logan…


  Y, para sorpresa de este, sonrió y abrió la palma de la mano, mostrando el micro del servicio secreto.


  A continuación Schofield miró fijamente a Logan y dijo:


  —Harbour Bridge, Gant. Tú el negativo.


  Logan frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Y entonces, antes de que Logan pudiera siquiera pensar en hacer nada, con sus últimas fuerzas, Schofield extendió el brazo por encima del hombro de Logan y soltó el mecanismo de resorte del sistema de raíles del techo que sujetaba la caja.


  El resultado fue inmediato.


  En aterradora cámara lenta, acentuada por las luces rojas estroboscópicas, la caja (con Schofield y Logan sobre ella) se soltó de los raíles del techo, los dos combatientes cayeron de espaldas…


  Y los tres (Schofield, Logan y la propia caja) se precipitaron juntos al abismo de ciento veinte metros del hueco del elevador.


  * * *


  Schofield cayó.


  A gran velocidad.


  Al principio vio el hangar iluminado de rojo sucederse ante sus ojos, pero la imagen fue rápidamente reemplazada por el borde del hueco del elevador, que también desapareció velozmente cuando Schofield cayó por el hueco propiamente dicho. Entonces lo único que vio después fue cómo las paredes de hormigón se sucedían cual borrosas masas grises y alzó la vista y vio el borde del hueco del elevador empequeñeciéndose a gran velocidad por encima de él.


  Vio que Logan caía junto a él con un gesto de terror absoluto en el rostro, como si no pudiera creerse que Schofield hubiera podido hacer eso.


  Acababa de lanzar a los dos a aquel abismo, ¡caja incluida!


  Schofield, sin embargo, solo esperaba que Gant lo hubiera oído.


  Y mientras caía, rodeado de aquellas luces rojas, sacó el Maghook, activó el imán, seleccionó la carga positiva y alzó la vista en busca de su única esperanza.


  Gant lo había oído.


  En esos momentos estaba tumbada boca abajo junto al borde del hueco, apuntando con su Maghook (con carga negativa) hacia abajo.


  —Espantapájaros —dijo por el micro de su radio—. Dispara tú primero.


  Mientras caía por el hueco del elevador, Schofield disparó su Maghook de carga positiva.


  El Maghook ascendió como una bala, perfectamente vertical, mientras su cable serpenteaba detrás.


  Kurt Logan, que seguía cayendo junto a Schofield, vio lo que estaba haciendo y gritó:


  —¡No…!


  —Vamos, Zorro —susurró Schofield—. No me dejes morir.


  Libby Gant entrecerró los ojos mientras mantenía la mirada fija en el cañón del Maghook.


  A pesar de todas las distracciones a su alrededor (las luces roj as parpadeantes, las sirenas, el zumbido de la voz electrónica…) apuntó al Maghook volador de Schofield: un punto de reluciente metal que ascendía por la oscuridad del hueco del ascensor en su dirección.


  —Nada es imposible —susurró para sí misma.


  Entonces, con la cabeza fría como el hielo, apretó el gatillo de su Maghook.


  La bulbosa cabeza magnética del Maghook salió disparada del lanzador y descendió a toda prisa por el hueco, dejando su propia estela de cable tras de sí.


  El Maghook de Schofield subió como un bólido por el hueco del elevador. El Maghook de Gant descendió por él. Schofield seguía cayendo, junto a Logan y la caja. Gant soltó más cable del Maghook. —Vamos, pequeño, vamos.


  Puesto que tenían cargas contrarias, solo tenían que pasar cerca del otro para…


  ¡Clung!


  Los dos Maghook se encontraron en el aire cual misiles impactando contra sí mismos en el cielo.


  El puente Harbour de Sídney.


  Las potentes cargas magnéticas los mantuvieron fuertemente unidos y Gant asentó su lanzador en una caja que había en el suelo.


  Dos Maghook equivalen a más de noventa metros de cable.


  Y noventa metros equivalen a una sacudida terrible.


  Cuando vio que el gancho magnético de Gant conectaba con el suyo, Schofield, que seguía cayendo a gran velocidad, se pasó el lanzador por los hombros y se lo ató a la cintura. A continuación se agarró al cable, a la espera de una inminente sacudida.


  Iba a ser de lo más doloroso.


  Y lo fue.


  Con un terrible tirón, los cables de los dos Maghook se tensaron y Schofield rebotó en el aire, saliendo despedido hacia arriba al igual que los paracaidistas cuando abren sus paracaídas. Mientras, bajo él, Kurt Logan y la caja de madera siguieron cayendo hasta golpearse contra la plataforma de aviones.


  La caja estalló en miles de pedazos al golpearse contra ella.


  Logan corrió una suerte similar.


  Sin parar de gritar, se golpeó con fuerza contra los restos del AWACS que seguían desperdigados por la plataforma elevadora. La cabeza se le separó de los hombros cuando un trozo de ala colocado hacia arriba le atravesó la garganta. El resto de su cuerpo estalló como un tomate al impactar contra la plataforma.


  Respecto a Schofield, tras la sacudida ascendente de los cables del Maghook, se precipitó hacia una de las paredes. Se golpeó contra ella con fuerza y rebotó hasta quedar colgando a escasos veinticinco metros por encima de la plataforma elevadora. Respiraba con dificultad y le dolían terriblemente los hombros y los brazos, pero estaba vivo.


  * * *


  Los dos Maghook subieron a Schofield en poco tiempo.


  —Atención. Seis minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Eran las 11.09 cuando Gant lo ayudó a subir por el borde del enorme foso.


  —Creía que habías dicho que el puente Harbour era imposible —dijo sin más.


  —Créeme, ha sido una forma de lo más agradable de demostrar que estaba equivocado —dijo Schofield.


  Gant sonrió.


  —Sí, bueno, solo lo hice porque quería otra…


  Fue interrumpida por una estruendosa ráfaga de disparos que cortó el aire a su alrededor.


  Una bala impactó cerca del pie derecho de Gant, haciéndole añicos el tobillo, mientras que otras dos atravesaron el hombro izquierdo de Schofield. Algunas de las balas le pasaron tan cerca de la cara que Schofield sintió sus estelas de aire rozándole la nariz.


  Los dos marines cayeron al suelo, presas del dolor, mientras César Russell salía del edificio interno sin dejar de disparar y con ojos enloquecidos.


  Schofield, herido pero con más movilidad que Gant, la empujó tras los restos de la barricada de la unidad Bravo.


  A continuación cogió la Beretta de Gant y echó a correr en el otro sentido, atravesando aquel lugar en rojo y negro, hacia los restos del Nighthawk Dos, hacia el ascensor de personal, intentando así desviar los disparos de la trayectoria de Gant.


  El enorme Super Stallion del Cuerpo de Marines seguía estacionado delante de las puertas del ascensor de personal, maltrecho y golpeado, con la sección de la cabina completamente reventada.


  Las ráfagas de disparos de César levantaban el suelo tras sus talones, pero eran disparos al azar y, con las luces parpadeantes, César no logró acertar.


  Schofield llegó hasta el Super Stallion y se arrojó a la cabina reventada, justo cuando las paredes del helicóptero quedaron cosidas a balazos.


  —¡Vamos, héroe! —gritó César—. ¿Qué es lo que ocurre? ¿No puede dispararme? ¿De qué tiene miedo? ¡Vamos! ¡Encuentre un arma y contraataque!


  Eso, sin embargo, era lo único que Schofield no podía hacer. Si mataba a César, acabaría con las principales ciudades del norte de Estados Unidos.


  ¡Maldita sea!, pensó.


  Era la peor situación posible.


  Le estaba disparando un hombre al que no podía disparar.


  —¡Zorro! —gritó por el micro de su muñeca—. ¿Estás bien?


  Oyó un gemido reprimido por el auricular.


  —Sí…


  Schofield gritó:


  —¡Tenemos que cogerlo y sacarlo de aquí! ¿Alguna idea?


  La respuesta de Gant quedó ahogada por la voz electrónica del complejo.


  —Atención. Cinco minutos para la autodestrucción de la instalación…


  A través de una de las puertas del helicóptero, Schofield vio que César se acercaba desde un lateral mientras seguía acribillando al helicóptero a tiros.


  —¿Le gusta esto, héroe? —gritó el general de la Fuerza Aérea—. ¿Le gusta?


  En el interior de la cabina reventada, todo se movía por los disparos de César. Schofield apretó los dientes y agarró su pistola. Las dos heridas de bala del hombro le dolían horrores, pero la adrenalina le ayudaba a continuar.


  A través de la resquebrajada puerta de vidrio del Super Stallion, Schofield vio a César (fuera de sí, enfurecido) disparando cual vaquero al helicóptero, rodeándolo, acercándose hacia la cabina descubierta.


  César estaría allí en cuatro segundos.


  Entonces la voz de Gant irrumpió por su auricular.


  —¡Espantapájaros! Prepárate para disparar. Puede que haya otra manera…


  —¡Pero no puedo disparar! —gritó Schofield.


  —¡Dame un segundo!


  Junto al hueco del elevador, Gant estaba de cuclillas sobre el objeto que había estado buscando: la caja negra que había cogido del AWACS del nivel 2 noventa minutos antes; la caja negra que había lanzado disimuladamente del minielevador cuando el presidente y ella habían llegado al hangar principal.


  Bajo las luces parpadeantes del complejo, sacó una unidad roja con una pequeña antena negra del bolsillo del muslo de su traje de protección química y biológica.


  Era la unidad de activación/desactivación de Russell con los dos interruptores señalados con un «1» y un «2».


  Gant supo entonces por qué había dos interruptores en la unidad.


  Esa unidad no solo activaba y desactivaba el radiotransmisor del corazón del presidente, también activaba y desactivaba el transmisor del corazón de César.


  César estaba ya casi junto a la cabina reventada y descubierta del helicóptero con el P-90 en posición de disparo.


  En cuestión de segundos, podría disparar sin problema? a Schofield.


  —Ya estoy aquí… —rió.


  Schofield estaba tumbado en el suelo del interior del Super Stallion, inmóvil, mirando a través de la sección delantera descubierta.


  Atrapado.


  —Zorro… —dijo por su micro.


  —Lo que quiera que vayas a hacer, hazlo pronto, por favor.


  Gant estaba sudando, rodeada por todas aquellas luces rojas. El tobillo le dolía muchísimo, pero tenía que concentrarse.


  —Atención. Cuatro minutos para la autodestrucción de la instalación.


  En la pantalla LCD de la caja negra apareció de nuevo el patrón de picos que le era ya tan familiar. A continuación, Gant se volvió hacia la unidad de activación/desactivación.


  La única duda era cuál de los interruptores de la unidad controlaba el transmisor del presidente y cuál el de César.


  Pero Gant lo tenía claro.


  César sin duda se habría adjudicado el número 1.


  Entonces, en sincronización con la pantalla de picos de la caja negra, y entre la señal de búsqueda y retorno, le dio al interruptor marcado con el «1», desactivando así la señal de microondas de César.


  Tan pronto como hizo eso, activó la señal de microondas de la caja negra para así imitar la señal de César. Si lo había hecho correctamente, el satélite en órbita sobre ellos no podría saber que se trataba de una nueva señal de retorno.


  Una pequeña luz verde estroboscópica comenzó a parpadear en la parte superior de la caja negra.


  Gant pulsó el micro de su muñeca.


  —¡Espantapájaros! ¡Ya me he encargado de la señal de radio! ¡Cárgate a ese hijo de puta!


  Tan pronto como Gant hubo hablado, César apareció en el campo de visión de Schofield.


  El general de la Fuerza Aérea sonrió al ver que Schofield, en el suelo de la cabina del destrozado Super Stallion, alzaba su pistola para defenderse.


  César levantó un dedo y lo movió de un lado a otro.


  —Oh, no, no, no, capitán. No puede hacer eso. Recuerde, no se puede disparar al tío César.


  —¿No? —dijo Schofield.


  —No.


  —Oh —suspiró Schofield.


  Y entonces ¡blam!, rápido como un destello, Schofield alzó la pistola y disparó a César en el torso.


  El pecho de César se cubrió de sangre.


  ¡Blam! ¡Blam! ¡Blam!


  César retrocedió con cada disparo, tambaleándose hacia atrás, con los ojos atónitos y gesto de estupefacción. Soltó el P-90 y cayó de manera poco ceremoniosa al suelo, de culo.


  Schofield se puso de pie, salió del helicóptero y pasó por encima de César, alejando el P-90 de sus garras con una patada.


  César seguía con vida, pero no le quedaba mucha.


  Tenía sangre en la comisura de la boca. Parecía un ser patético, indefenso, una sombra de lo que había sido.


  Schofield lo miró.


  —¿Cómo… cómo…? —balbuceó entre la sangre que le llenaba la boca—. ¡No… no puede matarme!


  —A decir verdad, sí puedo —dijo Schofield—. Pero creo que eso lo dejaré para usted.


  A continuación echó a correr para reunirse junto a Gant y salir pitando del Área 7.


  * * *


  —Atención. Tres minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Schofield llevó a Gant en brazos hasta el minielevador extraíble. El disparo de César le había roto el tobillo, así que no podía andar.


  Pero eso no impidió que ayudara.


  Mientras Schofield la llevaba, Gant portaba en su regazo la caja negra más importante del mundo.


  Su objetivo en esos momentos (más que salvar sus propias vidas) era sacar aquella grabadora de datos de vuelo del Área 7 antes de que fuera destruida por la explosión nuclear. Si la señal se perdía, todo por lo que habían luchado habría sido en vano.


  —Vale, chico listo —dijo Gant—. ¿Cómo vamos a salir de esta granada nuclear de siete plantas?


  Schofield pulsó el panel del suelo del minielevador y este comenzó a descender por el hueco. Miró el reloj.


  11.12.30


  11.12.31


  —Bueno, no podemos salir por la puerta superior —dijo—. César cambió el código y mi contacto en Inteligencia tardó diez minutos en descodificar los códigos de cierre. Y no tenemos muchas posibilidades de llegar al conducto de la salida de emergencia a tiempo. A Libro y a mí nos llevó un minuto bajarlo. Así que no nos imagino a los dos subiendo por él en menos de diez. Y, para entonces, el conducto será ya historia.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —Hay una manera —dijo Schofield—. Si llegamos a tiempo.


  11.12.49


  11.12.50


  Schofield detuvo el minielevador en el hangar del nivel 2 y, todavía con Gant en brazos, lo atravesó a la carrera en dirección a la entrada al hueco de la escalera situada al otro extremo.


  —Atención. Dos minutos para la autodestrucción de la instalación.


  Llegaron a la escalera.


  11.13.20


  Schofield bajó los escalones de tres en tres con Gant en brazos.


  Pasaron el nivel 3, el de las dependencias y habitaciones del personal. 11.13.32


  El nivel 4, la planta de las pesadillas.


  11.13.41


  Nivel 5, la planta anegada.


  11.13.50


  Schofield abrió de una patada la puerta que daba al nivel 6.


  —Atención. Un minuto para la autodestrucción de la instalación.


  Al instante vio el que sería su vehículo de escape.


  El vehículo de mantenimiento de los raíles en equis seguía estacionado j unto a la puerta de la escalera, en la vía que conducía al lago Powell, en el mismo punto donde había estado todo el día.


  Schofield recordó lo que Herbie Franklin había dicho acerca del vehículo de mantenimiento. Era más pequeño que los automotores de raíles en equis y también más rápido: una cápsula redonda y cuatro puntales largos, con capacidad para dos personas en su cabina.


  —Cuarenta y cinco segundos para la autodestrucción de la instalación.


  Schofield abrió la puerta de la cabina, metió a Gant y a continuación subió él.


  —Treinta segundos.


  Schofield pulsó el botón de arranque dispuesto en la consola de la cabina.


  El motor se encendió.


  —Veinte segundos… diecinueve… dieciocho…


  Miró las vías que tenía ante sí. Estas se extendían entre la oscuridad y el parpadeo de las luces rojas: cuatro vías paralelas que convergían en un punto a cierta distancia.


  —¡Vamos! —dijo Gant.


  Schofield accionó el acelerador.


  —Quince.


  El pequeño vehículo de mantenimiento comenzó a avanzar a toda velocidad por la estación subterránea bajo las parpadeantes luces estroboscópicas de color rojo.


  —Catorce.


  Schofield se cayó al asiento de la velocidad que alcanzó el vehículo.


  En esos momentos, ochenta kilómetros por hora.


  —Trece.


  El vehículo ganaba velocidad rápidamente. Schofield vio que el cuarteto de vías se sucedía vertiginosamente tanto por encima como debajo de ellos.


  Ciento sesenta kilómetros por hora.


  —Doce… once…


  Entonces, de repente, el vehículo de mantenimiento entró en el túnel que daba al lago Powell, dejando el Área 7 tras de sí.


  Doscientos cuarenta kilómetros.


  —Diez.


  Cuatrocientos kilómetros. Cuatrocientos kilómetros por hora equivalían a cien metros por segundo. En diez segundos, estarían a más de kilómetro y medio del Área 7.


  —Nueve… ocho…


  Schofield confió en que esa distancia fuera suficiente.


  —Siete… seis…


  Exhortó al vehículo a que fuera más rápido.


  —Cinco… cuatro…


  Gant gimió de dolor.


  —Tres… dos…


  El vehículo de mantenimiento seguía atravesando el túnel, alejándose del Área 7, doblando cada curva, moviéndose a gran velocidad.


  —Uno.


  —Autodestrucción de la instalación activada.


  Explosión.


  * * *


  Fue como el fin del universo.


  El rugido colosal de la explosión nuclear en el interior del Área 7 fue absolutamente monstruoso.


  Al tratarse de una estructura que había sido diseñada durante la guerra fría para resistir un ataque nuclear directo, contuvo bastante bien la detonación supernuclear.


  La cabeza de autodestrucción W-88 estaba situada en el interior de las paredes del nivel 2, más o menos en el centro de la instalación subterránea. Cuando estalló, todo el complejo se iluminó como una bombilla y un latido de energía al rojo vivo atravesó sus suelos y paredes de manera irrefrenable e incontenible.


  Todo lo que contenía el complejo quedó borrado en un nanosegundo: aviones, cámaras de pruebas, huecos de elevadores. Incluso el cuerpo ensangrentado y moribundo de César Russell.


  Desde el suelo del hangar principal, lo último que vio César fue un destello cegador de luz blanca, seguido del calor más intenso que había sentido en su vida. Y luego nada.


  Pero la pared exterior de titanio de más de medio metro de grosor logró en gran medida contener la explosión.


  La onda expansiva generada por la explosión, sin embargo, sacudió el terreno más allá de las paredes de titanio de la estructura, haciendo que se sacudiera y estremeciera en varios kilómetros a la redonda del Área 7, en círculos concéntricos, como las ondas de un estanque.


  Lo primero que quedó borrado del mapa fue el conducto de la salida de emergencia.


  Sus estrechas paredes de hormigón se vieron afectadas por la onda expansiva de energía en menos de un segundo tras la explosión. Se convirtieron en polvo al instante. Si Schofield y Gant hubieran estado dentro, ellos también habrían quedado pulverizados.


  Fue entonces, sin embargo, cuando tuvo lugar la imagen más espectacular.


  Puesto que el complejo entero se había convertido en una estructura hueca, la pesada capa de granito situada encima de la sección subterránea cedió.


  Desde el cielo, fue como si un terremoto perfectamente circular hubiera atacado la instalación.


  Sin previo aviso, el círculo de más de setecientos metros alrededor del complejo cedió, quedando reducido a escombros, y los edificios del Área 7 (el hangar principal, la torre de control, los otros hangares…) fueron succionados por la tierra, desapareciendo del campo de visión, hasta que lo único que quedó en el lugar donde había estado el Área 7 fue un gigantesco cráter de ochocientos metros en el desierto.


  Desde su posición a bordo del Super Stallion del Cuerpo de Marines (que había llegado al complejo tan solo diez minutos antes), el presidente de Estados Unidos contempló cómo todo se venía abajo.


  A su lado, Libro II, Juliet Janson y el niño llamado Kevin observaron sobrecogidos el espectacular final de la base.


  En el túnel de raíles en equis, la cosa aún no había acabado.


  Cuando la cabeza había detonado, el vehículo de mantenimiento de Schofield y Gant seguía recorriendo el túnel cual bólido.


  Entonces oyeron la detonación.


  Sintieron que todo a su alrededor se estremecía.


  Y entonces Schofield miró por la ventanilla trasera del vehículo.


  —Hijo de… —solo acertó a decir.


  Las rocas comenzaron a caer y a avanzar por el túnel, ¡hacia ellos!


  El techo del túnel estaba cediendo, haciéndose pedazos a medida que la onda se expandía desde el Área 7.


  El problema era que iba a alcanzarlos.


  El vehículo avanzaba por el túnel a cuatrocientos kilómetros por hora.


  Las rocas lo perseguían a una velocidad de cuatrocientos veinte kilómetros.


  Trozos enormes de rocas caían por el túnel. Era como si el túnel fuera una criatura viva que estuviera pisándoles los talones.


  ¡Bang!


  Una piedra del tamaño de una pelota de béisbol cayó al techo del vehículo. Schofield alzó la vista al oír el golpe. Y entonces…


  ¡Bang-bang-bang-bang-bang-bang-bang-bang-bang!


  Una tormenta ensordecedora de piedras comenzó a desatarse encima del vehículo.


  ¡No!, gritó la mente de Schofield. ¡Ahora no! ¡Estamos tan cerca!


  La pared de rocas los había alcanzado.


  Bang-bang-bang-bang-bang-bang-bang.


  Las piedras impactaron en el parabrisas del vehículo, haciéndolo añicos. Los cristales salieron despedidos por todas partes.


  Bang-bang-bang-bang-bang-bang-bang.


  Las piedras empezaron a entrar por la cabina y el vehículo comenzó a sacudirse violentamente, como si fuera a descarrilar.


  Y entonces, de repente, la lluvia de hormigón amainó y el vehículo logró salir de entre las rocas, que seguían cayendo.


  Schofield se giró en su asiento y vio que la cascada de hormigón se alejaba de ellos, replegándose cual monstruo hambriento que renuncia a su presa. La onda expansiva había alcanzado su punto álgido y en esos momentos estaba ya cediendo.


  Lo habían logrado.


  Por los pelos.


  Y, mientras el vehículo de raíles en equis seguía avanzando por el túnel, Shane Schofield se desplomó en el asiento y suspiró con gran alivio.


  * * *


  Para cuando Schofield y Gant fueron aerotransportados del cañón exterior de la plataforma de carga contigua al lago Powell por un CH-53E del Cuerpo de Marines, ya había una considerable flota de helicópteros del ejército y del Cuerpo de Marines sobrevolando la zona donde otrora había estado el Área 7.


  Parecían un enjambre de insectos, puntos negros inmóviles en el cielo despejado del desierto, todos ellos a una distancia prudente para evitar posibles radiaciones persistentes.


  El presidente estaba en esos momentos a salvo en su helicóptero, rodeado a su vez por nada más y nada menos que cinco Super Stallion del Cuerpo de Marines. Hasta que le fuera extraído el radiotransmisor del corazón, los marines permanecerían a su lado.


  Y, en el mismo momento en que su helicóptero había despegado de la pista de aterrizaje del Área 7, había dado la orden de que todos los aparatos de aviación de la Fuerza Aérea en Estados Unidos permanecieran en tierra hasta próximo aviso.


  Schofield y Gant, y su preciada caja negra (que seguía transmitiendo la señal de microondas), se reunieron con el presidente, Libro II, Juliet y Kevin en el Área 8, que había sido asegurada veinte minutos antes de su llegada por dos unidades de reconocimiento de los marines.


  Durante el barrido de la base, los marines no habían encontrado a nadie del personal con vida salvo a uno: Nicholas Tate III, el asesor de política nacional del presidente de Estados Unidos. Lo habían encontrado divagando, balbuceando algo acerca de telefonear a su agente de bolsa.


  A Gant la tumbaron inmediatamente sobre una camilla para que recibiera atención médica. A Schofield le pusieron un vendaje provisional en las heridas de bala, un cabestrillo en el brazo y le administraron codeína para el dolor.


  —Me alegro de que haya logrado salir con vida de esto, capitán —dijo el presidente cuando se acercó a Schofield—. ¿He de suponer que César no ha corrido la misma suerte?


  —Me temo que no lo ha logrado, señor —dijo Schofield. Levantó la caja negra, cuya luz transmisora verde seguía parpadeando—. Pero está con nosotros, en espíritu.


  El presidente sonrió.


  —Los marines que efectuaron el barrido de la base dijeron que habían encontrado algo ahí fuera que quizá le gustaría ver.


  Schofield no sabía a qué se refería.


  —¿Como qué?


  —Como yo, hombretón —gritó Madre mientras salía de detrás del presidente.


  Schofield sonrió de oreja a oreja.


  —¡Lo lograste!


  La última vez que la había visto, Madre se hallaba en el interior de la cucaracha, que estaba dando vueltas de campana.


  —Soy jodidamente indestructible, así soy yo —dijo Madre. Cojeaba un poco—. Tan pronto como el misil alcanzó la cucaracha, supe que el vehículo estaba muerto y también me imaginé que César y sus subordinados no me tratarían con demasiada amabilidad cuando me encontraran en su interior. Así que me tiré de él y eché a correr por la pista de aterrizaje, pero me pilló la ráfaga de arena levantada por el helicóptero, así que me cobijé en ella. La cucaracha dio varias vueltas de campana y finalmente se estrelló. Cavé un pequeño agujero en la arena bajo el parachoques delantero, me quité la prótesis de la pierna para añadirle más dramatismo y me hice la muerta hasta que César y sus helicópteros se marcharon.


  —Así que te quitaste la pierna protésica para añadirle más dramatismo —dijo Schofield—. Muy bueno.


  —Eso me pareció —sonrió Madre. A continuación lo señaló con la barbilla—, ¿Y qué hay de ti? La última vez que te vi, el presidente y tú ibais al espacio. ¿Has vuelto a salvar el día?


  —Puede —dijo Schofield.


  —Y, bueno, yendo al grano —le susurró con gesto cómplice Madre—. ¿Recuerdas lo que te dije que hicieras con ya sabes quién? —Señaló con poco disimulo a Gant—. ¿Besaste a la chica de una puta vez, Espantapájaros?


  Schofield contuvo la risa y miró de reojo a Gant.


  —¿Sabes, Madre? A decir verdad, creo que lo hice.


  Un poco después, Schofield se sentó a solas con el presidente.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo en el país? —preguntó—. ¿Han estado pendientes de las transmisiones de César por el sistema de emergencia?


  El presidente sonrió.


  —Me alegra que me lo pregunte. Antes de que los recogiéramos, estuvimos examinando el registro del complejo y encontramos esto.


  Sacó una hoja impresa del registro del suministro eléctrico del Área 7 y señaló una entrada.


  [image: Imagen]


  El presidente dijo:


  —¿Recuerda que dijo que habían volado una caja de conexión en uno de los hangares subterráneos casi al inicio de todo, a eso de las 7.37?


  —Sí…


  —Bueno, al parecer esa caja de conexión era bastante importante. Entre otras cosas, albergaba los controles para el sistema auxiliar de energía de la base y su radiosfera. También albergaba un sistema llamado RTM. ¿Sabe qué quiere decir?


  —No…


  —Red de transmisión militar, el nombre que anteriormente recibía el sistema de transmisión de emergencia. Al parecer, el cable de transmisión saliente de la RTM quedó destrozado por la explosión. Y, dado que el protocolo LBJ no llegó a ser iniciado, las transmisiones de César por el sistema de transmisión de emergencia se vieron retrasadas cuarenta y cinco minutos.


  —Pero el sistema fue destruido a las 7.37. —dijo Schofield.


  El presidente sonrió.


  —Así es —dijo—. Lo que quiere decir que cada vez que César ha hablado esta mañana por su cámara digital, no se ha producido ninguna transmisión. No estaba hablando para nadie, salvo para la gente del Área 7.


  Schofield pestañeó. Estaba intentando asimilarlo.


  A continuación dijo:


  —Entonces, el país no sabe que esto ha ocurrido.


  El presidente asintió atribulado.


  —Al parecer —dijo—, los estadounidenses llevan todo el día preocupados por otro drama: la actriz mejor pagada de Hollywood ha sufrido un accidente junto a su pareja.


  Según cuentan, la desafortunada pareja lleva todo el día atrapada en los Alpes suizos por culpa de una avalancha mientras hacían senderismo en una zona militar suiza de acceso restringido. Su inescrupuloso guía ha fallecido, pero confío en que en las próximas horas encontrarán a esas dos celebridades sanas y salvas.


  Por lo que sé, la CNN lleva todo el día cubriendo la noticia, informando de las últimas novedades del caso, haciendo conexiones periódicas al lugar, pasando una y otra vez una grabación del área realizada por un aficionado. La noticia más importante desde el accidente de coche de Diana, dicen.


  Schofield casi rompe a reír.


  —Así que no lo saben —dijo.


  —Así es —dijo el presidente—. Y así, capitán, es como se quedarán las cosas.


  * * *


  Exactamente seis horas después, el segundo transbordador espacial X-38 del Área 8 fue lanzado desde un 747.


  Su misión: la destrucción del satélite de reconocimiento de la unidad traidora de la Fuerza Aérea situado en órbita geosincrónica al sur de Utah.


  De acuerdo con los pilotos del transbordador, el satélite en cuestión había estado enviando y recibiendo una peculiar señal de microondas en el desierto de Utah.


  Pero poco les importaba a los pilotos lo que hubiera estado haciendo el satélite. Tenían unas órdenes que cumplir y las siguieron a rajatabla. Volaron en pedazos el satélite.


  Una vez el satélite fue destruido, los explosivos de plasma del tipo 240 colocados en los aeropuertos quedaron inutilizados, salvo sus sensores de proximidad, cuya desactivación llevó algo más de tiempo.


  En las siguientes horas, las catorce bombas fueron desactivadas y desmontadas para su posterior análisis.


  Además de la desactivación y desarme de las bombas de plasma, la destrucción del satélite también permitió la extracción del radiotransmisor que habían colocado en el corazón del presidente.


  La intervención fue realizada por un renombrado cirujano civil del hospital universitario Johns Hopkins bajo la supervisión de otros tres cirujanos cardíacos, el servicio secreto de Estados Unidos y el Cuerpo de Marines.


  Nunca antes un cirujano tuvo tanto cuidado, ni tantos nervios, durante una operación.


  Se empleó una anestesia limitada. Aunque a los ciudadanos nunca les fue notificado, el vicepresidente estuvo al frente del país durante veintiocho minutos.


  Se creó un comité de investigación para establecer el papel desempeñado por la Fuerza Aérea en el incidente del Área 7.


  Como resultado de dicha investigación, nada más y nada menos que dieciocho oficiales de rango elevado de la Fuerza Aérea al frente de una docena de bases sitas en el sudoeste del país y noventa y nueve oficiales y alistados que prestaban servicios en dichas bases fueron juzgados a puerta cerrada, acusados de traición.


  Resultó que todos los hombres relacionados con los acontecimientos de aquel día estaban prestando servicio activo, o lo habían prestado, en el Mando de Operaciones Especiales de la Fuerza Aérea en Florida o en el decimocuarto y vigésimo escuadrón en las bases de la Fuerza Aérea de Warren y Falcon (en Wyoming y Colorado). Todos ellos habían estado en algún momento bajo las órdenes directas de Charles César Russell.


  Así, teniendo en cuenta los casi cuatrocientos mil hombres y mujeres que componen la Fuerza Aérea, ciento diecisiete traidores no era un número demasiado elevado, apenas una docena por cada una de las bases en cuestión. Pero, considerando los aviones y artillería de que disponían dichas bases, el número era más que suficiente para poder acometer el plan de César.


  Asimismo, en los juicios salió a la luz que cinco de los miembros de la Fuerza Aérea implicados en la conspiración eran cirujanos de la Fuerza Aérea que habían realizado varias intervenciones de ese tipo a miembros del congreso, incluido el senador estadounidense y potencial candidato a la presidencia Jeremiah K. Woolf.


  Las pruebas circunstanciales presentadas en los juicios sugerían asimismo que todos los miembros de la Fuerza Aérea implicados en el incidente pertenecían a una sociedad clandestina y racista de la Fuerza Aérea conocida como la Hermandad.


  Todos ellos fueron condenados a cadena perpetua sin posibilidad de libertad provisional en una prisión militar cuyo nombre no fue revelado. Por desgracia, el avión que los trasladaba a la prisión secreta se estrelló inexplicablemente durante el vuelo. No hubo supervivientes.


  En el informe final del comité de investigación al Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos se hizo hincapié en la existencia de «grupos clandestinos de interés antisocial» dentro de las distintas fuerzas armadas. Si bien en dicho informe se reconocía que la mayoría de esas sociedades había desaparecido del ejército durante la purga iniciada en la década de los ochenta, se recomendaba el inicio de una nueva investigación a tenor de su latente presencia.


  El Estado Mayor Conjunto, sin embargo, no aceptó la existencia de dichas sociedades y rechazó por tanto las recomendaciones del comité de investigación al respecto.


  Durante los seis meses siguientes, un gran número de turistas de la zona del lago Powell informó de la presencia de una familia de osos Kodiak por la sección noreste del lago.


  El servicio de Pesca y Vida Silvestre de Estados Unidos investigó tales informes, pero los osos jamás fueron encontrados.


  * * *


  Un par de semanas después tuvo lugar una discreta ceremonia en una sala de reuniones subterránea de la Casa Blanca.


  En la sala se encontraban nueve personas.


  El presidente de Estados Unidos.


  El capitán Shane Schofield (con el brazo en cabestrillo).


  La sargento de personal Elizabeth Gant (con muletas y un tobillo fracturado).


  La sargento de artillería Gena Madre Newman (con Ralph, su marido).


  El sargento Buck Riley júnior (con cabestrillo).


  La agente del servicio secreto Juliet Janson (con cabestrillo).


  David Fairfax, de la agencia de Inteligencia del departamento de Defensa (con sus mejores zapatillas).


  Y un niño llamado Kevin.


  El presidente otorgó a Schofield y a su equipo de marines la Medalla al Honor por actos de valentía en combate con riesgo de sus propias vidas.


  Era una condecoración de la que, sin embargo, no podrían hablar a nadie.


  Pero, una vez más, todos se mostraron conformes con que probablemente fuera lo mejor.


  Mientras los demás disfrutaban de una cena en el comedor de la Casa Blanca (durante la cual el presidente mantuvo una conversación especialmente animada con Madre y Ralph sobre los Teamsters), Schofield y Gant se marcharon para tener su segunda cita.


  Al llegar a la Casa Blanca les habían informado de que tenían un lugar reservado para ellos.


  Una mesa con velas en el centro de una enorme habitación revestida de paneles de madera.


  Y, así, ocuparon sus asientos y cenaron.


  Solos.


  En el comedor privado del presidente, en la planta superior de la Casa Blanca, desde el que se divisaba el monumento a Washington.


  —Deles todo lo que quieran —le había dicho el presidente a su chef personal—. Póngalo en mi cuenta.


  Bajo la luz de las velas, hablaron y hablaron hasta altas horas de la noche.


  Cuando llegaron a los postres, Schofield se metió la mano en el bolsillo.


  —¿Sabes? —dijo—. Quería habértelo dado en tu cumpleaños, pero el día se nos fue un poco de las manos.


  Sacó una tarjeta un poco arrugada del bolsillo. Era pequeña, del tamaño de una felicitación navideña.


  —¿Qué es? —preguntó Gant.


  —Era tu regalo de cumpleaños —dijo Schofield con tristeza—. Lo llevé en el bolsillo de los pantalones durante todo el día. Tuve que sacarlo cada vez que me cambiaba de uniforme, así que me temo que está un poco estropeado.


  Se lo dio a Gant.


  Gant lo miró y sonrió.


  Era una fotografía.


  Una fotografía de un grupo de gente posando en una hermosa playa hawaiana. Todos llevaban bermudas y estridentes camisas hawaianas.


  Y, juntos en un extremo de la foto, sonriendo a la cámara, estaban Gant y Schofield. La sonrisa de Gant era un poco incómoda y la de Schofield (con sus gafas plateadas reflectoras) triste.


  Gant recordaba ese día como si hubiese sido ayer.


  Era la barbacoa que habían celebrado en una playa cercana a Pearl Harbour para celebrar su ascenso e incorporación a la unidad de reconocimiento de Schofield.


  —Fue la primera vez que nos vimos —dijo Schofield.


  —Sí —dijo Gant—. Así es.


  —Nunca lo he olvidado —dijo.


  Gant resplandeció.


  —¿Sabes? Es el mejor regalo de cumpleaños que he recibido este año.


  A continuación se levantó de silla, se inclinó sobre la mesa y lo besó en los labios.


  Tras la cena, bajaron las escaleras del edificio, donde se encontraron con una limusina presidencial. La limusina, sin embargo, estaba flanqueada (por delante y por detrás) por cuatro Humvee del Cuerpo de Marines, seis coches patrulla de la policía y cuatro escoltas en moto.


  Gant arqueó las cejas al ver semejante despliegue de vehículos.


  —Oh, sí —dijo Schofield con vergüenza—. Hay algo más de lo que tenía que hablarte.


  —¿Sí? —dijo Gant.


  Schofield abrió la puerta trasera de la limusina.


  Y allí estaba Kevin, dormido, en el asiento trasero.


  —Necesitaba un lugar donde quedarse, al menos hasta que le encuentren un nuevo hogar. —Schofield se encogió de hombros—. Así que dije que yo me haría cargo de él el tiempo que fuera necesario. El Gobierno, sin embargo, insistió en proporcionarnos seguridad extra.


  Gant negó con la cabeza y sonrió.


  —Venga —dijo—. Vámonos a casa.


  Fin


  Notas


  
    [1] N. de la t.: Personaje de Félix el gato. Científico estereotipado.

  

OEBPS/Images/1b.png
FUERZA AEREA EE. UU.

AREA 7 (RESTRINGIDA)

PERSONAL EMPLAZAMIENTO
CLASIFICACION: INFORMACION RESERVADA

NOMBRE UNIDAD NOMBRE

MANDO UNIDAD
Harper, JT (CO)

7.° ESCUADRON

Alvarez, M A Golding, DK
Arthurs, RT C Goldman, WE
Atlock, FD B Grayson, SR
Baines, AW A Hughes, R
Bennett, B E Ingliss, WA
Biggs, NM c Johnson, SW
Boland, CS B Jones, M
Boyce, LW D Kincald, R
Calvert, ET E Littleton, SO
Carney, LE E Logan, KW (MAY)
Christian, FC A McConnell, Ba
Coleman, GK E Messick, K
Coles, M B Milbourn, SK
Crick, DT D Morton, IN

UNIDAD

COME>MWOUOD®>m>0





OEBPS/Images/11.png
8.00.15  Orden parada suministro ~ 008-72 Suministro principal
principal inutilizado
(terminal 3-A1)





OEBPS/Images/9.png
HORA  ACCION OPERADOR _ RESPUESTA SISTEMA

630.00 _ Comprobacin sistema _070-67 Todos los sistemas operativos

65834 Orden de cierre 105-02 Cierre activado

7.0000  Comprobacin sistema  070-67 Todos los sistemas operativos
(modo cierre)

73000 Comprobacién sistema 07067 Todos los sistemas operativos.

(modo cierre)






OEBPS/Images/20.png
AE ) AO7

REGISTRO ACCESO SEGURIDAD

3)uLi0

7-3-010229027

HORA  ACCION OPERADOR __ RESPUESTA SISTEMA

63000 Comprobacién sistema __ 070-67 ‘Todos los sistemas operativos

65834 Orden de cierre 105-02 Cierre activado

7.0000  Comprobacién sistema  070-67 ‘Todos los sistemas operativos
(modo cierre)

73000  Comprobacién sistema  070-67 ‘Todos los sistemas operativos

800.15

Orden parada suministro 00872

Suministro principal

80102 Orden apertura especial  008-72 Puerta 003-C abierta
(terminal 3-A1)

80434  Orden apertura especial  008-72 Puerta 062-0 abierta
(terminal 3-A1)
Orden apertura especial ~ 008-72 Puerta 100-O abierta

82130

Orden apagado sistema  008-93
cémaras seguridad

ERROR SISTEMA: Sistema
camaras seguridad inutilizado

9.04.43

Orden apertura especial
Germinal 3-A2)

077-01E

Puerta 062- abierta






OEBPS/Images/8.png
21-UN 72213 AFRIKAANS-INGLES
VOZ1:  Ontrekking kan'n La extraccion es el mayor problema.
probleem wees. Gestel ons El plan es usar la propiedad de Hoeg
gebruik die Hoeg land cercana. Miembro de Die Organisasie.
hier naby. Verstaan hy is'n
lid van Die Organisasie.
VOZ2:  Sal die instruksies oordra. Pasaremos las instrucciones.
22-UN 2051.59 INGLES-INGLES
VOZ3:  Lamision ests en marcha. La misién ests en marcha.
234UN 11822 AFRIKAANS-INGLES
VOZ1:  Die Reccondos is geered. Recces en posicion. Llegada
Verwagte aankoms by estimada a objetivo en nueve dias.
beplande bestemming binne
nee dae.
29-MAY 221056 AFRIKAANS-INGLES
VOZ1:  Kan bevestig dat Puedo confirmar que la
in-enting plaasvind. vacuna funciona.
134UN 18.01.38 AFRIKAANS-INGLES
VOZ1: Toetse op laaste poging word  Esperando prueba de la ditima cepa
op die vier-en-twientigste en el tercero.;Qué hay de la unidad
verwagWat van die de extraccion?
onttrekkings eenheid?
VOZ2:  Reccondo span is alreeds Ya se ha enviado al equipo de Recces.
Weggestuur.
15JUN 14.45.46 AFRIKAANS-INGLES
VOZ1:  Voorbereidings onderweg. Fase de preparacién en marcha.
Vroeg oggend. Beste tyd Por la mafizna. Momento 6ptimo
vir onttrekking. para extraccion.
16-JUN 19.56.09 INGLES-INGLES
VOZ3:  Todo estd listo. Todo ests listo.

Confirmado el tercero.

Confirmado el tercero.





OEBPS/Images/29.png
AREA 7, BASE MILITAR DE LA FUERZA AEREA DE EE. UL, (RESTRINGIDA) 10.45 HORAS

|!! ! k NIVEL DEL SUELO: HANGAR PRINCIPAL

NIVEL 4 LABORATORIOS
[NIVEL 5: CONFINAMIENTO.

sl
INCNOAD0 B PLATAFORMA RAILES EN EQUIS






OEBPS/Images/28.png
N T

CANDERRIONNBRY)





OEBPS/Images/25.jpg





OEBPS/Images/10.png
73800  ALERTA: capacidad Sistema Terminal 1-A2 no responde
50% electricidad auxiliar:

80015 Orden parada 008-72 Suministro principal
suministro principal inutilizado
(terminal 3-A1)

80018 Electricidad auxil Sist. Aux. Inicio electricidad auxiliar
activada

80019  ALERTA: Electricidad Sist. Aux. Protocolo minimo energia
auxiliar operativa. Activado activo: sistemas secundarios
protocolo minimo energfa inutilizados

80102 Orden apertura especial 00872 Puerta 003-C abierta
(terminal 3-A1)

80434  Orden apertura especial 00872 Puerta 062-0 abierta
(terminal 3-AT)

80455  Orden apertura especial  008-72 Puerta 100-O abierta
(terminal 3-AT)

81800  ALERTA: capacidad Sist. Aux.  Terminal 1-A2 no responde
electricidad auxiliar: 35%

82130  Orden apagado sistema  008-93 ERROR SISTEMA: Sistema

camaras seguridad
(terminal 1-AT)

camaras seguridad inutilizado
por protocolo






OEBPS/Images/1c.png
3JuL

4.04.42 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE (INGLES)

Voz 1:

WU y LI han regresado al Area 7 con el virus. Sus hombres estén con ellos.
Se ha dado cuenta de todo el dinero. Nombres de los hombres que tendrén
que ser extraidos: BENNETT, CALVERT, COLEMAN, DAYTON, FROMMER,
GRAYSON, LITTLETON, MESSICK, OLIVER y yo.





OEBPS/Images/19.png
34uL

4.04.42 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE (INGLES)

voz1:

WU y LI han regresado al Area 7 con el virus. Sus hombres estén con ellos.
Se ha dado cuenta de todo el dinero. Nombres de los hombres que tendran
que ser extraidos: BENNETT, CALVERT, COLEMAN, DAYTON, FROMMER,
GRAYSON, LITTLETON, MESSICK, OLIVER y yo.





OEBPS/Images/7.png
AREA 7, BASE MILITAR DE LA FUERZA AEREA DE EE. UU. (RESTRINGIDA) 8.00 HORAS

NIVEL DEL SUELO: HANGAR PRINCIPAL

[

[l ||l [ e s |

ietienel)

: NVEL 3 HABITACIONES/DEPENOENCIAS PRVADAS
| 65501 NIVEL 3 LABORATORIOS ||

NIVEL 5 CONFINAMIENTO!

—






OEBPS/Images/27.png
LN LI
N‘“mﬂuﬂm





OEBPS/Images/1d.png
FUERZA AEREA EE. UU.

AREA 7 (RESTRINGIDA)

PERSONAL EMPLAZAMIENTO
CLASIFICACION: INFORMACION RESERVADA

NOMBRE UNIDAD NOMBRE

MANDO UNIDAD
Harper, JT (CO)

7.° ESCUADRON
Alvarez, MJ A Golding, DK
Arthurs, RT c Goldman, WE

UNIDAD





OEBPS/Images/1e.png
Atlock, FD

Biggs, NM
Boland, CS
Boyce, LW
Calvert, ET
Carney, LE
Christian, FC
Coleman, GK
Coles, M
Crick, DT
Criece, TW
Davis, LR
Dayton, AM
Dillan, ST
Doheny, FG
Egan, RR
Fraser, MS
Fredericks, GH
Frommer, SN
Gale, A
Giggs, RE

WOM>ONW>OMA>0@M>mMMO®OmMm>®

PERSONAL CIVIL

Botha, GW MED
Franklin, HS MED
Shaw, DE MED

Grayson, SR
Hughes, R
Ingliss, WA
Johnson, SW
Jones, M
Kincald, R
Littleton, SO
Logan, KW (MAY)
McConnell, Ba
Messick, K
Milbourn, SK
Morton, IN
Nance, GF
Nystrom, JJ
Oliver, PK

Price, AL
Rawson, MJ
Sayles, MT
Sommers, SR
Stone, JK

Taylor, AS

Willis, LS
Wolfson, HT

>POWANBANMOUNUM®>mM®0 0 ®>m





OEBPS/Images/14.png
16-JUN 19.56.09

INGLES-INGLES

VOZ3:  Todo ests listo.
Confirmado el tercero.

2-UN 2051.59

Todo estd listo.
Confirmado el tercero.

INGLES-INGLES

voz3:

La mision esta en marcha.

La misién esta en marcha.





OEBPS/Images/6.png
s ]
M ENNIRN






OEBPS/Images/12.png
PLATAFORMA DE CARGA

LAGO POWELL






OEBPS/Images/26.png
PROTOCOLO CIERRE AE. (R) A-07
REGISTRO SISTEMA DE SEGURIDAD
7346820113

HORA ACCION

RESPUESTA SISTEMA

658 CIERRE AUTORIZADO PROTOCOLO DE CIERRE
CODIGO INICIO INTRODUCIDO HABILITADO

801 CIERRE AUTORIZADO PROTOCOLO DE CIERRE
CODIGO EXTENSION INTRODUCIDO  CONTINUACION

200 CIERRE AUTORIZADO PROTOCOLO DE CIERRE
CODIGO EXTENSION INTRODUCIDO  CONTINUACION

1005 CODIGO AUTORIZADO
NO INTRODUCIDO

MECANISMO AUTODESTRUCCION






OEBPS/Images/13.png
PLATAFO!

RMA DE CARGA|
')

IMAGEN GEOSTAT TIEMPO REAL
Jo] sareuTe xs0256070
1] osemvo: oweLL 1G) uT.
1if cooroenDAs Gs: 11441412°0,23%4s11°N |





OEBPS/Images/5.png





OEBPS/Images/16.png
29-MAY 131200 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE (INGLES)

VOZ 1 Hicieron la prueba-esta mafiana. La vacuna es efectiva contra
todas las cepas previas. Lo que necesitan ahora es una muestra
de la Gltima version.





OEBPS/Images/24.png
34U

4.04.42 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE (INGLES)

voz1:

WU y LI han regresado al Area 7 con el virus. Sus hombres estan con ellos.
Se ha dado cuenta de todo el dinero. Nombres de los hombres que tendrén
que ser extraidos: BENNETT, CALVERT, COLEMAN, DAYTON, FROMMER,
GRAYSON, LITTLETON, MESSICK, OLIVER y yo.





OEBPS/Images/cover.jpg
N .
N-°I en ventas en Australia y Estados Unidos.

MATTHEW REILL






OEBPS/Images/4.png
AREA 7, BASE MILITAR DE LA FUERZA AEREA DE EE. U, (RESTRINGIDA) 7.00 HORAS

NIVEL DEL SUELO: HANGAR PRINCIPAL

' |

NIVEL 1: HANGAR

NIVEL 2 HANGAR

NIVEL 3; HABITACIONES/DEPENDENCIAS PRIVADAS.
NIVEL 4: LABORATORIOS
NIVEL 5: CONFINAMIENTO:

e

PLATAFORMA RAILES EN EQUIS

P






OEBPS/Images/13a.png
NOROESTE LAGO POWELL, UTAH, EE. UU.

MESA DEL CARON

LLANURA DESIERTO






OEBPS/Images/23.png
AREA 7, BASE MILITAR DE LA FUERZA AEREA DE EE. UU. (RESTRINGIDA) 9.30 HORAS

NIVEL DEL SUELO: HANGAR PRINCIPAL

NIVEL 1: HANGAR

NIVEL 2 HANGAR

NIVEL 3: HABITACIONES/DEPENDENCIAS PRIVADAS
NIVEL 4: LABORATORIOS
NIVEL 5: CONFINAMIENTO.

PLATAFORMA RAILES EN EQUIS






OEBPS/Images/3.png





OEBPS/Images/15.png
N2 FECHA DIVISION DOSIER ORIGEN

1 29 mayo DIVESPACIAL-01 SAT-VIGIL (DOSIER 034-77A)

2 7 junio DIVESPACIAL-01 SAT-VIGIL (DOSIER 034-77A)

3 16 junio DIVESPACIAL-02 FA EE. UU. AS(R)7 (DOSIER 009-210)
4 22 junio DIVESPACIAL-02 FA EE. UU. AS(R)7 (DOSIER 009-21D)
5 2 julio DIVESPACIAL-01 SAT-VIGIL (DOSIER 034-77A)

6 3 julio DIVESPACIAL-01 SAT-VIGIL (DOSIER 034-77A)





OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/22.png
90443 Orden apertura especial 077-01E  Puerta 062-E abierta
(terminal 3-A2)





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





OEBPS/Images/2.png





OEBPS/Images/18.png
2JuL 22157 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE _ (CHINO-INGLES)

VOZ1:  Recibido, Estrella amarilla. Alli estaremos.





OEBPS/Images/2a.jpg
7.37.56  ALERTA: error sistema Sistema. Error en terminal 1-A2
eléctrico auxiliar Sin respuesta de los sistemas:
1S AUX-1; COM-






OEBPS/Images/1a.png
Criece, TW
Davis, LR
Dayton, AM
Dillan, ST
Doheny, FG
Egan, RR
Fraser, MS
Fredericks, GH
Frommer, SN
Gale, A

Giggs, RE

PERSONAL CIVIL
Botha, GW
Franklin, HS
Shaw, DE

WOmM>»>ON®W>»>OmN>

MED
MED
MED

Nance, GF
Nystrom, Jj
Oliver, PK
Price, AL
Rawson, MJ
Sayles, MT
Sommers, SR
Stone, JK
Taylor, AS
Wwillis, LS
Wolfson, HT

>N@mWAN®wNnAmOO





OEBPS/Images/21.png
9.08.00  ALERTA: capacidad Sist. Aux.  ¢lniciar reiniciacion sistema?
electricidad auxiliar: 10%

91800  ALERTA: capacidad Sist. Aux. glniciar reiniciacion sistema?
electricidad auxiliar: 5%

92800  ALERTA: capacidad Sist.Aux.  Iniciando parada del sistema

electricidad auxiliar: 0%






OEBPS/Images/1.png
FUERZA AEREA EE. UU.

AREA 7 (RESTRINGIDA)

PERSONAL EMPLAZAMIENTO
CLASIFICACION: INFORMACION RESERVADA

NOMBRE UNIDAD NOMBRE

MANDO UNIDAD
Harper, JT (CO)

7.° ESCUADRON

Alvarez, M A Golding, DK
Arthurs, RT C Goldman, WE
Atlock, FD B Grayson, SR
Baines, AW A Hughes, R
Bennett, B E Ingliss, WA
Biggs, NM c Johnson, SW
Boland, CS B Jones, M
Boyce, LW D Kincald, R
Calvert, ET E Littleton, SO
Carney, LE E Logan, KW (MAY)
Christian, FC A McConnell, Ba
Coleman, GK E Messick, K
Coles, M B Milbourn, SK
Crick, DT D Morton, IN
Criece, TW A Nance, GF
Davis, LR [d Nystrom, Jj
Dayton, AM E Oliver, PK
Dillan, ST D Price, AL
Doheny, FG A Rawson, MJ
Egan, RR B Sayles, MT
Fraser, MS c Sommers, SR
Fredericks, GH A Stone, JK
Frommer, SN 3 Taylor, AS
Gale, A D Willis, LS
Giggs, RE B Wolfson, HT
PERSONAL CIVIL

Botha, GW MED

Franklin, HS MED

Shaw, DE MED

UNIDAD

POWAANPAAMODANUMIPM®UO®>m>O





OEBPS/Images/1f.jpg
1
s
ook
5
0

AAAA
\AA R4

Aa
LA & & 2

i

AA A
\AA v] (

AAA

v

AAA
\ AR






OEBPS/Images/17.png
7-JUN 234733 TRANSM. INTERCEPT. SATELITE (INGLES)

VOZ1:  Elequipo que va a hacerse con el virus esté camino de Changchun.
Nombres: CAPITAN ROBERT WU y TENIENTE CHET LI. Son de fiar.
Tal como se hablo, el precio del envio de la vacuna sers de ciento veinte
millones de délares, diez millones para cada una de las personas implicadas.





